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    «Una verdad básica de la condición humana es que todo el mundo miente, 


    lo único que varía es acerca de que mienten»


    DOCTOR HOUSE 


    

  


  
    PRÓLOGO


     


    Cinco meses atrás. 


    Woodlawn Memorial Park.


    Ciudad de California. Estados Unidos de Norteamérica. 


     


    La llamada telefónica de hace una semana, marcó un antes y un después en mi vida, no solo me estaban notificando la muerte de mi mejor amiga de la infancia Hope Gleen y de su esposo Ian McTavish en un accidente automovilístico, sino que me dejaban atrapada en el peor embrollo de mi vida. 


    Un bebé gestándose en mi vientre. 


    El hijo biológico de mis grandes amigos, tras aceptar luego de tanta insistencia por parte de ella al saber que jamás podría ser madre producto de una extraña malformación uterina y con un Ian desesperado porque quería darle aquel hijo biológico que tanto anhelaba su esposa y siendo su mejor amiga desde la infancia de Hope y a la única que confiarían a su propio hijo. 


    Cedí ser su madre sustituta para que ellos pudieran lograr el sueño de su vida, ser padres, tan solo que sería un secreto por parte de nosotros, durante los primeros tres meses de gestación, hasta que el mismo feto se aferrara a mi útero.


    Y, sin embargo, jamás pensé que el mismo día en que les confirmara la noticia de que la inseminación artificial había sido todo un éxito, recibiría en esa misma tarde la llamada telefónica por parte de la policía para comunicarme que murieron en un accidente al estrellarse en la parte trasera de un camión de transporte. 


    Luego de aquella horrible llamada, todo fue como una bruma. Mi amiga no tenía familiares vivos desde hace años e Ian era huérfano y al ser el único contacto directo de ellos, tuve que hacerme cargo del reconocimiento de los cuerpos ‒algo que no le deseo ni a mi peor enemigo‒ y gracias a las influencias de mi medio hermano mayor desde Boston, logré tener todos los preparativos para darle el último adiós a mis mejores amigos. Aunque, no tuve el valor de confesarle por teléfono que estaba embarazada de un bebé que en teoría y en la práctica no es mío. 


    —¿Qué haremos bebé? —musito, acariciándome el vientre cuando ambos ataúdes descienden al mismo tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    Presente.


    Ciudad de San Francisco, California.


     


    —¡Mi mamá me va a matar! —murmuro.


    —No te hará nada—asegura mi amiga y compañera de departamento, mientras trenza mi larga cabellera cobriza—. Al contrario, la llegada de un bebé siempre es bienvenida.


    —Sí, pero no en estas condiciones —musito. Todavía estoy atrapada en la bola de mentiras que he ido diciendo para justificar un embarazo sin un novio presente, a pesar de que vivimos en pleno siglo XXI y ser madre soltera no es mal visto como hace un par de décadas.


    —Pero es mejor que lo que tienes ahí adentro sea un bebé a que sea alguna enfermedad venérea. Tuviste mucha suerte con eso. 


    Nuestros ojos se conectan a través del espejo y trago saliva con dificultad, aún no le confieso a ella y a nadie, que el bebé que tengo en mi interior no es mío y que según los estudios médicos que me hicieron antes de implantarme, estaba tan sana como lo podría estar una mujer que tiene las precauciones con sus parejas sexuales. 


    —Ahora que lo dices —respondo derrotada—. Pero ¿qué le diré a mi mamá cuando me pregunte por el padre del bebé?


    —La verdad. —Se encoge de hombros y a mí se me aprieta el estómago al darme cuenta lo que se me avecina en un par de horas. No tengo idea de cómo irá a tomar la noticia, de que poseo cinco meses de gestación, a pesar de que la tripa o más bien el bebé no se ha mostrado, como a las otras embarazadas que he visto en la consulta del médico en estos meses. 


    —La verdad —mentir—, supongo que tienes razón.


    —Mack. —Acaba de trenzar mi cabello—. No sé si tengo la razón, sin embargo, tu mamá tiene derecho a saber que será abuela de su única hija. 


    »Y no es que sea cruel lo que te diré, pero ella es la menos indicada para reclamarte de que serás madre soltera con treintaiún años, cuando ella se quedó embarazada de ese señor, al momento que solo tenía dieciocho años.


    —Estaba enamorada de mi padre —contesto, a pesar de que el viejo zorro le doblaba en edad y por si fuera poco, era padre de una familia con dos hijos dentro de un matrimonio próspero en Escocia—. En cambio, yo…


    —En cambio, nada —me reprende, mi amiga colocando ambas manos en mis menudos brazos—, cuando te enteraste de que estabas embarazada, tuviste la oportunidad de abortar. 


    E inexplicablemente siento una punzada de culpa al saber que por mi mente se me cruzó la descabellada idea de que podría haber atentado contra la vida de un ser indefenso, solo al sentirme abrumada por todo lo que estaba pasando luego de la muerte de mis mejores amigos y que no me atrevía a aceptar de que nadie me había puesto una pistola en la cabeza para ser madre subrogada de su hijo. Aunque la insistencia de ellos, fue de tal presión que para que me dejaran en paz, tuve que aceptar por cansancio ser la madre sustituta de su bebé.


    —Tienes mucha razón. —Coloco mi mano en mi pequeña panza—. No podría haber tenido en mi conciencia la muerte de un ser indefenso. —Y eso es lo único claro que tengo en este momento.


    —Lo sé, Mack. —Me seca las mejillas. No sé en qué minuto me había puesto a sollozar, pero agradezco este confort por parte de ella—. Eres tan buena, que serás la mejor mamá del mundo, aunque no tenga un papá el bebé. 


    »Estaremos nosotros para acompañarte en ese proceso, seremos los mejores tíos del mundo.


    —Tiene razón, Karen —habla Kurt, el novio de mi amiga—. Eres buena Mackenzie, a pesar de lo que pasó esa noche. —Se encoge de hombros, porque no debe ser fácil para un hombre entender a cabalidad lo que estoy pasando como mujer, y sobre todo, cuando les dije que me había quedado embarazada en una noche de copas con un desconocido—. No estarás sola con la llegada del bebé.


    —Tienes suerte, Karen. —Sonrío en dirección a mi amiga—. Posees al mejor novio del mundo. 


    —No le digas eso. —Menea la cabeza con una gran sonrisa—. Creo que él tiene suerte. —Guiña en mi dirección y le regalo un gesto sincero.


    —Claro que lo sé. —Se acerca a ella y le da un beso sonoro en la mejilla—. Y lo mejor de todo, que yo te vi primero. A la hora que te encuentran mis hermanos, otra historia estaríamos hablando en este momento.   


    —¡Claro que no! —responde a la defensiva. Me muerdo el labio inferior para no colocarme a reír a carcajadas. Hasta hace muy poco, aún no sabía cuál de los trillizos Alana tenía al frente mío, porque son idénticos y solo con ciertos detalles de sus respectivos rostros, pude diferenciarlos, antes de conocer la personalidad de cada uno—. Tú eres mi novio y punto. —Coloca ambas manos en sus mejillas y le zampa un fuerte beso en los labios—. Y no digas tonterías.


    —Sí, tienes razón. —Sonríe y volteo mi rostro para colocarme un poco de lápiz labial en los labios y darle color a mi vestuario invernal.


    —¿Quieres que te vaya a dejar? —pregunta, Karen sonriendo en mi dirección.


    —No. —Meneo la cabeza—. Me hará bien caminar un poco, además, necesito estar sola por un rato antes de ver a mi mamá, preciso tener la cabeza despejada y creo que es la mejor apuesta en este momento.


    —Va a comenzar a llover —indica Kurt. Ambas miramos el cielo a través de la ventana y las nubes se ven tan grises como siento mi estado anímico actual—. ¿Crees que es seguro?


    —Son un par de cuadras de distancia. —Me encojo de hombros—. Y no se preocupen por mí. Les prometo que llegaré de una sola pieza. —Espero—. Nos vemos en un rato. —Me levanto de la silla, colocándome un abrigo negro—. ¿Estoy bien? —señalo la ropa.


    —¡Perfecta! —Mi amiga se acerca a mí y saca la trenza colocándola sobre el abrigo—. ¡Y sabes que estamos aquí para lo que sea! —Se aproxima y me abraza con intensidad—. Y no te preocupes por tu mamá —susurra—, ella lo entenderá.


    —Gracias, Karen. —Le devuelvo el gesto—. Será mejor que vaya caminando. Además, no quiero que mi mamá me espere más del tiempo necesario. 


    —¡Sí, sí! —Nos apartamos—. Suerte con todo, amiga. —Sonreímos. Cuelgo mi cartera en el hombro mientras siento la vista de mis amigos en mi espalda. Ya no volteo mi rostro, porque sé que cualquier mirada que me den, será todo esto aún peor de lo que ya es. 


    Salgo del departamento que compartimos con Karen desde hace un par de años. Comienzo a mirar las calles que me han acompañado a partir que decidí viajar desde mi natal Escocia a San Francisco. Días así, añoro más mi niñez, cuando todo era mucho más fácil y las consecuencias de mis actos, solo era de que te irías a dormir sin comer postre en la cena, porque ahora mis buenas acciones están gestándose en mi interior. 


    Las gotas de agua comienzan a caer despacio e inevitablemente coloco mi rostro para que el rocío moje mi pálida piel, vuelvo a mirar el frente y comienzo a caminar en dirección a la cafetería con la que quedamos de acuerdo con mamá nos íbamos a juntar. 


    «¿Cómo se supone que le diré la verdad? 


    »Sabes mamá, al final hice lo que siempre dije que no iba a hacer, lo que era traer a un bebé sin un padre presente». 


    No quería cometer el mismo ciclo. Apesta no crecer junto a tu papá y que luego de muerto aparezca un abogado explicando que eres la heredera de una las editoriales más importantes de Escocia y de Norteamérica y por si fuera poco, tienes un medio hermano mayor que sabe de tu existencia y que desea conocerte, porque él tampoco tiene más hermanos y no tiene más familia por parte de sus padres y que la noticia de una hermana pequeña, cambió toda su vida de una manera que ni él mismo se lo podía explicar. 


    —¡Maldición! No puedo creer que le haré eso al bebé de mis amigos —musito.


    «¿Y si lo entrego en adopción?».


    —¡Ten cuidado! 


    Un hombre me trae hacia su cuerpo mientras veo como un taxi pasa a un pie de distancia de mí. «¡Mierda!». Pude haber muerto por culpa de mis propios problemas que tengo ahora con el bebé. 


    —¿Estás bien? —pregunta con un marcado acento italiano ‒tal vez‒ y eso es lo único que tengo claro en este momento.


    —Sí, creo —contesto.


    —Debes tener cuidado —opina mientras suelta sus brazos de mi cuerpo y avanza dejándome en la acera sin saber muy bien que cosa debo hacer. 


    Miro el semáforo y otra vez se ha vuelto la luz roja. Es imposible alcanzarlo y darle las gracias como corresponde. Y de repente un aguacero cae sobre la ciudad, lo que me faltaba para terminar este horrible día que ni siquiera ha comenzado del todo. 


    Me fijo como las personas comienzan a protegerse de la lluvia con los brazos y sus paraguas, cosa que también debería estar haciendo en este minuto, pero a veces soy bastante despistada. Estoy segura de que si mi cabeza no estuviera unida a mi cuello, también la perdería por lo menos una vez al día. 


    Luz verde y comienzo a avanzar para que la lluvia no me moje más de lo necesario. Levanto la vista y me hallo con «Crossroads cafe», el lugar donde nos juntaríamos. Entro y hago una barrida visual para ver si sé encuentra mi mamá, pero no la veo, así que mi fuero interno se alegra de que no este todavía. Es imposible no percatarse que las personas están concentradas en sus computadores portátiles, libros o teniendo conversaciones amenas con amigos o quizás compañeros de trabajo. 


    —Yetta —habla mamá, lo que me hace tensar la espalda—. ¿Por qué estás parada en plena entrada? —inquiere confundida. Me volteo con lentitud para verla y es imposible no darse cuenta de que se encuentra con el ceño fruncido.


    —Hola, mamá, ¿cómo estás? —Me acerco a ella y le doy dos besos sonoros en ambas mejillas—. ¡Y sabes que no me gusta que me digas Yetta! —expreso, molesta.


    —Pero si es un hermoso nombre. —Es inevitable negar con la cabeza, desde que tengo uso de razón, jamás me ha gustado aquel ridículo nombre—. Además, sabes que significa generoso. —Y acaricia mis mejillas con cariño—. ¿Subiste algo de peso?


    —¡Ay, mamá! —me quejo, apartándome de ella—. Estoy igual de siempre.


    —Creo que no. —Menea la cabeza—. Sin embargo, leí un estudio de la universidad de Yale, donde decían que cuando se entra a una relación formal, la pareja sube algunos stones[1]. Es obvio que ese marine te ha calado duro. —Sonríe lo último como con cierta complicidad, al admitir que estoy en una relación con un tipo de las fuerzas armadas. 


    Lo único que me atrevo es a sonreír, si supiera que no hay ni un marine y esos stones de más, se deben a un bebé, le va a dar un infarto en plena cafetería. Me volteo y me fijo que un hombre está sosteniendo su cabeza con ambas manos y por impulso o más bien por un cable que se cruza en mi cerebro en este segundo, me acerco a él y lo abrazo apretado.


    —¿Qué haces? —cuestiona, extrañado, y su voz hace clic en mis recuerdos y es la misma del italiano que me salvó de ser atropellada por un taxi hace minutos.


    —Ayúdame —susurro en su oído—. Es de vida o muerte. —Me aparto con cuidado de él y nuestros ojos claros se conectan por primera vez. Su ceño se frunce mientras me examina el rostro con curiosidad.


    —¿Por qué? —demanda.


    —Porque lo necesito. —Sus grandes ojos azules me escanean la cara tratando de saber si le debe estar sucediendo, que una loca le pida ayuda en plena cafetería o que quizá está teniendo un sueño o alguna alucinación—. Lo necesito tanto como hace rato, cuando me salvaste la vida. —Sus ojos se amplían al reconocer a la tonta que salvaguardó de ser atropellada hace un par de minutos.


    —¿Tú? —Es lo único que logra articular. Mientras asiento con lentitud—. ¿Me seguiste? —Niego con rapidez. Esperando que él me crea y no piense que soy una acosadora, eso sería lo último que me faltaría para rematar este día.


    —Yetta, ¿no me vas a presentar a tu novio? —pide mamá, provocando que apartemos la mirada para verla a ella que nos observa con cierta curiosidad, jamás me vio un novio, así que esto debe serle bastante extraño y más ocupar esa palabra en este minuto.


    —¿Novio? —pregunta, confundido, el italiano.


    —Sí, novio. —Poso mi mano en su hombro y comienzo acariciarlo con cuidado—. Tan solo que no sabía presentarte con mamá, amor. Sé muy bien que no te gustan las etiquetas, pero tenía que decirle a mamá que estamos en una relación, aunque, nunca le pusimos apellido como tal.


    —Ajá. —Asiente en dirección a mamá—. Creo que soy el novio de su hija —pronuncia, levantándose de la silla. Me sorprende darme cuenta de que es mucho más alto que yo y eso que mido 5’11’’[2] de pie—. Un gusto señora.


    —No me digas, señora. —Mamá menea la cabeza—. Por favor, dime, Leslie.


    —Un gusto, Leslie. —Le estrecha la mano—. Es un placer conocer a la madre de mi novia. No pensé que sería tan bella, he de ser honesto con usted y decir la verdad desde un comienzo —halaga con tal galantería, que me sorprende por un instante su actuar.


    —¡Ay, no digas esas cosas! —Y se lleva su mano libre a su rostro—. Que me haces ruborizar. —El italiano sonríe discreto mientras me observa otra vez—. Y eres increíblemente alto.


    —Gracias —responde, escueto.


    —Yetta me mencionó que eras marine, pero te veo más delgado de lo que tenía en mente, en relación con las personas que están en las fuerzas armadas.


    —¿Marine? —formula, confundido, y como tratando de comprender las cosas que está diciendo mamá, que sin duda para él no deben tener ningún sentido.


    —Sí, marine —asegura mi mamá y yo solo pido que la tierra se abra y me escupa en alguna isla del Mediterráneo—. Sin embargo, te imaginaba diferente. —El italiano abre la boca, pero la vuelve a cerrar, sin duda que esa apreciación no se lo esperaba por parte de ella. 


    —Sí, lo que pasa es que tuve una lesión hace meses y perdí cierta musculatura —reconoce, con un pequeño encogimiento de hombros.


    —¡Ooooh! —Es lo único que se atreve a decir mamá.


    —Sí, por eso es que ahora mismo estoy aquí en San Francisco, me dieron sabático por un par de meses, hasta que sane y vuelva a mi vida… de marine. —Me observa de soslayo.


    —¡Ooooh! 


    —Aunque, no nos quedemos de pie. ¿Gusta un café, Leslie?


    —Eh, claro que sí —responde mamá—. Pero si me disculpan, iré al tocador. —Sonríe discreta y comienza a avanzar a los servicios higiénicos.


    —Así que soy marine. —El italiano me observa serio para cruzarse de brazos—. Yetta, por cierto, soy Axel.


    —Hola, Axel. —Sonrío avergonzada mientras su intensa mirada azul me intimida—. Gracias por hacerte pasar por mi novio.


    —Pues… —suspira, apartándose de la mesa y le pregunta a los comensales de al lado si están ocupando la silla sobrante, niegan mientras la trae a la mesa marrón que estaba usando momentos antes de interrumpir su vida de tan extraña manera—. Siéntate —ordena mientras lo hago con rapidez—. ¿Por qué estoy haciendo esto? —pregunta serio.


    —Porque quieres —respondo a la defensiva.


    —No. —Ahora empieza a golpear sus largos dedos en la mesa—. Lo hice porque me suplicaste que te ayudara y me fue imposible zafarme de ti cuando apareció tu madre. 


    —Lo sé, lo sé. —Suspiro—. ¡Lo siento! Lamento meterte en este lío, pero estoy metida en buen embrollo y…


    —¿Y? —inquiere moviendo las manos hacia mi dirección.


    —Pues, necesito mostrarle a mamá que el padre del bebé existe —susurro, al tiempo que sus grandes ojos se amplían mientras me observa el vientre—. Lo sé, no se aprecia aún, pero en un par de semanas se va a notar y quiero comentar a mamá, te acuerdas que una vez te presenté al padre de mi bebé… 


    «Es tan estúpido expresarlo en voz alta, que recién me doy cuenta la locura que acabo de cometer al pedirle a un extraño que se haga pasar por mi novio y el padre del bebé».


    —¿Y el padre del bebé? —inquiere interrumpiendo mis pensamientos.


    —Es complicado. —Y es lo único que me atrevo a mencionar.


    —Comprendo. —Asiente con lentitud.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    —Sé que no está bien esto. —Comienzo a trazar un círculo en la mesa—. Que debería afrontarme a mi mamá, pero… es complicado, más complejo de lo que se aprecia desde afuera.


    —Pues… 


    —Yetta. —Mamá nos interrumpe—. Axel. Oh, perdón. —Hace una graciosa mueca—. No los quise molestar.


    —No, nos importunas. —Axel entrelaza nuestras manos—. Al contrario, le estaba preguntando a Yetta, que cosa te gustaría comer. No me encontraba muy seguro de lo que deseas ahora mismo y no me gusta imponer comida que tal vez al resto no le agraden.


    —Lo que sea —asegura entre risas mamá—, en realidad, no soy para nada quisquillosa con las comidas a lo igual que mi hija, además, ya comprenderás que sus dotes culinarias las heredó de mí. —Guiña coqueta en dirección a Axel y el italiano sonríe discreto mirándome como esperando que lo que dice es verdad. Le guiño y ojalá que comprenda, que aquel gesto esté afirmando la confesión de ella y que poseemos dotes culinarias que a cualquiera le gustaría tener, o al menos eso dice mi medio hermano mayor.


    —No sabía que lo había heredado de usted esa parte. ¿Y me podría decir que otra cosa adquirió, aparte de esos bellos ojos color miel? —pregunta, con cierta galantería que no deja de sorprender. En realidad, otro tipo habría dado una tonta excusa para levantarse de la silla e irse de aquí dejándome sola con mamá.


    —Así conquistaste a mi hija. —Sonríe, mientras Axel se encoge de hombros, como para quitarle importancia al cumplido que le dio.


    —¡Ay, mamá! —me quejo—, por favor, no hagas esto —murmuro lo último, porque me siento bastante avergonzada por su comentario, algo fuera de lugar.


    —Lo siento. —Vuelve a sonreír y a mí me hace negar con la cabeza por su comportamiento tan juvenil—. No quise. —Miro de reojo a Axel que sonríe discreto por su actuar.


    —No te preocupes, Leslie —comenta—, la verdad es que no hice mucho. Al contrario, únicamente le salvé la vida.


    —¿Qué? ¿Cómo? —inquiere observándonos a los dos al mismo tiempo—. ¿Qué cosa pasó?


    —Bueno, usted la conoce mejor que yo. —Toca mi frente en un sonoro beso—. Y es algo o más bien bastante despistada. E iba caminando y me fijo que estaba a punto de cruzar la calle con el semáforo en rojo y por un impulso o quizá buenos reflejos, la tomé de la cintura y la tiré hacia mi cuerpo, mientras un taxi pasó a un par de pulgadas de nuestros pies.  


    «¡Oh por Dios! Es lo que ocurrió con nosotros hace una media hora y como lo relató, es probable que haya sido de esa manera, para él, ver toda esa secuencia».


    —Pero, Yetta. —Me contempla horrorizada—. No me contaste que casi te atropellan y por si fuera poco, tu novio, fue el hombre que te salvó.


    —No te quise preocupar —reconozco, mientras observo con detención al italiano que tengo a lado mío—. Además, no pasó a mayores, apareció justo en el momento adecuado, un caballero de armadura, que salva a damiselas en peligros.


    —Buena respuesta —susurra en mi oído, lo que me hace sonreír—. No creo que sea un caballero como tal —jura en dirección a mi mamá—, al contrario, lo hice porque estaba detrás de ella y a diferencia de su hija, si me encontraba pendiente de las luces del semáforo. 


    —Pero la salvaste y te debo dar las gracias —sentencia mamá—. Es mi única hija y me muero si le pasa algo —responde apurada.


    —Mamá, por favor, no digas eso. —El italiano suelta mi mano y aferro sus frágiles manos—. No pasó nada grave y lo que importa, ahora que estoy bien y más encima con Axel. —Siento remordimiento al mentirle de esta manera—. Y todo va a estar perfecto.


    —Lo sé, hija. —Sonríe—. Pero no me apartes de las cosas que te están pasando en tu vida. Yo sé que optaste por vivir aquí, sin embargo…


    —Leslie —interrumpe Axel—. No debería preocuparse por Yetta, conmigo está bien, más que bien, además, pretendo que duremos varios meses juntos.


    —Perdón por preguntarte esto. ¿Pero no tienes que volver a Afganistán o al país donde sea que te manden al Medio Oriente?


    —Tal vez —murmura.


    —Será mejor que pidamos algo para comer. —Me froto el estómago—. Tengo hambre.


    —¡Ay, Yetta! —Mamá me regaña por lo bajo—. Eres incorregible. No está bien mostrarse de esa manera en público. 


    —A mí no me molesta —comenta Axel—. Lo que más me fastidia de una mujer, es que cuente todas las calorías que se está comiendo. Quizá eso fue lo que me conquistó de su hija, que tiene un gran apetito y no le avergüenza confesar que quiere comer algo para quedar bien conmigo. Esa es una de las cosas que más me gustan de ella. —Guiña en mi dirección y sonrío por su comentario. 


    En realidad, pareciera que nos conocemos desde hace varios meses y no hace un par de minutos. Aunque así soy con mis amigos, no me interesa admitir que tengo hambre y tampoco soy de las mujeres que cuentan cada caloría que está comiendo al día.


    —¡Vaya! Tienes suerte de tener un novio así de adorable —asegura mamá con cierta añoranza—, debes cuidarlo.


    —No es para tanto —responde por mí—. Pero será mejor que me cuente algo de usted. Mientras esperamos al camarero que nos atienda.


    —No sé qué cosa te habrá contado mi hija. Soy escocesa a lo igual que ella. —Asiente—. Aunque, Yetta quiso probar suerte en Estados Unidos, yo me quede en mi ciudad natal, Edimburgo, mi vida está ahí, entonces, no quería comenzar todo de nuevo aquí y ya no soy tan joven como para volver a empezar desde cero.


    —Comprendo.


    —Aunque viajamos dos veces al año para visitarnos —añado— y nos intercalamos las idas y venidas. Ahora mismo, como que mi salud no ha sido mi mejor aliado. —Él observa mi estómago, es obvio que lo debió asumir al embarazo—. Entonces, mamá decidió venir a la ciudad por un par de días.


    —¿Y puedo preguntarle que hace en Edimburgo? —inquiere con curiosidad, dejando de verme para prestarle atención a mamá.


    —Tengo una de las pastelerías más importantes de la ciudad.


    —¡Guau! —expresa, sorprendido Axel, me muerdo el labio inferior—. Es increíble. Espero algún día probar uno de sus pasteles.


    —Claro, pero, podría ser antes de lo que crees. Estaré aquí en San Francisco por varias semanas y puedo hacerlo en el departamento de mi hija, si ningún problema.


    —Claro, tiene razón —murmura—. En verdad pensaba en Edimburgo, hace años que no vivo una temporada en Escocia y…


    —Oh, al contrario —interrumpe mamá—, será un honor que cuando Yetta vaya a visitarme, tú vengas con ella. En una de esas deciden pasar una gran temporada conmigo, ya saben… cómo las vacaciones y podrían estar por casi un mes sin mayor dificultad en casa.


    —Mamá, Axel tiene una vida aquí en San Francisco, no puedo tomarlo de la mano y llevarlo a casa como si fuera una maleta más. Él…


    —No te preocupes, Yetta —habla Axel—. Además, no sabemos lo que nos depara el futuro.


    —Sí, supongo que tienes razón —responde conforme, mamá—. Es obvio que ustedes viven juntos ya.


    —¡No! —chillo apresurada—. Acuérdate que yo vivo con Karen y él…


    —Resido en Boston —explica Axel como si nada. Aquello me toma por sorpresa, pensé que era de aquí, bueno, creía que era de la ciudad, aunque, tampoco se ha dado la instancia real para preguntarle de qué parte es—. Pero viajo constantemente a San Francisco por Yetta, o sea, puedo estar más aquí que en Boston en este momento —comenta mientras un camarero nos aparta de nuestra conversación.


    —Hola, buenas tardes —saluda amable—, ¿qué van a querer? 


    —Lo de siempre —pide Axel, sin mirar la carta y es obvio que él pasa mucho más tiempo aquí del que pensaba en un comienzo—. Y… no estoy muy seguro que quieren ustedes. 


    —Un café con un pastel —responde mamá. 


    —Un jugo y un pastel —solicito mientras me quito el abrigo colgándolo en el respaldo de la silla. 


    —¡Subiste varios stones! —comenta sorprendida mamá. 


    Al tiempo que el camarero mira discreto a mi dirección y Axel me repasa el cuerpo con el ceño fruncido. No sé si eso es bueno o malo por la forma que me observa, pero me siento incómoda, porque ahora los tres me prestan atención como si fuera una especie de maniquí que se encuentra en las vitrinas de ropa.


    —¡Mamá! —murmuro por lo bajo.


    —Pero es que antes eras delgadísima. —Mis mejillas se tornan en un rosa intenso—. Ahora tienes más busto y tus caderas. Y tu vientre. —Se acomoda sus lentes que tenía colgados y me observa con mayor detenimiento—. ¿Estás…? —pregunta sin terminar la oración o más bien dando crédito a lo que se le cruzó en este minuto por la cabeza.


    —Si me disculpan. —El camarero sale disparado de aquí y no es para menos, yo también lo haría si pudiera hacerlo. Todos miramos como se pierde el camarero y se vuelve un mutismo bastante incómodo por parte de los tres.


    —Ma…


    —Leslie —retoma la conversación, Axel—. Se supone que no era la forma en que le queríamos confesar que estamos esperando. —Y posa su mano en mi vientre—. Pero ya que usted se dio cuenta, creo que no vale la pena seguir omitiendo información tan valiosa.


    —¡Yetta! —Y sus grandes ojos color miel se agrandan de una manera que estoy segura que jamás vi—. ¿Por qué? —cuestiona, apenada.


    —Lo siento, mamá —murmuro.


    —Fue mi culpa que no le confesáramos antes del estado de Yetta —interviene, Axel—, nos enteramos a los tres meses, pero quisimos esperar a que el feto se afirmara bien en el útero de su hija. 


    »Y soy sincero con usted. —Se refriega la frente por un segundo—. Tenía miedo de que el bebé no se afirmara bien y no queríamos ilusionarla antes de tiempo y luego contarle una noticia triste por parte de nosotros.


    Mamá se queda de piedra a lo igual que yo. 


    «Estoy segura de que Axel es un actor, es imposible que alguien le salga tan natural esta confesión, al menos que él…». 


    —Pero… 


    —Lo sé. Sé que es su madre, que tenía derecho a saberlo con anterioridad. Pero es mi primer hijo y sé de primera mano lo que es ilusionarse de un embarazo y que a los primeros meses ocurra un aborto espontáneo. —Observo a Axel y se me encoge el corazón al oírlo, quizá pasó alguna vez por la pérdida de un hijo. «¡Oh, Axel. En que lío te he metido!». 


    —Sí, lo entiendo —responde mamá con gran torpeza—. Pero ¿cuántos meses tienen? —pregunta y es obvio que es para desviar un poco el tema y no entrar en la vida personal de Axel.


    —Cinco meses —respondo—, aunque, sabes que mi ciclo nunca ha sido regular, así que me enteré —«¡Diablos! Se supone que estoy con Axel»—, bueno, nos enteramos a los meses de que estaba embarazada. —Asiente con lentitud por la información dada.


    —¿Y ya saben qué será?


    —No. En la última ecografía no se quiso mostrar y lo he pensado. —Y otra vez me percato que estoy metiendo la pata—. Pues, creemos, que quizá sea mejor enterarnos, cuando nazca el bebé que sexo posee.


    —O sea, que no podré comprarle ropita.


    Abro la boca y la cierro, no había meditado en esas cosas para el bebé, o sea, sé que lo iba a tener que hacer, pero esa parte jamás se cruzó por mi cabeza, porque aún no siento que este bebé sea mío.


    —Pues… 


    —Bueno, eso lo podremos ver en el momento. —Mamá responde por mí—. E infiero que con esto, Axel se vendrá a vivir a San Francisco o se radicaran en Boston.


    Vuelvo a boquear como pez fuera del agua, no estoy muy segura que cosa debo decir en este instante. ¡Mierda! La mentira se me está escapando de las manos por cada minuto que pasa y ahora no sé cómo enmendar el camino.


    —Tal vez, podríamos pasar una temporada aquí en San Francisco y otra en Boston —responde Axel por mí—. Tengo un departamento confortable aquí en la ciudad y una casa en Boston, así que no tendremos problemas con eso —comenta mientras aparta la mano de mi vientre hacia la mía que estaba posada en la mesa.


    —¿Eres rico? —formula mamá, y pido que la tierra se abra y me trague, solo ella diría ese comentario tan fuera de lugar.


    —No —responde conciso—, pero no se preocupe por la situación de Yetta.


    Se me hace un nudo en el estómago, es obvio que no tendré problemas económicos a futuro, de todas maneras es un gran compromiso por el que se está exponiendo Axel, aunque, sea solo una mentira que durará por un par de minutos.


    —Bien —sentencia mamá—, me alegro de que seas un hombre serio, a pesar de que…


    —¡Mamá, no es necesario! —murmuro por lo bajo. Axel suspira por un momento y es irremediable sentirme culpable por el comentario de mamá. Me gustaría decir a Axel que no se sienta de esa manera, pero no sé me ocurre expresar en voz alta sin soltar la verdad «aunque a esta altura del partido, ya no sé cuál es la verdad».


    —Lo sé. Pero siempre me imagine que… —Menea la cabeza y es obvio que ella espero que el ciclo no se repitiera. Sin embargo, es el destino el que obra a su beneficio al final del día, por más que uno quiera torcerlo hacia nuestro favor.


    —Pues créame Leslie, el padre de su nieto se hará responsable —asevera y a mí se me aprieta el estómago. 


    Si Axel supiera que el padre del bebé se murió hace cinco meses en un horrible accidente automovilístico con Hope mi mejor amiga y madre del bebé. Estoy segura de que jamás diría eso y se comprometería de esa manera con mamá.


    —¿Y ya conoce San Francisco? —averigua, y es obvio que lo hace para volver a un tema mucho más neutral y llevadero en este rato que nos quedan juntos los tres. 


    —Sí. —Sonríe—. Aunque, me sigo perdiendo por las calles cuando estoy sola, incluso llegué a este café en taxi, estoy segura de que ahora mismo seguiría en la cuadra donde se encuentra el hotel.


    —Es normal —sentencia Axel—, al final continúa siendo una turista que recorre la ciudad y créame que yo cuando viajo a París, me sigo perdiendo a pesar de que nací ahí.


    —¿Francés? —Sale de mi boca sin procesarlo por mi cerebro. El italiano que al parecer es francés frunce el ceño por mi extraña pregunta.


    —Sí, francés —afirma—, aunque me crié casi toda mi vida en Oxford. —Asentimos con lentitud, tal vez me está hablando de la ciudad que se encuentra en Inglaterra—. Pero cuando estoy en París, a veces igual me siento más como turista. —Se encoge de hombros, avergonzado y es inevitable sonreir por su comentario—. Así que la entiendo más de lo que cree.


    —Es increíble que seas francés —opina mamá, admirándolo con mayor detención—. Apenas hablamos descubrí tu acento, pero pensaba que eras italiano. —Sonrío, yo también lo asocié al mismo país—. Y por si fuera poco, eres parisino. —Suspira y meneo la cabeza, a pesar de todo, mamá es una enamorada del amor y lo está asociando a la ciudad del amor como es reconocida París. 


    —Parisino —parafrasea a mamá sonriendo discreto por su comentario. Porque no sé si para él es bueno o malo ser francés.


    —Así que eres hijo de la ciudad del amor —corrobora ilusionada y a mí me dan ganas de pegarme en la mesa por aquel comentario tan romántico por parte de ella.


    —Podría decirse —responde, negando con la cabeza—. Aunque, nunca lo había tomado desde ese punto de vista mi origen —reconoce, acariciando mi mano con la yema del índice—, pero ahora que usted lo comenta. —Conectamos nuestra mirada y siento un extraño movimiento en mi vientre, lo que no me deja de extrañar, estoy segura de que nunca él o la bebé se había movido—. ¿Te sientes bien? —pregunta serio.


    —Sí. —Creo—. Parece que el bebé tiene hambre —comento, avergonzada.


    —No te preocupes, ahí viene el camarero —afirma. Mientras el joven aparece con los pasteles, el café y los jugos. A Axel le trae un café cortado con un sándwich de queso derretido si mi vista no me juega una mala pasada. 


    —Estaba famélica —aseguro al tiempo que saco un pedazo de pastel.


    —Me lo imaginé —sentencia el francés— y pienso que tu mamá también. —Nos fijamos en ella mientras tiene una gran porción de pastel a medio camino hacia su boca. 


    —Lo siento, todavía tengo el horario de Edimburgo.


    —Suele pasar —comenta mientras le echa tres cucharadas de azúcar a su café—, lo que importa es que les guste el pastel. ¿Por qué les gusta? ¿Cierto? —consulta en nuestra dirección y afirmamos al mismo tiempo con la cabeza.


    —Delicioso —asegura mamá—, es la primera vez que vengo aquí. Además, me gusta mucho el lugar en sí. —Y miramos alrededor nuestro y nos fijamos en una de las esquinas se encuentra una especie de biblioteca libre –porque no estoy segura si sea biblioteca o librería− y a muchas personas leyendo libros mientras beben cafés o comen alguna de las delicias que vende este sitio.


    —Es mi lugar favorito de San Francisco —comenta Axel mirando los libros que se encuentran en las estanterías—, aparte que la atención y la comida son de las mejores.


    —Yo no lo conocía —afirmo y otra vez me dan ganas de pegarme una bofetada mental por mi desafortunado comentario—. O sea, quiero decir que Axel me habló mucho, pero nunca había tenido el tiempo de venir al café. —Mamá asiente conforme—. Y la verdad es que es un punto fantástico, estoy segura de que a mi hermano mayor le gustaría este café.


    —Es lo más seguro —sentencia mamá—, cuando venga a la ciudad, podrías invitarlo con su esposa y los niños.


    —Sí, creo que lo haré —comento, entretanto me llevo otro pedazo de pastel. Axel se queda en silencio mientras nos observa a las dos y debe estar pensando en que locura se ha metido y no es para menos. Apenas mamá se pierda de nuestra vista, le daré las gracias por hacer todo esto posible y más que creíble.


    La puerta se abre y aparece un hombre rubio, mucho más joven que yo, con unos pantalones negros ajustados, botas militares y una chaqueta de cuero negra que cubre su cuerpo delgado. Mira alrededor como buscando a alguien, frunce el ceño y comienza a caminar hacia nuestra dirección, doy la vuelta para ver si alguien se encuentra en la mesa de atrás, pero no hay nadie y ni siquiera me di cuenta cuando las personas se fueron. Axel observa al desconocido, frunce el ceño y se levanta de la silla con rapidez.


    —Si me disculpan —dice para avanzar en dirección del hombre y antes de que pueda escuchar algo, lo encamina hacia la estantería de los libros y se sientan en una mesa despejada. Me fijo que el hombre se quita el abrigo y aparece un jersey negro ajustado a su delgada figura, no sé quién será, pero debe ser amigo de Axel y es obvio que no lo quiere presentar y no es para menos, porque no nos volveremos a ver nunca más.


    —¿Quién es él? —pregunta mamá, mirando a Axel que está hablando con el hombre de cabello rubio.


    —No lo sé —respondo con sinceridad—, pero es obvio que no desea que lo conozcamos. —Cierro la boca por mi tonto descuido.


    —¿Por qué? No entiendo que no quiera que lo conozcas.


    —Mamá, será mejor que no nos metamos en eso —comento mientras me llevo otro pedazo de pastel—, quiero saber, ¿cómo andan las cosas en casa y en la pastelería?


    —Bien. —Sonríe feliz—. Están funcionando mejor de lo que esperaba, el capital que inyectó tu hermano mayor, sin duda fue una de las mejores cosas que nos pudo haber pasado en estos años, a pesar de que yo no quería recibir ese dinero en un comienzo.


    —Lo sé, fue muy amable de su parte —digo, jugando con el pastel—, no pensé que él haría eso por nosotras y más por todo lo que hizo nuestro padre.


    —Él es diferente a su padre. —Nos miramos—. Él comprendió como el adulto que es y jamás te juzgó o más bien a mí, por lo que pasó hace años, al contrario, él te recibió con los brazos abiertos, a pesar de que tú tenías tus reticencias al comienzo.


    —No es para menos, mamá. —Suspiro cansada—. Fui hija única hasta los veinticinco años y de repente aparece un hombre mayor, afirmando que era mi medio hermano y que quería tener una relación más cercana. 


    »Fue chocante todo ese proceso.


    —Lo sé —murmura mamá, posando su pálida mano sobre la mía—, más que insólito, pero me alegro de que las cosas salieran bien con el pasar del tiempo.


    —La verdad, es que yo también. —Sonreímos.


    —Y supongo que él no sabe que estás embarazada. —Niego con la cabeza—. Pero le debes decir. Tiene derecho a enterarse, a pesar de todo son hermanos.


    —Lo sé. Apenas y te enteraste tú y…


    —Entiendo —interrumpe—, es obvio que Axel estaba preocupado por que el bebé estuviera sano y salvo en tu útero. —Sonríe con tristeza—. Es mayor que tú —afirma lo obvio—. ¿Es divorciado o viudo? —consulta y me pilla por sorpresa su pregunta, no esperé que la hiciera. ¿Qué se supone que le debo responder? Si no tengo la más mínima idea del verdadero estatus civil de Axel.


    —Mamá… es complicado. —Es lo único que se me ocurre decir.


    —Hija, ten cuidado con él. —Posa ahora su mano libre sobre la mía—. No resistiré, si él es un hombre casado que está jugando contigo, no mereces que mi historia se repita en ti.


    «Se me hace un nudo en el estómago, no sé qué responder en este momento, mi mamá se muere si se entera de que no sé nada de Axel».


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    —Perdonen. —Axel nos interrumpe mientras terminábamos de comer el pastel—. No pensé que estaría tanto rato ocupado. —Menea la cabeza y se sienta al lado mío refregándose la frente por un par de segundos.


    —¿Todo bien? —inquiero, al momento que nuestros ojos se conectan por más tiempo de lo normal.


    —No quiero hablar de eso —revela al instante que comienza a revolver el café, que por supuesto se debió enfriar con el rato que pasó conversando con aquel hombre rubio. Miro con disimulo en donde se hallaban, pero no se encuentra, se debió haber ido, apenas terminó la conversación con Axel. 


    —Debe estar frío —comenta mamá—, será mejor que te pidas otro café. 


    —Pues… —Suspira cansado apoyándose en el respaldo de la silla con los ojos cerrados. La conversación que tuvo con aquel hombre, lo desgastó y bastante. 


    —Mamá, por favor, puedes ir a la barra para que yo… —termino la oración y es obvio que entendió que necesito un momento a solas con él. Se levanta de la silla sin decir una palabra, dejándonos solos otra vez—. Axel. —Poso mi mano sobre la de él—. Sé que no somos nada, ni siquiera amigos en verdad. Pero esa conversación te dejó mal y ya hiciste la buena acción del día, así que si quieres te puedes ir…


    —Yetta —habla cuando nuestros ojos se conectan—, no es necesario que digas que hice la buena acción del día, al final nadie me puso una pistola en la cabeza para que realizara esto. No te preocupes por nada y lo de tu bebé… —murmura—, lamento que estés metida en ese lío, pero de ahora en adelante, tendrás un amigo que te ayudará para lo que sea. —Sonríe discreto y por impulso más que nada, lo abrazo.


    —Eres como una especie de ángel. —Me atrevo a decir.


    —¡Que va! No tengo nada de eso —asegura, acariciándome la espalda— y será mejor que no llores ahora mismo, o, sino, tu mamá se pasara una tonta película por su cabeza.


    —¿Tú crees? —inquiero, mientras me aparto de él y acaricia mi mejilla.


    —Sí. —Sonríe discreto—. Además, siempre termino extenuado al conversar con el idiota ese —asegura—, pero no hablemos de él. Antes que aparezca tu mamá, necesito que me des tu teléfono para que nos contactemos después de que acabe esta cita.


    —Claro que sí —respondo mientras mamá aparece sonriendo de algo.


    —Ustedes sí que están enamorados —comenta mamá sentándose otra vez al frente de nosotros. Y a mí me toma por sorpresa esa aseveración—, se ven tan adorables. —Y es imposible no sonreír por sus palabras. 


    —Gracias —responde, extrañado, Axel.


    —No tienes que agradecer nada, al contrario, espero que sean felices de aquí en adelante. —Se me aprieta el corazón—. Ser padres es una tarea difícil y...


    —Claro, entiendo lo que nos quieres decir, Leslie —confirma Axel. 


    —Mamá, ¿pediste un nuevo café para Axel?


    —Claro que sí. —Asiente—. Espero que se haya solucionado el problema que tenías con ese hombre —comenta mamá e inevitablemente ruedo los ojos por tan desafortunado comentario.


    —Más o menos —hace notar con un encogimiento de hombros—, pero no quiero hablar de él. —Asentimos al mismo tiempo—. Me gustaría charlar de otras cosas. —Se acaricia el cabello hacia atrás—. Me dijo que era de Escocia y siempre ha vivido en aquel país o son de otra parte del Reino Unido.


    —Cien por ciento escocesas. —Sonríe orgullosa mamá—. Incluso el padre de Yetta, también lo era. —Asiente conforme Axel—. Cuando estoy con mi hija, piensan que somos irlandesas. 


    —Lo dicen por el color de cabello de su hija. —Toma la trenza y se la lleva a la nariz como para oler mi pelo, a mamá no le pasa desapercibido aquel gesto y no esperaba que él hiciera eso en este momento—. Suponía que era irlandesa la primera vez que la vi. —Sus ojos se centran en los míos y es inevitable sonreír por su comentario—. Pero ese acento. —Me muerdo el labio inferior, porque no sé si está coqueteando o quizá lo está diciendo para no decir nada estúpido en este momento—. Ese acento fue mi perdición. —Me escanea el rostro con esos bellos ojos azules y se me tiñen las mejillas de un rosa intenso—. ¿Te sientes bien?


    —Sí, sí —respondo como papagayo— es que… no, no me hagas caso. —Meneo la cabeza.


    —¿Segura? —Coloca su mano en mi mejilla y la acaricia con delicadeza para mirarme con atención.


    —Muy segura —susurro.


    —Bien. —Asiente, pero no deja de tocar mi mejilla—. Como le comentaba. —Aparta su mano de mi piel y vuelve a mirar a mamá para retomar lo que sea que quiere decir—. Pensaba que era irlandesa, ese color de cabello no es tan común. —Es imposible no sonreír por sus palabras, el color de mi pelo es como anaranjado, no es rojo, tampoco es cobrizo, es otro tipo de colorín, que jamás lo he podido definir en realidad.


    —Lo sé, lo heredó de su padre. —Sonríe orgullosa mamá, a pesar de todo, ella jamás lo dejó de amar—. Pero como ya te diste cuenta, el color de ojos, son como los míos.


    —Y son hermosos. —Guiña en mi dirección.


    —¡Ay, Axel! —Y me cubro las mejillas que ahora están hirviendo—. Por favor, que me avergüenzas.


    —Es que me gusta decir lo obvio, tienes unos ojos hermosos y por si fuera poco, esa nariz. —Y su índice la recorre con suavidad—. Es delicada y pequeña. Eres tan linda Yetta. —Me quedo en silencio, porque no esperaba que él dijera eso—. Tuve suerte de conocerte de la forma en que lo hicimos.


    —Axel… —murmuro sin saber muy bien que cosa debo decir—, por favor, no digas eso.


    —Créeme que no me arrepiento de salvarte la vida. —Sonríe discreto mientras la llegada del camarero rompe el hechizo que estaba haciendo Axel, es imposible que él se fijara de mí de esa manera, apenas y nos conocemos no más de una hora y…


    —¿Desean algo más? —pregunta el camarero dejando el café negro en la mesa.


    —No, yo estoy bien —responde mamá y niego con la cabeza, en este momento se me quito el hambre de golpe. 


    —Bien —afirma el hombre, dejándonos a los tres sentados en la mesa.


    —Axel —habla mamá—, perdón que te lo pregunte, pero Yetta no ha confesado muchas cosas sobre ti. —Confirma con un leve asentimiento—. Quizá no debería preguntarlo.


    »¿Eres separado? 


    —Jamás me he casado —asegura y otra vez lo observo con mayor detención. ¿Cómo es posible que nunca haya estado casado? Si parece un verdadero maniquí extraído de una pasarela de París, Milán o Londres—. Supongo que no había encontrado a la persona indicada. —Se encoge de hombros y es obvio que no quiere decir lo que pasó con su vida.


    —Pero eres tan atractivo. —Mamá lo mira con detención.


    —La belleza no lo es todo —comenta, echando azúcar al café.


    —Sí, creo que tienes razón —responde mamá—. Con el atractivo que posees, debiste haber tenido suerte con el sexo femenino e incluso pienso que los hombres se volteaban a verte, eres alto y pareces un modelo.


    —¡Mamá! —Cierro los ojos, ahora mismo no me atrevo a mirar Axel.


    —No me puedo quejar —dice escueto Axel—. Pero…


    —¿Qué cosa? —pregunta confundida mamá.


    —No me haga caso. Algunas cosas no me gusta hablarla, encuentro que no son necesarias. —Asentimos conformes con mamá.


    —Sí, quizá no debí hacer aquel comentario tan superficial —asegura mamá—, es que no puedo evitarlo, pero desde el padre de Yetta, que no veía a un hombre tan atractivo.


    —Por favor, mamá —susurro avergonzada.


    —Supongo que madre e hija tienen un excelente gusto. —Entrelaza nuestras manos—. Ahora mismo me siento presionado al sentir el peso de alguien tan importante en la vida de ambas.


    —Ni tanto. —Mamá abre los ojos en mi dirección y Axel me aferra la mano, algo confundido, no tiene idea de lo que quiero decir.


    —Son situaciones diferentes. —Mamá responde a la defensiva—. No es el momento y mucho menos el lugar para hablar de tu padre.


    —Sí, es lo mejor —confirmo—, además, Axel no se encuentra atractivo. —Lo miro de reojo y se muerde el labio inferior, no sé si para no replicar o colocarse a reír por mi comentario—. Es más, estoy segura de que se encuentra un adefesio.


    —Bueno, ni tanto. —Nos quedamos mirando y sonrío al verlo—. Digamos que nunca me he sentido cómodo hablando de estos temas.


    —Lo imaginé.


    —Aunque mi mejor amigo. —Sonríe negando con la cabeza—. No me hagan caso. Como se los mencioné, pensaba que Yetta era irlandesa, pero si le soy sincero. —Se acerca más a mi madre—. Siempre he tenido una debilidad por los escoceses.


    —¿En serio? —pregunta mamá sorprendida.


    —De verdad. —Guiña en mi dirección—. Tal vez sea que pasé toda la vida junto a uno. —Sonríe avergonzado—. Y será mejor que olviden lo último que dije. —Se encoge de hombros mientras bebe de su café—. ¡Merde[3]! —Se comienza a abanicar la boca por lo caliente del líquido.


    —¡Ay, Axel! —lamento.


    —Se me olvidó de que me habían servido recién café, no suelo ser así de despistado.


    —Te creemos —afirma mamá por ambas— y no te preocupes, en más de una ocasión, también me he quemado la lengua por culpa del café caliente. —Sonríe negando con la cabeza—. Entonces, ¿tu mejor amigo es escocés? —pregunta mamá y esta vez me alegro de que lo haya hecho, no me atrevía hacerlo yo.


    —Sí. Pero no hablemos de él, por favor.


    —Como tú quieras —contesta mamá.


    —Yetta —expresa Axel—, te quería comentar… —El sonido de un teléfono celular nos aparta de nuestra conversación. Saca uno del bolsillo de su chaqueta negra. Sonríe al verlo y se levanta de la silla—. Si me disculpan, debo contestar —dice apartándose de nosotras—. ¡Princesa!... —Es lo único que logro escuchar, porque se ha ido a charlar a varios pasos de distancia.


    —¿Con quién habla? —pregunta intrigada mamá.


    —No sé, aunque debe ser importante.


    —Sí, puede ser. —Se mueve de lado para verlo con mayor atención—. Es tan guapo —comenta soñadora—, tú eres hermosa hija. —Sonríe en mi dirección—. Pero él es ridículamente atractivo, es como la personificación del francés andante, cabello negro revuelto y ojos azules penetrantes… —Suspira y me gustaría decir que no haga esos comentarios tan inapropiados, se supone que es su yerno sin etiquetas y que no está bien que haga esas apreciaciones.


    —Mamá —murmuro por lo bajo.


    —No soy ciega. —Sonríe—. Es más, todas las mujeres y hombres lo siguen con la vista en este mismo instante. —Observo a las personas que se encuentran aquí y mamá posee la razón. Axel tiene un sex-appeal que expele por los poros y lo hace llamativo para cualquier ser humano que pase al lado suyo, es lo mismo que ocurre con mi hermano mayor cuando entra a un lugar, todas las personas quedan prendadas por el magnetismo que posee.


    —Puede que tengas razón —susurro.


    —Además, es tan alto. —Sonrío meneando la cabeza—. Estoy segura de que te pasa fácilmente por cuatro pulgadas[4]. Debe medir lo mismo que tu hermano mayor.


    —Tal vez. —Me encojo de hombros, avergonzada—. Pero…


    —Lo sé, sé que el atractivo y la altura pasan a segundo plano cuando ya se lleva una relación con varios meses. Pero me alegro mucho que estén juntos, porque se ven demasiado encantadores. 


    —Gracias, mamá. 


    «Y me siento más culpable de lo que ya me sentía si es que eso era posible».


    —¡Ahora, sí! —Aparece Axel con una gran sonrisa y es la primera vez que muestra su dentadura en plenitud e inevitablemente me quita el habla, pareciera que ilumina todo a nuestro alrededor—. Perdón, pero debía contestar.


    —No… no te preocupes —respondo con torpeza al observarlo con mayor detención—, supongo que era importante.


    —Sí. —Bebe su café de un sorbo—. Tengo que comprar unas cosas, aunque no tienen apuro.


    —Entiendo. —Esbozo una pequeña sonrisa—. Creo que es hora de que con mamá nos marchemos —indico, mientras me levanto de la silla apresurada. No sé muy bien por qué lo hago, pero sé que si sigo un minuto más con Axel, esto va a salir mal y no solo hablo por nuestro supuesto embarazo, sino por cómo se está comportando conmigo. 


    «Necesito proteger la última cordura que mantengo y sé si me quedo un par de minutos cerca de él, todo saldrá mal».


    —Pensé que lo estábamos pasando bien —comenta, extrañado Axel que también se coloca de pie. Y recién me percato que si son cuatro pulgadas de diferencia y eso no deja de ser sorprendente en este minuto—. ¿Yetta? —consulta extrañado—. ¿Hice algo mal? 


    —No… —Es lo único que me atrevo a decir—. Al contrario, has sido una de las mejores personas que se han cruzado en mi camino.


    —Pero…


    —Lo siento, no puedo hacerte esto. —Mis manos acarician su mejilla, por lo menos quiero tener eso de recuerdo.


    —Lo hago porque deseo hacerlo. —Posa ambas manos en mis mejillas y su nariz se pega a la mía—. ¿Qué te pasó? —murmura.


    —Esto está mal. —Sollozo. Y no entiendo por qué motivo estoy llorando. Si es por el bebé, por la mentira que le estoy haciendo creer a mamá o más bien a todo el mundo respecto a la procedencia del bebé. O quizá porque al fin encuentro a un hombre que parece salido de un maldito cuento de hadas de los que tanto anhelaba cuando era niña.


    —Todo se arreglará. —Posa sus labios carnosos en mi frente—. Saldremos de esta. —Se aparta mientras nuestros ojos se conectan.


    —Y sí… 


    —Tranquila. —Me vuelve a besar la coronilla—. Leslie —habla en dirección a mamá—, Yetta no se está sintiendo bien, será mejor que demos por terminado este encuentro, para que vayan a descansar a casa.


    —Hija, ¿qué sucede? —inquiere asustada.


    —Creo que son las hormonas… 


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    —Yetta, pensaba que Axel nos podría acompañar con lo que queda de la tarde. Además, ya dejó de llover. —Ambas miramos a través de las ventanas y es obvio que ella tiene razón—. ¿Crees que él pueda? —consulta desviando la vista, donde se encuentra conversando con unos de los camareros mientras paga la comida que consumimos los tres.


    —No lo sé —respondo con sinceridad—. Además, es probable que tenga cosas que hacer con su trabajo.


    —¿Sé supone que está de baja? —cuestiona, extrañada, y a mí me dan ganas de pegarme cabezazos en el vidrio, eso fue lo que dije—, y…


    —Quizá no se halla ahora mismo en Afganistán —interrumpo—, pero no por eso anda de vago en la ciudad, tiene otros compromisos relacionados con su trabajo. Y tal vez no tenga tiempo.


    —Claro —confirma—, pero podrías preguntarle.


    —Sí.


    —Señoras —habla Axel—. ¿Ahora que quieren hacer?


    —Le comentaba a mamá, que quizás tengas cosas que realizar y la verdad es que ya te hemos robado bastante tiempo. Y…


    —No considero que pasar un rato con mi novia y su madre sea quitar tiempo, por el contrario. Aunque… —La llamada telefónica del celular nos aparta de nuestra conversación—. Perdón —responde alejándose de nosotras para contestar. Es inevitable no darse cuenta de que su cuerpo se tensa de repente y se lleva la mano a su cabello para desordenárselo. Ha de ser una llamada nada buena.


    Sale del café para poder hablar como desea con el interlocutor y me fijo que hace parar un taxi y se sube a este sin siquiera mirar hacia al interior del local. Pero ¿qué acaba de pasar aquí? Se supone que se tendría que haber despedido de mí, por lo menos, luego de hacerse pasar por mi novio falso.


    —Se fue Axel —externa extrañada mamá—. Y creo que se le olvidó que estaba con nosotras. —Nuestros ojos se conectan y no sé qué cosa responder, porque no tengo idea que cosa fue lo que le pasó como para irse así.


    —No te preocupes, mamá, seguramente es algo con el trabajo. Luego lo llamo. —Y ahora recuerdo que jamás le di mi número telefónico y él tampoco tuvo la oportunidad de dármelo.


    «¿Cómo lo voy a contactar para agradecer todo lo que hizo por mí en estas horas?».


    —¿Te pasa algo? —pregunta mamá extrañada.


    —No, nada —susurro una mentira como no sé cuantas veces lo he hecho desde que Axel se cruzó en mi vida. 


     


    ***


     


    Caminar con mamá, a pesar de todo lo que está pasando conmigo, me hace sentir tan bien.


    —Cuando estaba embarazada, tampoco se me notaba. Al sexto mes recién apareció una pancita. —Sonreímos—. Obviamente lo heredaste de la genética de los Mackenzie, no sé si los Duncan habrán tenido esa misma suerte que mis antepasados.


    —Quizá… pensé que se me iba a notar antes —admito—, ni siquiera sé cómo te diste cuenta de que lo estaba. 


    —Nunca has subido de peso y por si fuera poco, tus ojos y semblante se ven diferentes. —Asiento conforme—. Además, posees una belleza distinta que solo las mujeres que están embarazadas la tienen, ¿entiendes lo que te quiero decir?


    —Creo —susurro, me veo igual o al menos así me siento con un par de kilos acuestas.


    —Hija. —Mamá entrelaza nuestros brazos—. ¿Y ya pensaron donde tendrás al bebé?


    —¿Cómo? —averiguo, extrañada.


    —Eso, quieres que tu hijo sea americano, escocés o quizá francés como Axel.


    —Oooooh… —Es lo único que me atrevo a decir, jamás se me había pasado eso por la cabeza, daba por sentado que nacería en este país, ahora bien que mamá lo menciona, pues me ha mostrado que podría venir al mundo en Edimburgo. 


    —No lo has conversado con Axel —asegura—, aunque, a mí me agradaría que sea en Escocia.


    —Escocia —parafraseo asintiendo—, creo que me gustaría que naciera en nuestras tierras y estoy segura de que todavía puedo andar en avión o al menos eso creo que leí con los primeros informativos que me dio el ginecólogo luego de que confirmara que había un embrión.


    —¿Embrión? —pregunta extrañada—, que frialdad. No me gustó que te expresaras así de él o de ella, es como si no lo hayas querido del minuto cero.


    Siento una punzada de culpa, porque así era como se expresaba el ginecólogo que me inseminó con el óvulo y los espermatozoides de mis amigos. No puedo creer que no me diera cuenta de que lo pronuncié con tal desamor, sobre todo cuando mis amigos estaban gritando de la emoción, en el momento que les confirmé esa increíble noticia.


    —Aunque, supongo que es normal —externa de repente—, sobre todo pensando en que al parecer Axel ha tenido malas experiencias.


    »Retomando la conversación respecto a los aviones, aún estas a tiempo. Aunque, eso lo debes charlar con Axel, porque el bebé es de los dos y quizá él quiera que sea francés o un ciudadano norteamericano.


    —Tendré que hablarlo.


    —Aunque sería raro tener un nieto francés —asegura entre risas—, espero que él o la bebé tengan esos impresionantes ojos azules y posea el bello color de cabello de los Duncan.


    —Quizá… —Me encojo de hombros.


    «Ian, era rubio de ojos castaños y Hope, tenía el cabello negro con unos impresionantes ojos color aquamarine, así que el bebé o la bebé podría parecerse a uno de ellos o tener el equilibrio perfecto entre ambos».


    —Tal vez tenga hasta el pelo de color negro y por si fuera poco rizado, nada que ver con el de nosotras. 


    —No lo sé, mamá —murmuro—, y no me interesa si tiene el pelo negro, colorín o rubio, lo que importa es que nazca en las cuarenta semanas correspondientes y que no pase nada malo, en lo que me queda de embarazo.


    —Sí, eso es lo fundamental, que no ocurra nada malo en estos últimos cuatro meses. —Entrelaza nuestros brazos—. Que disfrutes de la experiencia al máximo, porque es mágico. —Sonreímos—. Y por si fuera poco, tienes a Axel que se encuentra presente y como les dije, se ven muy enamorados.


    —Mamá… —musito—, por favor.


    —Lo vi —asegura—, es el primer novio que conozco y tiene todo lo que una mamá quiere para su hija. A pesar de que es militar y eso no me agrada mucho, pero fuera de eso, no le veo ningún defecto. 


    »Aunque, cuando me hablabas de que estabas saliendo con un militar, pensé que era un marine americano, como los que aparecen en las películas; grandes y musculosos, jamás se me pasó por la cabeza que sería un marino francés.


    «Diablos, supuse que no le daría importancia aquella referencia de que Axel resultó ser un marino francés y no uno americano, sobre todo cuando él mismo me siguió el juego hace rato».


    —En realidad, no entiendo muy bien su trabajo. —Vuelvo a mentir con descaro y ahora mismo me debería ganar un Oscar por mi increíble actuación—. Solo sé, que cuando nos conocimos, él se encontraba de sabático, quizá mencionó que era marino francés y yo no le presté atención, sobre todo cuando me confesó que tenía más casas aquí en Norteamérica que en Francia.


    »Será mejor que hablemos de otra cosa. —Porque no puedo creer que haya sido tan estúpida al inventarle esa bobería y más cuando Axel no tiene ni pinta de ser militar, a pesar de que es alto, posee todo el tipo de hombre intelectual.


    —Es que me tiene bastante ilusionada lo de ser abuela. Pensé que nunca llegaría el día de serlo. —Meneo la cabeza por su comentario—. Y me sorprendió enterarme de esta manera. Siempre imaginé que apenas supiera que estabas embarazada, me avisarías —comenta más para ella que para mí—. No sé… —murmura lo último.


    —Mamá no supongas cosas raras. No quería decirte, por las aprensiones de Axel. —Vuelvo a mentir—. Ahora que el bebé está bien afirmado. Era el momento de confesártelo.


    —Entiendo eso —asegura—, pero uno como mamá siempre desea llevarse la exclusiva. —Sonrío—. Cuando estés en mi situación me comprenderás.


    —Tal vez tengas razón. Solo quiero que sepas que en otras circunstancias te lo habría dicho. —Y lo digo de verdad, aunque era imposible contarle, ni siquiera yo sabía en qué lío me había metido, por sólo querer ser una buena amiga. 


    —Lo sé. Esperemos que los que vengan, me avises.


    —¿Más? —inquiero sorprendida.


    —Por supuesto que sí. O sea, siempre supuse que tendrías varios hijos, que no querías tener uno solo y que este fuera hijo único como lo fuiste tú hasta que apareció tu hermano mayor.


    —Podría ser…


    «Pero encontrar al hombre indicado y explicarle bien la situación en la que se gestó el primer bebé. No sé muy bien como lo tomaría, me cuestionaría de por qué me lo dejé cuando biológicamente hablando no es mío y no tenía que hacerme cargo de él».


    —¿Por qué es solo un bebé? 


    —Sí. —Sonrío aliviada—. Un bebé, estaría muerta de miedo si fueran más de uno —afirmo. Aunque el ginecólogo confirmó que tuve suerte de solo engendrar un bebé, dado que en la mayoría de los casos resultan embarazos múltiples. 


    —Pero… sería bonito —afirma—, podrías vestirlos iguales. —Meneo la cabeza, nunca me ha gustado—. O tal vez una parejita. —Vuelvo a negar, ni siquiera ha nacido este y ya está pensando en los que vendrán a futuro. 


    —Yo creo que primero debemos esperar que nazca este. Y recién podremos hablar de los que llegarán y para eso necesito un padre.


    —¿Padre? —inquiere extrañada—. ¿Y, Axel? 


    «¡Rayos! Otra vez metí la pata, se me había olvidado que él entraba dentro del cuadro perfecto que le presenté a mamá hace rato».


    —Bueno, es una forma de decir. Apenas y estamos con este bebé y no sé si él va a querer tener más hijos, por eso te lo comentaba de esa manera, quizá no me expliqué bien. —Asiente, pero no sé si me habrá creído en su totalidad.


    —Esperemos que él quiera más hijos.


    Me quedo en silencio, no sé muy bien que cosa contestar en este momento. Seguimos avanzando y cruzando la calle vienen caminando tomados de las manos Karen y Kurt, se ven tan felices y enamorados, que a mi igual me gustaría tener algo así en mi vida. 


    —El novio de tu amiga, es un bombón —comenta mamá y me coloco a reír por su espontaneidad—. Es el típico isleño que te imaginas que deben existir en Háwai, muy alto, piel bronceada, rasgos masculino y muy atlético. 


    La observo de reojo. «A veces se me olvida que es una mujer bastante joven y que podría estar con el hombre que quisiera, a pesar de que ella ha cerrado las puertas al amor, luego de tener esa relación con el padre del año, que resultó ser mi papá biológico».


    —Sí.


    —Tú sabes si tiene un tío mayor y que esté soltero.


    —No sé. —Me encojo de hombros—. Podría preguntarle y salir de la duda.


    —¡No! —exclama—. Me moriría de vergüenza. —Sus mejillas se tornan en un rosa intenso—. No es necesario. 


    —Sabes que podrías estar con cualquier hombre, eres muy joven y bella. E incluso, estar con un tipo bastante menor si quisieras.


    —¡Hija! —contesta, sorprendida—, no puedo creer que digas eso.


    —¡Ay, mamá! Ahí tienes a la misma Madonna que sale con un hombre casi treinta años menor y muchas mujeres famosas están saliendo con chicos jóvenes.


    —Pero son famosas. —Menea la cabeza interrumpiéndome—. Será mejor que no hablemos de esto, además, tus amigos ya se dieron cuenta de que somos nosotras. 


    Dirijo la mirada hacia ellos mientras sonríen al encontranos en plena calle. 


    —Hola, Leslie —saluda Karen con un gran abrazo a mamá—, pensé que la vería mañana —asegura apartándose de nosotros—. Aunque me alegro mucho verla ahora y tan bien. —Sonrío avergonzada. «Tal vez pensó que estaría hecha una furia, y, sin embargo, ni se imagina por todo lo que tuve que pasar para tenerla con este estado de ánimo».


    —Estoy feliz. —Sonríe mientras dirige su mirada al novio de mi amiga—. Hola, Kurt.


    —Hola, señora Mackenzie —saluda con la formalidad propia de él—, creo que Karen tiene razón, se ve hermosa.


    —Por favor, te dije la última vez que nos vimos, que no me dijeras, señora Mackenzie. —Arruga la nariz y nos colocamos a reír a carcajadas por la espontaneidad de mamá—. Pero si me puedes decir que me veo hermosa todas las veces que desees.


    —Por favor, mamá —musito.


    —Por favor, nada. No todos los días te dicen dos hombres bastante atractivos, que te encuentran linda. Debo atesorar estos momentos, luego seré una vieja fea y horrible y nadie me dará estos cumplidos.


    —¿Dos? —inquiere, confundida, Karen, mirando a mamá para que le responda—. ¿Puedo saber quién fue el otro hombre?


    —Por supuesto que sí. —Sonríe mamá—. El otro hombre del que hablo, es el novio de Yetta, Axel. —Mi amiga abre la boca, pero la vuelve a cerrar, no debe tener ni la mínima idea de lo que está hablando en este momento—. Por supuesto que tú lo conoces y sabes cómo es. —Sonríe avergonzada, porque no quiere meter la pata y decir que es atractivo, al frente de Kurt, su novio.


    —Eee… —titubea un poco y me queda mirando para que le dé alguna señal y lo único que logro hacer es a encogerme de hombros, porque tengo al lado a mamá y es obvio, que se dará cuenta de todo ahora mismo—, claro. Usted tiene razón, Axel es guapo, pero Kurt lo es mucho más. —Apoya su cabeza en el hombro.


    —Son atractivos diferentes —responde mamá con solemnidad—, pero estos dos jóvenes, me han piropeado como en mucho tiempo no ocurría y eso se agradece a esta edad.


    —Ay, mamá. Hablas como si fueras una mujer de ochenta años, cuando en realidad y apenas…


    —¡No digas mi edad! —Me cubre la boca con su mano—. No es necesario que Kurt sepa que soy…


    —Su hija me dijo que edad tiene —confirma Kurt— y créame que si no las conociera, diría que hasta parecen más hermanas que madre e hija.


    —Oh, gracias Kurt —responde mamá ruborizada—, eres muy amable al decir que parezco la hermana de Yetta, cuando…


    —Es que lo parece, Leslie —interrumpe Karen— y debería pensar que muchos hombres estarían dispuestos a tener una relación con usted.


    —Pues… —Suspira con tristeza.


    «Porque sé que mamá sigue enamorado del viejo zorro de mi padre, a veces, me gustaría que ella rehiciera su vida con alguien que la merezca y que no sea la otra, como lo fue con él». 


    —Si le interesa, le podría presentar a mi tío —interviene Kurt.


    —¿Tienes un tío? —pregunta mamá sorprendida. 


    A mi igual me tomó desprevenida aquella información, es más, los hermanos Alana son bastante discretos respecto a su familia, solo sé que tienen una hermana mayor que se llama Cinthia y que todos viven en Boston. No sé nada de ellos o más bien a que se dedican en su diario vivir. 


    —Sí, es el hermano menor de mi mamá. Tiene cuarenta y cinco años y ahora mismo se encuentra en el país.


    —¿Por qué? ¿Dónde vive él? —inquiere mamá confundida.


    —En Maui —confirma—, vino a arreglar unos pendientes de trabajo. Creo que más o menos lo atarán al continente por casi un mes, si es que no más tiempo.


    —¿Y él está aquí? —pregunta mamá con cierta ilusión y es la primera vez que la veo así y no deja de llamarme la atención verla de esa manera.


    —Ahora mismo se encuentra en Nueva York. —Y el rostro de mamá se desilusiona—. No obstante, tiene que venir a San Francisco en las siguientes semanas, si gusta se lo puedo presentar. —Karen y yo sonreímos al mismo tiempo, porque Kurt le está «ofreciendo» su tío, para que tenga una cita con mamá.


    —Yo… —Me observa de reojo a la espera que le diga algo, pero me parece irrisorio, ella es una adulta, bastante mayor para responder lo que estime conveniente en este momento. Le guiño, para que sepa que está bien la propuesta de Kurt de presentarle a su tío—. Me gustaría conocerlo —susurra.


    —Perfecto, no es porque sea mi tío, estoy seguro de que pronto seremos familia. —Guiña en mi dirección y me arranca una sonrisa por su comentario, no sé si mamá quiera tener algo con un desconocido, pero lo que sí sé, que sería bueno que tenga amigos de su edad, afuera del trabajo en Edimburgo. Ella necesita conocer personas, nuevas costumbres y creo que es una gran oportunidad que el destino o más bien Kurt haya intercedido para un futuro cambio.


    —Espero que no se tenga que devolver a Edimburgo, antes de que mi tío logre viajar a la ciudad.


    —Pues, supongo que podré ceder un par de días extras para poder conocerlo —murmura avergonzada y me muerdo el labio inferior, para no responder algo estúpido en este momento. 


    —Pero ¿por qué no vamos a comer algo? —pide Kurt acariciándose el abdomen con pereza. Sé que es imposible que lo vea con toda la ropa que lleva puesta, pero sé que su físico es bastante tonificado, a pesar de que tiene un trabajo que lo tiene en su mayoría dentro de una oficina o al menos eso es lo que me ha comentado él. «Me pregunto si mamá estará pensando que el tío de Kurt es igual o parecido a él, solo espero que no se haga muchas ilusiones, se me partiría el corazón si descubre que ese señor, no es lo que se está imaginando en este momento».


    —¿Están seguros de que quieren que los acompañemos? —averiguo con cierta reticencia, no deseo arruinarles la cita a ellos. 


    —¡Claro que sería una buena idea! —responde Karen con cierta efusividad que me toma por sorpresa—, así podemos hablar un poco más del tío de Kurt y de Axel. —Abro la boca, pero al final termino sonriendo y negando con la cabeza, «ella quiere saber qué cosa está pasando en este momento». 


    —Sí, creo que está bien eso —murmuro.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    —No es raro venir a cenar al restaurante en el que trabajas casi todos los días —apunta Kurt entre risas, lo que provoca que nos riamos mientras Benjamín, el maître sonríe discreto por su acertado comentario.


    —Tal vez, pero mamá quería venir a cenar aquí. Y tengo que aprovechar que este fin de semana lo tenía libre —digo mientras Ben sonríe en mi dirección—, supongo que podríamos ir a cualquiera, solo que son pocas las veces que puedo estar como una comensal más y probar los deliciosos platos de Harry. —Sonreímos. 


    —¿Harry? —inquiere mamá confundida.


    —Sí, es el nuevo segundo chef del restaurante, llegó hace un par de meses, cuando Alberto se fue a uno ubicado en Los Ángeles y en realidad, ha sido una de las mejores contrataciones que hizo, Jon.


    —¡Supongo que lo podré conocer! —asegura mamá entusiasmada. Sonrío por su actuar. A veces se me olvida que ella no vive en la ciudad y que son pocas las posibilidades reales de conocer a mis compañeros de trabajo.


    —Claro que podrás, pero ya sabes cómo funciona esto. Luego de que el último comensal haya terminado de comer, recién podrás conocerlo —advierto.


    «Por lo menos así funciona este lugar, creo que antes de que Jon y Luke se hicieran cargo del restaurante, esto era una verdadera anarquía, donde a cada rato los comensales querían hablar con el chef para criticarlo o felicitarlo dependiendo de las diferentes situaciones, el momento de que mis jefes tomaron las riendas del lugar, decidieron que solo se podría agradecer cuando todos los platos fueran servidos, salvo que viniera una persona muy importante, como el presidente se podría detener el trabajo de todos para que el chef saliera de la cocina y de ese modo hablar por un instante con aquel personaje de importancia, aunque nunca ha venido alguien tan eminente como un príncipe o un presidente, supongo que el momento que ocurra eso, todos tendremos que detener nuestro trabajo». 


    —Lo sé —dice rauda—, aunque, Luke y Jon podrían ser más relajados con esto, de que el chef saliera a hablar con los comensales. 


    —Mamá, no puedo hacer mucho al respecto referente a este tema en particular. Lo que sí sé, es que a los chicos les encantará verte.


    —Esos niños. —Sonríe discreta negando con la cabeza—. Y hablando de los diablillos —señala a uno de mis jefes con el índice, vemos como caminan entre las mesas para llegar al frente de nosotras. 


    —Buenas noches, Mack —saluda algo extrañado Luke—. Pensé que tenías todo el fin de semana libre.


    —Sí, pero me encontré con Karen, Kurt. Y mamá quería venir a cenar aquí —respondo, encogiéndome de hombros.


    —Buenas noches, señora Mackenzie —expresa acercándose para besarle ambas mejillas, tal cual como saluda a todas las que se cruzan por su camino, aunque nunca lo hace con connotación sexual, porque él y Luke son esposos y nosotras pasamos como un ser humano más alrededor suyo. 


    —Buenas noches, Luke. —Sonríe mamá—. Cada vez que nos vemos, te vuelves más atractivo.


    —Mamá, por favor —murmuro por lo bajo.


    —Es que no soy ciega —indica entre risas y Luke se muerde el labio inferior para no ponerse a reír por el acertado comentario de mamá. Luke es atractivo y sobresale con su piel pálida y ojos grises, como deberían ser los vampiros si es que existieran.


    —Señora Mackenzie, tendría que venir todo el año para decirme eso. —Entrelaza su brazo sobre el de ella—. Usted me ama.


    —Luke, sabes que mi vida está en Edimburgo. Y hablando de eso, aún espero tu visita junto a Jon.


    —Lo sé… —responde alicaído, comenzando a caminar entre medio de las mesas para llegar a una de las «privadas» y más grandes que tiene el restaurante—, créame que quisiera ir, pero apenas y llevamos dos años a cargo y no podemos irnos así como así, por unas dos semanas y sobre todo a otro país con muchas horas de diferencia de huso horario.


    —Sí, entiendo lo que quieres decir —murmura mamá, porque a ella en un comienzo, igual le costó ceder el trabajo a su mano derecha, entonces, ella mejor que nadie debe saber cómo funciona esto—. Pero como dice el dicho, si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a él. 


    —Cierto. —Sonríe—. Espero que algún día, nos desee preparar uno de esos deliciosos postres, que mezquinamente Mack no nos quiere regalar a la carta.


    —Es que es un secreto familiar. —Sonreímos—. Es más, con suerte ella los sabe y solo porque es mi hija, si no lo fuera, jamás se lo hubiera dado. —Y lo que acaba de decir es la pura y santa verdad.


    —Pero ¿podrá hacernos uno? Aunque sea para nosotros. —Llegamos a la mesa, mientras aparta su brazo para correr la silla y así ayudarla a sentarse—. Ya sabe, casi somos los hermanos mayores de Mack, aquí en la ciudad.


    —¡Ay, Luke! —Meneo la cabeza por lo zalamero que es con mi mamá.


    —Sabes que es cierto —asegura Jon. Nos volteamos para verlo que sonríe en dirección a todos nosotros—. Mackenzie es nuestra pequeña hermanita, sabe que nuestro sueño es que algún día, ella nos ceda uno de sus postres.


    —Adulador —expongo entre risas.


    —Un poco. —Guiña coqueto y se acerca a mí para darme un suave beso en la mejilla—. Si sé que traes a tu mamá, le habríamos dicho a Harry, que hiciera un plato único para ustedes.


    —Gracias, Jon —habla mamá—, pero ni por ese motivo, les regalaré una de mis recetas. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír todos a carcajadas, mientras Kurt ayuda a Karen a sentarse al lado de mamá y Jon corre la silla para luego sentarme al otro lado. 


    —Que no se diga que no lo intentamos —comenta Luke apretándose el estómago—, pero quería quitarles por un momento a Mack.


    —¿Ocurrió algo malo en la cocina? —pregunto asustada.


    —No —asegura raudo Luke—. Solo necesitamos hablar un par de minutos, no te quitará mucho tiempo. 


    »Ben, por favor, dile a Sue, que venga a atender a nuestros invitados, que son de la casa y que les ofrezca el mejor servicio.


    —Como diga, señor Peters —responde Ben mientras comenzamos a caminar a la barra del restaurante. 


    —Hola, Sue —saludo a la camarera que estaba comentando Luke para ir a atender a mis amigos y a mamá.


    —Hola, señorita Mackenzie, pensé que hoy no tenía que venir —dice extrañada. 


    Sue es la contratación más nueva de los chicos, una universitaria que está estudiando veterinaria y necesitaba un ingreso extra, con lo cual está trabajando los fines de semana. Estoy segura de que si fuera por ella, iría a trabajar a un refugio de animales, pero tengo entendido que ahí no les pagan por hacer ese trabajo, por eso tuvo que optar por este que si le iban a pagar.


    —Sí, es que está mi mamá —señalo la mesa y sonríe al reconocer a Kurt, el novio de Karen. Sé que ella sabe el estatus actual de él, pero a mí me da la sensación de que le llama la atención y no es para menos, si es la versión joven de un actor hawaiano que no recuerdo su nombre. Creo que le tendré que decir que hay dos iguales a él y que tengo entendido, siguen siendo solteros para que no mire tanto el novio de mi amiga.


    —Oh, se encuentra junto a la señorita Karen y su novio —comenta tímida, «oh Dios, es oficial, tiene un enamoramiento por él».


    —Sí, con ellos. Atiéndelos lo mejor que puedas, por favor.


    —Claro que sí —dice alejándose en su dirección.


    —Gracias, Ben. Supongo que no será necesario que le digas a Sue —expreso, mientras él se encoge de hombros, avanzando otra vez a la entrada principal—. Luke, ¿qué ocurre?, ¿por qué necesitas hablar conmigo? —formulo sentándome en una de las altas sillas que hay aquí.


    «Ahora mismo me siento bastante cansada, luego de esta absurda tarde que he tenido junto al italiano que terminó siendo un francés, aunque, Axel tenía todo ese aire del hombre italiano que camina por las calles de Capri o Portofino en Italia en una tarde verano. ¡Ay, Axel!».


    —La verdad es que…


    —¿Me van a despedir? —pregunto rauda, porque he dejado de pensar en Axel para prestarle atención a los chicos. Ambos niegan con la cabeza, como no dando crédito a lo que he dicho en este minuto.


    —No, jamás despediríamos a nuestra chef estrella, gracias a ti, el Góngora resurgió entre las cenizas y seríamos bastantes idiotas, si prescindimos de tus servicios ahora que nos están reseñando bien en los diarios y revistas locales —asegura Luke.


    —Oh, qué bien… —Exhalo—. Me asusté, además sé que Harry está haciendo un excelente trabajo y…


    —Sí, hace un buen trabajo —interrumpe Jon—, pero él no eres tú, aunque no queremos hablarte de eso en particular.


    —¿Qué cosa? Es que no los entiendo.


    —Es que yo necesito hablar contigo —dice Carlos Góngora de repente.


    «El hermano mayor de Jon. Que siguió el sueño americano a lo igual que su hermano, según lo que me dijo apenas los conocí. Tan solo que Jon se dedicó al mundo de la gastronomía o más bien a la administración de un restaurante y Carlos a la docencia o más bien siendo director de uno de los colegios más importantes y caros de la ciudad de San Francisco». 


    —¿Qué ocurre, Carlos? —pregunto extrañada, mientras él se acerca para darme dos besos sonoros en ambas mejillas—. ¿En qué te puedo ayudar?


    —Es que… —Suspira cansado mientras lo observo con detención. Sé que él es dos o tres años mayor que Jon, pero se ve como diez años más viejo, es probable que el trabajo de aguantar a todos los hijos de papis debe ser desgastante, lo que ha provocado que haya envejecido más rápido de lo normal—. Si no fuera porque necesito tu ayuda, créeme que jamás me habría atrevido a preguntarle a mi hermano.


    —Sigo sin entender —admito mientras el sonido de un vaso nos interrumpe, me fijo que Charles, el barman, vierte agua de una botella—. Hola, Charles —saludo con la mano mientras él sonríe coqueto en mi dirección. No puedo evitar no sonreírle de la misma manera, él tiene todo lo que me gusta de un hombre, alto, musculoso, con cabello corto estilo militar, pero con unos ojos oscuros, que harían que cualquier mujer cayera a sus pies con facilidad. Si no estuviera embarazada, es lo más seguro que dejaría que él hiciera su jugada conmigo, pero en estas condiciones de mi vida, es imposible meterlo en este lío «aunque metí a Axel en mi locura por un par de horas». 


    —Señorita Mackenzie. —Me muerdo el labio inferior, ese tono de voz masculino, hace que mis partes femeninas reaccionen de manera automática—. Es un placer verla esta noche.


    —Gracias, Charles —murmuro, al tiempo que mis mejillas se tornan de un rosa intenso—, estoy aquí, porque mi mamá está de vacaciones por la ciudad y… —Me quedo callada de golpe, aún no sé por qué cuento, si no debería ser de dominio público. 


    —Espero poder conocerla —responde con esa sonrisa coqueta, lo que hace que me muerda el labio inferior.


    —Es probable —murmuro, dándole la espalda para así prestarle atención a los chicos que me observan extrañados. ¿Acaso se habrán dado cuenta de que estaba coqueteando con Charles?—. Perdón —digo, mientras afirmo el vaso para prestarle atención a Carlos.


    —No te preocupes —asegura—, como te iba diciendo, si no fuera de vital importancia, jamás habría hablado con mi hermano antes de planteártelo a ti. —Frunzo el ceño mientras Jon y Luke se encogen de hombros en este momento.


    —No entiendo que cosa estás hablando.


    —Es que… —Suspira—. Recuerdas que trabajo en ese colegio pijo. —Sonrío veloz, porque le ha salido el español o vasco que corre en sus venas, en realidad no estoy muy segura si es lo mismo, pero lo que sí sé, es que afloró su verdadera naturaleza—. Y la profesora de economía doméstica, renunció ayer.


    —Oh, lo siento —contesto. No sé qué tengo que ver yo en todo esto que me está comentando.


    —Es que quería pedirte un favor.


    —¿A mí? ¿Qué cosa?


    —Es que necesito que seas la profesora sustituta hasta que contratemos a la definitiva —dice de golpe y juro que la mandíbula se me desencajó en este momento por lo grande que abrí la boca.


    —Pero yo no soy profesora.


    —Sabemos que no lo eres —pronuncian los tres al mismo tiempo.


    —¡Pero cocinas platos que merecen una estrella Michelin! —asegura Jon, lo que me arranca una sonrisa por su entusiasmo, el sueño de todo chef es ganarse una en algún momento de su carrera, demostrando que sus platos son los mejores en el mundo. 


    —Pero…


    —Por favor —súplica Carlos—, necesito tu ayuda y te pagaremos como a un profesor más dentro del colegio, ni siquiera como a un sustituto. —Aprieto los labios, el dinero jamás se me cruzó por la cabeza.


    —Pero ¿qué se supone que tengo que hacer realmente? —averiguo antes de darles una respuesta definitiva.


    —Lo básico, como a enseñarles a preparar ciertos platos, no al nivel de un restaurante, pero si como para que ellos pudieran hacerlo por su propia cuenta en algún momento de sus vidas, aunque no lo necesitarán nunca dada por su buena situación económica. 


    —Mmm… —Es lo único que me atrevo a decir—. Yo estoy trabajando aquí —señalo con mi índice el sitio— y ya sabes cómo funciona el horario del restaurante.


    —Sí, ya tenemos todo eso cubierto —interviene Luke de repente.


    —¿Y puedo saber cómo? —consulto intrigada, no tengo idea de cómo lo podrían cubrir. 


    —Esto es fácil, mientras estés como profesora de cocina en el colegio, te dejaremos todas las horas libres necesarias, por supuesto que recibirás tu sueldo como corresponde. Quiero ayudar a Carlos y Harry puede ocupar tu lugar temporalmente.


    —Pues… —Suspiro, podría servir para que Harry sepa cómo es el trabajo aquí en la semana y prepararse para cuando deje de trabajar por el nacimiento del bebé—. Creo que podría hacerlo. —Los tres suspiran aliviados, no pensé que estaban tan preocupados por mi respuesta—. Lo hago porque me lo han pedido los tres muy gentiles. —Sonríen—. A la hora que me coaccionan o chantajean, renuncio —aseguro. Con las divisas que obtengo por parte de la editorial de mi hermano mayor, no necesito trabajar, lo hago porque me gusta cocinar. 


    —En absoluto realizaríamos algo así. —Jon se acerca a mí para abrazarme—. Eres como nuestra hermanita y jamás haría algo así para que renuncies, ya sabes que metimos la pata el mes pasado. —Se me hace un nudo en el estómago, sé muy bien a qué cosa se refiere en este momento—. Y no lo volveremos a hacer.


    —Bien, me parece perfecto escuchar eso. —Sonrío y nos apartamos de nuestro abrazo—. Supongo que me irás a buscar a mi departamento —indico entre risas a Carlos que sonríe por mi respuesta.


    —Si no te parece mal —comenta guardando las manos en sus bolsillos.


    —¿Y por qué me parecería mal? —indago extrañada.


    —Ya sabes… —Me encojo de hombros. No tengo ni la más mínima idea de que cosa me quiere decir—. Los chicos del colegio.


    —Aaaaah… —Asiento como captando lo que me quiere decir—. Les diremos la verdad, que somos amigos, además, todos saben que estás locamente enamorado de tu esposa.


    —Sí. —Sonríe feliz al recordar a Jane—. Tan solo que no quiero que los chicos hagan comentarios desagradables.


    —¡Ay, me matas! Hablas como si fuera a entrar a Rosewood High School[5]. —Jon y Luke se ponen a reír a carcajadas por mi comentario, mientras Carlos suspira derrotado, no me gusta mucho que ponga ese semblante, me está haciendo dudar de mi respuesta—. ¿A qué me estoy enfrentando? Dijiste que es un colegio pijo, o sea, ridículamente caro. —Afirma con un asentimiento—. Aunque, estimo que eso no es el problema real. 


    —Es un colegio exclusivo —revela—, por ende, los alumnos son tratados con guantes de seda y cualquier cosa que uno dice o haga, pues los padres, tutores e incluso abogados, vienen con todo hacia la institución.


    —Bien, supongo que tendré que tener cuidado con eso, pero recuerda que es solo un reemplazo, no creas que me quedaré hasta que se terminen las clases al final del año escolar.


    —Lo tengo más que claro —asegura—. Te dejaré con mi hermano la dirección del colegio y en caso de que te quede muy lejos, toma un taxi y nosotros te lo pagamos. 


    —¡Tendré transporte gratis! —indico emocionada. Conducir se me da fatal hacia el lado izquierdo, así que me muevo en taxis o uber por la ciudad.


    —Claro que sí —responde entre risas—, bueno, o quizá mi hermano haga el favor de llevarte. —Observo de reojo a Jon que arruga la nariz, es obvio de que no le gustó mucho eso de ser chofer. 


    —Bueno, igual lo puedo hacer yo —interrumpe Luke—, sabes que a mí no me cuesta nada.


    —Gracias, Luke —respondemos a coro—. ¿A qué hora se supone que debo estar? —Por favor que no sea a las ocho de la madrugada, es imposible que sea puntual.


    —Considero que a las nueve de la mañana sería una buena hora, así te enseño un poco la institución y el lugar donde trabajarás —indica Carlos.


    —Bien —sentencio—, creo que Luke tendrá que pasar como a las ocho de la madrugada —acuerdo entre risas mientras todos nos ponemos a reír a carcajadas.


    —Esto de ser buen cuñado. —Guiña en dirección a Jon, lo que provoca una sonrisa sincera por mi parte. 


    «Yo también quiero un amor como el de mis jefes. Alguien que se la juegue por mí y haga todas estas cosas, aunque sé que en este momento de mi vida lo veo imposible».


    —Eres el mejor Luke. —Entrelazan sus manos, los observo de reojo y son tan diferentes, como el agua y aceite, mientras Luke es rubio casi escandinavo, Jon es moreno de cabello negro y ojos oscuros, aunque simplemente son hermosos para la vista—. Gracias por ceder.


    —Supongo que no tenía opción. Además, me gustaría ver cómo trabaja Harry en la semana y en la hora del almuerzo, si es competente, ya sabes, como prontamente nuestra bella Mack se tiene que ir a reposo. —Los tres me miran el vientre.


    —Entonces, ¿es verdad que serás madre? —pregunta Carlos, le confirmo con un leve asentimiento y una sonrisa discreta—. Así que dispones de poco tiempo en el colegio. —Me muerdo el labio inferior para no responder lo evidente, «es obvio que a él, lo único que le interesa, es cumplir como director dentro del establecimiento».


    —Tengo cinco meses. De todas formas, supongo que podré ayudarte hasta que tenga seis o siete meses de gestación. —Confirma con un leve asentimiento—. Así que tendrás que buscar a alguien para que pueda terminar el año escolar.


    —Por supuesto que sí, mientras tanto, el lunes comienzo a buscar a la nueva profesora.


    —¡Genial! Será mejor que los deje. —Me froto el estómago—. Tenemos un poco de hambre. —Reímos.


    —Sí, es lo mejor. —Bebo el resto del agua, me volteo para dejarlo en la barra y me fijo que Charles ha estado muy atento a toda la conversación. Sonríe discreto, debió escuchar que estaba encinta, tampoco es que fuera un secreto de Estado ni nada por el estilo, pero solo lo sabían Jon y Luke porque tenían que estar al tanto que a cierto mes, tendrían que contratar a otro chef. 


    —Gracias, Charles. Por el agua.


    —De nada, señorita Mackenzie, sabe que si necesita cualquier cosa…


    —Pues lo tendré en consideración. —Sonreímos y no puedo evitar sentir cierta emoción, sé que él podrá estar con cualquier mujer que se le cruce por el camino, pero a veces es bueno sentirse deseada y más cuando uno no se siente tan atractiva por el embarazo—. Bien, será mejor que vaya a comer. —Me volteo y Jon toma mi mano para ayudarme a bajar de la silla—. Nos vemos al rato. —Muevo la mano y avanzo hacia donde se encuentra mamá, Karen y Kurt. 


    —¿Todo bien? —pregunta serio Kurt.


    —Sí —afirmo con una sonrisa—, luego les cuento, ahora mismo, muero de hambre. —Me froto el vientre como niña pequeña.


    —Ya pedimos —habla mamá—. Sue, resultó ser una chica muy encantadora y servicial.


    —Es bueno saberlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    —Sue, le puedes decir a Harry, que venga cuando esté desocupado —solicito, mientras retira los platos de los postres.


    —Claro que sí, señorita Mackenzie —dice con cierta dificultad. Justo en este momento, está sacando la copa de postre del lugar de Kurt, los observo de reojo y por parte de él no se ve ningún movimiento, en cambio, a ella se le sonrojan las mejillas con mayor facilidad.


    —Gracias —responde Kurt, mientras ella sonríe avergonzada, miro de reojo a Karen y es obvio de que no se ha dado cuenta de nada y quizá sea mejor, tal vez, soy yo, la que estoy malinterpretando las señales que irradia Sue en dirección al novio de mi amiga.


    —Entonces, ¿ahora nos vas a decir de qué conversaban los tres? —indaga mamá, mientras se lleva la copa de vino hacia la boca. Espero más tiempo de lo que ella era capaz de soportar para saber qué cosa estaba pasando.


    —Pues… —Apoyo mi mano sobre mi mentón y el codo en la mesa—. Seré profesora.


    —¡¿Qué?! —gritan los tres a coros, haciendo que todos los comensales nos miren extrañados.


    —Eso. Carlos, el hermano mayor de Jon, me ha pedido que haga un par de clases en el colegio donde trabaja, hasta que se consiga a la profesora o al profesor definitivo.


    —Pero… —apunta Kurt entrelazando sus manos—, ¿de qué serás profesora?


    —De biología —respondo seria. Los tres fruncen el ceño y mi pequeña mentira dura un par de segundos, porque me pongo a reír a carcajadas por la cara que pusieron—, de cocina gourmet —corroboro, mientras comienzo a acariciar el borde de la copa de cristal—, ya sabes, como enseñarles a hervir el agua, sin que se les evapore y hagan un pequeño incendio en la cocina. 


    Ríen todos a coros. 


    —Bueno, seré la profesora sustituta, hasta que tengan a la definitiva.


    —¡Vaya! —expresa sorprendido Kurt—, pero…


    —Sé que nunca he impartido una clase de cocina. Supongo que difícil no será, además, será por un par de días a lo sumo unas semanas, porque Carlos se enteró de que tengo cinco meses de embarazo y por mucho que quiera estar hasta el cierre del año escolar, con una panza de ocho meses me será imposible. Sobre todo cuando mis planes originales han sido tomarme sabático desde el séptimo mes para preparar con calma la llegada del bebé.


    —Por lo menos —habla mamá—. No puedo creer que serás profesora.


    —Menos yo —admito—, aunque nunca había visto a Carlos así de preocupado, es más. —Me acerco un poco más a la mesa para que solo ellos escuchen—. Él antes de proponérmelo a mí, le pidió permiso a Jon y a Luke, ya saben, cómo soy la chef principal, no quería tener malos entendidos con nadie.


    —Entonces, sí que debe estar necesitado —asevera Karen.


    —Mucho. A modo personal, esto lo veo como una nueva práctica, si bien nunca me ha llamado la atención la docencia —confieso—, me gustaría saber como es la experiencia de enseñar el arte de cocinar, tal vez en un futuro decida independizarme y crear una escuela gourmet. —Guiño en dirección a mamá.


    —¿Te gustaría hacer eso? —indaga sorprendida.


    —Bueno… —Suspiro—. No lo sé. Creo que es una instancia para saber si podría ser capaz de ser profesora de cocina.


    —Aunque no es lo mismo —corrobora Kurt de forma seria.


    —Sé que no es lo mismo, pero es una oportunidad que no podría desperdiciar, además, todo depende como resulte esta experiencia, quizá descubra que no me gusta enseñar.


    »Solo sé que debo darle la oportunidad de saber si tener una escuela gourmet puede ser una posibilidad en el futuro.


    —Ahora que lo dices de esa forma —manifiesta conforme Kurt para beber un poco de agua de su copa.


    —Lo que importa es que ayudaré a Carlos por un par de semanas, veré si realmente sirvo para enseñar gastronomía y si no, solo quedará como el recuerdo de que trabaje con adolescentes. 


    —Pues yo pienso que valdrá la pena —comenta mamá, lo que me hace sonreír por sus sinceras palabras—. Sabes que mientras esté aquí, te respaldaré en todas las cosas que se te ocurran.


    —Lo sé, mamá. —La abrazo—. Sé que siempre tendré tu apoyo. Solo te pido que no lo comentes con mi hermano mayor.


    —Pero…


    —Nada de pero —interrumpo—, sabes que todavía no le he dicho que estoy embarazada, imagínate sí se entera de que soy profesora de cocina, le va a dar un ataque, me va a tomar de un brazo y me va a llevar directo a su casa en Boston, donde me tendrá encarcelada hasta que nazca el bebé.


    —¡Exageras! —asegura Karen. Niego con una sonrisa triste.


    —No, él tiene traumas con las mujeres embarazadas —comento acariciando la boca de la copa— y la gestación de su actual esposa, fue un poco delicado. Y no quiero que pase otra vez por un estrés innecesario.


    —Comprendo tu reticencia —dice Kurt—, pero no deja de ser tu hermano mayor y es obvio que él debe saber que tú estas…


    —Sí, le diré solo cuando deje de trabajar en el colegio —miento, le contaré luego de que haya nacido. Aún no tengo muy claro, cómo les diré a todos, que el bebé no es mío biológicamente hablando y es de mis mejores amigos.


    —Hola, señorita Mackenzie —saluda Harry desde mi espalda, lo que provoca que deje de pensar sobre el origen del bebé—. Buenas noches.


    —Buenas noches —responden los demás.


    —Hola, Harry. —Me muevo un poco para verlo con mayor detención, me gusta ver que su chaquetilla esté impoluta, un buen chef se preocupa de salir tan limpio como le es posible para saludar a los comensales—. Te quiero presentar a mi mamá.


    —Buenas noches, señora Mackenzie —saluda cortés—, un gusto conocerla.


    —Propio —responde mamá que lo observa con detalle, a lo igual que lo hacemos todos en silencio.


    Harry es un hombre afroamericano que debe estar rondando los treintaicinco, mide un 5’5” pies de altura[6] y bastante delgado, con un timbre de voz tan poderoso que compensa su aspecto físico a la hora de ordenar a los demás cocineros. La primera vez que lo escuché, pensé que era de un hombre de montaña por la rudeza de su voz. 


    —Te quiero felicitar por el menú —halaga mi mamá.


    —Gracias, señora Mackenzie. —Sonríe.


    —Necesito que sepas, que es la primera vez que pruebo una crema de zapallo con esa textura. Me gustó. —Asentimos los tres al mismo tiempo. Harry cocina delicioso, me alegro de tenerlo abordo y no como competencia en otro restaurante.


    —Gracias, es la misma receta de la señorita Mackenzie, tan solo que le di mi sello personal.


    —El tomillo —responde mamá, lo que hace que todos sonriamos—, una excelente mezcla de sabores. Y para que decir el postre.


    —¿Le gustó? —pregunta con cierto temor, él sabe que mamá es repostera. Y los jefes hablan maravillas de sus deliciosos postres y que ni yo, alcanzo a tener ese nivel de dulzura y perfección como lo logra ella.


    —Sabroso. —Sonríe mamá—. Te felicito, porque estaba acostumbrada a los platos del otro compañero de mi hija, pero tu sazón me sorprendió.


    —Oh, gracias, señora Mackenzie. Es muy difícil llenar los zapatos del antiguo chef e imagínese el de su hija, que aún no me explico por qué no tiene una estrella Michelin. —Meneo la cabeza por su comentario. Desde que probó mis platos, cuestionó que aún no recibiera aquel dichoso premio.


    —Ambos cocinan delicioso —asegura mamá con solemnidad— y no deberías preocuparte por llenar los zapatos del otro chef o de mi hija, al contrario, como consejo de una persona que ama cocinar. No tienes que compararte con nadie, solo sé la mejor versión de ti mismo y créeme que es probable que él que gane esa estrella, seas tú. —Guiña, lo que hace que sonría un poco avergonzado. 


    Es obvio que eso no se lo esperaba por parte de mamá, pero una virtud de ella, es que siempre hace que las personas crean en sí mismas, no sé cómo lo logra, aunque a mí me gustaría poder hacerlo solo una vez en mi vida.


    —Trataré de seguir su consejo —responde aún extrañado por su predicción—. Espero que les haya gustado a todos la cena.


    —Deliciosa como siempre —responde Karen, que es la que más ha probado los platos de Harry desde que entró a trabajar con nosotros.


    —Gracias, señorita Karen —dice feliz—, bueno, si me disculpan.


    —Claro, perdón por interrumpir —contesto entre risas—. Pero mamá te quería felicitar.


    —Al contrario, no es ninguna molestia. Me gusta saber que a la familia de mi jefa. —Niego, en realidad no lo soy—. Les guste la comida, cuando ella no está a cargo.


    —Me caes bien. —Ríe Kurt—. Todos los platos estuvieron deliciosos.


    —Gracias, señor Alana.


    —El señor Alana, es mi viejo —responde relajado—, dime, Kurt. —Me observa de reojo Harry esperando que le dé mi permiso, así que solo atino a asentir con la cabeza, para que sepa que no debería preocuparse por tanto.


    —Bueno, gracias, Kurt.


    —Al contrario, entre nosotros. —Se acerca un poco más—. Creo que tus platos son mejores que los de Mack. —Me queda mirando y saca la lengua, es imposible no sonreír por lo que acaba de asegurar.


    —Gracias, creo —expresa azorado—. Ahora los tengo que dejar.


    —Claro, nos vemos —me despido con la mano, mientras él se aleja en dirección a la cocina.


    —Que simpático es —comenta mamá para prestarme atención.


    —Lo es —admito—. Sin embargo, no sé muy bien por qué le cuesta tanto aceptar los cumplidos, Harry es un excelente chef y espero que en estas semanas que me aleje, no sea intimidado por la realidad de estar todos los días.


    —Confiemos que no —externa mamá.


     


    ***


     


     


    El fin de semana pasó en un abrir y cerrar de ojos, que ni cuenta me di que ya era lunes y que me tenía que presentar como la nueva profesora de gastronomía en uno de los colegios más importantes de San Francisco.


    —¿Nerviosa? —señala Luke, dejándome afuera del colegio.


    —Un poco —admito—, ni siquiera sé si estoy presentable —murmuro lo último.


    —Te ves bien, además, sabes que puedes usar la chaquetilla de chef.


    —Sí, supongo que tienes razón. Aún no consigo creer que me haya convencido de meterme en esto. —Suspiro cansada—. Mira el colegio. —Y ambos observamos la institución, que parece más costosa de lo que pensaba en un comienzo—. Como dijo Carlos, serán puros niños pijos como dicen los españoles.


    —Bueno, emplean uniformes, así que infiero que es un colegio pijo —responde entre risas—, será por un par de días no más, además, no nos puedes dejar solos en el restaurante, eres nuestra chef estrella.


    —Eres un manipulador. —Reímos a carcajadas.


    —Un poco. Pero…


    —¿Qué ocurre? 


    —Sé que no es el momento ni el lugar, sin embargo, necesito que hablemos. —Asiento con lentitud, aquí solo hay dos opciones, es el restaurante o el bebé y mi instinto va por la segunda alternativa—. Cuando nos enteramos hace un mes sobre tu bebé, actuamos de forma impulsiva. —Trago saliva con dificultad, porque a ellos les conté una verdad a medias—. Ya sabes, lo de prácticamente pedirte que nos regalaras a tu hijo —recuerda y yo aprieto los ojos por un par de segundos, parecía la mejor salida para el bebé—. Sé que no estuvo bien que hiciéramos eso, pero, te vimos atrapada en un embarazo que tal vez no tenías considerado. —Aprieto los labios, porque ellos tuvieron cierta razón en ese entonces y quizá todavía la tengan—. Y para nosotros fue una puerta abierta para tener nuestro propio hijo.


    —Entiendo lo que me quieres decir —susurro.


    —Fue una propuesta que no estuvo bien hacerla y me alegro de que no nos hayas mandado a volar por hacerte esta proposición…


    »De todas maneras, siempre serás nuestra hermanita y velaremos por ese bebé.


    —Gracias, Luke. —Sonrío con tristeza—. Sabes la situación de cómo me embaracé… —miento.


    —Sé que no nos regalarás o lo darás en adaptación —interrumpe—, y aunque me gustaría tener un hijo con Jon. Lamentablemente, no será el tuyo —murmura, mientras muevo mi rostro para verlo que está mirando el horizonte.


    —Lo siento. —Poso mi mano sobre la de él que estaba apoyada en su muslo. No sé si hubiese sido capaz de ser la madre subrogada tradicional de mis jefes, ya que la amistad que tengo con ellos, no es la misma que tuve con Hope e Ian, así que es probable que no les haya pasado mi útero y mi óvulo para que ellos pudieran ser padres biológicos, porque simplemente no habría sido lo mismo que con mis grandes amigos de la vida.


    —Sabes que hay otras opciones de tener un hijo, pueden adoptar a un niño e incluso conseguirse a una madre vientre de alquiler —aseguro.


    —Lo hemos pensado —dice mirándome—, en más de una ocasión, pero hasta el momento, la única persona que creíamos que podría serlo… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire y me doy cuenta de que yo era aquella persona en la que tenían en mente.


    —Oh, Luke… ¿por qué no me lo dijeron? 


    Quizá otra historia estaría viviendo en este momento.


    —Nos conocemos hace menos de dos años, no es llegar y decirle a otra persona, queremos arrendar tu vientre y comprar tu óvulo para que por nueve meses cargues a nuestro hijo.


    —Tienes razón. —Le aflora una triste sonrisa—. De todas maneras, gracias por considerarme. —Guiño.


    —Hubiesen sido hermosos nuestros hijos. —Ahora posa su otra mano sobre la mía, que aún la tenía apoyada en la de él—. De cabello rojo salvaje y ojos oscuros como los de Jon.


    —¿Él hubiera sido el fecundador? —inquiero sorprendida ante la revelación por parte de Luke.


    —Él desea ser padre… —musita— y he pensado, que me gustaría que él siguiera nuestra descendencia.


    —¿Y te sacrificarías? —pregunto sorprendida. Tener un hijo es perpetuar tu linaje para generaciones venideras.


    —Cuando uno ama a otra persona, no importa ningún sacrificio, espero que el día que te enamores, comprendas lo que te quiero decir.


    —No creo que me enamore —murmuro.


    —Lo dices por la experiencia que tuvo tu mamá. —Me encojo de hombros apretando mis labios—. Lo que le pasó a tu mamá, no significa que te va a ocurrir a ti. —Muestro mi vientre—. Bueno, que no eres la otra de ningún imbécil.


    —Y sí… —Una lágrima desciende por mi mejilla, porque tengo en la punta de la lengua, confesarle que el padre de mi bebé era un hombre casado y lo más importante de todo, con mi mejor amiga Hope.


    —Mack, si quieres podemos buscarlo. —Seca mi mejilla con su pulgar—. Y saber de una vez por todas, quien fue el hombre que te embarazó. —Niego veloz, cuando esté preparada mentalmente les contaré el origen del bebé—. O dar vuelta la página y buscar a un nuevo pretendiente, yo he visto a uno que está muy pendiente de ti.


    —¿Hablas de Charles?


    —Sí, de Charles. —Sonreímos—. Es un hombre que valdría la pena conocer y si no fuera felizmente casado con Jon y él en el último de los casos bisexual, haría mi lucha para conquistarlo.


    —¡Ay, Luke! —Volvemos a reír. 


    —Es bastante guapo. —Guiña coqueto—. Si bien es un poco menor que nosotros, en realidad, ahora la edad no es un impedimento para estar con alguien. 


    —Sí, creo que tienes razón. Pero…


    —¿Algún candidato que no conozco? —inquiere emocionado, lo que me hace sonreír avergonzada.


    —No es ningún pretendiente. —Deja de sonreír—. Al contrario, en realidad no sé nada de él.


    —¿Qué me quieres decir? 


    —Bueno… —musito—, lo conocí este fin de semana, el problema es que no pude sacarle mucha información de su vida. —Frunce el ceño—. Es que… mamá cree que mi bebé es hijo de él. —Abre la boca, aunque la vuelve a cerrar—. Sé que fue una medida desesperada, pero le pedí a un tipo en una cafetería que se hiciera pasar por mi novio por un rato y él por caridad o lo que sea, accedió a hacerlo al frente de mamá.


    —Bien… —Y se escucha extrañado.


    —El asunto es que nunca hubo una instancia real para pedirle su teléfono o mail y así poder estar en contacto y de esa forma agradecerle todo lo que hizo ese día. 


    »Y antes de que me preguntes, ¿por qué lo hice? 


    »Lo hice porque algo extraño se cruzó por mi cabeza, tal vez, pensé que si le mostraba a un sujeto cualquiera a mamá, le podría decir con el paso del tiempo, que el padre del bebé, fue aquel tipo que una vez conociste, pero que desapareció del mapa. 


    »No sería la primera ni la última mujer que su novio o el padre del bebé en su vientre se larga, porque no se siente preparado para afrontar la paternidad.


    —Sí, muchas mujeres pasan por lo mismo y tu mamá podría haberse quedado tranquila, porque ella experimentó algo muy parecido con tu padre. —Asiento conforme—. Y, sin embargo, yo creo que a ti te llamó la atención aquel desconocido, que se hizo pasar por tu novio, ¿o me equivoco?


    —Era guapo. —Río con nerviosismo.


    —Pero no supiste nada de él, al menos el apellido. —Meneo la cabeza—. Y no hay forma de saber algo de él —averigua.


    —Nada, solo sé que se llama Axel. —Me encojo de hombros—. Pienso que estaba de paso por la ciudad y hasta podría haber sido actor de teatro, porque supo interpretar demasiado bien el personaje de novio/marine que le había montado a mamá.


    —Actor y que se llama Axel, creo que será una tarea titánica poder encontrar alguien con esa simple descripción.


    —Lo sé, solo te puedo decir que es alto como mi hermano mayor, su cabello es negro ensortijado y es francés o más bien parisino.


    —Francés, algo podemos hacer con esta información —murmura, lo que me arranca una sonrisa sincera por querer ayudarme. 


    —Será mejor que dejes de jugar al detective privado. —Guiña coqueto en mi dirección—. Pero se supone que debo ir a trabajar como profesora —bromeo cargada de humor negro. Aún no tengo la más mínima idea de lo que se me avecina en aquel lugar.


    —Sí, tienes razón. —Se acerca y me besa la mejilla—. ¡Suerte en tu primer día de trabajo! Y cualquier cosa, me llamas para que te venga a buscar a la hora de salida.


    —Ya, papá —ironizo bajándome de su auto entre risas. 


    Dejo de reír, porque ahora que he escuchado a Luke alejarse, me siento sola en este extraño lugar. Lo primero que veo es una gran entrada como las que se asemejan a las grandes universidades de la Costa Este y a las europeas que tienen cientos de años.


    —Buenos días, señorita —habla el guardia, provocando que deje de mirar la entrada para prestarle atención a él—. ¿En qué la puedo ayudar?


    —Hola, buenos días —saludo con cordialidad al caballero de edad. Debe estar rondando los sesenta años, con su cabello encanecido y peinado hacia atrás, con una estatura media, es decir, un par de pulgadas más pequeño que yo—. Tengo una cita con el director, Carlos Góngora.


    —¿Usted es la señorita Mackenzie? —Afirmo confundida de que él sepa quién soy yo—. El director Góngora dijo que iba a venir la nueva profesora sustituta y que la hiciera pasar.


    —Oh, que bueno. —Sonreímos mientras abre una pequeña puerta de hierro para dejarme entrar al establecimiento—. Supongo que tengo que ir a la dirección. —Sonríe con un leve asentimiento—. ¿Me puede decir donde se encuentra?


    —Claro que sí, tiene que caminar hasta ese edificio —indica el primero que se aprecia, que parece un castillo francés por la construcción—, entrando a este, se va a encontrar con la secretaria y ella le va a indicar la oficina del director.


    —Bien, gracias. —Sonrío y comienzo a avanzar por el camino señalado.


    Observo a mi alrededor y lo que es el estacionamiento del colegio, se aprecia una cantidad indecible de autos de todos los modelos y colores que han salido en este último año, «esto sí que es lujo». Estoy segura de que Kurt y sus hermanos, estarían alucinando viendo todos estos modelos de los alumnos, no me imagino que el salario de los profesores les permitan costearse estos impresionantes automóviles. 


    Que locura que los padres gasten tanto dinero en autos, en cambio, yo, apenas pude tener un auto cuando comencé a estudiar mi carrera de gastronomía. 


    De repente aparece un extraño ruido desde el estacionamiento, comienzo a avanzar entre los autos y me fijo que justo en el medio, se encuentran dos jóvenes que están pegándose como si fueran boxeadores profesionales.


    ¡Guau, realmente son buenos luchadores!


    Se supone que no debería intervenir, pero no veo a nadie cerca para que detenga la pelea. 


    —Te dije que no fui yo —señala uno de ellos, mientras se lo trata de quitar de encima.


    —¡Sé que fuiste tú! —asegura el chico que está sobre él.


    —¡Que no fui yo! —Vuelve a decir el joven que está en el suelo—. Somos amigos, jamás te habría traicionado —asevera con dificultad. 


    Supongo que debe ser un problema de chicas.


    Avanzo con cierta cautela. No quiero terminar entremedio de aquella pelea y que me llegue un puñetazo en la cara en el mejor de los casos.


    —¿Y si no fuiste tú? ¿Quién mierda fue? —pregunta enojado, pero ya no tan molesto como antes.


    —No lo sé… 


    —Buenos días —interrumpo, mientras los dos me quedan mirando como si fuera una extraña que ha venido a entorpecer su discusión—. Chicos. —Me acuclillo para estar más cerca de ellos—. Creo que no es la hora, ni mucho menos el lugar para ponerse a pelear. 


    —Él empezó —señala el que está en el suelo, al que se encuentra ahorcajadas en su cintura.


    —Pues yo lo termino —corto con tranquilidad, mientras ambos me quedan mirando como si fuera una extranjera o más bien una extraña, que no saben de dónde mierda apareció.


    —¿Quién eres? —pregunta el chico que está encima.


    —Antes de responder, será mejor de que te pares de tu compañero. —Frunce el ceño—. Y luego podré presentarme como es debido.


    Se levanta con cierta dificultad y aparece un joven de mi altura, con cabello castaño y ojos grises que me miran algo confusos, pero lo que más me llama la atención es el cardenal de pecas que tiene sobre la nariz y sus pómulos. Rápidamente se levanta del suelo el otro chico, que resulto ser un par de pulgadas más alto que yo, con unos grandes ojos azules y cabello negro rizado. Y ha comenzado a arreglarse la corbata casi al mismo tiempo que se erguía. 


    —Puedo saber, ¿qué cosa ocurre aquí? —pregunto, cruzándome de brazos, bueno, al menos eso he visto en las películas ambientadas en los colegios, así que infiero que debe significar autoridad entre los adolescentes.


    —Lo que pasa, es que él —indica el chico de cabello negro señalando al de pelo castaño—, me está acusando de algo que yo no hice.


    —Y supongo que tú. —Ahora me dirijo al chico de cabello castaño—. No le crees y por eso lo agrediste. —Aprieta los labios, pero no comenta nada—. Bien, si no me dicen que cosa está pasando, tendré que hablar con el director —aseguro con determinación.


    —¿Y quién eres? —Vuelve a preguntar alzado el chico de cabello castaño y no sé por qué razón me cae bien, cuando me debería molestar que me conteste de esta forma.


    —Soy la nueva profesora. —Ambos abren la boca, pero la vuelven a cerrar con rapidez—. Y si quieren ahora mismo vamos a la dirección para conversar con el director Góngora…


    —¡No! —interrumpe el chico de cabello castaño—, si hace eso, seré expulsado del juego de este fin de semana y es el más importante, porque vienen los reclutadores a mirar a los jugadores y… —termina alicaído. Y es como si se hubiese desaparecido el muchacho de hace un par de minutos.


    —Supongo que me podría quedar callada, solo si me dicen que está pasando aquí.


    —Esto… —responde derrotado el chico de cabello negro. Me entrega un celular mostrándome una foto de ellos besándose, me muerdo el labio inferior para no sonreír en este momento, es obvio que ninguno de los dos ha confesado su homosexualidad al mundo. 


    ¡Oh, chicos! Supongo que tendré que preguntar si en el establecimiento, se encuentran las personas adecuadas para ayudar a los alumnos en estos procesos de adaptación personal y social.


    —Y, supongo, que no querías que se enteraran —aclaro en dirección al chico de cabello castaño, que se encoge de hombros, avergonzado—. E infiero que no mandaste la foto. —Ahora me dirijo al joven de cabello negro, que niega con rapidez sin pronunciar una palabra.


    —Es obvio que ustedes están en algo. —Ambos bajan la mirada—. Chicos, por favor, no tienen que sentirse avergonzados.


    —Es que usted no sabe cómo es este colegio —murmura el joven de cabello castaño.


    —La verdad es que no lo sé —corroboro, mientras ambos levantan la vista y me quedan mirando como si decir la verdad fuera un pecado—, pero por qué mejor no me dicen sus nombres.


    —Él es Aiden —señala el chico de cabello castaño al de pelo negro—, y yo soy Dylan.


    —Un gusto, me llamo, Yetta. —Ambos se muerden el labio inferior, para no replicar algo respecto a mi nombre—. Y sé que es horrible. —Guiño en su dirección provocando que ambos me regalen una pequeña sonrisa—. Ahora que sabemos cuáles son nuestros nombres, pues me gustaría saber desde cuando que son novios.


    —¡No somos novios! —responde a la defensiva Dylan.


    —Bueno, perdón por asumirlo. —Descruzo mis brazos para colocar ambas manos en forma de rendición—. Lo que podemos hacer, es buscar a la persona que les hizo esto.


    —Llegó de un teléfono con número privado —señala Aiden—, alguien sabe, y…


    —Nadie los va a chantajear —sentencio.


    —Pero… —habla Dylan.


    —Solo ustedes le pueden dar el poder a esa persona, al hacerlos discutir como si fueran verdaderos boxeadores que están dentro de un ring. —Ambos se vuelven a encoger de hombros—. Les puedo contar algo. —Fruncen el ceño por como acabo de cambiar la conversación—. Mis jefes, son homosexuales y están casados. —Ahora abren los ojos más de la cuenta, quizá deben estar pensando en Carlos—. Es decir, mis verdaderos jefes, aquí estoy de reemplazo. —Asienten conformes por aclararles ese detalle—. Y créanme que son las mejores personas que se me han cruzado en el camino, desde que dejé mi natal Escocia.


    —No es fácil salir del closet —murmura Dylan.


    —Tampoco es sencillo ser heterosexual —vaticino—, solo les digo que no dejen que esa persona los chantajee, tienen suerte de que fui yo la que los encontró, estoy segura de que otro profesor ya los hubiera mandado a la dirección. —Asienten con los labios apretados—. Y no tiene nada de malo amar a una persona del mismo sexo.


    —¡Es que no nos amamos! —señala Aiden, lo que hace que Dylan apriete los labios, es obvio que debe sentir algo por el otro chico.


    —Pues es una forma de decir. Será mejor de que se arreglen un poco, vayan a lavarse las manos y la cara. Y si pregunta su profesor de por qué han llegado tarde al salón de clases, le dicen: que la nueva profesora sustituta estaba perdida y le han ayudado, como lo haría cualquier alumno del establecimiento.


    —Oh, señorita —dice sorprendido Dylan—, usted es… es la mejor.


    —No lo soy. —Meneo la cabeza—. Tan solo que no haremos esta situación más grande de lo que es, si necesitan conversar conmigo, no duden en buscarme en el salón donde se cocina.


    —Tenemos clases con usted en el próximo bloque —corrobora Aiden entre risas.


    —Entonces, nos veremos a la siguiente hora. —Sonreímos—. Y si me disculpan, tengo que ir a hablar con el director Góngora y que me muestre las instalaciones. —Reímos y comenzamos a andar hacia el camino principal, en dirección al castillo que me había señalado el señor mayor—. Puedo saber, ¿qué deportes practicas? —pregunto a Dylan.


    —Fútbol.


    —Ah, fútbol americano. —Menea la cabeza con rapidez—. Aaah, el fútbol normal. —Los dos sonríen por mi comentario—. Y puedo saber, ¿qué posición juegas?


    —Delantero.


    —¿Aiden, también eres futbolista?


    —No. —Niega raudo—. Teatro —murmura avergonzado.


    —¡Me encanta! ¿Y tendrán alguna obra pronto a estrenar? 


    —Estamos trabajando una de Shakespeare.


    —¿Romeo y Julieta? 


    —No. —Ríe avergonzado—. Macbeth.


    —¡Guau! —Es lo único que me atrevo a decir.


    —Sí, soy el personaje principal. —Abro la boca sorprendida, porque solo una vez vi la obra y fue hace años. Y sé que es una de las más importantes de Shakespeare. 


    —¡Felicidades! —Sonríe avergonzado—. Creo que es el momento de dejarlos y nos vemos en la próxima hora.


    —Sí, tiene razón. Gracias, señorita, por no acusarnos —reconoce Dylan.


    —Al contrario, pero prométanme que si vuelve a ocurrir algo así, no se irán a los golpes y si quieren conversar con un adulto que no sean sus padres, pues no duden en hablar conmigo. 


    —Lo haremos. —Se despiden y entran al edificio. Me quedo afuera por un segundo para volver a centrarme a lo que he venido a hacer. Jamás pensé de que me enfrentaría a un lío apenas cruzando la reja. 


    

  



  

    CAPÍTULO 7


     


    —Pareciera que te estás arrepintiendo —hace notar Carlos desde mi espalda. Me volteo para verlo con detención.


    —No. —Sonrío—. Te ves diferente.


    —Sí, es que he vuelto a ser Barry Allen. —Remueve sus gafas de marco negro.


    —Ah, entonces, el fin de semana, eres flash. —Guiño, mientras él se pone a reír a carcajadas por mi acertado comentario.


    —Ja, ja, ja, tal vez. —Me devuelve el gesto—. Pero sabes que debo estar así por el cargo que ocupo. —Asiento, no puede andar con jeans y camiseta como suele ir al restaurante de su hermano—. Volviendo al tema central, ¿te estas arrepintiendo de hacer esto? 


    —Claro que no —afirmo apresurada—, me vas a enseñar el establecimiento o el lugar donde trabajaré. 


    —Sí. —Coloca su mano en mi espalda y comenzamos a caminar por el largo pasillo de la institución—. Gracias por hacerme el favor.


    —No es para tanto —aclaro, mientras observo a un par de chicas que corren, es imposible no fijarme que las niñas tienen una falda cuadrillé con tonos celestes y grises con una chaqueta gris sobre una blusa celeste—. Es bonito el uniforme de las muchachas.


    —Sí —responde escueto—, creo que lo es. El de los chicos es un poco más sencillo, pantalones y chaqueta gris con una camisa celeste. Aunque llevan varios meses peleando por usar una camiseta blanca con la insignia.


    —E infiero que ese es un dolor de cabeza para ti —comento.


    Caminamos por uno de los pasillos donde se aprecian fotos de diferentes generaciones de alumnos, haciendo distintas actividades deportivas, científicas y artísticas.


    —Un poco, los padres son pijos como te lo he dicho. Pagan, 45000 dólares al año y se rehúsan a que sus hijos ocupen camisetas con la insignia, como si fuera un establecimiento de, 20000 dólares anuales. 


    —¿¡Qué!? —chillo desconcertada.


    —Eso, este colegio entra en los más caros del Estado de California y me atrevería a decir, que de la Costa Oeste.


    —¿Y cómo llegaste aquí? —inquiero, aún sigo sin entender, que él terminara siendo director en un colegio, que está a no sé cuántos kilómetros de distancia de Bilbao, su ciudad natal en España.


    —Supongo que, igual que tú, vine por el sueño americano. —Guiña—. Sin embargo, nunca pensé que terminaría siendo director de un colegio tan caro.


    —Querías estar en uno más normal. —Le saco la lengua y se pone a reír entre dientes.


    —Pues… —musita—, creía que sería profesor de filosofía —revela— y no sé en qué momento, terminé siendo director —responde encogiéndose de hombros.


    —Comprendo, pero sabes que siempre y puedes volver a enseñar filosofía, aunque, supongo que no cobrarías lo mismo que ganas como director.


    —Es lo más probable. 


    —¿Y te fue muy difícil que la junta directiva, o lo que sea que administra el colegio, te hayan aceptado, siendo español?


    —No me gustaría hablar de eso —pide cansado—, solo sé, que me lo he ganado por mérito propio.


    —Y eso sí que es un lujo en estos tiempos. —Sonreímos—. Así que cuéntame un poco más de mis labores, o sea, te darás una vuelta para ver cómo se están comportando los chicos conmigo. —Asiente—. E imagino que hay un extintor en la sala.


    —Por supuesto que sí, hace un par de años hubo un pequeño accidente. Por ese motivo, terminé siendo director interino, hasta que me ascendieron definitivamente. —Me regala una extraña mueca en los labios.


    —Ooooh, no estaban con los permisos al día. —Menea la cabeza—. Bueno, infiero que será seguro ahora. —Vuelve asentir—. Lo otro importante que necesito estar al tanto, de donde sacamos la comida, ya sabes… para preparar todo.


    —Pensé que nunca ibas a llegar a esa pregunta. —Me muerdo el labio inferior por un segundo—. Será mejor que la veas por tus ojos.


    —Quiero que sepas, que me siento bastante emocionada. —Sonríe—. Y antes de que me muestres el paraíso. —Ríe entre dientes—. ¿Qué clase de poder o control tengo sobre los alumnos?


    —Como un profesor más. —Muevo mis manos para que sepa que quiero saber exactamente lo que significa—. Por ejemplo: si un alumno no te hace caso, lo expulsas de la sala y lo mandas a la dirección; los alumnos te tienen que pedir permiso y tu darles un pase para que puedan ir al baño y más o menos eso sería.


    —¿Va con nota al libro de clases?


    —Sí, muchos de los alumnos toman esta asignatura optativa para poder mantener su promedio o más bien subir su promedio con otras más bajas.


    —¡Vaya! Supongo que tendré que dejar al menos una nota.


    —Es lo ideal. —Asiento—. Aunque solo si duras tres semanas. Si estás menos tiempo, hablas con el nuevo docente y le dices en que quedaste con cada curso.


    —Bien, podré hacer eso. —Sonreímos. 


    —Ahora sí, llego el momento. —Abre la puerta con cierto dramatismo y me pongo a reír a carcajadas por su teatralidad—. Toda esta área es nueva, o sea, debe tener a lo sumo dos años desde que lo renovaron.


    La termina de abrir y se aprecia un salón dantesco. 


    —¡Ooooh, esto es gigante! —expreso, asombrada.


    —Lo es, costó mucho que me dejaran tener este tipo de cocina.


    —Claro que sí, si es casi idéntica a las de Master-Chef o mejor dicho, a las de los diferentes países donde tienen ese formato de programa —respondo, mirando las hileras de cocinillas junto a sus respectivos lavaplatos.


    —Sí. —Sonríe orgulloso—. Quizá exageré un poco, pero siempre pensé que podríamos invitar a un chef gourmet para que nos hiciera una clase magistral para los mejores de cada curso.


    —¡Me encanta la idea! Cuando deje de trabajar como profesora, me puedes invitar. —Guiño sacándole la lengua.


    —Lo tengo más que presente, Mackenzie. Tan solo que nunca se lo plantee a la otra profesora y no estoy muy seguro como se deben hacer estas invitaciones en particular. 


    —Tampoco es tan difícil. Debes ver que chef importante hay en la ciudad y luego puedes llamar por teléfono o ir al restaurante donde trabaje y pides hablar con él o ella, le dices que eres director de un colegio y quieres implementar una clase magistral gourmet. A veces lo pueden hacer gratis, pero si les das un incentivo económico, estoy segura de que te dirán que sí.


    —Por el dinero no hay problema. —Sonreímos—. Aunque no se me había ocurrido eso de ir a los restaurantes, los únicos chefs que conozco son; Alberto, que ahora vive en Los Ángeles, Harry y tú, pero a nadie más —responde guardando las manos en sus bolsillos.


    —Créeme que conoces más que la mayoría de las personas —admito, mirando la gran pizarra blanca que está al frente de una cocina que parece sacada del mismo set del reality—. Me gusta —digo mirando la encimera de acero—. ¿Y la comida? 


    —Señorita Mackenzie. —Abre una puerta y de repente aparece una habitación un poco más pequeña, surtida de una infinidad de productos para hacer cualquier plato del mejor restaurante.


    —¡Esto es una maldita broma! —halago, asombrada. Contemplando los refrigeradores, llenos de leches; quesos; jamones y lo que se te ocurra que deben estar en la alacena del mejor restaurante del mundo—. ¿Y qué hacen con tanta comida? —pregunto desconcertada mirando las frutas y verduras que se encuentran en una de las esquinas.


    —Pues la ocupan todos los alumnos, o sea, no se les pide que traigan alimentos desde sus casas. —Afirmo conforme, porque dentro del racionamiento y la exclusividad del colegio, es lo más idóneo llevar a cabo.


    —Bien, supongo que le diré a tu hermano que venga a mirar esta increíble alacena que tienes y que la emule en su restaurante —indico entre risas, lo que hace que él también se ponga a reír a carcajadas, hasta que dejamos de reírnos para mirarnos a los ojos por un par de segundos.


    —Voy a esperar que llegue este grupo para presentarte con ellos y luego te dejaré sola. —Coloca ambas manos en mis brazos—. Y sobre todo debes estar tranquila, no sabes el gran favor que me haces.


    —Lo sé, pero me da miedo meter la pata.


    —¿Sabes cocinar? —asegura y asiento con rapidez—. Entonces, ya tienes la mitad de todo esto.


    —Sí, supongo que posees razón —murmuro—. Carlos, te puedo hacer una pregunta. —Me observa a través de sus lentes y no sé si serán ideas mías o el ambiente se está volviendo algo extraño, pero quizá sean mis nervios que me hacen ver cosas que no son—. ¿Aquí tienen orientador? —Asiente algo confundido—. ¿Y cualquier alumno puede ir a hablar con él o ella? —Vuelve a confirmar aún más extrañado.


    —¿Pasó algo cuando ibas llegando a la dirección? 


    —No —miento, «ya perdí la cuenta de todas las veces que he engañado esta mañana y ni siquiera son las diez. En mi defensa, aún no estoy muy segura cómo tratar el asunto de Aiden y Dylan, sin meter la pata como confesar que son homosexuales o bisexuales o como definan ahora los jóvenes su sexualidad».


    —Comprendo —afirma algo desconfiado «¿acaso ya se dio cuenta de que me he vuelto una mentirosa empedernida?»—, pero tenemos profesionales especializados para que los alumnos puedan hablar con ellos. Cualquier cosa, conversa con Moira, la encargada de dicha área para que te oriente mejor.


    —Gracias, es bueno saber que el colegio tiene a los profesionales adecuados para hablar de cualquier tema, no tan solo ser un soporte de conocimiento y sabiduría, sino para el crecimiento personal de los alumnos. 


    Sonreímos, cuando la puerta se abre y observamos a un estudiante que nos mira extrañado, luego nos volvemos a ver con Carlos y recién me percato que aún tiene sus manos sobre mis brazos.


    ¡Oh, mierda! Ya comencé como la querida del director. 


    —Buenos días, director Góngora —saluda el alumno que nos observa como si fuéramos unos ancianos, que no podemos tener una relación amorosa de hombre y mujer. Tal vez para los adolescentes cualquier persona mayor de veinte años ya es un viejo.


    —Buenos días, Finn —responde el saludo quitando sus manos de mis brazos para guardalas en los bolsillos de su pantalón. 


    —Buenos días, director Góngora —dicen a coro varias chicas que entran sonriendo de lo más coqueta en su dirección, observo de reojo a Carlos que se acomoda las gafas, algo incómodo por el saludo de las muchachas.


    —Buenos días, Lindsay, Hilary y Hanna —responde el saludo con un asentimiento, las observo y sonríen de algo que no comprendo por el momento. 


    De repente entra, Aiden, uno de los chicos que conocí esta mañana, nos quedamos viendo y él me regala una sonrisa discreta. 


    —Buenos días, Aiden —saluda Carlos.


    —Buenos días, director. Buenos días, señorita. —Hace un leve cabeceo en mi dirección y camina a una de las cocinillas.


    Entran tres adolescentes que parecen los típicos muchachos populares de las series americanas que he visto en más de una ocasión en la televisión. 


    —Buenos días, director Góngora —saludan a coro mientras los tres se detienen de golpe para verme—. Buenos días. —Uno de ellos se coloca al frente mío, me observa de pies a cabeza y sonríe coqueto—. ¿Eres nuestra compañera nueva?


    —Carter —habla molesto, Carlos—, ella no es una compañera, es la nueva profesora de reemplazo.


    —¡No! —Menea la cabeza sin dar crédito a lo que le está diciendo Carlos—. No puede ser, si debe tener dieciocho años, no más. —Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas, si quiere recibir buenas notas por adulador pues no creo que esté funcionando. 


    —Agradezco que me consideres tan joven —respondo—, pero el director Góngora tiene razón, seré la profesora sustituta hasta que contraten a una definitiva.


    —Buenos días, señorita. —Otro de los jóvenes me toma la mano y le da un beso. A todos nos coge por sorpresa dicha acción, cuando logro escuchar susurros de las chicas que observan la escena sin dar crédito.


    —Hudson —farfulla molesto, Carlos—, no puedes saludar de esa forma a la profesora Mackenzie.


    —Es que no pude evitarlo. —Sonríe apartándose de lo más coqueto, es obvio que a este chico le debe funcionar ser así de «galante» con las muchachas, pero es casi un niño, además, es ilegal salir con un menor de edad en este país y en la mayoría de los países del mundo. 


    —Joven Hudson, pues tendrá que evitar su galantería.


    —Trataré. —Guiña coqueto y me hace negar por su descaro.


    —Buenos días, señorita Mackenzie —saluda el último de los jóvenes—, me presento, mi nombre es Eric McAvoy y soy el presidente del último año, capitán del equipo de fútbol y capitán del equipo de debate. 


    —¿Y a qué hora duerme? —cuestiono, lo que hace que todos se rían por mi desafortunada pregunta.


    —Señorita Mackenzie, créame que descanso las horas debidas. —Sonríe. Lo observo de reojo y es el típico chico que sabe que es atractivo, cabello castaño claro con ojos verdes y sonrisa de modelo, es obvio que él será de esas personas que tienen poder sobre las masas, por esa aura de seguridad que transmite de que solo se obtiene gracias al entorno en el que se rodeará.


    —No quise decir eso, es que nunca había conocido a un alumno que tuviera esa vida extracurricular tan extensa.


    —Ya sabe, los créditos son importantes para entrar a Yale, Columbia o Harvard. —Asiento y en este momento su voz se escuchó sincera y para nada pretenciosa como lo fue con su presentación.


    —Sí, usted tiene razón. Será mejor de que se dirijan a sus asientos. —Sonríen los tres y avanzan a las siguientes cocinillas—. Lo siento —murmuro a Carlos—, no quise decir eso.


    —No te preocupes. —Sonreímos—. Por lo menos ya conociste a los cool[7] del colegio, ahora solo te encontrarás con chicos millonarios normales —susurra, lo que me arranca una sonrisa sincera por su honestidad.


    —Buenos días, director Góngora —habla una chica. Me fijo que Dylan, el joven que conocí esta mañana, tiene un brazo sobre los hombros de su compañera que acababa de saludar a Carlos. Con rapidez, desvío mi vista hacia Aiden, que se encoge de hombros y vuelvo a centrarme en Dylan que ha seguido mi mirada y se ha dado cuenta de que en este momento, no tengo idea de que está ocurriendo con ellos.


    —Buenos días, Alexia. Buenos días, Dylan.


    —Buenos días, director Góngora. Buenos días, señorita.


    —Buenos días —saludo torpemente. Me siento como si fuera la chica engañada, viendo una película donde los protagonistas no terminan juntos.


    —Ella es mi melliza —musita pasando al lado mío, me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas, por este absurdo malentendido que se ha cruzado por mi cabeza, creo que lo pasaré bien estas semanas aquí en el colegio.


    —¿Son ellos? —pregunto. Todos murmuran algo y Carlos solo se encoge de hombros. 


    —Buenos días, alumnos. —Carlos retoma el saludo en dirección a los jóvenes.


    —Buenos días, director Góngora —responden los diez alumnos a coro. Oh, esto sí que es una locura, me pregunto si serán todos los cursos así o es que he tenido suerte para esta hora.


    —Algunos ya se enteraron, pero para los que no estuvieron pendientes, les quiero presentar a la profesora sustituta de cocina, la señorita Mackenzie. —Sonrío avergonzada. Ahora mismo me siento como una fruta, que la están evaluando para ver si es comible o si se debe ir a la basura por estar magullada y fea.


    —Buenos días, señorita Mackenzie —saludan a coro.


    —Buenos días, chicos. Les pido disculpas si no me aprendo sus nombres a la primera semana. —Escucho unas risitas de las tres muchachas que entraron al comienzo—. Pero haremos de estas clases, la mejor experiencia que van a tener —aseguro y espero que así sea y que no terminemos quemando la sala.


    —Con una profesora como usted —señala el que se supone es el presidente estudiantil—, ¡seremos los mejores!


    —Sabía que eras guapa —murmura Carlos en mi oído—, pero no pensé que tendrías este impacto con los chicos. —Su comentario me arranca una sonrisa, lo que hace que los diez pares de ojos nos contemplen extrañados—. Cualquier cosa, señorita Mackenzie, pues ya sabe lo que tiene que hacer. —Ahora observa a los chicos y no tengo idea que mirada ha puesto, no obstante, todos han asentido con rapidez. Carlos parece más un alcaide[8] en este momento que un director escolar. 


    —Gracias, director Góngora. —Ahora me observa y guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa discreta por su descaro, sale de la sala y me deja sola con estos diez chicos—. Ahora sí, me gustaría antes de comenzar, que me cuenten un poco más de sus vidas o lo que desean contarme. ¿Alguien quiere partir?


    Todos se quedan en silencio y se observan entre sí, como ninguno atreviéndose a hablar. Ni siquiera sé que les pasó a los tres chicos «cool» que llegaron hace un par de minutos.


    —Bueno, supongo que tendré que comenzar —digo, apoyándome en la cocinilla principal—. Mi nombre es Yetta Mackenzie y por favor me pueden decir señorita Mackenzie, jamás les responderé si me nombran como señorita Yetta. —Sonríen discretos—. Les cuento que soy de Escocia, nacida y criada en Edimburgo. —Todos abren las bocas sorprendidos por aquella revelación—. Y antes que me pregunten. —Observo a las chicas—. No conozco a Sam Heughan. —Ríen a coro las cuatro—. Y a nadie del reparto de Outlander. —Ahora todos reímos—. Si quieren saber un poco de mi curriculum laboral, soy chef profesional y trabajo en un restaurante en este momento.


    —¿Entonces no es profesora? —inquiere sorprendida Alexia, la melliza de Dylan.


    —No. —Meneo la cabeza—. Pero no se preocupen, se les informará a sus padres de mi hoja de vida y lo que importa, es que habrá retroalimentación por ambas partes, aprenderé un poco más de la juventud actual.


    —Da a entender que es una anciana —señala Eric—, cuando apenas y debe estar rondando los veinticinco años.


    —Gracias. —Sonrío discreta—. Yo quiero que todos aprendamos, quizá ninguno de ustedes acabe siendo chef, pero nunca está de más poder saber cocinar algo más que un par de pastas precocidas.


    —¡Sí, tiene razón, señorita Mackenzie! —expresa Alexia.


    —Bueno, ahora que saben un poco más de mí, quiero saber un poco más de ustedes. Podríamos comenzar contigo, ¿Alexia? —La chica sonríe tímida, seguro que no pensó que recordaría de su nombre.


    —Mi nombre es Alexia Harper, tengo diecisiete años y pertenezco al club de teatro del colegio. —Asiento. La observo con mayor detención y se parece más a Dylan de lo que creía, tiene el mismo tono de cabello y el mismo color de ojos grises, tan solo que ella es mucho más pequeña y menuda en comparación a su mellizo. La versión femenina y delicada de su hermano en palabras simples.


    —Teatro —externo en voz alta—, ¿y te gustaría seguir en eso? O sea, ya sabes, ¿estudiar actuación o artes escénicas en alguna universidad?


    —Postule a UCLA[9] —susurra avergonzada.


    —Dicen que es una de las mejores para estudiar eso.


    —¿¡La conoce!? —inquiere emocionada.


    —No. —Meneo la cabeza—. Pero eso he escuchado y que varios actores reconocidos a nivel nacional e internacional han salido de aquella universidad, así que debe ser una de las mejores de la Costa Oeste. —Asiente con una gran sonrisa—. Continúa, Dylan. 


    —Mi nombre es Dylan Harper, tengo diecisiete años. —Sonrío, dado que lo dice gracioso—. A diferencia de mi hermana, estoy en el equipo de fútbol y no es el americano. —Sonreímos por su aclaración—. Soy delantero y mi sueño es ser futbolista profesional.


    —Espero que lo cumplas. —Sonreímos.


    Entre presentación y presentación, descubrí que la mitad del curso está en teatro y la otra en fútbol de balón pie y que encuentran que el fútbol americano es demasiado salvaje para el perfil del establecimiento. No entendí muy bien lo que me dijeron los chicos con ese comentario generalizado, pero solo atiné a asentir con la cabeza. Todos rondan los diecisiete años y aspiran a entrar a las universidades que se encuentran en la Costa Este, que según ellos son las mejores del país. 


    —Quedas tú —indico en dirección a Aiden que se encoge de hombros.


    —Mi nombre es Aiden… —dice timido.


    —Homo. —Se escucha, observo de reojo y como aún no sé distinguir las voces de los alumnos, no tengo idea quien fue el homofóbico que hay en esta clase.


    —¡Retráctate! —Escucho la voz de Alexia que sale al rescate.


    —¡Es un maldito homosexual y no me retractaré! —Observo a Landon Hudson que está hablando mal de su compañero.


    —¡Y una mierda! —grita Alexia.


    —¿Estoy mintiendo? —cuestiona en dirección a Aiden que cada vez se encoge más en su puesto.


    —¡Cállate! —Logra decir Dylan.


    —¡¿Qué, ahora tú también eres homo?! —comenta irónico Owen Carter.


    —¡Jóvenes! —hablo seria.


    —¡Te apuesto que te lo estás cogiendo! —Escucho unas risas de las muchachas, lo que hace que me enerve por su actitud. 


    —¡No digas estupideces! —vocifera enojado Dylan.


    —Si no estoy mintiendo. —Osa a decir, Owen—. Todos en el equipo de fútbol sabemos que te gustan las salchichas. 


    Me llevo una mano a la boca, mientras de repente Aiden aparece de la nada, dándole un fuerte puñetazo en el rostro al compañero que los estaba molestando, lo que provoca que termine en el suelo. 


    —¡Paren! —grito, pero pareciera que ni uno de los mocosos me escucha—. Hanna. —Que es la chica más cercana a la puerta—. Ve a buscar al director Góngora. —Le abro la puerta, ella observa la pelea entre ambos y a mí— ¡Ahora! O te coloco un cero. —La chica abre los ojos y sale corriendo.


    —¡Dylan, Finn, Landon, Eric, sepárenlos, por favor! —pido, pero en vez de intervenir, todos están viendo como Aiden le está dando puñetazos en la cara y el abdomen fuera de sí mismo y enajenado, tal como vi a Dylan en la mañana cuando lo vi golpearlo.


    —¡Aiden, déjalo en paz! —grita Alexia— ¡no te rebajes a su nivel! —Quiere avanzar para separarlos, pero Dylan la toma de la cintura para que no avance más de un par de pasos, es obvio que teme que su melliza salga lastimada por la culpa de ellos. 


    —Yo lo hago —tercia, pero ahora Alexia lo toma de la cintura.


    —No, el sábado es el partido —le advierte.


    Esto cada vez se está volviendo más candente. Así que observo alrededor mío que cosa puedo hacer para disuadirlos y veo el extintor. Lo saco de la esquina, le quito el gatillo y les rocío a los dos por casi un minuto. Y la pelea termina.


    —¿Qué cosa ocurrió aquí? —formula, sorprendido Carlos, provocando que todos miremos en su dirección.


    —No sabía que otra cosa hacer para separarlos —me disculpo. 


    Los alumnos me observan como si fuera una especie de demente. Carlos me despedirá por hacer esto y eso que no ha pasado ni media hora desde que me había dejado sola con ellos y ya ha habido una pelea y los he rociado con el extintor.


    ¡Soy la gran contratación del colegio!


    —Una medida desesperada —musita, mientras Owen y Aiden se levantan del suelo, quitándose el polvillo blanco de sus ropas—. Puedo saber, ¿qué cosa pasó para que la señorita Mackenzie, haya optado por el extintor como recurso de separación, a menos de media hora que los dejé a solas con ella?


    —El imbécil me golpeó. —Owen señala con el índice a Aiden—. Y me siguió pegando, hasta que la señorita Mackenzie nos roció con el extintor.


    —¿Aiden? —pregunta sorprendido, mientras él se encoge de hombros—. ¿Por qué?


    —Hanna, puedes cerrar la puerta —solicito, ya veo a un par alumnos que miran de curiosos hacia el interior— y baja la persiana, por favor. —Hace rápidamente lo que le digo—. Director Góngora —retomo la palabra—. No estoy segura como arreglan el acoso entre sus alumnos, pero me rehusó a tener gente homofóbica en mi salón.


    —¿Cómo? —pregunta extrañado—. ¿Aiden? —cuestiona.


    —No, el joven Carter y el joven Hudson comenzaron a incomodar a Aiden con la palabra homo. —Me cruzo de brazos molesta—. Luego, la señorita Alexia intervino para que se quedaran callados, posteriormente Dylan hizo que se callara su hermana y Owen Carter comenzó a decir, que el joven Aiden y el joven Dylan tenían una relación, aunque no ocupó esa palabra con exactitud. —Me fijo que los chicos abren la boca, pero la vuelven a cerrar—. Y al final el joven Aiden golpeó a Owen. Y más o menos eso sería el resumen.


    —¡Esto es! —Se refriega por la frente por un par de segundos.


    —Yo quiero hablar con los apoderados de todos ellos —puntualizo indignada.


    —¡Usted no es profesora de verdad! —rebate Owen Carter.


    —Tienes razón, no lo soy, pero estoy cumpliendo este rol en esté momento. Y el mismo señor Góngora esta mañana me dijo: que tenía el poder absoluto dentro de mi sala. —Todos abren los ojos y Carlos afirma con la cabeza—. Y aquí no va a haber anarquía.


    —Pero…


    —Nada de peros, a mí no me van a convencer con sus bonitas palabras y que sus padres gasten 45.000 dólares anuales. —Todos abren los ojos—. Es más, me parece de mal gusto, que se escuden bajo el poder que tienen sus padres, o tutores, o quienes sean que van a venir esta tarde. 


    —Mackenzie —habla Carlos que me observa sorprendido—, ¿es preciso llamarlos?


    —Carlos. —Lo miro atónita—. Obvio que es necesario. Si no dejamos las cosas claras desde un comienzo, no sé qué va a pasar después. Estos jóvenes no tienen el derecho a discriminar a nadie por su condición sexual. Si mal no recuerdo, vivimos en la ciudad de San Francisco. —Todos aprietan los labios, sabemos que esta ciudad es la más abierta respecto a la homosexualidad dentro del país, por eso me sorprende tanto todo lo que ocurrió por parte de los chicos.


    —Sí, tienes razón —confirma serio—, limpien eso —señala a Owen y a Aiden—. Llamaré a sus padres. —Sale dejándome sola con todos los alumnos que aún están pasmados por lo acontecido.


    —Es una lástima que haya ocurrido esto —reflexiono molesta—, pensé que estaba con jóvenes de mente abierta, pero solo me he encontrado a un montón de críos, que no saben nada más que molestar a sus compañeros porque no piensan o sienten de la misma forma que lo convencionalmente te exige la sociedad.


    —Señorita Mackenzie —habla Eric el presidente de la clase—, quiero que sepa, que no todos opinamos como ellos.


    —¡Mentiroso! —grita Alexia.


    —Señorita Harper, por favor. —Ella se queda callada, apresurada—. Como sea, no aguantaré estas cosas que ocurran en mi horario de clases y les haré saber a sus padres, que los tendré castigados por toda la semana.


    —¿A todos? —pregunta desconcertada Hilary, otra de las chicas.


    —Sí, a todos, me fijé que todos se rieron cuando comenzaron a molestar su compañero. —Abre la boca, pero la vuelve a cerrar—. Con sinceridad, esto no me lo esperaba. —Suspiro cansada. 


    —¿Y cuál será el castigo? —pregunta Finn.


    —Uno tan ejemplificador, que nadie en el colegio hará un comentario homofóbico o lo que sea, a otro compañero suyo por su orientación sexual. 


    »¡Y limpien! —ordeno molesta— y por supuesto que ahora mismo, no haremos el plato que había preparado con tanto cariño para mis primeros alumnos.


    Todos bajan la vista y nadie es capaz de decir nada, se escucha un par de golpes en la puerta y aparece un auxiliar con un carrito con varios artículos de aseo.


    —Buenos días, señorita Mackenzie, el director Góngora me mandó a limpiar esto.


    —Hola, buenos días. —Leo su nombre—. Señor Jeff. —Sonríe discreto—. Por favor, deje esto aquí, nosotros limpiaremos. —Abre los ojos al darse cuenta lo que acabo decir. Asiente, dejando el carrito y saliendo confundido de la sala—. Bueno, Aiden y Owen, por el momento a ustedes les toca limpiar este desastre. —Ambos abren los ojos y me da la sensación que me quieren replicar, pero ambos se quedan callados. 


    Todos observamos como limpian en silencio ese polvillo blanco.


    Que bueno que sabía que esto no afecta a la piel, porque o sino, no tengo la menor idea de que como los hubiera separado, en caso de Carlos no llega a los minutos de que lo mandé a buscar.


    —Dylan —llamo a uno de los más afectados. No sé por qué tengo la sensación que uno de estos chicos, fue el que le tomó la foto a Aiden y a él y por eso que lo estaban molestando—. Sé que tienes el partido este fin de semana y hablaré personalmente con el entrenador y tu apoderado, en caso de que ellos tomen medidas que no me parezcan correctas.


    —Pero…


    —Sí, a todos los castigaré por igual, pero sé que el tuyo es un caso puntual y no arruinaré tu futuro por esto.


    —Señorita Mackenzie. —Se muerde el labio inferior—. Usted, creo que la amo. —Sonrío negando con la cabeza.


    —Eso no sucede, sin embargo, les tendré que decir a tus padres lo que ocurrió aquí y no quiero pasarte a llevar.


    —Supongo que algún día iban a saberlo —reconoce encogiéndose de hombros, lo que me confirma que sus padres no deben tener idea de la condición sexual de su hijo. 


    —Y no te preocupes por tus compañeros, muchos futbolistas son homosexuales y créeme que eso no les afecta en nada su labor dentro del juego.


    —Tal vez…


    


  



  
    CAPÍTULO 8


     


    —No pensé que tendría que perder toda la tarde en esto —comento a Carlos que aprieta los labios y se encoge de hombros, avergonzado—, ahora solo nos falta el apoderado de Aiden.


    —Sí. —Suspira quitándose los lentes para refregarse los ojos—. He meditado que ya no te diré Mackenzie —comenta dejando sus gafas sobre el escritorio.


    —¿Cómo? —Me extraña aquel comentario.


    —De ahora en adelante serás Margaret Thatcher o mejor dicho, la dama de hierro —asegura con tal solemnidad que no sé si lo cree o me está tomando el pelo y se está burlando de mí.


    —¿Es una broma? —indago.


    —No, al contrario, supiste mantener a esos apoderados como nunca lo había visto, desde que entré a trabajar a este colegio. De verdad es que me sorprendiste de que fueras capaz de mantener estoica tu postura, a pesar de que el señor Carter, empezó a despotricar sobre el homosexualismo. Si pudiera hacerlo, le habría pegado un puñetazo en pleno rostro, pero prácticamente soy como la reina de Inglaterra, que no puedo hacer ningún movimiento concreto.


    —Entiendo esa posición, pero… —Nuestros ojos se conectan—. Pensé que serías capaz de hacer un comentario respecto…


    —Créeme que ganas no me faltaron, pero el colegio me tiene atado de manos. Por eso te digo que fuiste la dama de hierro, no dejaste que ningún imbécil te hiciera cambiar de opinión.


    —Es que somos personas, sin importar nuestro color, descendencia o tendencia sexual. Y ahora entiendo mucho, porque esos chicos hicieron esos comentarios tan desagradables, estaban replicando las mismas idioteces que dicen sus padres.


    —Lo sé… —Suspira cansado—. Y como dijiste tú. Eso que estamos en San Francisco. No me quiero imaginar cómo son los Estados más conservadores. Dicen que esto es mil veces peor, aunque siempre he trabajado aquí en San Francisco, así que no sé si es tan así—. Nos quedamos en silencio por un par de segundos—. Aún falta el apoderado de Aiden —señala, mientras reviso mi lista, donde he tachado los nombres de los nueve alumnos, jamás pensé que la mamá de los mellizos, se pondría a llorar al enterarse de la homosexualidad de su hijo, ha sido uno de los momentos más complicados por lo que tuve que pasar en estas últimas horas.


    —La señora Harper, me rompió el corazón —murmuro.


    —Sí, es obvio que no tenía ninguna noción de que su hijo pudiera ser gay, fue una lástima que nosotros tuviéramos que ser partícipe de esa conversación que solo les correspondía a ellos como familia.


    —Lo creo, Dylan me parece un joven que tiene mucha presión sobre sus hombros y no entiendo por qué motivo, se encuentra en uno de los mejores colegios…


    —Dylan a lo igual que su hermana Alexia, son becados. 


    Asiento con lentitud, no esperaba aquella situación de los hermanos Harper, su mamá me pareció una mujer bastante sofisticada y no me pareció pobre, aunque las apariencias engañan. 


    —Él solo quiere ser futbolista para darle un mejor pasar a su familia y está muy bien catalogado dentro de la liga escolar y es probable que sea contratado por algún equipo del país.


    —De todas maneras, podrá jugar el sábado.


    —Sí, lo hará, pero sus compañeros… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire.


    —¿Crees que le harán un vacío? —indago seria.


    —Tal vez, espero que el entrenador lo deje jugar.


    —Tú no puedes hacer nada, o sea, eres el director.


    —Podría… 


    —No me digas que es homofóbico también. —Comienzo a golpear el lápiz en la mesa de forma insistente.


    —El peor de todos —externa, derrotado.


    —Considero que tendríamos que hablar con él, me rehúso a que Dylan pierda la oportunidad de su vida, por un idiota que no comprende que el amor es amor, independiente si te gustan las personas de tu mismo sexo.


    —Solo tú podrías hacerlo —dice resignado.


    —¿Yo, sola? —indago sorprendida.


    —Sí, con el entrenador hemos tenido nuestros roces anteriormente, ya sabes, por Jon…


    Confirmo con un par de cabeceos por sus palabras, en algún momento pensé que Carlos jamás admitiría al frente de sus colegas que tiene un hermano homosexual, es obvio que me equivoqué. Es una lástima que se tenga que codear con personas así de desagradables, yo no podría hacerlo en mi diario vivir, por mucho que me estén pagando un montón de dinero anual.


    —Obvio que hablaré con él. —Sonríe discreto—. Si me disculpas. —Me levanto de la silla—. Iré a buscar alguna fruta de mi sala de cocina. —Guiño lo que hace que él sonría por mi comentario—. ¿Quieres una? 


    —Sí, lo que tú gustes. 


    —Bien. —Asiento conforme, saliendo de la oficina de Carlos.


    Afuera de ella me encuentro a Aiden sentado mirando el frente, me acerco a él y antes de pensarlo dos veces, me siento a su lado.


    —Hoy ha sido un día duro —comento y espero que él me responda lo mismo.


    Suspira, pero no expresa nada.


    —Aiden, ¿cómo te sientes? —pregunto mientras él me observa con esos grandes ojos azules, que parecieran que fueran sacados desde el mismo mar mediterráneo.


    —Señorita Mackenzie. —Se refriega su cabello negro rizado—. No lo sé. 


    —Esos chicos, siempre te han molestado. —Se encoge de hombros y aprieta los labios—. Y nunca le habías dicho a uno de los profesores o alguna autoridad lo que te estaba pasando. —Menea la cabeza. Nos quedamos en silencio por un par de segundos, mientras apoyo mi cabeza en la pared—. Sabes, lo que pasó hace rato fue una situación bastante incómoda, al menos para mí. Nunca me he encontrado con personas, que se burlan de otros por su condición sexual.


    —¿En Escocia no suceden estas cosas? —consulta extrañado.


    —Oh, claro que ocurren. Tan solo, que yo nunca había sido testigo de algo así, como te lo mencioné en la mañana, mis jefes son homosexuales y cuando estudiaba gastronomía, tuve varios compañeros y profesores que lo eran, para mí nunca fue un tema «tabú». —Hago comillas con ambas manos—. Al contrario, me parece de lo más normal y creo que parte de lo acontecido, fue responsabilidad mía.


    —Lo dice, porque teníamos que presentarnos al frente de los demás. —Confirmo con un leve asentimiento—. Sospecho que eso iba a pasar de todas maneras.


    —Lamento lo que ocurrió y supongo que estando en tu situación, también hubiera golpeado a Owen Carter o tal vez a Landon Hudson. —Sonrío, avergonzada al confesarle eso, es evidente que no se lo debería decir—. Fue muy heroico que defendieras a Dylan. —Sonríe cansado.


    —Pienso que Dylan me odia —murmura.


    Me quedo en silencio, la verdad es que no sé qué cosa estará pasando por la cabeza de Dylan, es obvio que es una situación que no esperaba vivir y menos al frente de todo el mundo en un solo día.


    —¿Llevas mucho tiempo con él? —Me atrevo a preguntar y me dan ganas de pegarme un cabezazo por mi consulta.


    —Nos besamos por primera vez, hace una semana. —Sonríe o más bien trata de hacerlo—. Tras bastidores del teatro.


    —Comprendo, o sea, que nunca habían estado juntos hasta hace una semana. —Asiente.


    —Dylan siempre me llamó la atención y no solo hablo por ese atractivo que posee, sino de esa personalidad, creerá que estoy loco al comentar en voz alta, pero Dylan es más que un chico que le gusta patear la pelota y…


    —Entiendo lo que me quieres decir —aseguro. 


    —Él me defendió varias veces mientras íbamos creciendo —susurra—, se pegaba con nuestros compañeros, porque se burlaban de mí y no entiendo por qué motivo, quizá me odiaban porque sí, o quizá por nacer en Francia o que sé yo… —Es francés, no escuché ningún acento, así que infiero que él debe estar viviendo aquí en el país desde muy niño—. Y, sin embargo, hace un par de semanas comenzó a comportarse raro.


    —¿Extraño? —inquiero.


    —Sí, lo sentí distante, pensé que le había dicho algo que lo había molestado, pero hace una semana lo encaré, preguntándole que le pasaba conmigo, se supone que era mi amigo y necesitaba hablar con él. Así que empezamos a discutir detrás de bastidores, pero casi en murmullos, porque todavía quedaban algunos de nuestros compañeros de la obra moviéndose de un lado a otro. Y de la nada él apoyó la frente en la mía, cerró los ojos y susurró: ya no puedo más. Y me beso como nadie me había besado en la vida.


    Me quedo en silencio asimilando la confesión de Aiden, es obvio que a él le gustó siempre a Dylan, pero Dylan descubrió con el paso del tiempo que sentía una atracción física por Aiden. 


    ¿Y ahora qué se supone que debo decir?


    —Estuvimos besándonos por varios minutos… pero de repente, todo se volvió muy intenso. Así que él mismo se apartó empujándome y saliendo de ahí como si esos minutos fuesen un error. —Y una lágrima solitaria corre por su mejilla y no estoy muy segura por qué lo hago, pero simplemente lo abrazo mientras él solloza en silencio, escondiéndose en el hueco de mi cuello—. Yo lo quiero mucho. —Hipa—. Es obvio que él está en ese periodo hetero-curioso y quiso saber que era besar a un hombre.


    —Ay, Aiden —susurro mientras le acaricio la cabeza, como lo hacía mamá conmigo cuando era pequeña y tenía pesadillas, por supuesto que no le puedo decir que Dylan confesó de que le gustaban los chicos entre sollozos a su mamá hace una hora.


    —Y lo peor de todo, es que ahora a él también lo van a molestar.


    Me quedo en silencio, una parte de mí cree que él tiene razón, pero mi lado más optimista cree que no será así y que no lo molestarán por la nueva situación amorosa de Dylan.


    —Aiden. —Lo aparto con cuidado para verle las mejillas húmedas—. Tranquilo, todo saldrá bien.


    —Eso espero. —Suspira mientras se seca las lágrimas con brusquedad con ambas manos. Nos quedamos ahí sentados en pleno silencio y solo puedo pensar en qué momento accedí a ser profesora, no tengo ningún conocimiento pedagógico o sicológico juvenil para afrontarme a estos problemas. 


    Cierro los ojos por un segundo. Este desgaste emocional no lo había tenido desde que comencé a mentir por el origen del embarazo. Me siento tan cansada, que lo único que quiero es que termine esto pronto para poder irme a casa y dormir hasta mañana. 


    —¿Aiden? —habla un hombre, lo cual hace que abra los ojos para encontrarme con un tipo que debe estar rondando los cuarenta años o quizá un poco más, alto y de cabello negro y ojos azules muy bonitos.


    —Papá, ¿qué haces aquí? —inquiere, sorprendido—, se supone que estabas en Los Ángeles.


    —Más o menos, tu tío me llamó diciendo que se encontraba en Boston y que era imposible que acudiera a la hora concertada con el director y la profesora de gastronomía. Su vuelo llegaba esta noche.


    —Se me había olvidado que el tío viajó a Boston ayer —musita.


    —Buenas tardes. —El hombre me saluda educado.


    —Buenas tardes —digo, levantándome de la silla con cierta dificultad para darme cuenta de que es mucho más alto que yo—, un gusto conocerlo. —Me estrecha la mano—. Soy la profesora de su hijo.


    —Un gusto, señorita. —Sonríe discreto—. Soy el padre de Aiden, Asier Cross.


    —Mackenzie. —Sonrío observándolo con mayor detención y su rostro se me hace familiar, pero no estoy muy segura por qué tengo esa sensación. Aparto nuestras manos y siento un extraño choque eléctrico que recorre por todo mi cuerpo. 


    —Al parecer tengo que hablar con usted —hace notar, guardando las manos en sus bolsillos.


    —Sí. —Entrelazo mis manos—. Pero si me permite por un segundo —Asiente—. Aiden, ¿quieres algo para beber? —pregunto, sintiendo la mirada de su padre sobre mí.


    —No, gracias, señorita Mackenzie. —Sonríe encogiéndose de hombros. Sonrío apartándome de ellos para ir al baño.


     


    *** 


     


    Golpeo la puerta de la oficina y abro con cuidado para fijarme que Aiden, su padre y Carlos se encuentran en silencio. Los tres observan mis manos porque traigo un par de manzanas en ellas.


    —Perdón —susurro, mientras Carlos se ajusta sus gafas en mi dirección, no sé por qué me da la sensación que no debí traer la fruta conmigo. Aiden, se levanta de la silla para cederme el puesto, quedando de pie al lado mío—. Gracias. —Sonreímos.


    —Ahora que llegó la señorita Mackenzie —habla Carlos—, creo que le podremos decir que ha ocurrido con exactitud y el motivo por el que fue llamado señor Cross.


    Asier asiente observando de reojo en mi dirección, deteniéndose por un segundo en las manzanas que ahora mismo están apoyadas en mi regazo.


    —Puedes comenzar a contarle Aiden o quieres que hablemos nosotros por ti —indica Carlos afable. Se queda en silencio por un minuto, el joven, levanta la vista y sus ojos se centran en los míos, es obvio que tiene miedo de lo que se avecina. Prácticamente me está implorando que la que cuente la situación sea yo con la mirada.


    —Será mejor, que le diga yo al señor Cross, lo que pasó hace un par de horas. —Los ojos claros de Asier escrutan a su hijo como esperando en una película en otro idioma, tenga subtítulos y ahí aparezca el motivo de porque lo hemos llamado. 


    Así que le cuento todo lo que pasó. Bueno, la parte de que sus compañeros comenzaron a molestarlo, hasta que él le dio un puñetazo a otro alumno y que tuve que intervenir rociándoles el extintor.


    Asier se queda en silencio por un par de minutos, tratando de comprender todas las cosas que le acabo de decir y supongo que no es para menos, estoy segura de que debe ser tan chocante recibir aquella información por parte de su hijo.


    —¿Tomó alguna represalia con el otro joven? —pregunta serio en dirección a Carlos.


    —Sí, tres días de suspensión —dice, entrelazando sus manos.


    —Aiden, ¿igual será suspendido?


    —Lamentablemente sí, usted sabe cómo es el reglamento del colegio. Una pelea de esa envergadura, es expulsión inmediata para ambos alumnos, sin derecho a apelación por parte de sus padres o tutores. Sin embargo, la señorita Mackenzie, ha intercedido solo pidiendo que les den tres días de suspensión.


    —Supongo que le tengo que dar las gracias —dice Asier en mi dirección, lo que provoca que sacuda la cabeza en negación—. ¿Qué va a pasar después? —inquiere otra vez mirando al director.


    —¿Qué quiere decir? —consulta extrañado Carlos.


    —Esos jóvenes, volverán a molestarlo cuando vuelvan a clases.


    —No —interrumpo—, he pensado en una medida ejemplificadora, como ya se enteró, en realidad soy chef. —Asiente—. Por lo cual haré, que los diez chicos, estén dos semanas completas trabajando en la cafetería del colegio.


    —¿En serio? —consulta con cierta desconfianza y no es para menos. Imagino que estos castigos no se hacen en la actualidad, pero hace un par de años vi una serie americana que no recuerdo su nombre, donde un par de alumnos fueron castigados haciéndoles trabajar en la cafetería. Y a Carlos le gustó mucho la medida optada, antes de que llegara el primero de los padres y la diera a conocer.


    —Sí —corroboro, asintiendo—, el director, hablará con todos los profesores para que sepan la medida que hemos tomado. Señor Cross, esto en realidad no es un castigo, es más que nada una forma de que los alumnos sean capaces de interactuar y limar asperezas.


    —¿Y usted cree que funcione? —cuestiona, mirando a Carlos que asiente con rapidez—. ¿Y usted estará a cargo del castigo? —consulta en mi dirección.


    —Sí, en la mayor parte. No obstante, el director podrá supervisar que en realidad no estaré explotando a los alumnos. —Y se asoma un atisbo de sonrisa por mi acertado comentario—. Créame señor Cross, lo que más quiero de toda esta situación, que esos chicos pongan de una vez por todas, los pies en la tierra, no pueden andar así molestando a otros por su condición sexual. 


    Ahora conecta sus ojos con los de su hijo y a diferencia de lo que pensé que podría haber sucedido, no le recrimina nada al respecto.


    —Comprendo —sentencia—. Aiden, por favor, me dejas hablar por un momento con el director y la señorita Mackenzie. 


    —Sí. —Es lo único que dice, dejándonos solos a los tres en la oficina del director.


    —Señor Cross —habla Carlos con cierto pesar—, ¿se encuentra bien?


    —Me acabo de enterar, que mi hijo es acosado por no sé cuánto tiempo y que, por si fuera poco, es gay. ¿Cómo cree que me siento? —cuestiona refregándose la frente por un par de segundos.


    —Supuse que lo sabía —comento.


    —No, no tenía idea de que le gustaban los chicos, únicamente pensaba que estaba apasionado con lo del teatro, pero creo que eso es como daño colateral.


    —No es daño colateral —asevero, colocando las manzanas sobre el escritorio—, el teatro y el homosexualismo no son sinónimo. Y debería estar orgulloso de su hijo.


    —Yo… —Baja la vista mirando sus manos en este momento. No me pasa por desapercibido que son grandes, pero que se ven bien cuidadas, tal vez se deba a su trabajo—. Creo que merezco que haya aclarado que no son sinónimos, pero…


    —Es su hijo señor Cross y debería amarlo como es.


    Un celular comienza a sonar y nos damos cuenta de que proviene del bolsillo de Asier, se remueve un poco y ve la pantalla, frunce el ceño, pero no contesta y al final lo apaga para que no vuelva a sonar.


    —Imaginé que lo tenía apagado —dice excusándose.


    —No se preocupe —habla Carlos amable—. Señor Cross, quiero que sepa que de ahora en adelante, cualquier tipo de acoso sobre su hijo o cualquier alumno será sancionado, habrá cero tolerancia a la discriminación, ya sea física, social o sexual.


    —Es bueno saberlo. —Nuestros ojos se conectan y sonrío para darle cierto ánimo, que seguramente debe estar por el suelo. 


    Supongo que no es nada fácil saber, que tu hijo «haya salido del closet» y que, por si fuera poco, golpeó a otro porque estaban molestando al chico que tal vez le gusta.


    Nos quedamos en silencio por un par de segundos y ahora se escucha otro teléfono, ambos miramos a Carlos que revisa su celular y el nombre de la persona que aparece en la pantalla.


    —Perdón, pero debo contestar —comenta, levantándose de la silla para salir de su oficina, dejándome a solas con Asier Cross. Nos quedamos en silencio por un par de segundos, aunque es de esos que no son incómodos, lo que no deja de ser extraño, dado todo lo acontecido en estas cuatro paredes.


    —No le molesta, si me como una manzana —externo, sacando una de las que dejé en el escritorio.


    —Por supuesto que no. —Sonríe en mi dirección—. Creo que le haría bien al bebé —señala mi vientre.


    —¿Cómo sabe que estoy embarazada? —inquiero sorprendida, dejando la manzana a medio camino.


    —Lo intuí, además, su vestido le delata una pequeña curva y dado que es delgada de contextura, imagino que eso debe ser un bebé de un par de meses.


    —Tiene razón. —Sonrío—. Tengo cinco meses. —Muerdo la manzana sintiendo la penetrante mirada de él sobre mí. 


    —¿Y es verdad que es chef?


    —Lo soy —respondo, cubriéndome la boca, aún estoy medio masticando la fruta—, se supone que estoy de reemplazo hasta que se consigan a una profesora de cocina.


    —Y se tuvo que enfrentar a todo esto, en su primer día… —reconoce, más que nada para él—, increíble.


    —Créame, que un momento sentí que sería demasiada carga, este colegio es muy costoso y los apoderados…


    —Sí, sé que me quiere decir, estos chicos y sus padres… —Suspira cansado—. Soy sincero con usted, pero no suelo venir al colegio. Mi trabajo se encuentra fuera de la ciudad. —Muerdo otra vez la manzana, pero sin dejarle de prestar la atención necesaria—. Y mi hermano está pasando una pequeña temporada en la ciudad, y tomó el rol de tutor de Aiden mientras no me encuentro en San Francisco.


    —Ah, por eso que a su hijo le sorprendió verlo —hago notar, tapándome la boca. Él afirma con un leve cabeceo.


    —Sí, él me avisó por teléfono que lo habían llamado del colegio, pero que ahora le era imposible llegar. Tenía una reunión importante que no podía cancelar y aunque haya querido conseguir vuelo de inmediato, son seis horas de distancia en avión, así que tampoco iba a alcanzar a llegar a tiempo.


    —Es un largo viaje —susurro.


    He ido en más de una ocasión a Boston y eso que él solo considera el viaje en avión, no estimó las horas que uno pierde en el embarque y luego en la salida del aeropuerto hacia donde uno desea ir. 


    —Estos nueve meses han sido complicados para Aiden —reconoce de repente, apartándome de mis propios pensamientos sobre el viaje de Boston a San Francisco.


    —Puedo preguntar por qué motivo.


    —Con su madre nos separamos.


    —Lo lamento, Asier. 


    Él sonríe desganado, encogiéndose de hombros.


    —Supongo que tenía que pasar, el asunto es que su madre se fue a vivir a San Diego, como si nada. Y he debido hacerme cargo de él y si no es por mi hermano, todo esto… —Se refriega la frente y se me encoge el corazón. 


    Es imposible que sea fácil pasar por algo así, bajo ningún punto de vista. Y lo que más llama la atención y que no deja de extrañar, que la madre se haya ido dejando a su hijo, creo que es la primera vez que me topo con una situación como esta, cuando siempre es el padre que se va y deja a la mujer a cargo del hijo en cuestión. 


    —Si necesita una amiga —menciono por impulso, lo que hace que quite sus manos para verme con atención.


    —Señorita Mackenzie —expresa sorprendido.


    —Bueno, no quise decir. —Bajo la vista para ver mi manzana a medio comer—. Tan solo quiero que sepa, que de todos los chicos que he conocido. Aiden, su hijo me robó el corazón… y sé que está mal decírselo, pero si usted o él necesitan ayuda, no duden en ubicarme, ya sabe que mi temporada aquí será ínfima y… supongo que luego podré ser amiga de…


    —Perdón —habla Carlos interrumpiendo y no logro terminar la oración—. Era urgente, únicamente necesito que me firme este documento. —Es el mismo que le hizo firmar al papá de Owen Carter—. Donde dice: que usted es consciente de la situación y que su hijo estará suspendido por tres días. —Se lo recibe y hojea lo que tiene escrito, apoya la hoja en la mesa del escritorio y saca una lapicera fina desde el interior de su chaqueta para luego firmarlo.


    —Bueno, gracias por todo —manifiesta, entregándole el documento a Carlos.


    —Al contrario, señor Cross, usted ha sido muy comprensivo con toda la situación y si necesita algo en particular, no dude en hablar con nosotros, podemos concertar unas citas con nuestra psicóloga para conversar con Aiden y con usted.


    —Creo que debo charlar primero con mi hijo, antes de tomar cualquier decisión. —Sonrío discreta. Asier tiene razón en este momento—. Gracias —dice guardando su lapicera otra vez—. Señorita Mackenzie. —Sonríe en mi dirección—. Gracias y le pido disculpas por todo lo que ha tenido que pasar y más por su embarazo.


    —Señor Cross. —Se me hace un nudo en la garganta, al darme cuenta de que él aún se preocupe por mí. Logro negar con la cabeza sonriendo por su comentario.


    —Nos vemos —expresa, cogiendo una manzana que había colocado en el escritorio. Dejándonos solos otra vez.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    —¿Quieres? —Muestro mi manzana a Carlos, niega quitándose las gafas para dejarlas otra vez en su escritorio—. Supongo que de todos los padres, Asier fue el que mejor se lo tomó —comento para darle un mordisco a la fruta.


    —Tal vez… —Nuestros ojos se conectan—. Pensé que haría un escándalo, no obstante, fue el que menos drama hizo entre el resto. 


    —Y de todos, él era como uno de los padres más afectados, supongo que no es fácil aceptar que tu hijo es homosexual —admito, bajando la vista para ver que ya no queda casi nada de mi manzana. 


    —Creo que no, aún me acuerdo cuando mi hermano les confesó a mis padres que era gay. Ya estábamos en la universidad y nunca nos había presentado una chica y pensábamos que tenía novia, pero que no quería que la conociéramos…


    —Supongo que no debió ser fácil para ellos… —murmuro.


    —Papá no le habló por un mes. —Baja la vista y comienza a mirar sus gafas—. Ese mes fue horrible para Jon, temí que hiciera algo estúpido.


    —¿Estúpido? —indago confusa.


    —Pensé que atentaría contra su vida. 


    Me quedo en silencio por un par de segundos, sopesando lo que me quiere decir. Conozco a Jon por un par de años, es de las pocas personas que ama la vida al cien por ciento, no me imagino que haya querido atentar contra su propia vida. 


    —Era el miedo de verlo deprimido, por cómo se estaba comportando mi viejo —externa, Carlos.


    —Si hubiera estado en tu misma posición, es probable que también lo pude haber pensado. 


    Nos quedamos en silencio por no sé cuánto rato y es obvio que él debe estar recordando cómo fue todo ese periodo con Jon junto a su familia. Si tuviese una hermana o un hermano menor que me haya confesado que era homosexual, le daría mi apoyo, independiente si a mamá le diera un ataque de histeria al enterarse de aquello.


    —¿Y qué te pareció tu primer día como profesora de cocina? —inquiere cambiando el tema. 


    —¿Quieres que sea honesta o deseas que mienta? —Sonríe de lado, lo que hace que se le marque aquel adorable hoyuelo que posee.


    —Honestidad ante todo —pide, colocándose otra vez las gafas.


    —Quitando el altercado de la primera clase. —Se muerde el labio inferior—. No estuvo mal, el siguiente grupo, era mucho más accesible y en realidad les interesó la clase.


    —Eso es bueno oír. —Sonrío—. E infiero, que seguirás por lo menos una semana. —Coloca ambas manos en forma de súplica.


    —Podría —respondo con solemnidad—, pero no olvides que tienes que buscar a una profesora definitiva, ya sabes por mucho que quisiera quedarme, no será posible por mi estado. —Y acaricio mi vientre.


    —Eso lo tengo más que contemplado. —Sonreímos—. Ya hemos publicado en las plataformas y en los diarios que se necesita uno, así que es probable que pronto aparezca una.


    —Qué bueno. Será mejor de que me vaya a casa. 


    —¿Ya no vas al restaurante? 


    —No. —Suspiro cansada—. Además, Luke y Jon, me dieron un «pase». —Hago comillas con ambas manos—. Para poder tener todo el tiempo necesario y luego de este día, lo que menos deseo es mandar a los muchachos del restaurante.


    —Entiendo muy bien lo que quieres decir, solo espero que ya mañana sea uno mejor.


    —Es lo más probable, pero bueno. —Me levanto de la silla y antes de darme cuenta, Carlos se encuentra al lado mío con el abrigo para colocármelo—. Eres flash —afirmo entre risas, dejando la coronta de la manzana en el escritorio para colocarme el abrigo—, supongo que te tendré que decir Barry Allen. —Nos quedamos mirando y reímos a carcajadas. 


    —Sí, Margaret Thatcher. —Me volteo para verlo y guiña coqueto. 


    —Eres un bobo —respondo, mientras él me ayuda a sacar el cabello del abrigo, es raro que lo haga, nunca había hecho algo así conmigo, pero infiero que lo hace por todo este caótico día y quiere resarcir un poco lo que he vivido.


    —Señorita Mackenzie, no debería decirle bobo a su jefe. —Nuestros ojos se conectan por un segundo—. Sabe que podría despedirla.


    —Y entiendes que te quedarías sin profesora para mañana. —Le saco la lengua y volvemos a reír. 


    —Bueno, sabes rebatirme con un argumento poderoso y ante eso, creo que no puedo reclamarte. 


    —Exacto. Llegó el momento de irme a casa.


    —Sí y gracias por todo Mack, por no haber renunciado, aunque, ganas no te faltaron. —Meneo la cabeza, pasó por un par de segundos esa idea—. Y mañana nos vemos a las diez.


    —Ok. —Me entrega mi cartera y la cuelgo de mi hombro—. Cuídate, Barry. —Reímos—. Y, por favor, no te quedes por mucho rato.


    —No, arreglaré unos papeles y me iré a casa. —Nos besamos en la mejilla y salgo de su oficina. Miro las murallas con aquellas fotografías que adornan la pared y se puede apreciar que deben tener como mínimo cien años el colegio. 


    Ya no queda casi nadie y sin exagerar, llega a dar miedo todo este silencio y más por los altos techos y largos pasillos. Apuro el paso hasta la salida y aún veo que todavía se aprecia algo de luz natural y al fin logro respirar tranquila. Bajo las escaleras para comenzar a caminar hacia el gran portón. 


    Otra vez me fijo en los estacionamientos tal cual como lo hice esta mañana. Ahora solo quedan dos autos, uno de ellos es de Carlos y el otro, se encuentran el señor Cross y su hijo Aiden, están conversando apoyados en las puertas de un todo terreno. No deja de sorprenderme que no están discutiendo o gritándose uno sobre el otro, así que infiero que las cosas van a ir bien para ellos y eso me hace feliz a pesar de todo. 


    Sigo avanzando hasta la salida y me encuentro con el mismo señor de la mañana.


    —Buenas tardes, señorita Mackenzie.


    —Buenas tardes —contesto, despidiéndome con la mano.


    —Un largo día —responde, abriendo la reja.


    —Uno de los más largos de mi vida.


    —Lo imaginé, cuando vinieron esos padres en estas horas. —Sonreímos, es obvio que todo el colegio se enteró de lo acontecido.


    —Sí, supongo que pagué el noviciado —respondo entre risas— y creo que ya mañana será un mejor día.


    —¡Claro que lo será! —asegura. Y me dan ganas de creerle que así sucederá—. Que descanse, señorita Mackenzie.


    —Igualmente y me puede decir su nombre para despedirme como corresponde.


    —Brian Pickford, señorita.


    —Buenas tardes, señor Pickford y nos vemos mañana. —Sonreímos y salgo de la institución. Miro por si existiera el milagro de que Luke estuviera esperándome, pero no quedamos en nada para la hora de salida y tampoco quiero aprovechar de su buena voluntad, por mucho que él haya tenido en parte el poder de convencimiento de meterme en este lío.


    Miro la calle para ver si viene un taxi, aunque en este momento no se ve nada, saco mi celular del abrigo para ver la aplicación de Uber y así pedir transporte, pero antes de siquiera hacerlo, un auto se detiene al lado mío. La ventana del copiloto baja y aparece Aiden.


    —Señorita Mackenzie, ¿la llevamos? —inquiere Asier. Bajo la vista un poco para verlo, ahora mismo tiene unas gafas clubmaster que tanto me llaman la atención en los hombres.


    —No sé si sea correcto —indico, mientras los ojos claros de Aiden me observan con detención.


    —Pero es una mujer embarazada y no debería estar esperando a estas horas, cuando ya pronto anochecerá —responde Asier, asegurando lo obvio, pero sigo sin saber muy bien, si uno como profesor puede ser amigo de un apoderado, porque aun no he podido leer el reglamento del colegio para los profesores.


    —Papá, tiene razón. —Aiden se quita el cinturón de seguridad, luego el seguro y abre la puerta, lo que hace que retroceda un par de pasos—. Usted se debió ir hace horas, pero nosotros…


    —Tranquilo, Aiden. —Lo detengo con la mano—. No te deberías preocupar por lo que ya pasó.


    —Lo sé, sin embargo, podríamos llevarla con papá a su casa. —Sus grandes ojos claros me observan y me da la sensación de que los he visto en otra persona, pero no en Asier Cross, su padre, aunque no tengo idea en quien más podría ser. 


    —¿No le molesta, señor Cross? —pregunto, mirándolo otra vez.


    —Por supuesto que no, es lo mínimo que puedo hacer por usted.


    —Pues… —Observo de reojo y en realidad no se ve ningún miserable taxi y creo que me merezco un transporte a casa, luego de la osadía que he pasado durante el día—. Si no les molesta. —Asier sonríe, estoy casi segura de que es la primera vez que lo hace desde que lo conozco.


    —Por favor. —Me deja pasar para sentarme en el asiento del copiloto. Me coloco el cinturón de seguridad y no pasa por desapercibido que la manzana que sacó hace rato Asier, la tiene sobre el tablero del auto.


    —Gracias —digo, mirando de perfil al señor Cross, ese perfil parece un pecado por lo perfecto que se ve, debajo de sus gafas y esa barba oscura de unas dos semanas. 


    —De nada, señorita Mackenzie. Aiden, que no se te olvide colocarte el cinturón. —Se escucha el suave golpe de la puerta y el clic del cinturón—. ¿Dónde vive?


    —En mi casa —respondo y nos ponemos a reír—, perdón, no quise decir eso —expreso, apretándome el vientre. 


    —No, al contrario, a todos nos hacía falta reírnos un rato luego del largo día que hemos tenido. Pero necesito saber dónde vive, para poder dejarla en su casa.


    —Vivo en un departamento con una amiga —comento, mientras Asier avanza por la calle—, y no es porque necesite compartir gastos —confieso entre risas—, tan solo que no quería vivir sola, apenas me mudé de Edimburgo.


    —¿Escocesa? —pregunta sorprendido el señor Cross, deteniéndonos en luz roja.


    —Cien por ciento. —Guiño en su dirección—. Vine a probar suerte como chef por un corto periodo de tiempo, ya sabe, más que nada, conocer la cultura norteamericana, pero me gustó tanto la ciudad de San Francisco, que ya llevo casi cinco años viviendo aquí.


    —Cinco años —murmura—. ¿Y de que parte de Escocia es? —consulta intrigado, mientras volvemos a retomar el camino. 


    —Nacida y criada en Edimburgo.


    —Edimburgo… —parafrasea mi respuesta—, tenemos, en realidad mi hermano, tiene un amigo que es de la ciudad costera Pennan Bay, ¿la conoces? —consulta, mirando el camino.


    —Sí, o sea… más o menos. 


    —¿Cómo es eso? —averigua confundido, deteniéndonos otra vez en luz roja.


    —Es que sé dónde queda y que tiene unos acantilados que son dignos para salir en cualquier película. Pero nunca he ido, cuando vivía en Edimburgo me movía cerca de Glasgow y sus alrededores, luego fui a estudiar a Londres y conocí más el sur de Inglaterra. 


    —Ah… —Asiente—. Nosotros con Aiden, conocimos Pennan Bay, ¿cierto hijo? 


    —Sí, creo que fuimos cuando tenía unos ocho o diez años, incluso recién había nacido la ahijada de mi tío.


    —Claro que tienes razón, ya había nacido la pequeña princesa. —Sonríe—. Si vuelves a Escocia, deberías ir a Pennan Bay, es uno de los lugares más bonitos que he visto.


    —Lo tendré en mi lista de pendientes cuando vuelva a casa. —Sonreímos. 


    Que bueno que mi hermano mayor tiene casa ahí, supongo que luego que nazca el bebé podré ir, estoy segura de que me la prestaría por un par de días o semanas. Y en una de esas hasta me pueda acompañar junto a su familia, si es que no se molesta que no le haya contado que estuve embarazada. 


    —¿Y en qué restaurante trabaja? 


    —Góngora, no debe tener más de dos años desde que se llama así el restaurante.


    —Góngora, creo que nunca lo he escuchado. 


    —Como le digo, es como nuevo y todavía sigue siendo algo más familiar, ya sabe, no tan comercial o exclusivo para que venga gente famosa local o cercana a Los Ángeles.


    —Comprendo, pero Góngora, eso es un nombre inventado, porque se me imagina a las góndolas que se encuentran en Venecia —comenta, deteniéndose en la luz roja para quitarse las gafas de sol.


    —Es un apellido vasco, uno de los dueños es español o vasco, siendo sincera, no sé muy bien cuál es la diferencia de uno u otro, pero él es de la ciudad de Bilbao.


    —Tiene el mismo apellido que el director —señala Aiden, desde atrás de los asientos, es obvio que ha estado pendiente de nuestra conversación.


    —Aaah, no soy bueno para recordar los nombres, solo soy buen fisionomista, pero los nombres se me dan fatal —externa lo último como si fuera una especie de confesión, lo que me hace sonreír por tenerla conmigo.


    —Sí, es que el director Góngora es hermano de Jon, uno de los dueños del restaurante, es por eso que tienen el mismo apellido.


    —Ah, comprendo. 


    —Señorita Mackenzie, pero se supone que el director es español y usted es escocesa, ¿qué clase de comida tienen ahí? —averigua con una curiosidad Aiden, que me hace sonreír por su inquietud. 


    —Una excelente pregunta. —Sonrío observando de reojo a Asier que atisba una pequeña sonrisa—. No eres él único que me la ha hecho, pero el menú del restaurante es de estilo mediterráneo. Cuando estudié gastronomía, uno de los mejores platos que realizaba, fueron los de ese tipo, así que el día que postulé al trabajo, les hice una paella. A Jon y a su socio Luke se enamoraron de mi plato y me contrataron, dejando de lado a varios chefs españoles o de descendencia española que habían solicitado el cargo en el restaurante.


    —¡Qué loco! —expresa, asombrado.


    —Bastante loco, porque… te puedo contar un secreto. —Sus ojos se conectan conmigo a través del espejo retrovisor y me fijo que asiente con rapidez—. Estaba trabajando en otro, ejecutando platos que no me hacían explotar mi creatividad y cuando vi el anuncio de los chicos, no lo pensé dos veces y simplemente lo intenté.


    —Espero que algún día pueda probar algo hecho por usted. 


    —Claro, pueden ir al restaurante con tu papá a cenar cuando vuelva retomar mi trabajo y podrían probar cualquier cosa de las que salen en el menú.


    —¿Se tomó sabático? —consulta sorprendido, Asier. 


    —No, o sea… más o menos. Hasta que no encuentre una profesora definitiva, el director. Seré la profesora de cocina de los chicos en el colegio, pero apenas llegue él o ella, retomo mi trabajo como chef principal en el Góngora.


    —Entiendo, supongo que tenemos que esperar hasta que ocurra, al menos… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire y lo vuelvo a observar para prestarle atención.


    —¿Al menos que, qué?


    —No, nada. Por favor, no me haga caso. Hemos avanzado varias millas y aún no me dice donde tenemos que ir. —Nos volvemos a detener en el semáforo en rojo, me muerdo el labio inferior por un instante, se me olvidó mencionarlo, miro la calle y me fijo que más cerca de lo que habría imaginado.


    —Estamos cerca —confirmo— es a cinco cuadras de aquí, si sigue derecho.


    —Entonces estamos por llegar.


    —Si no supiera que esas cosas realmente no existen, juraría que usted tiene poderes para leer la mente, tomó justo la curva que corresponde a mi calle.


    —Solo suerte, señorita Mackenzie. —Sonríe discreto—. Nosotros vivimos en esta misma calle, pero a quince cuadras de distancia.


    —Somos casi vecinos —corroboro entre risas.


    —Casi, todavía tenemos varias cuadras de diferencia. —Escucho una risa burlona desde atrás y observo de reojo a Asier que sonríe feliz, es imposible no contagiarme con su entusiasmo y termino riéndome.


    —Supongo que les debo causar gracia —hace notar Asier, mirándome de reojo a mí y a su hijo a través del espejo retrovisor. 


    —Es que… —Me aprieto el estómago—. Sí y mucha —aseguro entre risas.


    Todos nos ponemos a reír mientras Asier sigue avanzando hacia casa, parece una maldita locura que vivamos en el mismo camino, San Francisco es tan grande que podríamos vivir a extremos de la Bahía o cruzando el puente Golden Gate. Jamás nos hemos encontrado en la calle. 


    Paramos de reír casi todos al mismo tiempo. 


    —¿Es aquí? —pregunta, ya en la cuadra número cinco desde que se lo mencioné. Es increíble, las llevaba contando desde que lo había comentado y sobre todo cuando estábamos conversando de otras cosas.


    —Sí, es en ese edificio —señalo el mismo que ocuparon para la película romántica, donde Reese Witherspoon era un espíritu y atormentaba a Mark Ruffalo porque subarrendó su departamento. 


    —Debe tener una excelente vista a la bahía de San Francisco —señala Asier, mirando la infraestructura.


    —Sí, creo que vale cada dólar por la panorámica que tenemos.


    —Señorita Mackenzie, este edificio no es el mismo donde grabaron la película Just Like Heaven[10] —confirma sorprendido Aiden, colocándose entremedio de los asientos.


    —Sí. —Me quito el cinturón para voltearme y verlo con detención. —Y…


    —¿El mismo departamento? —pregunta conmocionado, abriendo los ojos más de la cuenta. 


    —Sí, el mismo —respondo con una emoción que hace tiempo no sentía por mi propia casa. Con Karen pagamos un montón de dinero solo porque se grabó parte de la película en el edificio y tiene esa salida a la azotea tal cual como indicaba la historia, tan solo que no es tan bonito como salió en aquella película.


    —Ooooh…


    —Lo sé, créeme que no teníamos idea de que ahí se grabó la película, hasta que la corredora de bienes raíces, lo comentó luego de que firmamos el documento. Vimos la película y era el mismo, no estaba mintiendo, tan solo que ahora tiene nuestros muebles. 


    —¡Es una maldita locura! —exclama, lo que me arranca una sonrisa sincera y observo de reojo a Asier que menea la cabeza, es evidente que no le debe gustar que haya maldecido. 


    —Lo es, si quieres algún día puedes venir al departamento para que lo veas con tus propios ojos.


    —¿De verdad? —pregunta, sorprendido.


    —Claro que sí, hasta podríamos comer uno de esos platos españoles que tanto son cotizados en el restaurante.


    —¡Sí, sí! —reafirma, emocionado—, usted me avisa que día puedo venir y…


    —Aiden, no te aproveches de la buena voluntad de la señorita Mackenzie —interrumpe su padre.


    —No es aprovecharse, amo cocinar y para mí no es ningún sacrificio hacerlo, solo que sea un día que tenga libre, o sea, un fin de semana si le da permiso a su hijo e incluso puede venir usted.


    —Gracias… —murmura—. Espero que a su esposo no le moleste que vengamos. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, no imaginé que él pensará que fuera una mujer casada, aunque, tampoco le comenté mi estado civil en todo este rato. 


    —No se preocupe… —murmuro—. Será mejor que baje. Aiden, ahora que estarás en casa, deberías aprenderte los diálogos de la obra de teatro.


    —Sí, eso haré, al menos que papá me castigue quitándome los libretos.


    —Eso lo hablaremos después, Aiden —propone Asier—. Gracias, señorita Mackenzie, por todo. —Ahora se dirige a mí—. Ha sido grato conocerla este día y espero volver a tener noticias de usted. 


    —Propio y puede pasar cualquier día al Góngora, si se encuentra en la ciudad.


    —Lo haré. —Sonríe discreto. Me bajo del todoterreno, mientras avanzo hacia la entrada del edificio, abro la puerta y cuando ya ven que estoy adentro de este, se van los Cross a su casa que está a diez cuadras de la mía.  
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    Han transcurrido dieciséis días desde que conocí a Axel, el francés que se hizo pasar por mi novio al frente de mamá. Y los sábados vengo a la cafetería con la esperanza de coincidir con él para agradecerle y sobre todo para verlo, aunque sea por una última vez.


    Me siento tan patética de venir como una verdadera fan detrás de su actor o cantante favorito, sin embargo, quiero hablar con él por solo un minuto más. 


    —¿Desea algo más? —inquiere el camarero. Lo observo de reojo para responder, desvío la vista para ver quién es la persona que está entrando, es una mujer así que vuelvo a centrarme en el joven.


    —Me gustaría otro jugo —señalo el que tengo a medio beber—, por favor.


    —Claro, ¿del mismo sabor?


    —Sí. —Sonrío—. Disculpa, te puedo hacer una pregunta —interrumpo, mientras él anotaba el pedido en una pequeña libreta.


    —Claro que sí. —Guarda la libreta en su delantal negro.


    —Conoces a todos los clientes que vienen aquí —averiguo. Necesito saber si ha visto o conoce a Axel.


    —No a todos, pero recuerdo ciertos rostros. Por ejemplo; sé que usted ha venido los dos últimos sábados y se ha sentado en este mismo lugar. —Y con rapidez mis mejillas se enrojecen por su comentario.


    —Bien, entonces podrías decirme, si has visto a un hombre alto, de cabello negro, con ojos azules y que probablemente se encuentren con una pila de papeles alrededor suyo. 


    Sigo pensando que Axel tiene que estar relacionado con el mundo de las humanidades, letras o algo similar.


    —Muchos poseen esa característica física que me ha mencionado y varios traen libros y papeles consigo, ya verá como es el sitio. —E indica nuestro alrededor por el café/librería/biblioteca.


    —Sí, supongo que tienes razón —respondo, derrotada.


    —Lo siento, por no ayudarle de mejor forma. 


    —No te preocupes, de todas maneras, gracias. —Sonríe, alejándose de mi puesto. Observo a las personas que se encuentran aquí, y nadie se me hace familiar a ese día. Un mensaje a mi celular provoca, le preste atención, el nombre de mi sobrina hace que sonría.


     


    «Tía, ¿cómo estás?».


     


    «Muy bien, princesa». 


     


    Le escribo, han pasado más de cinco meses y aún no le cuento la verdad a mi familia en Boston, que en tres meses y medio habrá un nuevo miembro al clan.


     


    «Tía, ¿qué día vendrá a visitarnos?». 


     


    Leo el mensaje varias veces y escribo y borro la misma respuesta.


     


    «Pronto, 


    el trabajo me tiene muy ligada en la ciudad».


     


    Y no es una mentira, a pesar de que se ha vuelto hábito mentir en mi diario vivir. Pero ser profesora de ese grupo de chicos pretensiosos, ha sido una de las tareas más difíciles por la que he tenido que pasar; en estas dos semanas he aprendido a valorar toda la paciencia que tuvieron mis profesores de la escuela gastronómica hace un par de años. 


     


    «Papá dice: que le digas al tío Jon 


    y al tío Luke que no te exploten».


     


    No puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por aquella respuesta, estoy segura de que él lo pudo haber dicho y sobre todo maldecir en gaélico escocés al final de esa oración.


     


    «Dile a tu papá, 


    que el tío Jon y el tío Luke no me están explotando, 


    es el tío Carlos». 


     


    Me muerdo el labio inferior para no volver a reír por mi respuesta. Creo que la única persona que ha explotado a otras personas he sido yo, con los alumnos que castigué la primera semana. Sin duda, las más felices de toda esta situación, fueron las señoras que cocinan para los alumnos y lo que más me sorprendió fue el curriculum de ellas, habían trabajado en restaurantes del Norte del país, pero decían que el trabajo en el colegio a pesar de todo, era mucho menos estresante que estar a órdenes de un chef o más bien de un jefe de cocina.


     


    «¿El hermano del tío Jon?».


     


    «Claro que sí, pequeña. 


    Es el hermano del tío Jon, el tío Carlos. 


    Le estoy haciendo un favor y ahora mismo 


    soy profesora del colegio donde es director».


     


    Respondo mientras otra vez se abre la puerta. Levanto la vista para ver si esa persona es Axel, pero me doy cuenta de que es otra persona que conocí hace unas semanas, el papá de Aiden, Asier Cross. No puedo evitar fijarme que se encuentra vestido con un abrigo negro informal que le queda demasiado bien, en realidad, no se parece en nada al hombre que conocí para la suspensión de su hijo, vestido con un traje que le ceñía a su atractivo cuerpo, porque tampoco soy ciega para no fijarme en esos detalles. 


    Barre la vista para encontrar a quien sea que ande buscando, sus ojos se abren más de la cuenta al reconocerme, lo que me arranca una sonrisa tímida. Asier tiene todo lo que a una mujer le gustaría tener en su vida, con ese atractivo y seguridad que emana por cada poro de su piel.


    Aparta la vista de mí, para volver a mirar a las personas que se encuentran aquí y comienza a avanzar en mi dirección, no dejo de prestarle atención a su andar, es tan masculino que logro morderme el labio inferior por un segundo para no suspirar. Y de una manera casi incontrolable, mi corazón comienza a acelerarse más de la cuenta.


    ¡Oh, mierda!, ¿por qué mi cuerpo reacciona como el de una adolescente? 


    —¿Señorita Mackenzie? —pregunta, extrañado.


    —Señor Cross —respondo, sintiendo mis mejillas arder.


    —¿Cómo va el embarazo? —inquiere, observando mi vientre que ha crecido unas pulgadas más desde la última vez que nos vimos.


    —Bien, gracias por preguntar.


    —Qué bueno, me gustaría quedarme a conversar con usted, pero… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire.


    —No se preocupe —contesto, apresurada, quizá debe tener una cita.


    —Sí, creo que nos podremos ver por ahí. —Sonríe discreto y comienza a avanzar un par de mesas atrás, hago lo humanamente posible para no moverme y ver con quien se ha juntado, así que vuelvo a centrarme en el celular. Me he fijado que me han llegado dos mensajes diferentes, uno de mi sobrina y otro de mi hermano mayor. 


    —Bien, supongo que comenzó el interrogatorio del poli[11] malo —murmuro, abriendo el mensaje de él:


     


    «¿Cómo es eso que eres profesora? 


    Tengo entendido que no tienes ningún título para hacer clases.


    ¿Y de qué eres profesora?».


     


    A veces los hombres son tan ciegos, no puedo creer que me haga esa pregunta de qué clase de profesora soy. 


    ¡Hombres!


     


    «Hola hermano mayor


     ¿Cómo estás?


     Yo bien, gracias por preguntar».


     


    Le escribo mientras aparece el mismo camarero con mi gran vaso de jugo natural de naranja, es inevitable no sonreír al verlo. 


    —Señorita. —Sonríe el joven, dejando el vaso al lado del otro—. ¿Le retiro ese? —pregunta, mirando el que se encuentra vacío.


    —Por favor y gracias por traerme el jugo, al parecer recién lo exprimieron —observo el color y con rapidez la boca se me hace agua, es tan extraño estar embarazada, los antojos varían de un día a otro.


    —Sí, le dije a mi compañero que era para la señorita que nos deja las mejores propinas. —Sonríe, lo que me hace reír a carcajadas por su comentario. 


    —Dígale a su compañero, que lo hago porque los jugos y los pasteles son deliciosos, pero sobre todo por la atención que han tenido conmigo en estos dos sábados. Les ocupo una mesa por horas, dejando a varias personas amontonadas en los sofás.


    —Le diré y cualquier cosa, no dude en pedirnos lo que sea.


    —Pues créame que lo haré, en un rato más, me darán ganas de comer un pastel o quizá un emparedado… esto de estar embarazada. —Suspiro cansada.


    —Entonces, en un rato más vendré a preguntar lo que desea comer.


    —Gracias. —Sonreímos, mientras él se aparta a las mesas de atrás, estoy segura de que ahora le está preguntando al señor Cross y a su acompañante que desean comer o beber, pero mi interés otra vez vuelve al celular para ver qué cosa respondió mi hermano mayor.


     


    «No seas así Mackenzie, 


    sabes que te iba a preguntar después cómo estabas, 


    pero, por favor, dime


    ¿Cómo es que estás trabajando de profesora?


    y sobre todo,


    ¿En el colegio donde Carlos es el director?».  


     


    Sonrío al ver su respuesta, a veces nos cuesta comunicarnos entre nosotros como lo hacen los hermanos. Son casi diez años de diferencia de edad, pero nos conocemos desde hace cinco y todavía estamos en ese periodo de adoptarnos uno sobre la vida del otro, o al menos eso me pasa a mí con él, no sé si a él le pasa lo mismo conmigo, pero lo único de que estoy segura, de que ninguno de los dos pidió tener un papá como el nuestro.


     


    «Perdonado ;)».


     


    Y antes de seguir escribiendo, decido llamarlo. No pasa ni un pitido y me contesta.


    —Hola, hermano mayor —saludo entre risas, me ha pedido como mil veces, que le hable con su nombre de pila, pero una parte de mi le gusta molestarlo, aunque otra mucho más poderosa, me gusta decir hermano mayor, a pesar de todas las circunstancias de la vida, no deja de ser asombroso tener un hermano cuando ya llevas un cuarto de siglo en la tierra y no tenías idea de que había alguien más con la mitad de tu ADN. 


    —Mackenzie —responde con una risa fugaz—. ¿Me vas a decir cómo llegaste a ser profesora? Estoy seguro, que no estudiaste nada relacionado con educación.


    —Sé cocinar, por eso estoy de profesora. Es un reemplazo nada más.


    —Mmm… ¿y qué tal es el colegio?


    —Uuuuf… es tan pomposo como nos contó una vez Carlos. Que no sé cómo puede haber gente que gasta, 45000 dólares anuales. 


    Para mí sigue siendo una locura ese dineral que pagan la mayoría de los padres.


    —Los padres que quieren que sus hijos tengan la mejor enseñanza que les pueda proporcionar una institución.


    —¿Pagas eso por la educación de la pelirroja? —pregunto, sorprendida.


    —Un poco más —corrobora serio. Lo que me hace abrir los ojos más de la cuenta. 


    Sé que nuestra familia es rica, pero no pensé que gastarían tanta plata por la educación de mi sobrina. Con ese dinero, ya podría tener mi propia escuela gastronómica o hasta un pequeño restaurante. 


    —Como sea, llevó dos semanas como profesora —respondo, revolviendo el jugo con la pajita— y estaré hasta que Carlos consiga al profesor o profesora con los estándares que desea el colegio.


    —Ah, entonces, hasta el momento entras en esos estándares del colegio.


    —Supongo que sí. Antes que preguntes, se les hizo llegar una carta o más bien un correo electrónico a todos los padres y tutores legales de los alumnos, para que sepan que soy chef profesional y no profesora, como era de esperarse para el cargo.


    —Eso sí que es preocupación. —Y no escucho burla por parte de su voz.


    —Ni me lo digas y creo que he estado haciendo un buen trabajo, incluso tengo tanto poder, que castigué a diez alumnos. —Y aquella confesión me arranca una pequeña sonrisa.


    —¿Cómo?


    —Eso, pasó un lío más o menos grave de carácter homofóbico y tú me conoces como soy yo, no hay cosa que me enerve más, que hagan comentarios despectivos sobre personas homosexuales.


    —Lo sé, te conozco por años y es imposible que no hicieras nada al respecto. 


    Bajo la vista para ver el jugo y ese color se ve hermoso. Me pregunto si un color tan intenso quedaría bien para el dormitorio del bebé. 


    —¿Cuándo nos vas a venir a ver? —pregunta, apartándome de mis propios pensamientos del jugo.


    —Ahora que estoy con esto de las clases, tengo la semana ocupada… —Logro responder para zafarme de la ida a Boston.


    —Aaaah… el padrino de mi princesa asegura que te estamos inventando y que realmente la tía Mackenzie no existe —externa, riéndose tan fuerte, que me da la sensación que no solo me está hablando a mí, sino también al que sea que se encuentre junto a él. 


    —Dile al padrino de mi pelirroja, que si existo. Quizás no quiero que él me conozca —respondo entre risas, lo que hace que vuelva a reír a carcajadas.


    —Buena respuesta. Espera… —Percibo que aleja un poco el teléfono, pero aún puedo oír algo—. No quiere que la conozcas. —Escucho risas de varias personas, así que imagino que están mis sobrinos, su esposa, un par de amigos y es evidente que el padrino, que nunca se ha dado la instancia real de conocer y eso que antes del embarazo, trataba de ir cada dos meses a visitar a mi hermano mayor a Boston, pero, nunca coincidimos, porque él se encontraba trabajando en Nueva York, Seattle o Londres, así que por eso no he tenido el placer de conocerlo, ni siquiera lo conozco por fotos—. Leslie me contó que estaba en San Francisco y que pretendía pasar un par de días con nosotros aquí en Boston, por qué no te zafas del trabajo por el fin de semana y te vienes con ella la próxima semana.


    —Es que… —Suspiro—. Prefiero quedarme aquí, como te digo, ser profesora no se parece en nada a lo que hago en la cocina del Góngora, deja que termine el reemplazo —miento descarada— y los iré a visitar, aunque, mamá se haya vuelto a Edimburgo.


    —Bien, entiendo que no estés acostumbrada a ese nuevo trabajo y que no debe ser fácil estar al frente de muchos adolescentes adinerados.


    —Sí, gracias por entenderlo —murmuro, bebiendo un poco de jugo, que esta delicioso.


    Los chicos del café, son las personas que mejor me han atendido en la ciudad, es una lástima que lo descubriera hace tan poco y solo porque el hotel de mamá queda cerca. A la hora que se hospeda en otro, es imposible que haya dado con este café, que mezcla la literatura con la comida.


    —¿Qué tomas? 


    —Jugo de naranja —respondo, mientras bostezo de repente.


    —¿Muchas horas de desvelo?


    —Al contrario, me dio sueño de repente, creo que me tomaré el jugo y me iré a casa.


    —Ah, ¿estás sola?


    —Sí, sola. Mamá decidió irse de turista con Karen. —Reímos—. Al museo de Madame Tussauds, pero como me he sentido un poco cansada con el trabajo, decidí pasar la tarde en un café, que estoy segura, que te gustaría.


    —¿A mí?, ¿por qué? —inquiere confundido.


    —Es una librería y biblioteca al mismo tiempo. Es ideal para pasar toda la tarde leyendo o si eres escritor, para escribir y escribir páginas y más páginas de alguna historia.


    —No me digas que ahora quieres ser escritora.


    —Por supuesto que no —aseguro—, respeto mucho el oficio del escritor, como para hacer algo que ni siquiera me puedo imaginar como comenzar.


    —Me alegra mucho oír eso, sin embargo, sabes que si quieres escribir algo, tenemos a los mejores editores de la Costa Este con los cuales puedes trabajar.


    —Ja, eso lo dices porque uno de ellos es tu mejor amigo y la otra es tu esposa, es obvio que lo harán, aunque no quisieran trabajar con tu hermanita pequeña —corroboro entre risas.


    —Les pago bien para que trabajen —responde entre risas.


    —Eso es nepotismo. 


    —No es nepotismo, porque la editorial no es administrada por el Gobierno, es una entidad privada o más bien es nuestro legado familiar.


    —¿Estás seguro de que no es nepotismo? —inquiero, estoy segura de qué significa que personas eligen a familiares o amigos para cargos importantes o de suma confianza.


    —Muy seguro, pero si no me crees, luego lo buscas en San Wikipedia. —Me río a carcajadas por su sugerencia.


    —Sí, cuando corte la llamada, lo primero que haré, es buscar, que significa nepotismo. —Sé que se me olvidará—. Volviendo al tema central, opino que ellos lo harían solo porque soy tu hermana pequeña.


    —Y la única —recalca con nostalgia—, aunque si quieres hacer algo relacionado con el mundo gourmet, a nosotros no nos costaría nada ayudarte.


    —Lo pensaré… —murmuro, eso no es prioridad en mi vida en este momento—. Dale mis saludos a todos en casa y muchos besos de mi parte a mis sobrinos.


    —Lo haré. Cuídate, Mackenzie.


    —Lo hago —digo, acariciándome el vientre. Cortamos la llamada al mismo tiempo, sintiéndome extraña y quizá aún más culpable al no serlo participe en este proceso.


    «Pero ¿qué pasaría si les confieso la verdad? ¿Me obligarían a darlo en adopción? ¿Me apoyarían con la locura de ser madre de un hijo que no es mío? 


    »¡Ay, no sé! Tengo tantas dudas y miedo, que me gustaría poder desahogarme con alguien, sin que me conozca y ya tenga una idea preconcebida de mi persona».


    Dejo el celular en la mesa para fijarme en el mensaje que no alcance a leer.


    Lo abro y me encuentro una foto donde sale mi pequeña pelirroja abrazando a alguien que infiero que es el padrino de ella, se aprecia un cabello oscuro que es opuesto al de mi hermano cobrizo.


     


    «*♥*Mi tío y yo*♥*».


     


    Sonrío al fijarme lo que tiene escrito, es obvio que ellos se aman. 


    «Me gusta saber que él siempre ha estado en la vida de mi sobrina, sin duda es una suerte que estuviera para mi hermano luego de la muerte de su esposa en labor de parto.


    »Ese tema sigue siendo delicado para mi hermano mayor, por lo poco que me ha contado su actual esposa, fue algo que lo perturbó a tal nivel, que odiaba a todo el mundo y que a ella en más de una ocasión le quiso pegar en los testículos para que dejara de ser imbécil, cuando recién se estaban conociendo. 


    »Sin embargo, lo entiendo a él y creo comprender por qué era así con las demás personas, no debe ser fácil seguir con la vida luego de que tu otra mitad muere».


    —¿Señorita Mackenzie? —habla un hombre, por lo cual levanto la vista para ver de quien se trata, descubro que es el entrenador de fútbol de los chicos del colegio.


    —Hola, señor Müller —saludo con cierta incomodidad, es de esas personas que no te agradan, por más el intento que hagas de que te caigan bien—, ¿cómo está usted?


    —Bien y usted. 


    —Bien, gracias. —Sonrío o más bien trato de sonreír.


    —¿Me puedo sentar? —señala el asiento desocupado.


    —Pues… creo que podría sentarse —murmuro. No quiero que se quede conmigo, pero también sé que es un compañero de trabajo y que debo llevarme bien con él, sólo porque Carlos me ha pedido que sea una especie de intermediaria entre ellos.


    —Gracias. —Sonríe para observarlo de reojo y ahora lo aprecio con ropa normal, o sea, sin ropa de deporte con la que suele estar en el colegio, aparece un tipo atractivo a la vista, con cabello rubio claro, ojos marrones y sonrisa de ganador. 


    Es guapo, pero no es mi tipo de hombre y sobre todo no es mi persona favorita en el mundo. 


    —¿Cómo le ha ido con las clases con los alumnos? —averigua. 


    —Mejor que el primer día. —Sonríe coqueto. «La dama de hierro» se hizo conocida para el martes a primera hora, por ser inflexible al frente de esos padres.


    —Los chicos a esa edad pelean por cualquier estupidez —subraya, llamando al mismo tiempo al camarero con la mano. Aprieto el vaso de jugo para no decirle que es un imbécil por atreverse a insinuar que molestar a otro compañero por su condición sexual es una estupidez. Me quedo en silencio, ahora mismo me gustaría gritar imbécil y gilipollas como dice Jon cada vez que corta la llamada telefónica de algún proveedor que no le ha cumplido a tiempo en el restaurante—. Eric nos ha comentado, entre los descansos del entrenamiento, que usted ha sido una de las mejores profesoras con las que ha estado.


    —Lo dice, porque quería que le quitara días del castigo, a lo igual que los demás chicos —respondo, revolviendo el jugo.


    —No, al contrario, asegura que es tan metódica en su castigo, que parece que no lo fuera. 


    —¿En serio que le dijo eso? —inquiero sorprendida. Estaba segura de que le debió comentar que Margaret Thatcher es Campanita en comparación a mí.


    —Sí, los chicos que están castigados que pertenecen al equipo de fútbol llegaron a ese consenso, que les sorprende que haya sido capaz de crear un castigo, que si bien los hacía trabajar en algo que no les corresponde. —Me muerdo el labio inferior para no sonreír—. Les hizo valorar la labor de las señoras que hacen los menús día a día y que daban por sentado que estaban ahí como por arte de magia y no por todo el trabajo que hay detrás.


    —Me alegro oír eso —digo, mirando el vaso—, los chicos que tiene en su equipo, los que castigué, han trabajado mejor que mi propio equipo de trabajo en el restaurante donde soy la chef principal.


    —Es que les dije que tenían que comportarse a la altura —informa, lo que hace que levante la vista para verlo otra vez, ¿por qué él intervendría?—. Hacerle caso en lo que fuera.


    —Aaaah… —Es lo único que me atrevo a decir. Pensé que me hacían caso porque era la profesora que los había castigado, pero al parecer me equivoqué y es una verdadera lástima que lo hicieran porque su entrenador los obligó.


    —Mackenzie. —Lo observo de reojo—. Le puedo decir así.


    —Claro —confirmo, encogiéndome de hombros.


    —Bien. —Sonríe, y antes de que él quiera hablar conmigo, aparece el mismo camarero—. ¿Me puedes traer lo mismo que a la señorita? —solicita en su dirección—, ¿quieres algo más? —consulta, pero niego con un leve cabeceo—. Entonces, solo jugos. —El chico anota algo en su libreta y otra vez nos deja solos con el entrenador.


    —¿Cómo les fue con los reclutadores la semana pasada? —indago, cierta parte de mí, muere de curiosidad por saber si de todas maneras le fue bien a Dylan con alguna de las universidades que iban a ir ese día del partido.


    —Bien. —Sonríe.


    —¿Qué tan bien? 


    —Tan bien, que a dos de nuestros chicos los escogieron para diferentes universidades del país, con beca completa.


    —Me alegro. 


    Sé que es costoso estudiar en este país y obtener una beca completa, significa que te dedicarás solos a los estudios y por supuesto al deporte que te la hizo ganar y no tendrás que trabajar a tiempo parcial, bueno, estos chicos no lo necesitarían, porque la realidad de ellos es muy diferente a la de la mayoría de las personas.


    —Uno de ellos, fue su protegido.


    —¿Protegido? —inquiero extrañada.


    —Sí, ese alumno que hizo que se acercara a mí con una canasta llena de cupcake a mi oficina. —Aprieto los labios, eso fue una medida desesperada, luego de que el miércoles le haya dicho a Carlos, que no quería a «maricas» en el equipo. Estuve horas y horas pensando en cómo arreglar la metida de pata que yo misma había gestado días anteriores y lo único que se me ocurrió, fue hacer unos cupcakes para él y presentarme para argumentar por qué motivo Dylan debería jugar ese día y que no merecía ser castigado por algo que jamás se lo buscó. 


    —¿La consiguió? 


    —Sí, la universidad de Siracusa llamó este viernes, para avisarnos que él era el delantero que necesitaba su equipo universitario.


    —¡Qué bien! —Sonrío feliz al saber que su esfuerzo arduo le rindió frutos y ahora podrá ir a estudiar a Nueva York, si mal no recuerdo la ubicación geográfica de esa universidad en este momento.


    —Es un buen jugador —externa, pero sin ninguna emoción, es tan homofóbico que no puede estar feliz por uno de sus pupilos—. Espero que deje en alto el nombre del colegio.


    —Por supuesto que lo hará —respondo indignada—, estoy segura de que podrá ser contratado por uno de esos equipos famosos de España, Inglaterra o Italia.


    —Quizá… —murmura.


    —Sabe usted que muchos futbolistas son homosexuales —subrayo con un tono bastante mordaz. Sé que no todos lo han confesado y eso aún demuestra que es un deporte machista a nivel mundial.


    —Lo sé —responde escueto.


    —Señor Müller, sabía usted que para el mundial del dos mil catorce en Brasil, ganó Alemania y dentro de esa selección se encontraba un jugador que se declaró abiertamente homosexual antes de que comenzara la copa del mundo.


    Se queda en silencio, porque una de dos, sabe que estoy hablando del mediocampista central Thomas Hitzlsperger o no tenía idea de esa noticia que tuve que buscar, para hacerle entender a Dylan que peleara por lo que lo apasiona, que es el fútbol y por supuesto tenía que buscar a uno que existiera y que no fueran especulaciones por parte de la prensa.


    —¿A qué desea llegar con eso? —inquiere, cruzándose de brazos.


    —Lo que le quiero decir, que un hombre que es un excelente futbolista confesó a viva voz que le gustaban otros hombres y siguió dentro de una escuadra que ganó la copa mundial, o sea, que no importa tu condición sexual para hacer lo que te gusta y sobre todo ser uno de los mejores del mundo.


    —¿Quiere decir que Dylan entrará a la selección nacional y ganará un campeonato mundial? —ironiza su pregunta.


    —Puede que sí, como puede que no. Pero no le gustaría a usted saber que gracias a las bases que le dio como entrenador, está dentro de la misma selección de su país.


    Se queda en silencio, evidentemente que jamás se le cruzó eso por la cabeza.


    —Señor Müller, le dejo una tarea para la casa, pero busque, en internet a cualquier jugador del mundo que sea relativamente famoso, ni siquiera hablo de Ronaldo o Messi, sino a los otros menos reconocidos. Y vea a quienes les agradecen, ya sea a la prensa escrita o la prensa televisada. 


    »Cuando a uno lo tratan bien en la vida, les devuelve esa gratitud de esa forma, créame que si usted habla con Dylan, porque aún está a tiempo, será reconocido en algún minuto de la vida futbolística.


    —¿Segura que no es psicóloga? —inquiere extrañado.


    —No, claro que no. Pero solo quiero que sepa, que tiene a un joven valioso que obtuvo una beca deportiva completa en una universidad para jugar fútbol soccer, no estamos hablando del fútbol americano o el basquetbol universitario. Imagínese cuántos alumnos pueden decir eso y usted fue el motor para que Dylan lo obtuviera.


    —Mierda —murmura, y, espero que ese «mierda», sea de que la he cagado y que conversará con él y que haré todo lo posible para enmendar mi error—. Con razón los chicos hablan tanto de usted.


    —¿Qué significa eso? —inquiero confundida. 


    —Que es fácil admirarla.


    Me quedo en silencio, porque no esperé que dijera eso. 


    —No debería decir eso —afirmo, solo apoyo mi postura de ver la vida, no sé si tengo la razón.


    —Lo hago, porque los chicos dicen eso y es obvio que ellos tienen razón, han pasado nueve días seguidos con usted y es la primera vez que hablan bien de otro profesor desde que los estoy entrenando. 


    Vuelvo a silenciarme, no tengo idea de que cosa responder. 


    —Me disculpa, necesito ir al baño —titubeo.


    —Claro. —Se levanta de la silla al mismo tiempo que yo, sin duda es un caballero, pero no es mi caballero de armadura que conocí hace dieciséis días.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    Salgo del baño y me encuentro al señor Cross apoyado en la pared. Me detengo, porque no esperé encontrármelo aquí afuera.


    —Señorita Mackenzie. —Se acaricia su barba negra por un par de segundos—. Quería hablar con usted...


    —¿Sobre qué cosa? 


    —Aiden… Las cosas no están funcionando muy bien entre nosotros. —Y esa seguridad que vi hace rato, se esfumó, ahora parece el hombre preocupado como se ha de sentir—. Creo que se siente avergonzado, de que me haya enterado de que le gustan los chicos.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque esta vez no sé qué cosa debo decir para poder ayudarlo.


    —Quería pedirle un favor. —¡Oh, rayos!—. Sé que usted está ocupada con las clases de los chicos y es probable que haya vuelto a trabajar al Góngora. —Sonrío discreta, al saber que él si prestó atención a nuestra conversación en su auto hace semanas—. Pero podría hablar con él cuando tenga tiempo.


    —Claro que puedo. —Suspira cansado y me gustaría abrazarlo para confortarlo y sobre todo para que sepa, que si está en mis manos, ayudaré en lo que pueda a Aiden.


    —Gracias, señorita Mackenzie.


    —Me puede decir, Mackenzie. —Sonreímos—. Sabe que pronto terminaré el reemplazo en el colegio y…


    —¿Ser amigos? —interrumpe confundido.


    —Bueno, solo si usted quiere —murmuro lo último avergonzada, no estoy segura porque el señor Cross provoca que me vuelva tímida.


    —Me gustaría serlo. —Sonríe discreto, lo que hace que me muerda el labio inferior por un par de segundos.


    —Qué bueno que quiera serlo, sabe que puede contar conmigo para lo que sea, y más, si necesita hablar con alguien de lo que le está ocurriendo con Aiden.


    —Lo haré, eres una persona que se cruzó justo en nuestros caminos, sin duda, todo pasa por algo, Mackenzie.


    —Todo pasa por algo… —musito—. Será mejor que vuelva salir o sino van a pensar que tuve al bebé dentro del baño. —Río por mi comentario, lo que hace que él dirija su vista a mi vientre.


    —Sería pequeñito —murmura.


    —Sí, solo tendría cinco meses y medio. Pero no pensemos en cosas que no están sucediendo —puntualizo rauda, me muero si le pasa algo al bebé cuando aún no tengo muy claro nuestro futuro.


    —Claro que tiene razón. Ese hombre que está con usted...


    —Es el entrenador de fútbol de los chicos del colegio. —Afirma con un leve asentimiento—. Y no es nada mío. Solo estoy con él, porque me solicitó sentarse conmigo y no le quise o más bien no le pude decir que no —respondo desganada lo último.


    —¿Le ha hecho un comentario fuera de lugar? ¿Por qué si es así? Dígame y le ponemos freno de inmediato.


    —No, no. —Lo detengo colocando mi mano en su pectoral, nuestros ojos se unen y lo que sea que está pasando en este momento está mal, así que la quito para entrelazar mis manos—. Son esas personas, que simplemente no te pueden caer bien, por más que lo intentes. —Se queda en silencio, pero sé que me está observando los labios—.Y sobre todo, porque…


    —¿Por qué? —pregunta, dejando de verme los labios para mirarme a los ojos otra vez.


    —Porque… —Bajo la vista por un instante. No sé si debería confesarle esa parte, en la cual Dylan es el chico que le gusta a su hijo—. Ha hecho comentarios fuera de lugar… —Y creo que eso no más podré decir por el momento.


    —Me da la sensación que no me quiere contar que comentarios son —asegura.


    —Oh, señor Cross. —Cierro los ojos por un par de segundos para darme valor—. Ese hombre es la persona más homofóbica que he conocido en mi vida —informo de golpe—, es tanto el rechazo que tiene por los homosexuales, que no iba a dejar que jugara uno de los chicos, que confesó que le gustaban personas del mismo sexo, en el partido más importante del año.


    —¿Y por qué está sentada con él? —averigua molesto.


    —Le estoy explicando, con argumentos recolectados en las noticias a nivel mundial, que la condición sexual no limita tu habilidad deportiva. 


    —Comprendo… 


    —Pareciera que estuviera hablando con el enemigo en este momento, pero créame que lo hago para que los chicos en el futuro, no pasen por la misma incertidumbre que vivió, Dylan, porque hasta el último día, el entrenador no lo iba a dejar jugar, simplemente porque era un «marica». —Aprieta los labios con dureza—. Y eso lo dijo él, tan solo estoy replicando la respuesta que le dio al director Góngora. 


    »Fue una de las cosas que menos me han gustado hacer —murmuro, mientras una lágrima solitaria corre por mi mejilla—, nadie puede meterse de esa forma en tu vida.


    »Estaba tan desesperada, que le llevé una gran cantidad de cupcake, solo para que cediera y lo dejara jugar.


    —Mackenzie. —Se acerca para secarme la mejilla con suavidad—. Entonces, ¿por qué está hablando con él?


    —Estaba sola —respondo, mientras rompo a llorar, pero lloro porque estoy sola haciéndome cargo de jóvenes que tal vez nunca más los vuelva a ver. Estas malditas hormonas que me hacen actuar como loca al frente del señor Cross.


    —¡Oh, mierda! —expresa al tiempo que me abraza entremedio de él y su abrigo informal. Se siente tan bien, que me pongo a llorar aún más. ¿Por qué no puedo tener a alguien así en mi vida? Que me abrace cada vez que sienta que todo se está desmoronando alrededor mío, como un castillo de naipe que cae al roce del mínimo movimiento. 


    —Lo siento —murmuro.


    —No te debes disculpar. —Acaricia mi espalda con delicadeza—. Se supone que los amigos están para los buenos y malos momentos.


    —Eso dicen. —Me aferro más a él, ahora mismo no quiero que me suelte por nada del mundo. 


    —Y como somos amigos, te abrazaré todas las veces que desees, porque eso lo podemos hacer.


    —Claro que podemos. —Me aparto un poco de él y nuestros ojos se conectan y ese bello color hace que me transporte al mar mediterráneo otra vez, es imposible que eso ocurra, pero él lo está logrando. 


    —Me alegra oír eso. —Seguimos abrazados, aunque ninguno es capaz de moverse y apartarse uno del otro—. Porque te invitaré un postre para endulzar un poco la vida —murmura, lo que logra que sonría por su comentario.


    —Pero ¿no estás en una cita? No quiero interrumpirla.


    —No era una cita, me tenía que juntar con un inversionista, pero él tenía todo tan claro, que no fue necesario dilatar nuestra conversación que a un par de minutos.


    Me quedo en silencio, me siento tan avergonzada al asociarlo con una cita romántica. Como pude ser tan estúpida al pensar aquello. 


    —Yo imaginé… —Mis palabras quedan suspendidas en el aire.


    —Sí, sé que supusiste que estaba en una cita. Sobre todo cuando es sábado, sin embargo, era el único día que podíamos coincidir en la ciudad. Será mejor que salgamos de aquí o los camareros te van a venir a ver para saber si te encuentras bien.


    —Tienes razón. —Trato de sonreír, me aparto de él con cierto pesar y sus manos se van a mis mejillas para volver a secarla con sus pulgares.


    —Eres la primera mujer que conozco, que no usa una gota de maquillaje al estar fuera de casa.


    —Es que no me gusta —murmuro.


    —Y como somos amigos, te diré que no lo necesitas para nada. —Sonrío y ahora mismo sé que mis mejillas están sonrojadas. ¿Qué me está haciendo Asier Cross?—. ¿Vamos?


    —Sí.


    Coloca su brazo en forma de asa para que pueda cruzarlo con el mío. Comenzamos a caminar hacia las mesas y es imposible no darse cuenta, que las personas nos miran o más bien observan con detención a Asier, sin duda es uno de los hombres más atractivos que se ha cruzado en mi camino. 


    —Mackenzie, ¿todo bien? —inquiere el entrenador al vernos a los dos tomados del brazo. Es obvio que debe estar preguntándose por mi rostro, un gran defecto que tiene mi piel, es que luego, que dejó de llorar se le ponen unas horribles manchas rojas en las mejillas.


    —Sí, todo bien. Me quería disculpar, pero me acabo de encontrar con un amigo. —Me muerdo el labio inferior, apenas y proceso que Asier con todo y su mundo acuestas, quiera entablar una amistad conmigo, con suerte y puedo hacerme cargo de mi misma no sé si podría hacer algo así como Asier.


    —Señor Cross —dice extrañado, los observo a los dos y no tenía idea de que se conocieran—. No lo reconocí.


    —Sí, es que han pasado cuatro años desde la última vez que nos vimos —expone en tono mordaz. 


    —Bueno, usted sabe que fue lo mejor para su hijo. —Es imposible no darse cuenta de que Asier aprieta los labios, no sé qué cosa pasó, pero sin duda, no fue nada bueno.


    —Mackenzie. —Asier se dirige a mi dirección—. Él fue el entrenador de fútbol de Aiden cuando tenía trece años, lo desechó al mes porque no funcionaba en el equipo.


    —No es tan así —asegura a la defensiva el señor Müller—, tan solo que su hijo, no tiene esa habilidad en los pies para ese tipo de deporte, créame que si lo dejó jugar, hubiera sido suplente todos estos años y…


    Ni siquiera logra terminar la oración, así que no tengo idea que cosa está pasando con ellos. 


    —Asier, ¿vamos? —Deja de mirar al entrenador para observarme confundido—. Ya sabes, prometiste que me acompañarás a buscar a mi mamá. —Frunce el ceño por una milésima de segundos, pero asiente con lentitud—. Señor Müller, nos vemos el lunes en el colegio.


    —De todas maneras, me tengo que ir —indica, levantándose de la silla para sacar su billetera del bolsillo de atrás. Nos volvemos a quedar en un silencio bastante incómodo por parte de los tres, pero pareciera que nadie es capaz de romperlo o más bien moverse y salir de acá. El entrenador saca un par de dólares y lo deja en la mesa—. Mackenzie, le invito el jugo que nos tomamos —dice cuando deja debajo de unos vasos, los dólares más una generosa propina a los camareros.


    —Gracias, pero no era necesario. —Sonríe o más bien trata de sonreír, aunque menea la cabeza.


    —Al contrario, nos vemos el lunes en el colegio.


    —Sí, nos vemos. —Guarda la billetera otra vez en el bolsillo trasero del pantalón.


    —Hasta luego, señor Cross.


    —Hasta luego —responde escueto. Ambos se observan por última vez a los ojos y si las miradas mataran, estoy segura de que Asier lo degollaría ahora mismo con un cuchillo tipo militar. El entrenador se da la espalda y sale casi corriendo del café. 


    —¿Qué ocurrió aquí? —inquiero confundida, no tengo idea que acaba de suceder y porque el ambiente se puso tan raro.


    —Pasó que ese imbécil, una vez hizo un comentario que le valió un puñetazo en la cara por parte de mi hermano menor.


    Logro asentir al procesar lo que me dice, pero no tengo idea que tiene que ver el hermano menor de Asier con todo esto.


    —Como sea, ¿tienes que ir a buscar a tu mamá? —consulta cambiando el tono de su voz.


    —No. —Sonreímos—. Tan solo lo dije, porque sentí una atmósfera rara entre ustedes y sinceramente temí por la integridad de mi nuevo amigo.


    —¿Crees qué soy débil? —inquiere sorprendido, lo que hace que me muerda el labio inferior por una milésima de segundo.


    —No, tan solo sé que los dos se ven fuertes. —Sonríe discreto por mi último comentario—. Y no quiero ir a un hospital por acompañar a uno de ustedes por estar malherido.


    —Entiendo tus aprensiones, aunque necesito que sepas que soy cinturón negro en jiu-jitsu brasileño. —Abro la boca sorprendida, al tiempo que él coloca su mano bajo el mentón y la cierra con suavidad.


    —¿De verdad que haces eso? 


    —Sí, así que no te preocupes por mí, al contrario, preocúpate por el idiota que me quiera hacer algo. —Volvemos a sonreír. Mueve la silla para que me siente y él se acomoda al lado mío.


    —Nunca había tenido un amigo que practicara este tipo de arte marcial. —Lo que hace mi hermano mayor, son las artes marciales mixtas que tengo entendido que no es lo mismo, que el jiu-jitsu brasileño—. Creo que me siento un poco más segura contigo ahora que lo sé. —Sonríe discreto. 


    —¿Quieres comer un pastel? —pregunta cambiando el tema otra vez.


    —Sí, y con un té. El café me hace mal para el embarazo.


    —Bien. —Sonríe discreto, llamando al camarero—. ¿Sabes hasta cuando estarás en el colegio como la profesora de reemplazo?


    —Hasta que llegue la definitiva, aunque lo que me contó Carlos, nadie tiene el título o posgrado en educación, lo que significa que se les hace mucho más difícil contratar a una persona que solo tiene conocimiento de gastronomía.


    —Espero que llegue pronto aquella profesora —asegura, lo que hace que frunza mi ceño—, no me pongas esa cara. —Acaricia mi frente con suavidad—. Quiero ir a cenar al Góngora y probar uno de tus platos.


    —Aaaah… —Reímos—. Lo que podemos hacer, es que un día que tengas libre, puedes venir a casa junto con Aiden y les preparo un menú mucho más rico del que se come en el restaurante.


    —¿Más delicioso? —inquiere sorprendido.


    —Sí, tengo un par de recetas que son de mi familia, lo que significa, que es solamente para los más cercanos.


    —Creo que la propuesta que me das, me gusta más. Aiden irá a tu departamento con los ojos cerrados, ya sabes que quiere conocer la casa donde se hizo esa película que mencionaron la otra vez.


    —Lo imaginé. —Observo el jugo que estaba bebiendo y comienzo a jugar con la pajita—. Sabes que les dijo a Alexia, una de sus compañeras más cercanas, que vivía en ese departamento.


    —Merde —murmura por lo bajo.


    —No, no tienes que maldecir. —Nuestros ojos se conectan—. Alexia a lo igual que él, tienen esa fascinación por el cine, el teatro, los actores y las locaciones; que cualquier cosa relacionada a esos temas, lo compartirían entre ellos. Lo bueno es que ese secreto es de ellos, hasta el momento nadie más del grupo de teatro se ha enterado de eso y me ha atosigado para preguntarme si es igual a la película o si era en realidad un set.


    —Espero que no te traiga problemas —externa, preocupado.


    —Para nada. Alexia es la chica que defendió a su hijo esa vez del altercado. —Asiente, procesando dicha información—. Se puede apreciar a cientos de millas de distancia que son amigos de los buenos y cualquier cosa emocionante que le pase a uno, el otro lo sabrá.


    —Alexia —murmura—, ¿ella es la hermana de Dylan?


    —Sí —corroboro con extrañeza.


    —Los conozco, porque son los amigos más cercanos de mi hijo, incluso si mi memoria no me traiciona, Dylan y Alexia son mellizos. —Sonrío—. Tan solo que en este último tiempo, he visto más a Alexia en casa, aunque infiero que se debe a que ella es la coprotagonista de la obra de teatro.


    —Es probable que sea eso. —«Ni loca le digo que Dylan no ha ido a su casa, porque al parecer se enamoró de su hijo»—. Es indudable que quieren hacerlo a la perfección y tal vez Dylan los interrumpiría con solo su presencia en los ensayos.


    —Sí, eso fue lo que me dijo mi hijo. Pero… 


    —Pero ¿qué?


    —Quizá este malinterpretando las señales de todo, solo espero que la obra de teatro termine siendo un éxito, los muchachos se han esmerado mucho para aprenderse el parlamento de Macbeth y más usando el inglés antiguo, que sin duda es lo más difícil de la obra a modo general.


    —Les va a ir bien, espero que pueda asistir a la obra, independiente de que ya no esté trabajando en el colegio.


    —Logrará ir, porque si no puede entrar como profesora, podrá entrar como mi acompañante.


    —¿Quiere que sea su acompañante? —inquiero sorprendida.


    —Los amigos acompañan a otros amigos, en los estrenos de obras escolares de sus hijos, si mal no me equivoco —responde gracioso, lo que me hace confirmar por su acertada respuesta.


    —A mí me encantaría verlos —aseguro mientras escucho abrir la puerta del café, miro con interés hacia la entrada por si podría ser Axel, pero es una pareja que parece de lo más enamorados. «No es él».


    —¿Esperabas que fueran otras personas? —inquiere Asier, mirando a esa pareja que se va directo a la barra.


    —No. —Meneo la cabeza—. Tan solo pensaba que podrían ser los chicos, ya sabes, como con Beetlejuice[12], cuando uno lo nombraba tres veces y aparecía. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas por mi ridículo comentario. 


    —Es lo más gracioso que he oído en mucho tiempo —responde, apretándose el estómago—, pero sé lo que me quieres decir. —Reímos por un par de segundos más, hasta que el camarero de siempre se acerca a nuestra mesa.


    —Hola, otra vez —saludo al camarero entre risas, porque aún no hemos parado de reírnos con Asier sobre Beetlejuice. 


    —Hola, señorita —responde sonriendo el joven—. Señor.


    —Hola, a mi amiga le ha dado hambre —señala con un guiño—, así que tráigale lo que ella le pida.


    —¿Qué desea comer? —indaga el joven, observándonos a los dos en diferentes intervalos de tiempo, acaso pensará que Asier, es el hombre que he estado buscando en estos últimos sábados, porque la descripción física es bastante similar a la de Axel.


    —Quiero pasteles de todas las variedades —murmuro.


    —Entonces, nos traes una porción de cada pastel —pide Asier con tal calma que me sorprende.


    —Tenemos diez pasteles diferentes para este día —informa el camarero—, ¿quiere los diez? —consulta en mi dirección, solo logro encogerme de hombros para sonreir tímidamente.


    —Y un tecito. —Se muerde el labio inferior para no sonreír con mi última petición. 


    —¿Y usted, señor?


    —Un café negro, por favor.


    —Bien. —Termina de anotar el pedido para irse.


    —El señor que estaba conmigo, dejó pagado los dos jugos —informo, levantando el vaso donde habían quedado los dólares—, así que cóbrate de esos dos y el resto es la propina por ellos, luego me cobras por el jugo que bebí antes.


    —De acuerdo, señorita. —Sonríe sacando los billetes para guardarlo en su delantal, toma los dos vasos semi vacíos y se los lleva.


    —Pediste diez pasteles —reitero para volver a verlo a la cara.


    —Sí, pero yo igual comeré de esos, al menos que no me quieras dar. —Se lame el labio inferior y en este segundo me cuesta tragar saliva. 


    —Podría —digo con cierta dificultad—, además, es casi como si fuera una torta, y por mucho que me gustan las cosas dulces, al bebé no le va a caer bien si abuso de esa manera.


    —Lo imaginé, por eso no pedí veinte. —Guiña, lo que hace que sonría por su sinceridad. 


    —Gracias por querer quedarte conmigo, quizá tenías algún panorama, cuando te fueras de esa reunión y más siendo un sábado por la tarde.


    —No, nada tan bueno como quedarte contigo para comer unas diez variedades de pastel. Supongo que le tendré que llevar unos dos a Aiden. —Reímos—. Le encantan las cosas dulces. —Porque es un caramelo envuelto en papel de celofán, raro sería que no le gustaran.


    —Me lo podía imaginar. Este es su último año en el colegio, ¿ya sabes lo que desea hacer cuando acabe?


    —A mí me agradaría que estudiara una carrera relacionada con la enología o tal vez la agronomía, pero él quiere hacer unos cursos de teatro en Nueva York el próximo año.


    —Deberías dejarlo —comento—, ya sabes, tal vez le vaya bastante bien con eso del teatro y termine siendo un actor reconocido, al menos de manera local, aunque, eso significa ser famoso en casi todo el mundo.


    —Sí, supongo que tienes razón —murmura.  


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


    —Señor, señorita —habla el camarero, provocando que ambos le prestemos atención y darnos cuenta de que trae una bandeja un poco más grande que la habitual. Con el tazón de té y la taza de café junto a tres pasteles de diferentes sabores. Es inevitable no sonreír al verlos. Cuál de ellos se ve más delicioso que el otro.


    —Gracias —respondimos a coro, mientras nos deja las tazas en nuestros respectivos puestos y los pasteles alrededor mío.


    —Iré a buscar el resto. 


    —¡Sí, anda no más! —expreso emocionada al verlos ahí.


    —Eres de las personas que son felices con tan poco —murmura Asier. Lo que hace que lo mire extrañada por aquel comentario.


    —Es que me estás dando de comer. —Y no es que no pueda pagar esto—. Y…


    —Si mal no recuerdo, tú fuiste la primera en que me ofreció algo para comer. —Frunzo el ceño. Estoy segura de que es la primera vez que nos sentamos los dos para comer—. El día que nos conocimos. —Nuestros ojos se conectan—. Ese día entraste con cuatro manzanas rojas afirmadas en tu regazo, en un minuto las dejaste en el escritorio del director y me ofreciste una, como si fuera lo más normal del mundo.


    —Quería ofrecerte algo, solo tenía manzanas conmigo —musito.


    —Lo sé, así que tú fuiste la primera que me dio de comer.


    —No te la comiste —aseguro, recuerdo que la vi en su auto cuando me llevó a casa junto a su hijo—, incluso la vi en el tablero.


    —La ingerí llegando a mi hogar. Estaba rica. —Sonreímos—. Fue una de las mejores manzanas que había comido en años. Mira, ahí viene el resto de los pasteles. —Observo al camarero que trae consigo una bandeja. Comienza a poner los otros platos alrededor nuestro, no puedo evitar saborearme la boca al ver los diez al frente de mis ojos—. Gracias —dice Asier por mí, cuando el chico nos deja solos otra vez—. Toma. —Me pasa uno de los cubiertos.


    —Gracias. —Le recibo un tenedor y en el traspaso de este, nuestros dedos se tocan más del tiempo permitido, conectamos la mirada y sonrío avergonzada observando otra vez los pasteles—. No sé por cuál empezar —indico, pero más que nada para no comentar algo extraño sobre nuestro contacto.


    —Se ven deliciosos —asegura—, deberías comenzar por el que más te llame la atención.


    —¡Es que todos me apetecen! —afirmo emocionada, lo que hace que él ría por mi efusividad. 


    —Déjame ayudarte a elegir, ¿puedo? —consulta y nuestros ojos se conectan al mismo tiempo, asiento con lentitud. Quita el tenedor de mis manos y observa los diez pasteles que están en la mesa. 


    Su gran mano en comparación a la mía, provoca que siga su movimiento, se detiene como en tres, pero al final decide sacar una pequeña porción de uno, que si mi ojo no me falla es de tres leches.


    —¿Pruébalo? —Me lo lleva a la boca y como si fuera de lo más normal, la abro para que él me dé de comer como si lo hubiésemos hecho desde siempre. El sabor de este, hace que logre que haga un pequeño gemido. Simplemente es delicioso.


    —Rico —murmuro.


    —Rico… —musita consiguiendo que abra los ojos y me fije que está viendo mis labios. «¡Mierda!». 


    —Creo que será mejor que pruebe otro. —Aparto mi vista para enfocarme en los demás. 


    En un abrir y cerrar de ojos, probamos los diez pasteles y fuera de ese extraño momento cuando él me dio de comer, el resto de nuestra degustación de postres fue bastante entretenida.


    —Mi hermano me contó que aquí había probado uno de los mejores pasteles de la Costa Oeste, jamás consideré que fuera verdad —comenta, mientras él sigue degustando. 


    —Ah, pensé que eras cliente habitual, como te habías citado con aquel cliente.


    —No, para nada. —Niega—. Mi hermano lo descubrió hace un par de meses y entre venir a comer pasteles e ir a tomarse unas cervezas. —Sonreímos, si fuera hombre, es evidente que preferiría ir a tomar un par de cervezas o quizá ir a una parrillada argentina a disfrutar una tarde con mi hermano menor. 


    —Supongo que iría por las cervezas —respondo entre risas.


    —Eso nos pasaba a nosotros, pero me lo recomendó para que algún día viniera con Aiden, por si estábamos de paso por estas calles, aunque nunca se dio la instancia para traerlo hasta el momento.


    —Claro, pero lo tendrás que traer.


    —Lo haré y estoy seguro de que él pedirá todos estos pasteles para él —cuenta gracioso, que acabo riéndome por lo que ha dicho—. Mackenzie, ¿y qué te parecieron?


    —¿Qué cosa? —inquiero confundida.


    —Ya sabes, los pasteles —reitera, y como que me dan ganas de pegarme una bofetada mental, por lo lenta que fui en este momento.


    —Deliciosos. Mejor de lo que imaginaba. Había probado dos sabores, ahora que pude probar el resto, simplemente puedo decir que la persona que lo hizo, los prepara con cariño, como si fuera hecho para sus seres queridos, no sé si me entiendes la idea de lo que te quiero explicar.


    —Claro que te entiendo. —Sonreímos—. Espero algún día, pueda probar los tuyos.


    —Sabes que lo harás —aseguro—, tan solo tiene que ser un día que no tenga que trabajar en el Góngora y uno que tú no estés ocupado con tus responsabilidades laborales. 


    —Una excelente observación. Creo que es un poco tarde. —Ambos miramos hacia la calle a través de los ventanales. Y él tiene razón, la ciudad ya oscureció de un minuto a otro—. Y me imagino que estás un poco cansada. —Afirmo encogiéndome de hombros—. Pido la cuenta y si gustas te puedo acercar a tu casa.


    —¡Me encantaría! Ya sabes, que me quieras aproximar a casa. —Nuestros ojos se conectan y logro morderme el labio inferior para no sonreír.


    —Claro, además, somos casi vecinos —señala, llamando al camarero con la mano.


    —Y eso es lo más importante. Asier, ¿qué edad tienes? —inquiero sin saber muy bien por qué quiero enterarme.


    —Tengo cuarenta años.


    —Aaaah, mis cálculos no estaban equivocados, creía que podrías estar rondando los treinta y muchos o los cuarenta y poco. —Guiño sacando la lengua de manera graciosa.


    —Al parecer no. —Sonríe tímido.


    —Te puedo decir algo, sin que lo tomes a mal. —Frunce el ceño, pero logra asentir—. Eres un tipo atractivo. —Sonríe discreto por mi observación—. Posees algo que no dejas indiferente a nadie, aunque tienes un aire a un actor neerlandés. —Vuelve a arrugar el ceño, no debe saber de quién hablo—. Uno que se hizo bastante reconocido porque salió en la serie Juego de Tronos y era pretendiente de la reina de los dragones. —Se encoge de hombros, no debe tener idea con cual lo estoy asociando en este momento.


    —¿Qué actor? —indaga más interesado que antes, tal vez jamás ha visto la serie, o si no, sabría de quién estoy hablando.


    —Se llama, Michiel Huisman. —Sonríe discreto, pero no sé si es porque no me cree o quizá se lo han dicho tantas veces, que ya no lo encuentra para nada gracioso—. ¿Es pariente tuyo? ¿Él es tu hermano menor? —consulto y menea la cabeza—. Aaaah, sabía que tu apellido era Cross, pero pensaba que tu segundo apellido podría haber sido Huisman y quizá seas pariente lejano de aquel actor.


    —Mi segundo apellido es Fave y mis antepasados son todos franceses.


    —No tiene nada que ver con ese actor —respondo, encogiéndome de hombros—, en mi defensa diré, que te pareces a él, es más, es raro que nadie se nos haya acercado para no tomarse una selfie contigo creyendo que él eras tú. —Guiño.


    —Es la primera vez que me dicen que me parezco a un actor y al parecer bastante reconocido y más que se quisieran tomar una fotografía conmigo —razona extrañado o más bien no dando crédito a lo que acabo de decir.


    —Tal vez las personas no son tan observadoras como lo soy yo. —Nos contemplamos y es como si cada uno tratara de leernos con la mirada—. Solo te puedo decir, que te pareces mucho, a pesar de que no eres nada suyo.


    —Gracias —dice cuando llega nuestro camarero.


    —¿Van a desear algo más? —consulta viéndonos a la cara. Niego ahora mismo no me cabe nada más en el estómago.


    —No, queremos la cuenta. Por favor, agregue todo lo que ha consumido mi amiga antes de que llegara. —El chico asiente y se aleja a la barra dejándonos solos otra vez.


    —Asier, no es necesario que pagues por todo esto —señalo los pasteles a medio comer—, puedo costear la mitad y sobre todo cancelar lo que consumí antes de que nos encontráramos.


    —Te estoy invitando y no necesito que gastes de tu dinero.


    —Es que…


    —Nada de nada. —Coloca su mano sobre la mía—. Es una invitación y no deberías preocuparte por esto. —Acomoda un mechón suelto de mi cabello—. Créeme, ahora que me dices que me parezco a un actor famoso y creo que bastante atractivo. —Guiña coqueto—. Supongo que es lo mínimo que puedo hacer por ti. —Trato, juro que trato, pero me pongo a reír por lo que acaba de decir.


    —¡Ay, Asier! —Reímos a carcajadas.


    —No todos los días te dicen que te pareces a un actor. —Me regala otro guiño, lo que me hace rodar los ojos, por lo pretencioso que le salió.


    —Y creo que no te lo debí haber dicho. —Le saco la lengua y seguimos riéndonos, como si nuestro comportamiento casi infantil, fuera de lo más normal. 


    —Hace tanto tiempo que no la pasaba tan bien con alguien —revela Asier entre risas—. El destino, sí que hizo de las suyas para que nos conociéramos.


    —Así es. —Nos quedamos mirando y me fijo que él se lame el labio inferior, lo que hace que siga ese movimiento tan sutil, pero jodidamente sexy. «¡Oh, mierda!» 


    —Su cuenta —interrumpe el camarero y me alegro, porque esto se me hubiera escapado de las manos y no quiero que él se meta con alguien que está metida en un tremendo lío de embarazada.


    Asier le presta atención al camarero y ese extraño momento desapareció con tal rapidez como había llegado. 


     


    ***


     


     


    Llegar al departamento, luego de estar junto a Asier por tanto rato, me ha dejado con un extraño ánimo, y no entiendo el motivo, cuando lo hemos pasado tan bien en la cafetería.


    —¿Y esa cara? —consulta Karen, quitándose sus gafas pin up rojas para apoyarla sobre una pila de libros de decoración.


    —La misma de siempre. —Logro decir sentándome al frente de ella para mirar unos libros con diferentes colores de tela, que infiero que son para cortinas o quizá tapizados para sillas y sillones.


    —No. —Menea la cabeza, apartándome el libro para dejarlo cerrado y así poder prestarle atención a ella—. Dime, ¿qué cosa está pasando contigo?


    —Nada en realidad. —Nuestras miradas se conectan, y ella la afina más.


    —¿Se trata sobre Axel? 


    —No, ¿por qué lo preguntas? —inquiero extrañada.


    —Hoy estuve con tu mamá, por si no te acordabas. —Me encojo de hombros bastante avergonzada al no asociarlo con eso—. Y sigue enamorada de tu novio, que ahora mismo se encuentra fuera de la ciudad.


    —Oh, mierda. Pensé que ya se le había borrado de la memoria —murmuro.


    —El padre de tu hijo —asegura apretando los labios—, a una mamá, jamás se le olvidaría el rostro del hombre que engendró el bebé de su única hija. El asunto aquí, es que él…


    —Sé que él no es nada mío. Ni siquiera he podido coincidir con él, desde que nos conocimos hace dos semanas. —Apoyo mi mentón en mi mano—. Y…


    —¿Y? —insta con las manos para que le responda, lo que me está ocurriendo en mi cabeza en este momento, pero ni yo estoy segura de que cosa pasa. Estoy tan confundida.


    —Sucede que estoy embarazada. —Asiente extrañada, porque eso es de dominio público cuando los síntomas se hicieron tan habituales que le confesé a medias que me había embarazado—. Solo quiero encontrar a Axel para darles las gracias por lo que hizo por mí ese día, ya sabes, nadie se prestaría para hacerse pasar por el padre del hijo de una desconocida y mucho más cuando ni siquiera le pagaste un mísero dólar por aquello.


    —Entiendo lo que me quieres decir, pero él lo hizo porque quiso hacerlo, si mal no recuerdo —sentencia—, nadie le puso una pistola en la cabeza para que él dijera eso o te siguiera la corriente, fácilmente pudo frenarlo, apenas comenzaste a mentirle a tu mamá.


    —Sé que nadie le puso una pistola, pero tampoco entiendo por qué lo hizo —comento, refregándome la frente—, sé que estaba desesperada ese día, pero…


    —Por eso te ayudó, él no perdía o ganaba nada con hacerlo. Creo que deberías dejarlo ya, es probable que hasta este casado. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque Karen pueda que tenga razón—. Y él dijo que ni siquiera vivía en San Francisco, es probable que se encuentre en Boston.


    —Lo sé… —respondo desganada. 


    —Pero sé que Axel no es lo único que está rondando en esa cabecita que tienes. —Sonreímos—. ¿Qué ha pasado en estas dos semanas?


    —¡Ay, amiga! —Me refriego los ojos por un par de segundos—. Te acuerdas que te comenté, que el papá de uno de los chicos me trajo a casa el primer día de clases. —Afirma con un leve cabeceo—. Hoy me lo encontré. —Vuelve asentir—. Y le dije que podíamos ser amigos, ya sabes, está pasando por el proceso de adaptación, o más bien, de asimilación de que su hijo es homosexual.


    —Ah, es el señor Cross —confirma—, el papá de Aiden, el chico que hace teatro. 


    »Entiendo que quieras ser su amiga, eres la persona más progresista para apoyar a personas que pasan por esto. —Sonrío avergonzada.


    A pesar de que Karen es liberal, ella me confesó ese día que le conté lo de los chicos y la pelea, que jamás hubiera intervenido y habría castigado a los diez alumnos. Me molestó, por un segundo, que no entendiera mi punto de vista, luego comprendí, que no todos podemos pensar de la misma forma y que al parecer, para mí es mucho más fácil aceptar la homosexualidad que a otras personas.


    —No sé si tanto, pero lo que sí sé, es que está pasando por un extraño momento de su vida y solo me nació ayudarlo.


    —Como su amiga —dice más para sí misma, como para mí.


    —Por supuesto que como su amiga —afirmo, por mucho que encuentre atractivo al señor Cross, ahora mismo no soy material de novia ni nada por el estilo. Aún debo solucionar mi estatus de embarazada/madre subrogada y futura madre.


    —Mmm… por qué será que me cuesta creer. —Aprieto los labios, yo tampoco entiendo muy bien lo que me ocurre con él.


    —Es un hombre educado, amable, me hace reír. Pero él tiene su vida ya echa, tiene un hijo adolescente y yo… —Acaricio mi vientre con cuidado—. Entiendes que es complicado.


    —Sé que tu posición no es la mejor —murmura—. ¿Y por qué no le cuentas tu situación? Ya sabes, decirle que por un par de copas…


    —Karen, solo quiero ser amiga de él. —Trato de que se escuche seguridad de mi voz—. Y a él le pareció correcto que fuéramos amigos y créeme que es lo mejor —sentencio lo último. 


    —Como digas —opina, pero me sigue observando con esa cara, de que ni tú sabes lo que realmente te está pasando con Asier—. Kurt me dijo, que en un par de semanas vendrán sus hermanos.


    —¿En serio? —pregunto emocionada, pero más que nada me alegro de que haya cambiado el tema de nuestra conversación, que ahora mismo no tiene ningún sentido.


    —Sí, aunque, solo serán sus clones. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas, por lo que acaba de decir—. Su hermana mayor tiene mucho trabajo, como para tomarse libre un par de días para viajar a San Francisco. —Confirmo con un asentimiento—. Aunque quiere venir antes de que nazca el bebé. —Sonrío por aquella respuesta.


    —Qué lindo detalle el de ella.


    —Lo es, pero los chicos vendrán a vernos en un par de semanas más, esperemos que aún sigas trabajando en el colegio para que podamos ir al Góngora y prueben los platos de Harry, que son tan deliciosos. —Reafirmo con rapidez, mi amiga tiene razón, los platos del chef son muy ricos y confío que se quede con nosotros o más bien con los chicos por muchos años.


    —Sí, esperemos que coincidan los tiempos. Y a Kurt le gusta ir al restaurante.


    —Obvio que sí. —Rueda los ojos con tal teatralidad, que me arranca una sonrisa sincera—. Si no le gustará, no creo que iríamos.


    —Sí, supongo que posees la razón —respondo, viendo el material sobre la mesa—. ¿Con quién tienes que trabajar? —inquiero, mirando unas cosas que parecen sacadas de un músico o algo similar. 


    —Es un escritor, que es best-seller en amazon. —Me encojo de hombros, avergonzada. En realidad, sé muy poco sobre esa plataforma virtual, a pesar de que todos mis amigos y conocidos compran lo que sea que necesiten, a mí aún me gusta esa experiencia de ir a comprar a los pequeños locales, donde el dueño te atiende—. Es tan bueno, que cuando lanzó su primer libro, en un mes había vendido un millón de copias solo aquí en Estados Unidos.


    —¡Eso es mucho! —expreso sorprendida.


    —Tal cual, el tipo es nativo de San Francisco y se compró un edificio abandonado de tres pisos. El problema es que estaba tan arruinado, que mis otros compañeros de trabajo, desistieron de hacer las reformas necesarias.


    —Que raro que hayan dicho que no —comento—, afirmar que restauraste una casa a un escritor famoso, no deja de ser importante en tu portafolio como decorador de interiores.


    —Bastante raro, nadie me ha dicho que cosa ha pasado, pero ya sabes cómo es esto, el tipo ya pagó la mitad y mis jefes no quieren devolverle ni un dólar, así que yo soy la última opción.


    —¿Y si no resulta? —pregunto, preocupada.


    —Tendrá que quedar, mi puesto está en juego, sabes que soy la más nueva dentro del trabajo, así que en realidad, no soy una pieza fundamental como los otros que han decorado las casas más importantes de San Francisco en estos últimos diez años.


    —Bueno, cualquier cosa, ya sabes. Me pides que te haga un par de cupcake y él caerá a tus pies. —Guiño coqueta y nos ponemos a reír a carcajadas. 


    —Deja conocerlo primero, luego te digo si lo suyo son los dulces o las cosas saladas —responde, secándose los ojos, que le han brotado un par de lágrimas por nuestras risas. 


    —Sí, creo que tienes razón —contesto entre risas. 


    —¿Conoces a Sue? —pregunta cambiando el tema de repente y a su vez poniéndose seria al mismo tiempo. 


    —Sue, ¿la chica que trabaja en el Góngora? —formulo, dejándome de reír mientras ella afirma con un cabeceo—. Sé cómo lo mínimo, que estudia veterinaria, que necesitaba dinero y que llegó a trabajar como garzona al restaurante —comento extrañada aún por su interés.


    —¿Tiene novio? —consulta, atrayendo un tazón a sus labios.


    —No lo sé. ¿Pasa algo con ella? —inquiero, aunque me da la sensación que tiene que ver con Kurt.


    —Pues… —Deja el tazón otra vez en la mesa—. Mira, quizá yo sea la que esté viendo mal las señales, pero a mí me da la sensación que le gusta o en el último de los casos, le llama la atención Kurt. —Asiento con lentitud, a pesar de todo, me sorprende que se diera cuenta de eso, cuando siempre es tan dispersa con las personas a su alrededor—. Y ella es mucho más joven y, por si fuera poco, es rubia de ojos celestes, tan diferente a mí, que soy la típica cubana de cabello rizado y ojos oscuros.


    —¡Ay, Karen! No puedo creer que digas eso, apenas y tienes veinticinco años. Y Kurt se ve demasiado enamorado de ti para engañarte con Sue o más bien, con cualquier mujer.


    —No lo sé. —Menea la cabeza—. Aún no sé qué ve Kurt en mí, él es millonario y yo…


    —No seas tonta, el dinero no significa nada.


    —Lo dice alguien, que es heredera de media editorial. 


    —Tú mejor que nadie sabes, que yo no nací siendo rica, al contrario, mi mamá trabajó el doble, para poder pagarme los estudios, así que como comprenderás, el dinero vino a mí en una forma abrupta cuando recién había cumplido los veinticinco años.


    —Lo sé… perdón por ser tan estúpida y decir eso. —Se refriega la frente—. Es que me cuesta asimilar que Kurt quiera estar conmigo.


    —Está contigo, porque te ama. Y si estás tan preocupada por Sue, deberías contarle que Kurt tiene dos duplicados más. —Sonríe cansada por mi último comentario—. Y que tengo entendido que ambos son solteros. —Confirma con un leve cabeceo—. Entonces, hace eso, el día que estén los tres juntos, los invitas a comer al Góngora, ya sabes un sábado o un domingo, que son los días que ella trabaja y le presentas a Jared y a Tyler. 


    —Podría hacer eso. —Asiento—. Bueno, creo que me sirvió comentarlo.


    —Somos amigas y es evidente que me preocupo por ti, no quiero que te atormentes por cosas, que tal vez son suposiciones y que te hacen un daño innecesario.


    —Tienes razón. —Sonríe y al parecer se quitó un peso de encima. Es obvio que Sue y Karen son lo opuesto, pero por lo que conozco a Kurt, él no es del tipo de que dejaría a mi amiga por Sue por muy bonita que sea ella. 


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    Hace veintiocho días o más bien hace cuatro sábados, conocí a Axel en esta misma cafetería y cada sábado vengo a ella con la esperanza de encontrarlo otra vez para agradecerle todo lo que hizo por mí el día de que lo conocí con mamá. 


    Abro la puerta de vidrio y doy una rápida barrida a los comensales que se encuentran. Unos niños están leyendo libros infantiles en los sofás de cuero; unas parejas se encuentran concentradas en sus computadores portátiles y en sus celulares. De repente me detengo para encontrarme con el mismísimo Axel, leyendo muy concentrado una pila de papeles que tiene sobre la mesa.


    Inevitablemente sonrío al verlo. Me había prometido que solo un mes estaría tras de él, tal vez el destino está haciendo de las suyas otra vez, para que lo encontrará justo en la fecha límite que había destinado para él. 


    Me acerco al sitio donde se encuentra.


    —¡Hola, novio! —saludo de manera efusiva, mientras corro la silla para sentarme a su lado. Aleja la mirada de los papeles para verme con detención. Abre los ojos y al parecer no me reconoce. «¡Oh, mierda! Es evidente que se olvidó de mí»—. Lo siento, creo que…


    —¿Yetta? —inquiere sorprendido.


    —Hola, Axel. —Sonrío avergonzada al verlo tan de cerca. Se me había olvidado lo guapo que era y lo azulados que eran sus ojos.


    —Pensé que nunca más te volvería a ver —dice, dejando de lado los papeles, para tomarme la atención al cien por ciento. Al menos esa es la sensación que tengo en este instante.


    —A mí me pasó lo mismo —miento, estuve buscando este encuentro hace semanas—. Suponía que podrías estar en Boston. —Se encoge de hombros—. Y como no tenía tu número…


    —Sí, eso… —suspira cansado—, me di cuenta a las horas que estaba haciéndome pasar por tu novio. Ocurrió algo importante con mi sobrino, que me hizo salir corriendo del café, aunque en otro momento, jamás me hubiera ido de esa forma.


    —Me imaginé que fue algo muy grave. —Y es innegable que la familia para él es crucial—. Y no te preocupes —admito—, al contrario, ese día fue de vital ayuda lo que hiciste por mí, no tan solo me salvaste de ser atropellada. —Sonríe discreto—. Si no que me apoyaste con mamá, cuando estaba metida o más bien estoy en un lío… —Suspiro.


    —No lo tienes que agradecer, pero si lamenté no tener tus teléfonos de contacto o un mail para escribirte y saber cómo estabas con tu embarazo. —Y su mirada observa mi vientre—. ¡Tu bebé se ha mostrado en gloria y majestad! —comenta asombrado.


    —Sí. —Sonrío avergonzada—. Como que de un día a otro salió el vientre, pero sobre todo me he sentido muy bien, o sea, ni siquiera lo puedo comparar hasta el cuarto mes, que todas las mañanas estaba con náuseas. —Asiente, como procesando toda la información que le estoy contando—. Si te soy sincera, lo pasé bastante mal. —Me encojo de hombros. Fueron los peores meses de mi vida, es un milagro que al quinto mes esto cesara, porque de solo imaginar que estaría con nueve meses de esta forma, no sé qué hubiera sido de mí—. Lo que importa, es que ahora estoy bien y el bebé cada día crece.


    —Es bueno que estés disfrutando del embarazo —afirma—, espero que lo del padre se haya solucionado.


    Me pilla fuera de juego lo que me dijo y meneo la cabeza.


    —Entonces, se enteró de que era padre y el maldito huyo —asegura consternado por la situación en la que él cree que estoy.


    —Ojalá… —murmuro y sello los labios, al darme cuenta de que he metido la pata al expresar en voz alta.


    —¿Qué me quieres decir Yetta? —pregunta extrañado—. ¿Acaso es producto de una violación? —tantea con cuidado. Provocando que abra los ojos más de la cuenta, porque no esperaba que él dijera eso, o sea, es sabido que muchas mujeres que son violadas quedan encinta, pero varias toman la pastilla del día después para prevenir dicha concepción.


    —No, tan solo que es complicada mi situación, pero te aseguro que mi bebé no es el resultado de ninguna experiencia sexual traumática.


    «Al contrario, para eso debería haber tenido relaciones sexuales, cosa que no ocurrió». 


    »Sin embargo…


    —Y, sin embargo —parafrasea—, si mi intuición no me falla, es un desconocido, el padre.


    —No. —Suspiro, derrotada. Me apoyo en el respaldo de la silla y de ese modo comienzo a acariciarme el vientre—. El padre del bebé es de un conocido, más bien es de un amigo —confieso, lo último.


    —¿Un amigo? —pregunta intrigado.


    —Sí, un amigo… —Me muerdo el labio inferior bajo su atenta mirada—. Tan solo que él… murió el mismo día que nos enteramos de que había quedado embarazada. —Y me sorprende que a él le haya confesado lo que ocurrió aquel día. Cuando me estaba convirtiendo en una mentirosa acérrima respecto a la concepción del bebé.


    —Entiendo —murmura—, así que estás sola.


    —Muy sola, no tengo a nadie en mi vida. Es decir, desde que supe en la situación real en la que me encuentro, cerré las puertas para entablar una relación amorosa. Imagino que no debe ser fácil para la persona que quiera estar conmigo, hacerse cargo de un hijo de una persona muerta.


    —Pues… —Suspira.


    —Lo sé, también sé que no soy la primera ni la última mujer que se mete en un lío de esta envergadura, pero ya estoy arriba del tren y no me bajaré de este, por nada del mundo.


    —¿Te quedarás con él o ella cuando nazca? —consulta, y, su pregunta me deja sorprendida, no esperaba que la hiciera y más por lo poco que nos hemos tratado.


    —Es un bebé —respondo, acariciando mi vientre con delicadeza—, y no tengo las intenciones de apartarme de él o ella, cuando salga de su hotel de cinco estrellas particular. —Sonríe discreto por mi último comentario. 


    —Es bueno oír eso —sentencia—, porque hay muchas parejas que desean tener hijos y que no pueden concebir. —Confirmo con un asentimiento—. Y pagarían una pequeña fortuna para tener un bebé recién nacido en sus brazos.


    —Lo sé —respondo abatida—, te puedo contar algo, o sea, nadie lo sabe, ni siquiera mi amiga más cercana que prácticamente ha sido mi confidente aquí en San Francisco. —Frunce el ceño por una milésima de segundo y asiente como dando a entender que quedará en buenas manos mi secreto—. No sé si te acuerdas que mamá comentó algo de nosotras, pero ambas somos chef, tan solo que el fuerte de ella son los postres y pasteles. —Vuelve a asentir—. En el restaurante donde trabajo, mis jefes son homosexuales y están casados. —Confirma algo extrañado, pero dándome a entender que está más que atento a mi conversación—. Y cuando supieron de mi situación real, o sea, que estaba embarazada sin padre presente, a ellos no les dije que el papá había fallecido en un accidente, solo les comenté que no estaba dentro de la vida del bebé. 


    »Me preguntaron: si me lo quedaría o lo daría en adopción. —Aprieta los labios—. Pero si optaba por lo último, porque mejor no se los cedía a ellos.


    —¡Vaya! —comenta sorprendido—. Es evidente que les dijiste que no. —Afirmo con rapidez—. Pero ¿que te pareció su propuesta cuando te la hicieron? No es como pedirte, que me hagas un menú especial para mi pareja. —Apoya el codo en la mesa y su gran mano afirma su barbilla, como para estar más pendiente de mí o quizá de mi respuesta.


    —No te mentiré, me tomó por sorpresa que me lo propusieran —respondo, trazando una línea imaginaria en la mesa con el índice—. Entendía su situación, pero a pesar de todo, seguiría adelante con el bebé, además, muchas mujeres en el mundo pasan por situaciones iguales a la mía y lo más bien que siguen adelante con sus vidas. 


    —Cierto —murmura—, aunque, también hubiera sido noble entregarlo a una pareja que desean ser padres y que biológicamente es imposible concebir de manera natural entre ellos, por así decirlo.


    —Pues… —Suspiro—. Digamos que lo hubiese sido. —Me vuelvo acariciar el vientre—. Pero no podría llevar conmigo esa culpa, quizá si mi situación económica fuera otra, o si no sintiera el apoyo de mi mamá en este momento, otra historia estaría contándose, pero ahora mismo estoy feliz con la decisión que he tomado. 


    «Pero obviaré el hecho, de que por un minuto se me cruzó por la cabeza la palabra ABORTO con letras mayúsculas y de color rojo en un momento de angustia en la situación en la que estaba metida».


    —Eres valiente, Yetta. —Sonríe discreto—. Y gracias por confesarme algo tan íntimo, espero que todo salga bien con el nacimiento y el futuro del bebé.


    —Confío que así sea, pero será mejor que no hablemos más del bebé, porque no te quiero deprimir —«y menos yo, porque ahora que te he vuelto a encontrar, quiero conocerte mejor y porque no terminar siendo amigos, tal como la nueva amistad que tengo con Asier»—. Cuéntame un poco de ti. Es obvio que no eres militar —asevero, mientras lo observo con mayor detención, posee una barba tupida semi encanecida con rastrojos oscuros que evidencia su edad algo mayor a la mía, pero no creo que sean muchos años como tal, no deben ser diez años de diferencia—. E imagino, que jamás has estado en Afganistán o un país en conflicto bélico.


    —Tienes razón —afirma—, me dedico al mundo de los libros.


    —¡Guau! ¿Escritor? —pregunto asombrada, en realidad sería el primero que conozco en persona, ni siquiera he ido a un lanzamiento de la editorial de la familia, desde que supe que tenía en cincuenta por ciento a mi nombre.


    —No. —Menea la cabeza con rapidez—. Jamás he escrito un libro en mi vida, no tengo tanta imaginación para hacer algo así, más bien soy el editor en jefe de una editorial. —¿Es editor? ¿Y de qué editorial? Con rapidez llegan a mí, recuerdo que mi hermano una vez dijo que habían muchas en la Costa Este, pero me da miedo preguntarle en cuál de todas trabaja, porque sería mala suerte la mía, si él es editor de la competencia directa de la editorial familiar, porque jamás podríamos ser amigos.


    —Ah, entonces, eres como Dios todopoderoso, que les dices a los pobres escritores, que esto va y que esto jamás debe ir dentro de la novela. Y en el último de los casos: ni loco sacaremos tu libro con nosotros. —Guiño de manera exagerada, porque no quiero preguntarle donde realmente es editor, porque sé que podría haber conflictos de intereses por ambas partes.


    —Podría decirse que sí. —Sonríe discreto—. Aunque, no me veo como un Dios todopoderoso. Más bien me veo como una persona que puede orientar a los escritores para que sus trabajos sean los más coherentes posibles y que no haya nada raro, como que de repente, de la nada, aparezca una nave espacial y abduzca a los personajes como para darle contenido al libro.


    —¡¿Nave espacial?! —E inevitablemente me coloco a reír a carcajadas—. ¡Estás loco!


    —No lo estoy. —Niega con una sonrisa discreta—. En más de una ocasión, me han llegado libros con cosas así de inverosímiles. Tal vez, si las novelas fueran de ciencia ficción, como que estaría bien que ocurrieran ese tipo de situaciones, pero, la verdad es que no tienen nada que ver, con el argumento que están trabajando como tema central.


    —Comprendo. —Es lo mismo que decía mi hermano, que algunos escritores tenían tanta imaginación, que terminaban en lo absurdo, por querer llamar la atención del lector, pero lo que importaba que el argumento fuera consistente al final de la obra—. Así que supongo que eso —señalo la pila de papeles que tiene al costado de la mesa—, es un manuscrito de un nuevo escritor, o quizá de uno con el que ya trabajaste alguna vez.


    —Sí, es de una nueva escritora y se llama «Paris» la novela. —Me muestra el nombre del manuscrito—. Por lo que estaba leyendo, se trata de una chica sudamericana que tiene una familia disfuncional y hasta eso supe, porque justo apareciste y no pude continuar leyendo la historia.


    —Lo siento —murmuro apenada—, quizá es mejor que me vaya.


    —¡No, no te vayas! —Sonríe avergonzado por su efusividad, provocando que sonría tímida por lo que está pasando entre nosotros—. Este libro lo aprobó mi asistente. —Asiento, es imposible leer toda la cantidad de manuscritos que le llegan, sin hacer un colador antes—. Así que ahora lo estoy leyendo para ver si es lo que queremos para el área juvenil que deseamos expandir en la editorial.


    —Espero que lo sea —digo con honestidad—. ¿Y tienes novia? —pregunto más bien por impulso que por otra cosa.


    —Es complicado —murmura—. Te puedo ser sincero. —Me queda mirando quitándose esas gafas de marco negro, para que sus ojos claros se vean más grandes de lo que ya son.


    —Claro —digo torpemente.


    —Vengo saliendo de una relación. —Suspira cansado—. Y de una muy mala relación, o sea, no éramos buenos el uno para el otro.


    —¡Oooooh!


    —No creas que hubo violencia física —afirma con vehemencia, y quizá que cara puse, para que asumiera que eso pasó por mi cabeza—, la verdad es que ella no era lo que yo quería al final. 


    »Anhelo una mujer que le interese otras cosas de mi vida, no tan solo que desee ser la novia trofeo del editor.


    —Comprendo —creo.


    —Se escucha mal, pero estoy haciendo un buen trabajo y ella quería aprovecharse de mi estatus para salir en las páginas sociales de las revistas y diarios de Boston y Nueva York.


    —¡Vaya! 


    —Sí, por eso que puse cientos de millas de distancia, porque era lo más sano para mi salud mental. No tengo veinte años para ser un playboy que desea ser retratado con una novia trofeo, quiero estar bajo perfil con una novia que no le interese esa parte de mí y que no me pregunte: ¿cuándo será el próximo lanzamiento?, porque debo comprarme el vestido Dolce&Gabanna, que vi en la tienda que estaba en la Quinta Avenida de Nueva York. 


    —Sí, entiendo lo que me quieres decir. Pero es parte de tu vida lo de ser editor. Y me imagino que ella no lo hacía con mala intención, al contrario, las mujeres son malas cuando se tratan de eventos de cualquier índole.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquiere intrigado.


    —Que son malas, o sea, no la mayoría. Pero te juzgan hasta porque si el lápiz labial es muy rojo o que los zapatos son de temporadas pasadas. En cambio, ustedes, se pueden colocar un buen traje, ojalá de una sastrería, unos zapatos finos, una camisa y están increíblemente bien sin la necesidad siquiera de usar corbata o pajarita. 


    —Me parece ridículo lo que me dices. —Y es imposible, pero sonrío por su sinceridad.


    —Es que lo es desde la perspectiva masculina. Ustedes precisan de muy poco para verse formal y atractivos, en cambio, nosotras necesitamos horas para vernos lo más presentable para estar al lado suyo.


    —Sigo sin creerlo —responde, negando con la cabeza llamando al camarero.


    —Lo sé, aunque así de absurda es la sociedad, pero no te preocupes, llegará el día que encuentres a una mujer, que no se centre tanto en la superficialidad y sea alguien que tú necesites a tu lado.


    —Tal vez —dice, mirándome a los ojos y con rapidez mis mejillas se tornan de un rosa intenso—. Hace mucho tiempo, que no disfrutaba una conversación con alguien.


    —Ahora que lo dices. —Sonreímos discretos—. Me gustaría que fuéramos amigos —comento de repente y cierro la boca al darme cuenta de que lo dije en voz alta.


    —Creo que lo seremos. —Sonríe—. Además, siempre me puedes hacer un plato especial. —Guiña coqueto y no puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por su comentario.


    —Por supuesto que sí podría hacerlo. Me encanta cocinar platos únicos para mis amigos, así que cuando quieras te preparo algo —respondo entre risas, mientras aparece el camarero sonriendo a nuestra dirección.


    —¿Va a querer algo para su novia? —pregunta, y detengo mi risa de golpe. No esperaba que él dijera eso, observo al camarero y tampoco ha sido el que siempre me ha atendido en estos últimos tres sábados, al parecer es nuevo o al menos que le toque trabajar en la semana y no haya coincidido conmigo.


    —Para mi bella novia. —Cruza su brazo sobre mis hombros y me sorprende que haga aquel movimiento—. Pues deberías traerle chocolate caliente. —Mira en mi dirección y afirmo con rapidez—. Y podrías traerle un sándwich.


    —Claro que sí —responde anotando el pedido en su libreta—. ¿Algo más? —inquiere hacia su dirección.


    —Otro café, por favor. 


    El joven apunta el pedido y sonríe en nuestra dirección al tiempo que observa mi vientre sobresaliente. Nos deja otra vez solos mientras Axel no ha quitado su brazo sobre mis hombros.


    —¿Por qué le dijiste que era tu novia? —inquiero desconcertada.


    —Porque él lo asumió. Y es evidente que quería saber cuál era tu situación sentimental y créeme, él no era para ti.


    —¿Y por qué dices eso? —pregunto asombrada.


    —Porque él es mucho menor que tú y si quieres salir con alguien, tiene que ser por lo menos de tu edad. Nosotros, los hombres, maduramos después que las mujeres en todos los aspectos de la vida. Entonces, créeme, él quería algo contigo, pero no era el indicado para ti.


    —¡Ay, Axel! —Sonrío—. ¡Estás loco!


    —No. —Imita mi gesto—. Además, somos amigos.


    —Podría decirse que lo somos. —Porque no estoy muy segura que cosa somos realmente—. Solo sé que estás peor, que mi hermano mayor.


    —Tal vez. —Sonríe discreto—. Quiero cuidarte y al bebé, no creo que tenga nada de malo hacer eso.


    —No lo tiene —respondo con sinceridad—, aunque, no es necesario que hagas tantas cosas por mí. O sea, me caes bien y eres amable, pero no necesitas comportarte de esa forma tan sobreprotectora. 


    «Porque estoy segura de que la única perjudicada de todo esto seré yo».


    —Lo haré de igual modo —comenta, mientras seguimos así de juntos, es tan raro, pero a la vez se siente tan bien, que no sé qué irá a pasar con Axel a futuro—. Y hace muchos años que no tengo una amiga —dice, pero no sé si lo hace como para él o como para mí.


    —En tus cuarenta y no tienes una amiga de verdad.


    —Tengo treintainueve —aclara, me muerdo el labio inferior para no reír a carcajadas, porque no es mucha la diferencia—. La verdad es que han pasado varios años desde que he tenido una. Es más, soy de pocos amigos. Creo que los podría contar con una sola mano. —Eleva su mano de la mesa y es imposible no darse cuenta de lo largo que son sus dedos y que no tiene ninguna marca en el dedo anular, como suelen hacer algunos hombres para conquistar a las mujeres en plan de cacería, que a pesar de que se los sacan aún se aprecia aquella zona más blanquecina. 


    —Entiendo, yo tampoco soy de muchos amigos. Tengo muy pocos en Escocia y mi mejor amiga murió hace un par de meses en un horrible accidente, así que digamos que la persona más cercana que tengo en mi vida es mi compañera de departamento, Karen. Aunque ella es un poco menor que yo.


    —Comprendo. —Se queda en silencio por un par de segundos, quizá asimilando lo que le confesé de mi amiga muerta—. ¿Qué edad tienes? —pregunta.


    —Treintaiuno. —Sonrío avergonzada.


    —Eres un par de años menor que yo —susurra—, aunque, pensé que tenías como veintisiete años la primera vez que te vi, supongo que aquella trenza te hace ver más joven.


    —Quizá. Aunque hace un mes, unos estudiantes dijeron que a lo máximo tenía veinticinco años. —Sonrío, a pesar de todo, aquellos chicos pretensiosos me hicieron sentir joven—. Era obvio que lo estaban haciendo para ganarse puntos conmigo y los evaluara con nota máxima sus trabajos.


    —¿Estudiantes? ¿Eres profesora también? —inquiere sorprendido.


    —Sí y no. —Frunce el ceño confundido al escuchar mi respuesta—. Estuve trabajando como profesora de reemplazo de gastronomía en un colegio hasta el viernes. —Asiente—. Sin duda, una experiencia que llegó a mí por una casualidad y que no entraba en mis planes, pero que me sirvió para conocer a las nuevas generaciones.


    —Claro, entiendo lo que me quieres decir. Aunque, esos chicos no quisieron ganarse puntos contigo como dices, al contrario, te ves mucho más joven de la edad que posees —sentencia, acariciándome el brazo de forma furtiva—, es más, siento que yo me veo bastante viejo al lado tuyo. —Se acaricia su barba con la otra mano.


    —¡Que va! —expreso fuerte, mientras los comensales que están al frente de nosotros nos miran de reojo. «¡Qué vergüenza!»—. Bueno, no te ves de treintaiuno. —Sonrío por mi estúpida respuesta—. Pero si te ves joven y atractivo. Creo que cualquier mujer del lugar piensa lo mismo que yo.


    Observamos de reojo y nos encontramos a un par de ellas que lo contemplaban con disimulo, pero apartan sus miradas al darse cuenta de que él se ha percatado de su escrutinio.


    —Tal vez. —Se aclara la garganta—. A veces, me siento un poco mayor.


    —Será por todo lo que haces, me imagino que tienes que viajar seguido a Boston y tal vez a Nueva York. —Frunce los labios, es evidente que atiné—. Y todo eso al final del día o quizá de la semana, te debe pasar factura en el cuerpo.


    —Sí, puede ser —afirma—, además, viajo continuamente a San Francisco, Seatle e incluso a Londres por lo menos cada tres meses.


    —¡Vaya! Y no olvidemos a París. 


    —Toda la razón, tengo que ir al menos una vez al año a París, a visitar a mi familia, o si no los tendría pegados a mí, suficiente ya tengo con mi hermano mayor y su hijo adolescente. —Y lo último no sé si lo dice en serio o me está bromeando.


    —¡Eres malo! —respondo con teatralidad. Nos quedamos mirando y es imposible, pero me pongo a reír a carcajadas por mi efusividad—. No lo quise decir así —explico entre risas—, deberías tener más contacto con tus familiares. 


    «Claro, el burro hablando de orejas».


    —Sí, lo sé. Te comenté la otra vez que viví casi toda mi vida en Oxford. —Confirmo, porque recuerdo que dijo eso—. En realidad, no tengo ese apego, como el que vi con tu madre ese día que las conocí.


    —Bueno, ahora que lo dices… 


    —Supongo que debería estar más pendiente de mi familia en Francia. O sea, aquí tengo mi familia. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar porque no esperaba que él dijera eso—. Y supongo que ya estoy acostumbrado a mi otra familia.


    —Si tienes hijos aquí, sospecho que es normal que pienses de esa forma.


    —¿Hijos? —inquiere confundido.


    —Sí, hijos. Me dijiste que tienes familia aquí, aparte de tu hermano mayor con su hijo adolescente —aseguro, haciendo un repaso mental de toda la conversación que tuvimos y sé que dijo eso.


    —Crees. —Sonríe discreto negando con la cabeza—. No tengo hijos —asevera—, te hablo de mi ahijada, que es la hija de mi mejor amigo y él junto a su familia, viven en Boston. Y son mi familia, o sea, mi princesa la veo como si fuera más mi hija que otra cosa.


    —¡Ay, Axel! —Suspiro.


    —No me veas así —pide serio—, ellos son mi verdadera familia, o sea, sé que tengo familia en Francia y todo lo demás, pero no lo siento como tal.


    —Te entiendo, Axel. —Sonrío al darme cuenta de que al final, todo el mundo tiene una familia, que de una u otra manera, surge con otros individuos de diferentes ADN—. Así que eres padrino de una niña.


    —Mi princesa, sé que no debería nombrarla así, pero desde que era una bebé le digo de esa forma y a ella le gusta que la nombre de esa manera, es más, jamás me ha pedido que le hable con su nombre de pila y supongo que cuando ya sea una adolescente y me lo pida dejaré de decirle princesa.


    —La amas —sentencio.


    —Con locura, es la luz de mis ojos. Es más, te puedo contar un secreto. —Y mira de reojo a las personas como si por esas casualidades se encontrara con alguien conocido y develará lo que sea que me va a contar.


    —Claro que sí.


    —Mi princesa descubrió hace un año que le gusta el ballet, pero no le ha querido decir a mi amigo, porque cree que no la van a dejar. —Frunzo el ceño, no entiendo eso que su papá no la deje ser bailarina, cuando a todos los papás les encanta que sus hijas hagan esas cosas femeninas y delicadas—. Lo sé, es raro que no la dejen hacer esas cosas, pero cuando era niña, o sea, te hablo de cuando tenía unos cuatro o cinco años, se cayó y se fracturó la pierna con hueso expuesto.


    —¡Auch! 


    —Fue horrible. —Se acaricia el cabello negro hacia atrás—. El asunto es que el médico de ese entonces, le recomendó que no hiciera ningún tipo de actividad física, como por ejemplo bailar.


    —Entiendo, pero… imagino que han pasado varios años de aquello. Y por si fuera poco, los huesos de los niños son como más moldeables, en realidad, no estoy muy segura como se le dice a esa habilidad que tienen los huesos de los infantes para componerse con mayor facilidad.


    —Sí, tienes razón —confirma. Mientras el camarero aparece con la comida. El joven deja las cosas en la mesa con sumo cuidado, porque Axel no ha corrido el manuscrito y por supuesto que el chico no quiere ensuciarlos. 


    —¿Algo más? —pregunta. Y ambos meneamos la cabeza. El camarero se aleja de nosotros y otra vez nos quedamos en silencio, Axel aparta su brazo de mi hombro, ya se había olvidado que estaba ahí.


    —Entonces, el año pasado estábamos los dos en Central Park y nos quedamos viendo por casi media hora, a unas chicas que hacían danza interpretativa, si hubieras visto sus grandes ojos claros que se expandieron al ver el movimiento de aquellas chicas, que me preguntó si podía hacer eso. Y no supe que decirle en ese entonces, porque recordaba el accidente y le dije que tenía que consultarlo con su papá.


    —Por lo que me vas contando, no veo nada malo —comento, mientras le echo dos cucharadas de azúcar al chocolate caliente—, al contrario.


    —Es que aquí viene lo malo —afirma, al instante le echa tres cucharaditas de azúcar a su café negro—, me pidió que no le contara a su papá.


    —Comprendo.


    —Le prometí que no le diríamos nada, hasta no saber que nos decía el médico.


    —¿Y la llevaste al médico? —inquiero asombrada.


    —En realidad, la llevó su mamá y yo los acompañé. —Sonríe avergonzado—. El asunto es que el médico nos dijo: que podía hacer danza y que la lesión siempre le iba a molestar como un tres en escala de dolor de uno a diez, pero que si quería bailar pues que lo hiciera.


    —Oh… y su papá la dejó. ¿Cierto? —Lo quedo mirando y aprieta los labios, tal vez ahí se encuentra el embrollo—. No lo sabe —respondo dudosa.


    —No. —Se refriega los ojos por un par de segundos—. Su mamá lo sabe, porque tuvo que firmar la autorización en la escuela de ballet y yo pago todo, incluido los trajes, las zapatillas, no sé, todo lo que necesita


    —¡Vaya! —externo sorprendida—, el papá de tu ahijada, se va a enojar de verdad contigo, cuando sepa que le estás ocultando eso tan importante. 


    —Lo sé —comenta, revolviendo el café—, pero es que hace mucho tiempo que no la veía ilusionada con algo, además, tampoco es que gasto mucho dinero para todas las cosas que hacen.


    —Eso del dinero no importa en esta situación.


    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —pregunta consternado.


    —Que le estás mintiendo a tu mejor amigo y eso no está bien. Piensa que si esto fuera al revés y tú fueras el padre de la niña y te enteraras al año que tu hija está estudiando danza sin tu consentimiento, o sea, sé que las mamás tienen derecho a aceptar ciertas cosas, pero la verdad es que los dos deben saber en los pasos que se encuentra la niña. 


    —Pues…


    —Sé que esperabas que te dijera, que es bueno y noble lo que haces y lo es —sentencio—, créeme que lo es, pero el problema, es que los tres están ocultándole algo importante a tu amigo y encuentro que no es justo para él. En una de esas, él estaría orgulloso de su hija y tal vez la quiera acompañar a recitales o lo que sea que hagan con sus bailes.


    —Ahora que lo dices —murmura, observando el café—, supongo que tendré que hablarlo con él.


    —Es lo mejor. Imagínate si ocurre un accidente y se lesiona otra vez la pierna. Es indudable que se molestaría con todos y quizá más contigo, porque eres su amigo y les estás omitiendo información valiosa.


    —¡Me va a matar! —asegura. Sonrío por su sinceridad.


    —No lo hará. —Niego con rapidez—. Quizá se moleste, supongo que lo entenderá, o sea, si él ama a su hija más que tú, comprenderá que ella quería hacer algo que la apasione. 


    »Por ejemplo: cuando era niña mi pasión era la comida, pasaba horas con mamá, haciendo todos los pasteles dulces y salados habidos y por haber, porque me gustaba, quien te dice que la pasión de tu ahijada al final la lleva por una profesión como tal.


    —¿Bailarina? —pregunta asombrado.


    —Por qué no. Pero como amigos. —Sonrío al darme cuenta lo que acabo de decir—. Te recomiendo que hables con tu amigo para que él disfrute la experiencia de ver a su hija danzar.


    —Sí, supongo que tienes razón —asegura—. A pesar de todo, se sintió bien ser aconsejado.


    —¡Me matas! —Meneo la cabeza con una tonta sonrisa en los labios—. Es lo que yo creo, no es que sea la verdad absoluta, ni nada por el estilo. 


    —Lo sé, pero no lo había pensado desde ese punto de vista. Siempre he tratado que mi princesa sea feliz, por eso que hice eso este año. Tampoco me había detenido a pensar, que pasaría si mi amigo se enterara realmente.


    —Espero que todo salga bien al final de aquella revelación y si algún día estoy en Boston, me invites al recital de tu ahijada.


    —Por supuesto. —Sonríe.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    —Axel, ¿y al final te vas a quedar en San Francisco? —averiguo, mientras me coloca el abrigo sobre los hombros. 


    «¡Ay, Dios! Este hombre sí que es un caballero de la vieja escuela, tal como lo ha sido Asier y no sé por qué él apareció en mi mente de repente, cuando no había pensado en él, desde que me reencontré con Axel hace unas horas».


    —Necesito solucionar unos problemas en Boston.


    —Hablas de tu ex.


    —No, ya conversé todo lo que debía arreglar con ella hace tiempo —afirma con tanta seguridad, que me da a entender que cerró aquella relación para siempre—, sólo son unas cosas con la editorial, pero lo más importante, es que necesito hablar con mi amigo sobre la situación de su hija.


    —Espero que todo se solucione —auguro con sinceridad, mientras él me observa de reojo— y que me mantengas al corriente.


    —Quieres que te dé la lata con mi vida.


    —Se supone que los amigos hacen eso. —Al menos así ha sido mi relación con Asier desde que nos conocimos hace semanas y creo que ha funcionado, así que infiero que con Axel también lo podría ser.


    —Supongo que lo haré, ya que me diste tu teléfono y el verdadero. —Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas mientras salimos del café, porque apenas lo tuvo, me llamó para comprobar que era el mío, «como si fuera tan estúpida de darle uno falso, cuando busqué esté encuentro en estas últimas semanas».


    —Creo que a ti nadie te daría un número falso.


    —Me alegro tener el tuyo —reitera.


    —Y más yo, este mes que nos apartamos como que se me hizo algo eterno —confieso, ya no sacó nada con mentirle, a pesar de que estuve rodeada con un montón de jóvenes y entablé nuevas relaciones con otros profesores y algunos apoderados, igual me iba a dormir pensando en él. 


    «¡Oh, mierda! Creo que de verdad me gusta Axel, porque aún no me explico, cómo es que no pude borrarlo de la cabeza con todo el tiempo que ha pasado».


    Se queda en silencio, es evidente que lo que dije se escuchó con doble intencionalidad, espero que no crea, bueno, que no crea nada malo respecto a nuestra amistad, porque a pesar de todo, yo quiero ser su amiga. 


    «¡Maldición! No puedo ser más patética en este momento».


    —¿Tienes alguna mascota? —pregunta para desviar la conversación hacia una zona más segura.


    —No. —Meneo la cabeza—. Aunque, me gustaría tener un perro, o sea, siempre he deseado que el bebé se acostumbre de pequeño a tratar a los animales, detestaría que les tuviera miedo porque no tuvo uno desde chico.


    —Es bueno saber eso —comenta, mientras entrelaza nuestras manos, sé que algunos amigos lo hacen, pero me tomó por sorpresa aquella iniciativa—. ¿Me quieres acompañar a un lugar? —consulta al momento que avanzamos por Delancey St hacia The Embarcadero. 


    —¿A dónde? —inquiero apresurada.


    —Al cine.


    —¿Cine? —Vuelvo a preguntar, y me siento bastante estúpida al replicar en voz alta.


    —Sí, pero no iremos a ver ninguna de las películas que están en cartelera.


    —Entonces, ¿de qué película estás hablando? —averiguo extrañada.


    Lo mío son las películas clásicas de los cincuenta, puedo pasar días y días viendo italianas, americanas y francesas, reconozco a casi todos los actores de aquellos años, pero si me preguntan quién es el protagonista de la última película de superhéroe, no sabría decir su nombre y estoy segura de que no lo reconocería aunque lo tuviera al frente. 


    —Es una película chilena que la están dando muy cerca.


    —Pues…


    —Será algo diferente, además, que harás un sábado en la tarde en tu casa, no creo que te pongas a hacer los quehaceres domésticos y no te veo agotada como para que necesites dormir una siesta.


    —Me siento bien. —Sonrío discreta—. Seguro que desees que te acompañe a verla. —Porque no deja de sorprender que me quiera invitar a ver una película y más extranjera y supongo que hablada en su idioma original.


    —Muy seguro, además, es aquí a la vuelta. —Y como un cartel de neón aparece en mi memoria «Delancey Street Screening Room», que se encuentra a pocos pasos de aquí—. Es mi segundo lugar favorito de San Francisco, luego del café.


    —Nunca he entrado a ese cine —admito—, es más, pensaba que estaba clausurado. —Me observa de reojo y menea la cabeza—. Bueno, es que no ando mucho por estas calles.


    —¿Y por qué calles andas? Merde. Se escuchó mal. ¿Cierto? —reconoce, mordiéndose el labio inferior.


    —Bueno, quizá yo me expresé mal desde un comienzo. Me muevo más por la zona sur de San Francisco.


    —Comprendo y lo siento. No quiero que supongas cosas que distan mucho de lo que creo de ti.


    —Tranquilo. ¿Y qué película iremos a ver? —consulto, mientras aprecio la Bahía de San Francisco en la cual podría pasar días enteros perdiéndome en la belleza del lugar.


    —Creo que será mejor que la veamos, además, es un tema muy importante dentro de la sociedad actual. —Frunzo el ceño. En realidad, puede ser cualquier cosa.


    —Me dejaste igual. —Sonríe discreto en mi dirección. Suelta mi mano y me extraño por aquel movimiento, se mueve por detrás para ubicarse al otro lado y de ese modo quedar al lado de la calle. «¡Diablos!» Es imposible no sonreír por tan increíble detalle y más cuando entrelaza nuestras manos otra vez.


    —¿Por qué sonríes? —pregunta extrañado.


    —No me hagas caso. —Me pongo seria—. Así que me comentabas que es tu segundo sitio favorito luego del café.


    —Así es. —Sonríe discreto, al tiempo que dos mujeres, como de su edad, lo devoran con la mirada, como si fuera el maniquí parisino que parece en realidad. Lo aprecio con detención y se ve guapo, malditamente guapo con la ropa que trae puesta. Aún me cuesta creer que estemos juntos caminando tomados de la mano.


    —Infiero que te gusta lo que estás viendo —asegura coqueto, y lo único que me atrevo a hacer es a sonreír por su acertado comentario—. Lo eligió mi ahijada, dijo y citando sus palabras: «que me vestía como un anciano».


    —¡Vaya!


    —Sí, me tomó de la mano y entramos a todas las tiendas de Brooklyn, para encontrar un look más acertado a mi edad, según ella. 


    —Y me dijiste que tiene como diez años no más.


    —No, no te dije la edad, pero tiene once años. Aunque, siempre ha sido como un poco más madura a su edad. O sea, es una niña, pero no es tan niña y créeme que a su papá también le da consejos de modas, tan solo que a él, no le queda nada bien la ropa como a mí. 


    —Bendita sea la humildad —respondo con cierta ironía.


    —Lo siento, es que eso lo dice ella, no lo digo yo. Bueno, quizá un poco. —Guiña coqueto—. Pero si me hubieras visto hace cuatro años, habrías opinado que tenía como cincuenta años, ni siquiera me daba para hipsters. —Y no puedo evitarlo, pero me coloco a reír a carcajadas por su comentario.


    —Hipster —respondo, apretándome el estómago—, es que te me imagino, con un traje de pata de gallo, con una camisa cuadrillé y una estúpida pajarita. —Sonríe, pero esta vez, mostrando esa sonrisa que hace brillar hasta el día más gris.


    —Adivinaste —responde gracioso—. En mi defensa diré, que pensaba que me veía bien y llamativo para las mujeres o al menos esa era la sensación que tenía con el sexo femenino, pero mi princesa me aseguró que no me quedaba bien aquel estilo —dice, encogiéndose de hombros.


    —Me cae bien la niña.


    —Lo sé. —Sonríe—. Fue un buen cambio, a pesar de que aún no me quito la barba. Ni siquiera recuerdo cuando fue la última vez que estuve sin ella. —Acaricia furtivamente su mentón.


    —A mí me gusta cómo se te ve.


    —Gracias. ¿Y tú siempre has usado el cabello así de largo? —pregunta, mirando mi cabello que llega casi a la altura de mi cadera, demasiado largo para mamá y para todo el mundo en realidad.


    —No, siempre lo usé hasta la altura de los hombros, pero sí es la primera vez que logro tenerlo de este largo.


    —Me gusta el color. Sé que lo mencioné la otra vez, pero quiero que sepas que lo decía de verdad, no lo comentaba por compromiso o porque me estaba haciendo pasar por tu novio y quería quedar bien con Leslie. —Me muerdo el labio inferior al percatarme que a pesar de todo el tiempo aún se acuerda del nombre de mamá.


    —Gracias —respondo—, eres un tipo encantador.


    —Espero que no me consideres como el protagonista de Mariam Keyes. —Guiña coqueto y me coloco a reír a carcajadas, a pesar de que la escritora es irlandesa y que es best sellers en Gran Bretaña, jamás la he leído y no estoy muy segura de que van sus obras o más bien esa novela en particular.


    —No he leído ese libro —me sincero con él.


    —¡Qué bien! —asegura entre risas.


    —¿Eres el editor? —pregunto, pensando que quizá esté caminando por arenas movedizas en este instante y a punto de hundirme al meter la pata por mi consulta.


    —No. —Se encoge de hombros—. Quizá algún día.


    —Tal vez algún día. Por ejemplo, mi sueño es trabajar o en el último de los casos, conocer un restaurante español que es uno de los mejores del mundo.


    —¿Qué restaurante?


    —El Celler de Can Roca.


    —El que se encuentra en Girona, si mal no recuerdo en este momento.


    —¡Sí, ese es! —corroboro su información, es la primera vez que conozco a alguien aquí en Estados Unidos, que sabe de qué restaurante estoy hablando y sobre todo, donde se encuentra ubicado geográficamente. «¡Guau, Axel esta vez me ha sorprendido!». 


    —Es deliciosa la comida —asevera, y abro la boca por la impresión causada. Jamás pensé que él hubiera comido en uno de los templos de la gastronomía mundial—. Y los postres...


    —¡Oh, por Dios! —Es lo único que me atrevo a decir.


    —Creo que estuve ahí hace como dos o tres años. Me tomé unas pequeñas vacaciones y recorrí varias ciudades de España y entre esas llegué a Girona y logré comer en aquel lugar.


    —Es asombroso. —Ahora admiro a Axel a un nuevo nivel. No conocía a nadie que hubiese tenido el placer de probar uno de los platos de los hermanos Roca en persona en mis treintaiun años de vida—. Me gustaría haberte conocido en ese entonces.


    —Habría sido agradable estar acompañado de una mujer tan amable y hermosa como lo eres tú. Pero si de aquí a un par de meses, cuando nazca el bebé y ya puedas viajar en avión, te llevaré al restaurante.


    —Pero que dices —externo, sin dar crédito a sus palabras—. Es imposible conseguir reservación.


    —Vamos, no pongas esa cara. —Se acerca y me besa la frente—. Y no te preocupes, porque iremos los tres a ese restaurante.


    —¿Tres? —inquiero confundida.


    —Por supuesto que tres, o pretendes dejar al bebé aquí con tu mamá o quizá con tu mejor amiga para que lo cuide mientras estés en Girona.


    —El bebé. —Acaricio mi vientre—. Pensé que esto era el típico compromiso de palabras, que no significa nada al final de la noche.


    —Al contrario, Yetta. —Sus grandes ojos azulados se centran en los míos—. Me caes bien, demasiado bien en realidad. Por si fuera poco, somos amigos y me puedo permitir una invitación a España, para ir a ese famoso restaurante que deseas conocer.


    —No sé qué decir.


    —No digas nada. Además, la última vez que estuve en ese lugar, la compañía fue un verdadero fiasco.


    —Alguna ex.


    —No quiero ahondar en el tema —comenta, mientras giramos y llegamos al cine—. Además, será divertido ir como amigos a Girona y quizá recorrer toda la costa mediterránea española.


    —Si vamos juntos con un bebé recién nacido, no será como espantar cualquier prospecto de relación en España.


    —Tú dices que iré de cacería para conseguirme una española —comenta serio— y que ustedes, serán impedimento para estar con alguna persona.


    —Básicamente.


    —Mira, Yetta. —Nos detenemos casi a las afuera del cine—. No pienses en esas cosas, además, a mí no me molestaría que la gente pensara que nosotros somos más que amigos.


    —Es que no te entiendo. Y estoy segura de que no soy tan estúpida para comprender que aquí está pasando algo serio.


    —Deja de creer en cosas raras. —Guiña y seguimos avanzando al cine.


     


    ***


     


    —Me gustó la película —comento, saliendo del cine y es imposible no darme cuenta, que la mayoría de las personas que salen, son transgénero. Me sorprende que una temática tratada en un país sudamericano haya traspasado hasta el mismo mercado norteamericano a este nivel.


    —Supuse que no te iba a gustar —apunta, entrelazando nuestras manos.


    —Al contrario, el argumento fue bien trabajado y el dolor que vivió la protagonista que la juzgaban, ya que la consideraban como varón. Fue… —Meneo la cabeza, porque en ciertos momentos se me apretó el estómago saber que miles o quizá millones de personas pasan por lo mismo.


    —El argumento está bien logrado —asevera— y también nos muestra lo cerrado que somos los seres humanos al no aceptar que todos tenemos derechos a ser realmente quien queremos ser. Y no ser, lo que la sociedad te impone.


    —Tal cual —ratifico—. Siempre he pensado en la posibilidad de que mi bebé sea homosexual. —Axel me observa atento por lo que he dicho—. Y sé que muchos padres, no aceptan nunca la condición de su hijo, incluso en estos tiempos, cuando en teoría no es tema tabú en Occidente. —Asiente—. La verdad es que jamás le podría hacer algo así a mi hijo o hija, no podría juzgarlo y mucho menos me cuestionaría, si hice algo mal con su crianza, al contrario, sería feliz de que me confesara su verdadera sexualidad.


    —Admirable —murmura—, eres la primera mujer que conozco, que me dice algo así. ¿De dónde te sacaron?


    —De Escocia —respondo extrañada, porque no sé qué otra cosa decir—, siempre lo he cavilado y si mi hijo o hija pasan por no saber su identidad, pues es indudable que lo apoyaré en lo que sea. 


    «Supongo que eso haría una mamá que ama a su hijo realmente y que no se preocupa por el que dirán y quizá por eso se me dio con tal facilidad hablar con Aiden el otro día, porque lo vi como a un hijo desvalido que necesitaba hablar con su mamá en un momento que lo precisaba».


    —De Escocia —afirma—, creo que las mejores personas que he conocido han salido de ahí. —Sonríe discreto—. Sin embargo, tú eres la más linda. —Y siento que las mejillas se me incendian por su comentario. No esperé que él lo hiciera, o sea, lo ha dicho, pero me sigue sorprendiendo que lo diga cada vez que el momento lo permite sin parecer un descarado. 


    —No es necesario sonrojarte por aquel cumplido. —Guiña—. Al contrario, lo que digo es la verdad. O sea, no soy ciego para no darme cuenta de que eres una mujer hermosa y a pesar de estar embarazada, esa belleza se ha multiplicado por mil.


    —Axel, por favor —murmuro.


    —Sí, creo que no debería decir esto. Además, somos amigos y no quiero confundir nuestra amistad incipiente, por algo que no entra en los planes de ninguno.


    —Me alegro oír eso. 


    Pero mi corazón se arruga por su confesión, una mínima parte pensaba que tal vez le era atractiva como mujer y más por todo lo que ha dicho sobre mí. «Pero es obvio que él es el típico galán francés, que nace con un manual bajo el brazo para elogiar o más bien conquistar a cualquier mujer del mundo y que esta caiga a sus pies con gran facilidad».


    —Bueno, ¿tienes hambre? —pregunta, saliendo a la calle que colinda con la Bahía—, porque yo estoy famélico.


    —Ahora que lo dices. —Me froto el estómago—. Quizá tengo algo de apetito. —Sonreímos—. Que deseas comer. No soy para nada quisquillosa y puedo comer lo que tú quieras.


    —Mmm… podríamos comer aquí. —Y nos detenemos en «Delancey street restaurant». Nunca había entrado a este lugar, así que ni idea si es costoso o si los platos son tan deliciosos como se ve la infraestructura—. ¿Te gustaría?


    —Claro, me encantaría. —Sonrío.


    —Bien. —Abre la puerta y me hace entrar. Lo primero que se aprecia que el sitio es grande –mucho más grande que el Góngora– y distribuido de una manera que hace que todo parezca perfecto a simple vista, con las copas y los cubiertos sobre los manteles blancos y adornos florales en unos lindos jarrones—. Pensaba que podríamos hacer más cosas a futuro.


    —¿Qué? ¿Cómo? —pregunto algo confundida, mientras miraba la distribución de los muebles.


    —Eso, que hay muchos partes que podríamos conocer o tal vez reconocer. Además, se supone que los amigos salen a divertirse. ¿Cierto? —titubea.


    —Sí, supongo que tienes razón —afirmo—, eres muy considerado de que quieras hacer más cosas conmigo.


    —Te dije que somos amigos y si bien conozco la ciudad como la palma de mi mano, la verdad es que me gustaría volver a reencontrarme con lugares, acompañado contigo en especial. —Sonrío, dado que no se me ocurre otra cosa en este instante—. ¿Quieres comer aquí adentro o afuera?


    —Hace frío para comer afuera —confirma—. Además, podríamos quedarnos por aquí.


    —Sí, eso haremos. —Sonreímos. Mientras el maître nos da la bienvenida.


    —Hola, buenas noches —saluda un hombre mayor, tal vez rondando los cincuenta años—. ¿Tienen reservación? —Niego a lo igual que Axel.


    —Pero ¿tiene alguna mesa disponible? —Y miramos sobre él y aún se aprecian mesas desocupadas—. Es que mi mujer debe comer. —Y él coloca la mano en mi vientre, aquello me desconcierta, pero no soy capaz de reaccionar del todo.


    —Sí, tenemos. —Sonríe al tiempo que observa la mano de Axel sobre mi vientre. «Es obvio que no es la primera pareja que aparece con unas ganas locas de comer estando la mujer encinta»—. Por favor —llama a un camarero hacia donde nos encontramos. El joven debe tener como mi edad, de descendencia árabe, sonríe en mi dirección y por algún extraño motivo Axel me atrae hacia su cuerpo, como tratando de marcar territorio, lo que sin duda es algo absurdo, luego de asegurarse que ninguno quería comprometerse a algo serio—. Samir, los puedes llevar a una mesa para dos. ¿Quieren vista a la bahía? —pregunta hacia nuestra dirección.


    —Por favor —responde serio Axel. 


    A su vez el joven camarero llamado Samir asiente en nuestra dirección y comienza a caminar entremedio de las mesas. Lo seguimos en silencio mientras algunos comensales se percatan de nuestra presencia, es imposible no fijarme en la altura del hombre, creo que debe medir al menos 5’6 de pies, siendo bastante musculoso, con un cuerpo que parece sacado de las artes marciales mixtas.


    —Yetta —murmura por lo bajo Axel—, cierra la boca.


    —¿Qué?, ¿cómo?, ¿qué cosas dices? —hablo extrañada. 


    —Que él tampoco es para ti. —Nuestros ojos se cruzan y no sé muy bien que cosa decir al respecto. 


    —Aquí es —señala una mesa para dos con vista a la calle—, les dejaré la carta y luego vengo a preguntar que desean.


    —Gracias —susurro, mientras Axel corre la silla antes que el muchacho lo haga y no sé muy bien que ocurre aquí, pero sin comentar nada, me siento. El joven se aparta dejándonos solos. Por su parte el francés se sienta al frente mío observándome con cierta intensidad.


    —¿Qué te ocurre? —averiguo, molesta.


    —Que me sucede —responde ofendido—. A mí no me pasa nada —dice como si nada, mientras yo comienzo a enrojecer, pero no de vergüenza, sino por la actitud que está teniendo en este instante conmigo.


    —Claro que pasan cosas. —Me acerco más a él—. Le dices al maître que soy tu mujer, no amiga. No, le dices mujer. —Y no sé por qué me enoja el simple hecho que él me vea así, cuando dijo claramente que no intentaría nada conmigo—. Por si fuera poco, dices que no me puedo fijar en Samir, cuando no estaba haciendo nada para que creyeras que tenía algún interés de tipo romántico con aquel hombre.


    —Te vi —murmura—, me fijé como lo veías. 


    —No tengo derecho a mirar a nadie —contesto sorprendida.


    —Pues… —No termina la oración y estoy más que molesta, esperando que él responda algo, lo que sea—. No suelo ser así con una amiga, pero te mereces alguien mejor que aquel hombre —susurra—, además, ni siquiera es de tu porte.


    —Pero que tiene de malo su altura —respondo consternada.


    —Que eres alta, muy alta y creo que mereces a alguien por lo menos que sea de tu estatura y que no parezca un pitbull al lado tuyo, es evidente que el tipo ese, debe hacer algún tipo de deporte de contacto.


    —No puedo creer que hagas ese comentario —explico seria para apoyarme en el respaldo de la silla—. Mírame —señalo mi vientre abultado—, tú intuyes que alguien como él, se podría fijar en mí y en mi estado. —Abre la boca, pero la vuelve a cerrar—. Además, la altura no tiene impedimento para estar con alguien en realidad.


    —Pero es que tú…


    —¿Yo, qué? —pregunto molesta.


    —Axel —habla una mujer que nos aparta de nuestra acalorada conversación, miro de reojo y aparece una mujer más baja que yo con un lindo cabello rubio platinado hasta la altura de los hombros y un traje nude ajustado a su silueta de sirena. «¡La odio!».


    —¿Zoe? —pregunta desconcertado hacia la mujer rubia—. ¿Qué haces aquí? —inquiere de repente molesto, incluso más que nuestra absurda conversación de hace instantes.


    —Estoy cenando. 


    Sonríe o más bien trata de sonreír. Es imposible no darse cuenta de que el ambiente se ha vuelto bastante incómodo alrededor nuestro por algún motivo que desconozco. 


    —Pero ¿no me vas a presentar a tu amiga? —Y me observa con la mejor sonrisa de póquer que debe tener.


    —No es mi amiga. —Entrelaza nuestras manos sobre la mesa, desvío mi vista de las manos al rostro de Axel y a Zoe en unas milésimas de segundos, sin saber muy bien que es lo que está ocurriendo en este momento—. Es Yetta, mi novia.


    —¿Novia? —inquiere sorprendida la mujer y la verdad es que a mí me pilla por sorpresa esa respuesta—, pero si nosotros…


    —Hace ocho meses, si mal no recuerdo —responde con frialdad Axel—. Y estoy con Yetta desde hace seis —comenta con tal naturalidad que me deja muda, obvio que me está usando para deshacerse de aquella mujer.


    —Pero…


    —Nada de peros, te metiste con ese vejestorio —murmura, pero sus palabras van llenas de resentimiento—, no podía ser con cualquier hombre de Boston. No, tenías que meterte con Gabriel Smith. —Y su nombre de repente me hace eco, estoy segura de que alguna vez lo oí, pero no sé de dónde y mucho menos quien lo mencionó en este minuto—. Zoe, con cualquier hombre podrías haber estado, pero no con él, sabes que eso…


    —Lo siento —murmura por lo bajo—, yo no quería hacer eso. 


    —Lo querías —sentencia—. Por favor, nos puedes dejar solo.


    —Es que necesito hablar contigo en privado. —Desvía su rostro pálido en mi dirección y la verdad es que no sé muy bien que cosa debo hacer, no tengo la estabilidad emocional para estar presente de aquel lío amoroso.


    —Axel, iré al tocador para que puedas hablar con…


    —No es necesario —interrumpe—. Aquí la señora se va.


    —¡No me he casado aún! —contraataca la mujer alzando la voz, haciendo que todos los comensales que están alrededor nuestro nos queden mirando extrañados.


    —Te vas a casar —asegura con frialdad—. Además, quiero que sepas que gracias a ti, conocí a la mujer de mi vida. —Acaricia mi palma con su pulgar—. Y estoy en una nueva etapa, seremos padres y créeme, tú ya no eres parte de mi futuro.


    —Axel, por favor —habla la mujer.


    —Yetta. —Mira en mi dirección y es obvio que se encuentra en una dura pelea emocional, entre el deber y el querer.


    —Yo me quedaré aquí —respondo, encogiéndome de hombros—, necesitas...


    —No te vayas sin mí. —Se levanta dirigiéndose donde me encuentro sentada y en vez de besarme la frente como esperé que lo hiciera, me besa la boca como si fuera una demostración fidedigna que nuestra relación es real. Pero es tal intensidad de aquel beso, que es imposible no mover mi lengua al compás de la de él y siento que de repente estamos los dos solos en nuestra burbuja personal—. Pide la cena para los dos —responde con torpeza, mientras sus ojos tratan de entrar a los míos como buscando algo, que no tengo idea lo que será—, por favor.


    —Claro, lo haré —respondo en el momento que mis ojos viajan a sus labios que tocaron los míos como hace mucho tiempo no eran besados. 


    Miro de reojo a Zoe que nos observa sin dar crédito a lo que sucedió y no es para menos, porque ni yo entiendo que acaba de pasar. Los sigo con la mirada, mientras Axel abre la puerta de vidrio haciendo salir a la mujer para hablar ofuscados por ambas partes.


    Me toco los labios y aún siento el cosquilleo que provocó Axel en mí, no puedo creer que me haya prestado para esto. En teoría hice lo mismo con mamá, tan solo que nunca lo besé de esa forma.


    —¿Qué quiere de beber? —pregunta de repente alguien. Levanto la vista y me encuentro a Samir, el joven de la discordia.


    —Un jugo natural de naranja. ¿Tienen? —averiguo sin mirar la carta.


    —Sí, ¿algo más? —inquiere.


    —Por el momento eso no más. Apenas llegue mi novio. —Me muerdo el labio inferior por aquella afirmación—. Pediremos la cena.


    —Por supuesto. —Sonríe discreto y se aleja. 


    Me quedo otra vez sola. Y me vuelvo a fijar que Axel y Zoe están discutiendo y a su vez cruzando la calle, las personas que pasan a su alrededor, los quedan mirando asombrados al verlos gritar o más bien a ella gritar.


    «No puedo creer, que ella haya traicionado a Axel y al parecer lo hizo con un hombre mayor, cuando es imposible serle infiel a él, o al menos que ese Gabriel le haya pagado a la mujer para acostarse con él, ¿será posible aquella descabellada idea?».


    —Mackenzie —habla Karen de repente, lo que provoca que levante la vista, para verla tan sorprendida como lo debo estar yo—. ¿Qué haces aquí? —inquiere sentándose en el lugar donde se encontraba Axel.


    —Hola, Karen. —Sonrío—. Pues he venido a cenar, el bebé ha protestado —respondo, porque no sé muy bien que otra cosa debo decir—. Y tú, ¿qué haces aquí? —inquiero confundida. Es sábado y lo destina a Kurt cuando se halla en la ciudad. 


    —Me debo encontrar con ese cliente que te mencioné el otro día —comenta desganada—. Dijo que el único momento que tenía disponible, era hoy a la hora de la cena.


    —Oh, que mal.


    —Horrible, además, Kurt no estaba muy contento de que me juntara con aquel cliente y más a la hora de la cena. —Se encoge de hombros—. Y por si fuera poco, viene retrasado por diez minutos.


    —Lo siento…


    —Pues ni tanto, porque te vi muy bien acompañada.


    —¿Lo viste? —inquiero avergonzada, estoy segura de que lo vio todo. Desde esa tonta pelea, hasta el beso de película que nos dimos antes de irse a conversar con Zoe. 


    —¡Ajá! —Sonríe coqueta a mi dirección—. Y sí que vi aquel besazo que se dieron al frente de esa rubia, que los miraba como si se hubiera dado cuenta, que cometió el peor error de su vida, al apartarse de aquel hombre. —Ríe y como efecto dominó la sigo—. Pero cuéntame, ¿quién era ese hombre que parecía sacado de una revista de GQ?


    —Parece un maldito modelo —respondo, llevándome ambas manos a mis mejillas, ahora las siento enrojecidas—, ese hombre, lo conocí hace un mes. Te acuerdas de mi «novio falso» —hago comillas con ambas manos. Ella asiente abriendo los ojos más de la cuenta—. Es Axel.


    —¡Oh, por Dios! —exclama con dramatismo—. Él es el hombre que le presentaste a tu mamá como el padre de tu bebé. —Afirmo con la cabeza—. Y ahora te estaba besando, como si fueran las únicas personas en el planeta. —Vuelvo confirmar—. ¡Es una maldita locura!


    —Lo es. —Sonrío—. Coincidimos en el café donde nos encontramos la primera vez.


    —¿Coincidieron? —consulta en forma sarcástica.


    —Lo sé, lo sé —murmuro—. Era casi imposible toparnos, con todas las personas que viven en San Francisco.


    —Bueno, ahora que lo dices —responde, mirándome con mayor detención—. Pero si te fuiste al café hace horas, ¿cómo es posible que estén a estas horas por acá? —pregunta interesada, es obvio que le debe llamar la atención todo esto.


    —Hemos estado juntos toda la tarde. —Abre la boca más de la cuenta, como si pensara que estuvimos en un plan más íntimo—. Pero no te vayas por aquel camino.


    —¿Qué camino? —inquiere ofendida, llevándose con gran teatralidad la mano a su pecho, lo que me arranca una sonrisa por aquel acto.


    —No he tenido sexo con él —susurro—. Es más, dudo que quiera tenerlo así como estoy. —Mi amiga frunce los labios, porque está más decir, que ella afirma que no me debería preocupar por mi estado—. Fuimos al cine que está a la vuelta y luego nos dio hambre y terminamos aquí.


    —Comprendo. Pero ese beso que se dieron, era como de dos personas que se desean a tal punto que si pudieran tendrían sexo aquí mismo.


    —¡Karen! —murmuro por lo bajo—. No digas eso, que es mi amigo.


    —¡Ja! por supuesto que es tu amigo —ironiza—, a mis amigos, no los beso de esa manera. Es más, creo que ni a Kurt lo he besado así y mucho menos en lugares públicos.


    —Yo… pues… no sé qué decir.


    —Tienes que decir la verdad, que es guapo y que te mueve las placas tectónicas. —Guiña coqueta, la quedo mirando y es imposible, pero me pongo a reír a carcajadas por aquel comentario—. Que si yo no estuviera con Kurt, considero que también estaría así de embobada.


    —¡Estás loca! —Sigo riéndome—. Aunque lo que viste hace rato fue una actuación.


    —Sí, claro —responde burlona— y ahora dime que mis senos son naturales. —La quedo mirando observando el escote que posee y me pongo a reír otra vez porque son implantes que le costaron medio riñón o miles de dólares—. Pero a lo que voy yo, que ahí vi una chispa y por ambas partes.


    —Es complicado.


    —Tonterías. —Guiña mientras se pone seria de repente. Desvío mi vista para ver qué es lo que ocurre y mi fuero interno, teme que sea Axel besando a Zoe, pero suspiro aliviada al ver que se trata de un hombre rubio que camina en nuestra dirección, lo observo con mayor detención y si mi memoria no me falla, es el mismo tipo que estuvo hablando con Axel el día que nos conocimos—. Ya llegó. —Suspira cansada.


    —¿Con él te tienes que encontrar? —pregunto, mientras me fijo que el joven, de cabello rubio, observa de reojo a las personas que se encuentran sentadas aquí.


    —Sí, con él. Será mejor que me acerque a él. 


    —Luego me dices que tal te va. —Elevo ambos pulgares para desearle lo mejor.


    —Gracias, amiga. —Sonríe levantándose de la silla. Camina en dirección al chico rubio que la queda mirando de pies a cabeza, recién me fijo que mi amiga se encuentra vestida con unos vaqueros negros y una blusa blanca, bastante formal para lo que estoy acostumbrada y sobre todo en unos tacones que jamás se los había colocado. Es obvio que su puesto laboral está en manos de ese hombre.


    Karen pasa al lado mío y observo de reojo al rubio. Lo primero que se me viene a la mente, es un músico de alguna banda de indie o quizá de rock, su cabello es una melena rubia y parece tan dócil que pareciera salido de un maldito comercial de productos masculinos. Sin embargo, lo que más llama la atención es el aura que transmite, es como de una seguridad que muy pocas personas la poseen. La sigue y se van a sentar al otro extremo del restaurante, como al privado aunque en realidad no lo sea como tal.


    —Señorita —habla Samir apartándome de mi escrutinio.


    —Sí, perdón —respondo avergonzada al saber que él se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    —Aquí le traje su jugo natural. ¿Aún no decide que va a querer? 


    —Pues… —Tomo la carta—. ¿Puede venir en un rato más?


    —Claro. —Asiente dejándome el jugo al lado de las copas—. Vuelvo después. —Sonríe coqueto. Se aleja de mí, mientras bebo un poco del jugo natural y el líquido frío se siente perfecto para mí. 


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    —Pensé que te ibas a ir —expone Axel, sentándose al frente mío. Levanto la vista de la carta para verlo con mayor detención y la verdad es que se ve como si hubiese salido de un ring de boxeo y que estuvo a punto de perder la pelea.


    —No te iba a dejar solo —aseguro—, los amigos están en las buenas y en las malas.


    —Sí, posees la razón. —Sonríe, más bien trata de sonreír—. Perdón por lo que pasó.


    —No tienes nada que eximir. —Dejo la carta en la mesa para prestarle la atención real que necesitamos—. Al contrario, te lo debía.


    —¿Por qué aseguras eso? —cuestiona, mientras se refriega los ojos por un instante—. No sé de qué estás hablando. 


    —Que una mano lava a la otra. La otra vez me ayudaste con mamá y dada la conversación que mantenías con esa mujer, era imposible negar lo que estabas diciendo respecto a nosotros.


    —Ah, eso… —Se lleva su mano hacia su cabello negro rizado—. Únicamente te puedo dar las gracias, no sé qué hubiera pasado si me ve solo en el restaurante.


    —Pues yo creo que había dos opciones. Una, mandarla a Boston y que se desapareciera de por vida, o la segunda, es que recayeras y terminaras teniendo una noche de sexo por odio.


    —Ni loco me meto con ella. —Coloca una mueca de asco en sus labios—. La besó y la tocó el diablo. —Es inevitable, pero sonrío por su aseveración—. Por lo cual no me metería con ella, ni que fuera la última mujer en el planeta.


    —Tanto detestas al hombre ese.


    —Más de lo que te imaginas —sentencia. Mientras mira de reojo la carta—. ¿Pediste la cena? —inquiere y esta claro que quiere cambiar el tema.


    —No. —Meneo la cabeza—. En realidad, te estaba esperando, no sé muy bien que cosas te gustan, además, ni siquiera sé si eres vegetariano o incluso puedes que seas vegano. —Frunce el ceño, lo cual sus líneas de expresión, se acentúan con mayor profundidad—. Entonces, no quería meter la pata.


    —Puedo comer lo que sea —comenta, mirando el menú— y si bien me puedo acomodar a las necesidades de un vegano, créeme que eso no es lo mío.


    —Entiendo. —Sonrío discreta—. Entonces, ¿podemos comer lo que sea?


    —Ajá. —Me mira a través de la carta y mis mejillas se tornan en un rosa intenso, él me provoca cosas raras, que es imposible de obviar en este momento—. Lo que sea —murmura. Solo pido que la tierra me trague—. Te apetece comer hamburguesas con papas fritas.


    —Me parece poco saludable, pero sí creo que nos haría bien comer algo así —comento mientras releo los otros platos, aunque comería cualquier cosa, porque el bebé tiene hambre.


    —Lo sé. Ahora no tengo ganas de comer otra cosa —explica, dejando la carta en la mesa—. En realidad, se me quitó el apetito como de golpe.


    —Me lo imaginaba. —Esbozo una sonrisa discreta—. Y si mejor nos vamos. Además, infiero que no tienes ganas de estar aquí.


    —Pero ¿y tú? —Se acerca más a mi cuerpo—. No quiero que le pase nada malo al bebé, porque no comiste algo, dado que se me quitaron las ganas de cenar en el restaurante.


    —Ahora mismo el jugo natural de naranja me dejó bien. Y en mi casa podré comer algo.


    —Pues…


    —Nada de pues. Mira, ahí viene el camarero, le pedimos la cuenta y nos vamos. Así tú te relajas porque es innegable que no lo estás. Y ya nos podremos juntar otro día para comer o hacer cualquier cosa.


    —¿Cualquier cosa? —pregunta coqueto.


     


    ***


     


    Estamos en silencio en el taxi. Mientras Axel mira la bahía, perdido en sus propios pensamientos. Cuando yo estoy sentada aquí con la interrogante de mi vida «¿qué diablos estoy haciendo aquí?» y aún sigo sin entender, cómo es que terminamos de compartir el taxi para que Axel se asegure de que llegaré bien a casa. 


    —Me gusta el olor de tu perfume —comenta, desvío la vista para verlo con mayor detención—, supongo que te lo han dicho.


    —Tal vez —murmuro.


    —Creerás que estoy loco, pero ese aroma se me hace conocido, aunque, no recuerdo en que momento pudo haber sido. Pero… —Suspira—. Por favor, no me hagas caso. Mi mente es un lío sin pies ni cabeza en este minuto.


    —Sé lo que me quieres decir. —Coloco mi mano sobre la de él, que se encontraba descansando en su muslo. Para ninguno de los dos nos pasa por desapercibido que mi mano se encuentra en una zona casi cercana a su ingle—. Aunque todo va a pasar.


    —Esperemos que así sea. —Sonríe triste—. Gracias por acompañarme hoy, no pensé que estar leyendo aquel manuscrito en el café, me traería tanta buena suerte, a pesar de todo.


    —Al contrario. —Sonrío—. Esto ha sido increíble, eres un buen hombre y estoy segura que aparecerá una mujer que sepa apreciarte como lo mereces y que no arruine la relación por…


    —No tienes que decir nada. —Se remueve del asiento y comienza acariciarme la mejilla con su pulgar—. Eres una buena amiga. 


    —Lo soy. —Sonrío. 


    —Llegamos —habla el taxista que se detiene afuera del edificio donde vivo.


    —Me espera un momento —pide Axel, abriendo la puerta, se da la vuelta y antes de que yo pueda abrirla, él me tiende la mano para que salga como la damisela que a ambos se nos cruza por la mente—. Yetta. —Sonríe—. Sana y salva como lo prometí. —Imito su gesto—. Era lo mínimo que podía hacer.


    —En realidad no lo tenías que hacer.


    —¡Que va! —externa, ayudándome a salir del taxi, ambos miramos al edificio donde vivo y quizá lo reconoció de la película de Mark Ruffalo del dos mil cinco—. Es bonito —susurra—, además, seremos vecinos.


    —¿Qué? ¿Cómo? —inquiero confundida para prestarle atención a lo que me acaba de decir.


    —Vivo a un par de cuadras de aquí.


    —No te creo —respondo meneando la cabeza y apareciendo una sonrisa de lo más fuera de lugar. Es imposible que esto nos esté pasando. Vivo aquí desde que llegué de Escocia y jamás había encontrado a Axel en la calle, en el supermercado o en cualquier sitio al aire libre. 


    —Créeme. —Guiña coqueto—. Si quieres, podemos ir a mi casa.


    —No pienso que esté bien —susurro.


    —¿Por qué opinas eso? —consulta, acariciándome la palma de la mano—. Por otra parte, te debo una cena.


    —No me la debes —respondo, mientras me pierdo en la intensidad de su mirada—, además, imagino que estás cansado, así que no te quiero molestar más con mi presencia.


    —Tonterías. Entiendo que tal vez sea al revés y estés agotada por todas las cosas que hicimos hoy. ¿Qué te parece si mañana vengo con el desayuno?


    —¿Desayuno? —pregunto intrigada.


    —Ajá. —Se acerca y me besa la frente—. Estaré aquí a las nueve. ¿Es buena hora para un día domingo? —inquiere y no sé muy bien que responder en este momento—. Podría llegar a las nueve y media. —Sonrío, porque él estima que me quedaré tanto rato durmiendo y solo al asumirlo me agrada que tenga esa consideración por mi parte.


    —Es perfecto que llegues a esa hora. Recuerda que tienes que traer desayuno para tres.


    —Anotado. —Se señala la frente regalándome un guiño coqueto—. Así podré conocer a tu amiga.


    —Sí. —Sonrío—. Ella estaba en el restaurante.


    —¿En serio? —consulta—. ¿Y no me la presentaste?


    —Es que tenía una reunión de trabajo. Y debía estar pendiente del cliente. Entonces, le fue imposible acercarse a nosotros, luego de que él llegó a la cita.


    —Bueno, espero conocerla mañana.


    —Tal vez tengas suerte. Será mejor que te vayas, el taxímetro sigue corriendo y…


    —Te dije que me lo puedo permitir. —Se acerca y posa sus labios sobre los míos, de una manera casi imperceptible—. Igual que esto. 


    —Pero…


    —Algunos amigos se besan en la boca —susurra.


    —Pero con derecho —respondo, mientras mi vientre impide que él se acerque más como mi fuero interno, lo desea—. Y nosotros…


    —Seremos de esos amigos que se besan los labios cada vez que se vean.


    —No tenemos quince años.


    —Y me alegro no tenerlos. —Se aparta acariciándome la mejilla por un instante—. Es la peor etapa, con las hormonas a flor de piel, además, si yo tuviera quince, tú tendrías siete años y créeme eso no estaría bien, sería considerado un pedófilo a pesar de ser menor de edad y me podrían meter a la cárcel por acercarme a una niña.


    —Tienes razón —sentencio. 


    «De solo pensar cosas así, me da asco y siento mi estómago revolverse, con nuestra diferencia de edad, sería considerado una perversión, pero si ambos hubiéramos tenido la misma edad, creo que sería otra cosa mucho mejor». 


    —Será mejor que entre a casa.


    —Sí. —Se acerca otra vez y me besa los labios con suavidad—. Nos vemos, Yetta. —Se aparta y sonríe discreto al tiempo que me repasa el rostro como para tratar de recordar mis facciones. Avanzo con lentitud a la puerta de entrada. Mientras me fijo que él se encuentra mirándome desde el mismo lugar donde lo dejé. 


     


    ***


     


    —¡Esto es una maldita locura! —exclamo, llegando a mi departamento. 


    Abro la puerta y me encuentro a Kurt sentando en el sofá con cara de pocos amigos. Es innegable que debe estar enojado que Karen haya ido a esa cena laboral.


    —Hola —saludo, mientras me quito el abrigo para colgarlo en el perchero—, pensé que no iba a ver nadie —comento al tiempo que avanzo a la cocina en busca de un vaso de leche. 


    —Estoy esperando a Karen —responde—, sabes que tenía una cena de trabajo.


    —Me enteré —confirmo. Mientras fijo mi vista en unas bolsas de comida china para llevar, es obvio que él tenía otros planes para esta noche—. Sin embargo, es su trabajo.


    —Sé que es su trabajo —corrobora derrotado—, pero se iba a juntar con el imbécil ese.


    —¿Qué imbécil? —pregunto contrariada. Tengo entendido que era un cliente. Karen jamás habló mal de él, aunque ella nunca habla mal de ninguna de las personas con las que trabaja, dado que la empresa de decoración de interiores se halla en un punto, donde pueden permitirse exclusividad y elegir al que quieran tener como futuros clientes.


    —Hardy, el imbécil con el que se juntó Karen, es un idiota, que le ofreció una propuesta indecorosa a una de mis mejores amigas. 


    —¿Qué dices? —inquiero, sentándome en la silla para prestarle verdadera atención a su conversación—, ¿cómo que una propuesta indecorosa? Hablas de que le ofreció dinero para tener relaciones sexuales. 


    —Tal vez se podría definir como algo muy parecido —compara asqueado—, pero le ofreció irse a vivir juntos a Nueva York, para que fueran más que compañeros de trabajo y departamento. —Abro aún más los ojos—. Incluso, el que era su jefe, le dijo al idiota de Hardy: que cómo se le atrevía a proponerle esa propuesta, que Hurrem no era una scort para irse a vivir a otra ciudad, por el simple hecho de que él se había entusiasmado con ella, por decirlo de una manera sutil y refinada. Él nos confesó al tiempo, que ganas no le faltaron de darle un puñetazo directo en la cara, pero solo se contuvo porque estaba mi amiga como espectadora y no quería hacerla sentir más humillada como él creía que se podría sentir por el atrevimiento de aquel imbécil de hacerle esa propuesta tan fuera de lugar. 


    —¡Vaya! —externo contrariada. Mientras Kurt saca dos vasos de la gaveta superior.


    —Cuando me enteré de que él era el cliente de Karen, me molesté porque no confío en ese rubio. —Coloca ambos vasos en la mesa isla con fuerza, aquel gesto no me pasa desapercibido, porque desde que lo conozco jamás se había mostrado así de iracundo—. ¿Quieres jugo, agua, leche?


    —Leche, por favor. —Camina al refrigerador y saca la botella para luego colocarla en la mesa—. Pero Kurt, piensa que es un trabajo lo que está haciendo Karen, junto a ese hombre.


    —Lo mismo que estaba haciendo Hurrem con él en Boston —declara, volcando el líquido blanco en los vasos—, le dije a Karen que no es de fiar ese hombre. No obstante, me indicó que exageraba. 


    —Pues…


    —Es que es un maldito psicópata, mi hermano Jared se hizo pasar por el novio de mi amiga para que él no la acosara en un bar que coincidimos una noche.


    —¡Oh, mierda! —exclamo contrariada. 


    —Por eso no confío en él —esclarece, cansado, es obvio que él teme por ella y más por lo que me acaba de revelar y supongo que estando en su posición, cualquier hombre estaría así—. No quiero que le pase nada malo a Karen, por la culpa de ese imbécil. 


    —Kurt. —Nuestra mirada se conecta—. Karen es una chica superpoderosa. Práctica krav magá desde hace diez años, o sea, no por nada se conocieron ustedes en el gimnasio hace dos años. —Sonríe cansado—. Ella sabe defenderse aún con tacones de diez centímetros de altura.


    —Lo sé —responde desganado, apoyando su cabeza en la mano—, sé que Karen es capaz de hacer eso y muchas más cosas. Creo que cualquier hombre o más bien novio, estaría preocupado de que su novia se junte con un imbécil como lo es Hardy.


    —Sí, entiendo eso —murmuro. Mientras a mi mente aparece el recuerdo de cuando Axel lo encontró en el café y como su actitud relajada, cambió de un instante a otro al ver al joven rubio. 


    —Gracias por oírme, Mackenzie. —Sonríe dejando a la vista esos adorables hoyuelos que posee—. Es bueno hablar con alguien con un poco más de experiencia.


    —¡Que no soy tan vieja! —me defiendo entre risas. Kurt apenas y ronda los veinticinco años, la misma edad de Karen. 


    —Si sé. —Sonríe coqueto—. Donde estuviste toda la tarde, se supone que ibas por un café. —Me muerdo el labio inferior, aún me cuesta asimilar la tarde que viví. 


    —Me junté con un amigo, fuimos al cine y luego pasamos a cenar a un restaurante cerca de El Embarcadero. Fue como improvisado, jamás pasó por mi mente encontrármelo. —Tal vez lo último sea una mentira, pero es que sigue siendo alucinante que nos hayamos encontrado justo hoy y más cuando esté era mi último sábado que iría a darme una vuelta a aquel café.


    —A veces esos panoramas son los mejores. —Me entrega el vaso—. Lo que importa es que sirvió para distraerte y por si fuera poco, te hacía falta desconectarte del huracán mamá. —Ambos miramos a la esquina de la cocina, llena de cosas para el bebé que se le ocurrió comprar, pensando que en realidad no tenía nada para él o ella.


    —Sí, fue un respiro y eso que, amablemente ustedes, me la quitaron de encima esta mañana, para que fuera a la prisión de Alcatraz otra vez. —Sonreímos—. Aunque no sé cuantos días se quedará en la ciudad, pero lo que si estoy segura, que volverá antes de que nazca el bebé para preparar bien su llegada.


    —Entonces, será americano el bebé, como ella auguró esta mañana.


    —Pues… —Comienzo a jugar con el borde del vaso—. Tengo seis meses y creo que ya no podré viajar a Escocia a tener al bebé en casa en un par de semanas y aún sigue lo del colegio, así que… —Suspiro.


    —No tienes idea, ¿cierto? —Se ha dado cuenta de que estaba dando una respuesta ambigua en este instante.


    —Podría decirse. —Me encojo de hombros—. Además, sabes mi situación, mamá cree que el papá del bebé tuvo que irse a Boston para arreglar cosas con el ejército.


    —Mackenzie. —Se aclara la garganta—. Considero que tu mamá merece saber la verdad. Se ve bastante ilusionada con la llegada de su primer nieto, creo que…


    —Lo sé… —Nuestros ojos se conectan—. Está mal, pero sé que se lo tendré que decir. 


    Bebo leche de un trago mientras surge en mi mente la cara de Axel, el hombre que se ha metido en mis pensamientos. ¿Por que no apareció hace meses? Tal vez, él me hubiera persuadido para no ser la madre subrogada de mis mejores amigos o tal vez, él habría querido acompañarme en esta locura y de ese modo no tendría que mentirle a todo el mundo sobre el origen del bebé. Todo pasa por algo, Mackenzie y esas fueron las palabras de Asier.


    «Y sigo sin entender el motivo particular de porque sus recuerdos se cruzan cuando estoy con el otro, si lo único que tienen en común es que son nacidos en Francia, pero fuera de eso, encuentro que son personas muy diferentes. 


    —Me alegro de que lo hagas, al final es lo mejor para todos —dice Kurt, apartándome de mis pensamientos sobre Axel y Asier—.Y hablando de eso, mis hermanos vendrán a la ciudad la próxima semana y quieren andar de turistas por estos lados. —Sonrío por la sinceridad de sus palabras—. O sea, desean ir a Las Vegas.


    —Las Vegas.


    —Lo sé. Sé que no es tu ciudad favorita. —Se encoge de hombros, porque él cree que me embaracé de un desconocido en aquella ciudad, luego de una despedida de solteras a las que fuimos con Karen hace seis meses, una semana antes que nos hiciéramos la inseminación artificial en San Diego—. Es obvio que no vas a querer acompañarnos —afirma—, pero los chicos te quieren ver, además, desean verte embarazada.


    —¿Por qué? —inquiero extrañada.


    —Porque no me creen que estás embarazada —responde avergonzado. Frunzo el ceño, no esperaba eso por parte de sus hermanos—, los dos están como seudo enamorados de ti.


    —¿Qué? —Me acerco para prestarle atención—. ¿Dices que estaban como enamorados de mí?


    —Siempre preguntaban por ti. Eres una Barbie con cabello de fuego salvaje, que los dejó embobados y pensé que se la iban a jugar por ti en el verano pasado. —Confirmo con lentitud, mientras aparecen recuerdos de que ambos fueron muy corteses conmigo, me invitaron a cenar en más de una ocasión, pero suponía que era porque no conocían a nadie en la ciudad, no porque tenían dobles intenciones conmigo—. No sé muy bien que ocurrió entre ellos, pero al final quedó en nada concreto.


    —Comprendo. Sin embargo, ellos son muchos más jóvenes que yo. O sea, no lo tomes a mal Kurt, los tres son unos hawaianos que cualquier mujer daría la vida para estar con ustedes. —Sonríe discreto, sé que los trillizos saben que son atractivos y que no pasan desapercibidos por las calles—. Pero soy un poco mayor para cualquiera de los tres.


    —La edad es un número, no más. Además, nosotros cada día nos vemos más grandes. —Y observo los bíceps que se aprecian debajo de su camiseta negra manga larga. 


    —Es que son fuertes y musculosos —admito, percibiendo mis mejillas se tornan en un rosa intenso—. Tan solo que siempre me han gustado los hombres un poco mayores, no lo tengo muy claro, pero todos mis ex han sido un par de años mayor que yo. Aunque, nunca han sido ancianos —explico entre risas.


    —Por favor, que mis hermanos se mueren si sales con un hombre como la edad de nuestro padre —dice con teatralidad, llevándose una mano a su corazón—, pero es una lástima que ninguno de los dos haya concretado algo contigo, ahora seríamos como hermanos.


    —Sí. —Sonreímos—. No obstante, me dices que ambos sentían cosas por mí, creo que hubiera sido incómodo para uno de los hermanos, si mantengo una relación con el otro. —Y por muy liberal que fuera cosa que no soy en realidad, tampoco me hubiera metido con los dos como algunas chicas que lo hacen por adrenalina al ser descubierta.


    —Todo pasa por algo, Mackenzie. —Sonríe—. Si tuvieras una hermana gemela. —Guiña coqueto, e inevitablemente me pongo a reír a carcajadas por su comentario.


    —Tal vez hubiese sido extraño —respondo, apretándome el vientre.


    —Más que raro… —augura entre risas—. Retomando la conversación, mis hermanos vendrán a la ciudad y tal vez venga, Cinthia, mi hermana mayor, dice que nunca me ve desde que me radiqué en San Francisco, así que quiere pasar por lo menos un fin de semana los cuatro como antes.


    —Al fin podré conocer a Cinthia en persona —comento—, la última vez que vino, justo estaba visitando a mamá en Escocia, ¿recuerdas? —Guiña—. Así que será un placer al fin conocerla y no solo por las cosas que me ha dicho Karen o tú.


    —Sí. —Sonreímos—. Espero que te caiga bien, en realidad, no se parece mucho a nosotros, o sea, porque es mujer y odia el deporte. —Nos vemos y nos ponemos a reír a carcajadas por aquel comentario—. Es más, lo único que podría ser considerado como deporte para ella, es recorrer todas las tiendas de Boston y Nueva York, comprando una infinidad de zapatos que los usará un par de veces y terminarán en cajas en su inmenso closet.


    —Creo que ella se llevaría bien con mi mamá —corroboro entre risas. Para volver a mirar las cosas que ha comprado.


    —Más que bien. 


    —¿Te vas a quedar a esperar a Karen? —consulto mientras bostezo de repente. 


    —Lo voy a hacer. 


    Confirmo con un leve asentimiento. No sé muy bien que están esperando para no irse a vivir juntos. Sé que él dinero no es impedimento para Kurt como para compartir gastos comunes y es evidente que a mí tampoco me afectaría si Karen decide irse a vivir con él, a pesar de que la extrañaré. «Yo creo que estaría bien que los dos estuvieran viviendo bajo el mismo techo luego de dos años de relación, además, Karen se sentiría más confiada respecto a sus sentimientos y no dudaría de otra mujer que se pueda cruzar en su camino, como por ejemplo; Sue, la camarera del Góngora». 


    —Espero que no te moleste que me quede aquí.


    —No, para nada. —Sonrío—. Me iré a acostar, me siento cansada. 


    —Por supuesto.


    Me levanto con cuidado, de repente me siento bastante agotada, es probable que todas las emociones que viví durante el día me estén pasando la cuenta a esta hora.


    —Buenas noches, Kurt.


    —Buenas noches, Mackenzie y gracias por acompañarme un rato.


    —No las tienes que dar. —Sonrío caminando a mi habitación. 


    Entro a ella y observo la muralla llena de fotos de Edimburgo, Londres y Manchester, pero sobre todo las fotos de Glastonbury[13] que era mi panorama favorito del año. 


    Miro de reojo una foto con mi hermano mayor, fue la primera vez que nos vimos cara a cara hace casi seis años. Quisimos conocernos en un lugar neutral y que más neutral que uno de los festivales más importantes del Reino Unido, donde las personas van ahí para pasarla bien y disfrutar diferentes espectáculos musicales.


    Me detengo en la foto y observo lo alto que es, estoy segura de que Axel y Asier deben medir lo mismo que él y no sé por qué ellos se me vienen a la mente cuando me fijo en mi hermano. 


    Con mi medio hermano, en realidad, poseemos cierto parecido, a pesar de que no somos hermanos de los mismos padres y que solo tenemos en común a papá. Muevo mi vista para ver una foto de mamá cuando era novia/amante de papá y heredé la altura de él, debía estar midiendo casi seis pies y por si fuera poco, saqué su color rojizo muy parecido al de mi hermano mayor, algo que el bebé no heredera. El gen Duncan es predominante en nuestra familia considerando a mi sobrina que también es colorina tan solo de ojos verdes diferente a los de mi hermano o los míos.


    —Bebé. —Acaricio mi vientre—. ¿Qué haremos para salir de este embrollo? —susurro, mientras veo que la pantalla de mi celular se prende. Me acerco a él y me fijo que es un whatsapp de Axel e inevitablemente siento una extraña sensación en el estómago, aunque quizá sea el bebé que quiere jugar o quizá escuchar música como suelo colocarle un rato en las noches antes de irnos a dormir.


     


    «Buenas noches, Yetta. Llegué a mi departamento 


    hace rato, pero pensaba en ti y en como nuestro 


    destino se cruzó este día otra vez».


     


    Sonrío por su mensaje. No sé qué responder sin parecer una tonta enamoradiza, porque eso está provocando Axel en mí.


     


    «Y busqué la palabra».


    «Destino».


     


    Con rapidez me siento en la cama para esperar lo que sea que me quiere decir.


     


    «Wikipedia dice: El destino 


    (también llamado fátum, hado o sino) 


    es el poder sobrenatural e ineludible que,


    según se cree, guía la vida humana y la de


    cualquier ser a un fin no escogido, de forma 


    necesaria y fatal, en forma opuesta a la del libre


    albedrío o libertad».


     


    Lo releo y aparece una gran sonrisa. Me fijo que está escribiendo y no me atrevo a responder nada a la espera del siguiente mensaje. 


    Me recuesto en la cama y la verdad no pensé que él hiciera ese comentario.


     


    «También averigüé como se escribe en


    gaélico escocés, quizás lo sabes, que estupidez 


    lo que te escribo, pero es obvio que lo 


    debes saber. Aunque yo me acabo de enterar: 


    “CEANN-VIDHE”».


     


    Me quedo mirando el mensaje y no esperaba que hiciera aquel último comentario.


     


    «Yetta, sé que he dicho cosas y que luego hago 


    lo opuesto, pero…


    quiero que sepas que estas cosas 


    las provocas tú. Eres especial y me alegro haberte 


    encontrado hoy en el café».


     


    Me muerdo el labio inferior, esta vez me siento como una adolescente que se está mensajeando con el chico que le gusta y que se emociona con cada mensaje nuevo que le llega.


     


    «No le digas a nadie,


    pero uno de mis escritores favoritos 


    es italiano».


     


    Espero a que escriba mientras me quedo pensando en la primera vez que lo vi, pensé que era italiano por ese acento que no logré descifrar desde un comienzo, pero resultó ser un francés. Fue el primero que conocí en San Francisco, a los dos días, conocí a Aiden y a su padre Asier, que locura que los tres sean franceses y sobre todo que sean altos, de cabellos negros y ojos celestes, lo que es una asombrosa coincidencia. Pero cuando me imagino a los franceses, todos son así de cabellos oscuros, ojos azules y guapos como el actor Alain Delon.


     


    «“Cada vez que conoces a alguien tu vida cambia y, 


    tanto si te gusta como si no, nosotros nos hemos 


    encontrado, yo he entrado en tu vida y tú en la mía”»[14].  


     


    La releo y no tengo idea de quién es esa cita, pero lo que importa aquí, en realidad, es la intención con lo que escribió eso. 


     


    «¿Qué me quieres decir con eso?»


     


    Le pregunto, mientras dejo el celular en la mesa de noche para quitarme el vestido y ponerme mi pijama de franela escocés que me trajo mamá de regalo en esta visita. 


     


    «Que nuestros destinos se entrelazaron desde 


    que te salvé de ser atropellada. Yetta entramos en 


    nuestras vidas de una manera poco ortodoxa,


    pero lo que importa es que estamos juntos para 


    lo que sea, en las buenas y en las malas.»


     


    «Axel…»


     


    «Déjame estar en tu vida»


     


    Me quedo sin palabras al darme cuenta de las intenciones reales que tiene él en realidad.


     


    «Buenas noches, Yetta» 


     


    Escribe eso y me toma por sorpresa todo lo que acaba de escribir. Acaso estaría drogado o quizá tomó algo para ponerse en ese plan existencialista. En este minuto de mi vida no entiendo nada. 


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Escucho el timbre sonar a lo lejos. Abro los ojos con cierta dificultad. Miro la hora y me fijo que son las 8:59 AM, me levanto de la cama con torpeza bostezando. Salgo de mi habitación y veo una nota en la mesa del comedor, la tomo para ver lo que dice, apenas y logro enfocar la vista para encontrarme con la letra de Karen: 


     


    «Mack, me voy al departamento de Kurt ☺»


     


    Dejo la nota acercándome a la puerta, la abro y aparece Axel a punto de tocar el timbre.


    —¡Axel! —Me cubro la boca al darme cuenta de que me vengo levantando y que no me he cepillado los dientes. 


    —Yetta. —Sonríe al verme en estado tan vergonzoso—. Lo siento, no quise…


    —Al contrario —respondo mientras percibo las mejillas, enrojecer a una velocidad vertiginosa—, es que se me olvidó poner la alarma. Pero no nos quedemos aquí, por favor, entra. 


    Le hago espacio y con rapidez llega a mis fosas nasales el olor a café recién servido y es como si fuera una especie de droga para reaccionar del todo. Entra y es imposible no darse cuenta de que está vestido de una manera bastante informal, con vaqueros azules, botas militares y un chaleco negro de moda en los hombres.


    —Eres puntual.


    —Es un defecto. —Se detiene a mitad de la sala y es obvio que está mirando alrededor nuestro y descubrió que el sitio es femenino con tonos pasteles y cuadros con mandalas colgados para darle una temática indie–hippie–chic—. ¿Dónde puedo dejar esto? —señala los vasos de Starbucks y una bolsa de papel.


    —En la mesa —apunto la del comedor diario—, por favor.


    —Bien. 


    —Axel. —Vuelvo a bostezar—. Perdón. Acomódate donde más gustes, voy a ir a buscar algo para amarrarme el desastre que tengo en el cabello. —Y cepillarme los dientes, pero eso no se lo menciono.


    —Te ves bonita —asegura, apoyándose en la mesa isla, guardando las manos en los bolsillos para darle ese aire de maniquí que posee—, aunque creo que te lo han dicho.


    —Axel —murmuro avergonzada otra vez—, por favor, no digas esas cosas. 


    —Es que no suelo mentir. —Se acerca e inevitablemente retrocedo un par de pasos hacia atrás chocando con uno de los brazos del sofá—. ¿Te acuerdas lo que te escribí anoche? —Afirmo con lentitud—. Destinée[15] —murmura.


    —¿Destino? —susurro.


    —Oui[16].


    —Axel, por favor, esto no es bueno para los dos.


    —Dame un solo argumento que no sea el bebé. —Coloca ambas manos en mi rostro y comienza acariciar mis mejillas con ambos pulgares.


    —Dijiste que únicamente seríamos solo amigos.


    —Ayer comenté muchas cosas que en realidad no quería decir. Pero tú…


    —No quiero que estés conmigo por compasión. 


    —Nada de lástima. —Se acerca y posa sus labios en mi frente. Pensé que me iba a besar en la boca, pero se dio cuenta de que me sentía bastante incómoda con su presencia, dado que me venía despertando—. Ahora que te encontré, no pretendo dejarte ir. 


    Cierro los ojos, porque parece que estoy dentro de un film de Nicolás Sparks.


    —¿De dónde saliste?


    —Se supone que de Francia —murmura sobre mi frente—, mejor dicho de París, y, sin embargo, que tiene que ver con todo esto.


    —Es que es una locura.


    —La locura es un estado en que la felicidad deja de ser inalcanzable[17]. Y no pretendo volver a la cordura nunca más.


    —¡Axel! —Lo abrazo al darme cuenta de que acaba de citar a Lewis Carroll y no esperaba que él precisamente lo hiciera, cuando podría haber referido a cualquier escritor del mundo. 


    —Supongo que fue la mejor respuesta que pude dar —comenta, acariciando mi espalda sobre la tela del pijama.


    —Axel. —Sonrío en su cuerpo mientras él posa su mentón sobre mi cabeza—. Lo mío no son los libros. —Y es ridículo, cuando heredé por parte de la familia de papá, la mitad de Duncan Publishing—. El único libro que recuerdo que me ha gustado es ese. 


    —Me alegro no haber citado a otro escritor. —Me aparto de él con cuidado para verlo, pero sobre todo me sorprende la sinceridad de sus palabras.


    —Nunca se me hubiera pasado por la mente que hacías esas cosas. —Sonríe discreto—. O sea, pensándolo mejor, es obvio que leyendo todo lo que tienes que leer, sepas miles de citas de cientos de escritores, pero… que justo dijeras la que yo me sé, es imposible.


    —Yetta, ahora menos te dejaré ir… 


    —Axel. —Me aparto de él para dar algo de distancia. Necesito proteger lo poco que me queda de cordura—. No quiero arruinar todo lo lindo que dices, pero estoy con un bebé no nacido y sabes…


    —No me importa eso —reafirma, acariciándome las mejillas.


    —Pero estoy embarazada de un bebé en el cual su padre ha muerto, no quiero colgarte responsabilidades que no te pertenecen… —suspiro cerrando los ojos, aún no me atrevo a confesarle que yo tampoco soy la madre biológica del bebé.


    —Yetta, no me importa, no serás la primera ni la última mujer que está embarazada de un hombre que ha muerto. ¿Danos la oportunidad de tener algo? 


    Y es como si se abrieran las compuertas de una represa, pero me pongo a llorar porque son demasiadas las emociones que aparecen en este segundo. Me vuelve abrazar para acariciarme la espalda, no puedo creer que lo que me sucede, siempre pensé que este proceso lo terminaría sola, o sea, con mamá, pero no con un hombre que quiera ser parte de nuestras vidas.


    —Yetta. —Y sigue acariciando mi espalda—. Nunca más vas a estar sola, eso tenlo por seguridad.


    —Y sí…


    —No va a pasar nada —interrumpe—, al contrario, todo saldrá bien y tu mamá me va a amar.


    —Pero si ella ya te ama. —Suspiro entre hipidos.


    —No, si no me conoce.


    —Si te conoce, para ella eres militar y has luchado por Francia o al menos eso piensa, dado que no supe explicarle muy bien lo que hacías —explico entre hipidos para apartarme de su abrazo y poder vernos.


    —Bueno, supongo que le tendremos que decir la verdad. No tengo nada de eso. —Sonreímos mientras lo vuelvo abrazar, es imposible no percibir lo tonificado que se encuentra debajo de la ropa.


    —Es que estaba muerta de miedo. Mamá no hubiera resistido saber lo que ocurrió en realidad, no quería defraudarla, a pesar de todo, ella se esforzó toda su vida para que yo no cometiera los mismos errores que ella había vivido.


    —Entiendo la situación en la que estabas metida y que me usaste a mí. Sin embargo, considero que lo mejor para todos, es que ella sepa que nosotros nos conocimos después, quizá podemos obviar que la primera vez que nos vimos fue en la cafetería, pero que a pesar de no ser el padre biológico del bebé, será mío de todas formas.


    —¡Ay, Axel! —Sollozo—. Jamás pensé que hallaría a alguien así en mi vida. Tuve suerte de encontrarnos, eres todo lo que yo quería en mi vida... 


    —Solo aspiro a que tú me quieras en sus vidas y no iré a ningún lado.


    Me quedo en silencio procesando sus palabras, sin duda esto me dejó fuera de combate, «él se está proyectando con los dos, es decir, me está aceptando con bebé incluido, cuando otro hubiera cruzado la calle y si te he visto no me acuerdo». 


    —No sé qué cosa hice bien para merecer que me ocurra esto —expongo con tal honestidad, «he mentido tanto que no sé si merezco tener esta nueva oportunidad en la vida».


    —¿Acaso eres una asesina? —Meneo la cabeza—. ¿Una ladrona? —Vuelvo a negar confundida con esta pregunta—. ¿Traficas drogas, niños, armas?


    —No, nada de eso —digo rauda.


    —Entonces, eres buena, a las personas buenas les pasan cosas buenas en ciertos momentos de la vida, no siempre el camino es miel sobre hojuelas, pero lo que sí sé, es que de ahora en adelante las cosas resultarán bien en tu vida.


    —¡Ay, Axel! —Me acerco a abrazarlo, sin duda es lo más increíble de que alguien me ha dicho—. Gracias.


    —No tienes que darme las gracias, no todos los días te encuentras a una mujer que es chef profesional. —Sonrío escondida en su suéter.


    —Pero si nunca has probado un plato mío —contesto aún protegida en su cuerpo—, puedo ser la peor cocinera del mundo.


    —Lo dudo, ayer me contaste que estabas trabajando como profesora de reemplazo de gastronomía, así que mala no debes ser, si tienes un puesto así. Y es fácil lo de comer algo hecho por ti. —Me aparto un poco para verlo a los ojos—. Tú me dices cuando, y te vengo a pelar las verduras. —Sonríe discreto lo que hace que me ponga a reír a carcajadas. 


    —¡Estás loco! 


    —Un poco. —Aparta sus manos de mi espalda para colocarlas en mis mejillas y acariciarme con los pulgares—. Hace mucho tiempo que no sentía esto y no puedo evitarlo.


    —Axel… —Me muerdo el labio inferior—. ¿Y qué pasa si lo destruimos?


    —¿Arruinarlo? —inquiere desconcertado—, no tengo planeado que me dejes por hacer algo estúpido, a lo más te puedes cabrear un poco, porque debo viajar constantemente a la Costa Este, pero fuera de eso, no veo nada que arruine nuestro futuro juntos.


    —Jamás me enojaría porque tengas que viajar a la Costa Este. —Sonreímos—. Al contrario, sería ridículo, tu trabajo o parte de él se encuentra al otro lado del país. Pero tengo miedo de que yo lo arruine, haciendo o diciendo algo que te enojes conmigo.


    —¿Cómo que cosa? —inquiere, tomándome la mano para sentarnos en uno de los sofás que están al frente del gran ventanal que nos muestra la Bahía de San Francisco.


    —No lo sé. —Apoyo mis manos en mi vientre—. Estuve leyendo que las hormonas de las embarazadas, hacen que el humor cambie de un minuto a otro y si menciono…


    —Crees que me alejaría de ti, por algo que es tan natural de las mujeres en periodo de gestación.


    —No lo sé… —murmuro bajando la vista—, nunca he estado embarazada y eres mi primer novio desde que lo estoy, entonces…


    —Sé que me quieres decir. —Me atrae a su cuerpo y me abraza con tal intensidad que me siento protegida en este momento—. La vida es demasiada corta para alarmarse por todo.


    Sonrío en su pectoral. A pesar de todo, él tiene razón, no debería de preocuparme con lo que vendrá, cuando apenas y estamos comenzando algo formal.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


    —Buenos días, señorita Mackenzie —saluda amable Dylan, entrando a mi salón.


    —Buenos días —respondo con una gran sonrisa al verlo. Me siento feliz por estar junto a Axel y creo que esa felicidad se traspasa por cada poro de mi piel en esta mañana.


    —Se ve bonita —dice, observándome con mayor atención el rostro—. En realidad, pareciera que brillara, como Edward en la cima de la montaña, al mostrarle su verdadera naturaleza a Bella. —Frunzo el ceño, no tengo idea de que cosa me está hablando—. Señorita Mackenzie, ¿usted nunca ha visto Crepúsculo, la película? —inquiere sorprendido, mientras meneo la cabeza.


    —No me gusta mucho el cine contemporáneo.


    —Debe tener como diez años desde que se estrenó.


    —La verdad es que me agrada más el cine de la era dorada. 


    —Aaaah… bueno, pero… lo que quería decir, es que pareciera que brillara, la he visto por cuatro lunes seguidos y esta es la primera vez que la veo así. 


    —Es que… —Suspiro—. Digamos que pasaron cosas buenas este fin de semana. Pero un pajarito me contó hace un par de semanas, que una persona, recibió una llamada muy importante de cierta universidad de la Costa Este. —Sonríe discreto, lo que me hace sonreír. 


    —Aún me cuesta creerlo —externa, apoyándose en la cocinilla que está al frente mío—. Pero sí, seré delantero de la universidad de Siracusa el próximo año. La beca es completa, incluido alojamiento. —Sonrío por aquella noticia, estoy segura de que el señor Müller no me lo comentó.


    —Me alegro mucho por ti, Dylan. Estoy tan feliz de que al final todo resultara bien para ti, créeme que hasta el último minuto, estuve preocupada de que no quedaras…


    —Al contrario, usted hizo más por mí de lo que alguna vez un profesor realizó por cualquiera de nosotros. Gracias por haber hablado con el entrenador. —Me encojo de hombros, avergonzada, por su comentario—. Todos se enteraron de que la profesora bonita de gastronomía, le llevó una canasta de cupcake ese día para que intercediera por uno de sus alumnos.


    —Dylan, no te deberías preocupar por lo que dicen los demás. Ahora solo termina bien estos últimos meses de clases y a enfocarte en el futuro como futbolista universitario.


    —Sí, usted tiene razón. De todas maneras, le debo dar las gracias por tomarse el tiempo de hablar con el entrenador, sé que es un hombre… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire—. Y usted no debió ser intermediaria para que me dejara jugar.


    —Terminando esta conversación, solo quiero decir que lo hice porque tenía que hacerlo. —Abre la boca, pero la cierra—. Y espero verte algún día jugar con la camiseta de un equipo europeo.


    —¿Europeo? —inquiere sorprendido.


    —Por qué no. —Guiño—. Sin embargo, ya sabes, si te haces famoso, no olvides contar que tu profesora de gastronomía te zamarreo metafóricamente los hombros, para que siguieras tus sueños de jugar soccer.


    —Señorita Mackenzie, es indudable que usted es la primera en la lista. —Sonreímos—. Gracias por todo y más por hablar con mamá en privado, luego de que le confesara que soy gay.


    —Dylan —me aclaro la garganta—, tu mamá es una mujer maravillosa, es evidente que le tomó por sorpresa esa noticia, pero créeme que no me costaba nada hablar con ella para tranquilizarle un poco. Era lo mínimo que podía hacer por ti.


    —De todas formas, le debo dar las gracias, ahora que ya no tengo que ocultar esa parte de mí, siento que puedo respirar tranquilo, sin sentir miedo a que alguien me descubra.


    —Me alegro oír eso. —No me puedo imaginar lo que se debe ser adolescente y no poder confesar que no te gustan las personas del otro sexo—. Y hablando de eso, al final supiste quién fue él o la que te envió esa foto junto a Aiden.


    —No, y no me importa saber quién fue el imbécil que deseo o más bien nos quiso chantajear con Aiden hace semanas. Al contrario. —Sonríe avergonzado, provocando que le preste más atención lo que me quiera decir—. Las cosas con él…


    —Buenos días, señorita Mackenzie —interrumpe Aiden, lo que hace que Dylan sonría al verlo—, hola Dy.


    —Aiden. —Realiza un cabeceo que me da entender algo más, pero no quiero especular, hasta que mejor me digan lo que está pasando entre ellos.


    —¿Cómo está, señorita Mackenzie? —pregunta Aiden. 


    —Bien, gracias. —Sonrío al verlo con mayor detención, Aiden es la versión joven del señor Cross, tan solo que es un par de pulgadas más bajo—. Tengo entendido de que el estreno de la obra está a la vuelta de la esquina.


    —Sí. —Sonríe tímido—. Espero que todo salga bien, Alexia está muy preocupada.


    —¿Alexia? —inquiero confundida.


    —Sí, es que mi melliza interpreta a Lady Macbeth y tiene miedo de que se le olviden los parlamentos.


    —Lo que es ridículo —señala Aiden—, es la única de todo el elenco, que se sabe el libreto de memoria, desde la primera oración hasta el final de la última hoja. 


    —Es normal estar preocupado por estrenar una obra de teatro —comento, acariciando mi vientre con suavidad—, creo que sería raro que alguien no tuviera, aunque sea una pizca de nerviosismo.


    —Lo sé… —murmuran a coro, lo que hace que ambos sonrían avergonzados. 


    —Estoy segura, de que todo saldrá bien. Tengo entendido de que Alexia es la futura Barbra Streisand —comento, luego de que la primera semana del castigo a los alumnos, la profesora o más bien la directora del grupo de teatro fuera a encararme diciendo: que no podía tener castigados a los futuros Al Pacino y Barbra Streisand, lo que asumí por obviedad que se trataba de los protagonistas de la obra.


    —Eso expresan —afirma orgulloso Dylan—, también dicen que vendrán personas de Juilliard.


    —¿La academia de arte dramático? —inquiero con cierta confusión.


    —Sí, esa misma —comenta Aiden—, la directora no nos ha dicho con palabras, pero creemos que vienen a ver si en este colegio, puede haber un prospecto para que entre a la escuela.


    —Entiendo lo que me quieres decir. Si mal no recuerdo, estaba postulando a la UCLA —corroboro en dirección a Dylan.


    —Sí, aunque es Juilliard, señorita Mackenzie. No sé con qué escuela gastronómica la puedo comparar, pero es como si usted tuviera nuestra edad y la escuela más importante del país, venga para probar uno de sus platos para saber si puede ser una de sus alumnas. 


    —Comprendo, solo te puedo decir que debes apoyarla y decir que todo saldrá bien. Y si no queda en Juilliard siempre tendrá la UCLA como su principal opción.


    —Lo sé, señorita Mackenzie, ahora que me voy a Nueva York, supongo que nuestros planes cambian. —Aprieto los labios, porque lo entiendo, quizá ambos estaban postulando a universidades cercanas en California para abaratar costos de residencia. Me gustaría ayudarlos, pero esta vez no conozco a nadie que nos pueda apoyar con Alexia, ahora solo depende del talento de ella salir airosa con una beca completa para Juilliard.


    —Señorita Mackenzie —dice Aiden, provocando que deje de pensar en Alexia para prestarle atención—, ¿usted nos acompañará en caso de que ya no esté trabajando como profesora sustituta?


    —Obvio que iré a verlos, no sé si estaré en primera fila, pero los acompañaré. Saben que una experiencia como esta, no la viviré hasta cuando el bebé. —Vuelvo acariciar mi vientre—. Tenga unos cinco o seis años, para las obras escolares. —Sonríen—. Y en caso de que le agrade el teatro, en realidad, puede que le guste el deporte —murmuro lo último, a Ian le gustaba el basquetbal como pasatiempo y Hope amaba la fotografía, así que no sé si el bebé heredera aquellos pasatiempos de sus padres.


    —¿Y sabe el sexo del bebé? —consulta Dylan, mirando mi vientre.


    —No —respondo con sinceridad—, quiero que sea una sorpresa.


    —¿De verdad? —pregunta asombrado, Aiden.


    —Sí, sé que es algo ridículo para el tiempo en el que vivimos, ya saben por la tecnología médica que fácilmente logran mostrar el sexo del bebé como al cuarto mes, la verdad es que quiero quererlo sin ninguna etiqueta.


    —¡Vaya! —externa sorprendido, Dylan. 


    —Así que solo debo esperar tres meses más para saber si será una niña o un niño. 


    —¿Tres meses? —averigua Aiden, mirando el vientre con mayor detención.


    —Sí. Lo que significa, que me queda un mes como profesora suplente, en caso de que no consigan a la definitiva. 


    —Ooooh, la echaremos de menos —admite Aiden, lo que me arranca una sonrisa sincera.


    —Tranquilo, acuérdate que cuando deje de ejercer la docencia aquí, podrán ir a mi departamento con tu papá. Recuerda que les prometí una cena. —Sonríe tímido, mientras Dylan frunce el ceño, no debe comprender que entablé una amistad con Asier hace un par de semanas atrás.


    —Cierto, señorita Mackenzie, gracias por su invitación. Sé que no debería hacerlo…


    —Lo hago porque quiero —interrumpo, colocando mi mano en stop—, sabes que soy amiga de tu padre. —Siento los ojos de Dylan en mí, pero no le dirijo la mirada—. Y puedes traer a una amiga, o quizá…


    —Creo que podría invitar a alguien —murmura, observando de reojo a Dylan mientras las mejillas de ambos se sonrojan. «Amo a estos chicos, son tan lindos y me recuerdan mucho a mis jefes, quizá por eso que los he apoyado desde un comienzo». 


    —Buenos días, señorita Mackenzie —habla Carlos, por lo cual dejo de mirar a Dylan y Aiden para fijarme en el director entrando con ese traje formal y con sus gafas incluidas. 


    —Buenos días, señor Góngora. —Sonreímos—. Todavía no es hora de entrar —señalo el gran reloj en la pared.


    —Lo sé… —Observa de reojo el reloj—. Quería saber que tienes preparado para los chicos.


    —¿Seguro que es eso? —inquiero confundida.


    —Sí —afirma serio—, ya sabes que todos esperamos con ansias que nos llames para degustar los platos de nuestros distinguidos alumnos. —No puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por su respuesta.


    —Lo sé.


    —Eres la primera profesora de gastronomía que es tan generosa con los demás, no solo haces que los chicos que preparan los platos degusten la comida, por el contrario, invitas a los diferentes cursos para que logren probar estos platos que parecen sacados del mejor restaurante del mundo.


    —Ooooh, me haces sonrojar —evidencio, llevándome ambas manos a mis mejillas—, lo hago para que los otros alumnos vean que cualquiera pueda cocinar, tal como lo dice Auguste Gusteau. —Les guiño a los chicos mientras ambos sonríen, porque saben que hablo del chef que sale en la película Ratatoulle. 


    —Tienes razón. —Sonríe Carlos—. Cualquiera puede cocinar. Haberte ofrecido el trabajo, fue uno de los mejores aciertos de mi carrera como director, ¿o no lo creen chicos? —consulta a Aiden y Dylan.


    —La señorita Mackenzie, es lo mejor que ha pasado en años en el colegio. —Sonrío avergonzada—. Ojalá que se quede hasta que termine el año escolar. 


    —Ay, Dylan, gracias por tus palabras. Sabes que no duraré hasta el final de año, pero trataremos de alcanzar este mes completo. —Miro al director—. Hasta que llegue la persona que ocupará el cargo definitivamente. 


    La que habían escogido la semana pasada, al final decidió no ser parte del establecimiento y anoche a última hora Carlos me llamó para decirme que por favor no lo abandonara con el trabajo hasta que otra persona llegara al cargo.


    —Haremos todo lo posible para que la señorita Mackenzie se quede este mes con nosotros —indica Carlos en dirección a los chicos—, así que no se preocupen por eso. Pero volviendo a lo importante, que nos tienes preparado para sorprendernos. —Sonrío por el descaro de él, porque todos han dicho que los he malcriado desde que llegué.


    —Día de pasteles. —Abre los ojos—. Y no te emociones tanto, no es una receta secreta de mamá. —Su rostro con rapidez se entristece—. Pero sé que a todos les gustará.


    —Me alegro oír eso. Estaremos pendientes. —Guiña feliz, lo que hace que nos riamos al mismo tiempo, se aleja entre risas de mi gran sala de cocina.


    —Señorita Mackenzie, ¿de verdad haremos pasteles? —inquiere Aiden, emocionado.


    —Sí, hasta el momento solo hemos preparado platos salados, sin embargo, un buen anfitrión debe manejar cosas dulces dentro de su menú.


    —Tiene toda la razón —murmura Dylan.


     


    *** 


     


    —Buenas tardes. —Me despido del señor Pickford entregándole un pedazo de pastel, que logré guardar para él antes de que los chicos arrasaran con los pasteles que prepararon sus compañeros.


    —Señorita Mackenzie, usted me está malcriando —responde feliz, recibiendo el plato cubierto con una servilleta.


    —Claro que no. —Meneo la cabeza—. Lo hago porque todos tienen derecho a probar los menús de los chicos, no solamente los profesores y los alumnos que están adentro.


    —Usted, es tan buena. —Vuelvo a negar con la cabeza—. No sé qué haremos cuando ya no trabaje con nosotros.


    —Supongo que podría visitarlos un par de veces —respondo con un guiño— ya sabe, solo para saludarlos, creo que los extrañaré a todos, como le comenté la otra vez, esta experiencia ha sido nueva y enriquecedora a la vez, por lo cual, no creo que corte los lazos con gran rapidez.


    —Seremos muy felices todos de verla después.


    —Quizá —digo, mientas veo el auto del papá de Aiden detenerse al frente de nosotros. Es extraño que venga a buscar a su hijo, cuando el día lunes todos los chicos salen a las tres de la tarde—. Cuídese señor Pickford y mañana me cuenta que le pareció el pastel que le traje.


    —Lo haré, señorita Mackenzie. Buenas tardes.


    —Adiós —me despido, avanzando a Asier que abre la puerta del copiloto.


    —Hola, Mackenzie —saluda, quitándose esas gafas oscuras que tanto me gustan como se le ven puestas.


    —Hola, Asier. —Me inclino para verlo mejor—. ¿Tienes una reunión con el director o con alguno de los profesores? —averiguo con cierta curiosidad, es raro que este a esta hora un día lunes afuera del colegio, sin ningún motivo en particular.


    —No, vengo de una reunión de trabajo y estaba de paso por fuera del colegio, y…


    —¿Te tengo que creer? —inquiero sonriendo, estoy segura de que me está mintiendo.


    —Sí —responde entre serio y no—, quizá la reunión terminó hace horas, pero tenía que pasar por aquí sí o sí.


    —Ok, entonces infiero que me pasas a buscar. —No tengo otra respuesta para que él esté acá.


    —Sí, ¿está mal que lo haya hecho? —cuestiona con cierto dejo de temor.


    —No, claro que no —respondo, abriendo la puerta y sentándome en el asiento del copiloto—, al contrario, hoy me siento un poco más cansada de lo normal —explico, colocándome el cinturón de seguridad—. Hicimos degustación de pasteles.


    —¿En serio? 


    —Sí, los preparamos en las dos primeras clases y a la hora del almuerzo del colegio, llevamos los pasteles para que los demás alumnos probaran un pedacito. 


    »Lo bueno es que los chicos lo hacen ahora porque quieren, claro que hay una nota de por medio, pero lo están haciendo mejor de lo que podía pensar cuando entré por primera vez al colegio.


    —Increíble. Aiden me contó, que llamas a diferentes alumnos, de distintos niveles, para que degusten los platos que ellos mismos preparan.


    —Sí, es una forma de motivar a los jóvenes, de que no solo los estoy evaluando yo como profesora, sino los demás chicos al degustar sabores y texturas. La mayoría de los alumnos tienen una situación económica bastante buena, así que todos han probado al menos una vez en su vida un plato de un restaurante exclusivo y los evalúan como si fuera un plato de un lugar con un nivel de calidad bastante superior a la media.


    —Parece como un reality de comida —responde entre risas.


    —Casi. —Reímos—. Es que si vieras la cocina que tenemos como salón de clase, comprenderías por qué podemos hacer todas esas cosas que supongo que no son para nada normales en los otros colegios.


    —Aiden dijo que era muy parecida a la de Master chef.


    —Tal cual y existe la posibilidad que me haya emocionado al tener algo así. —Me cubro el rostro con ambas manos—. Creo que a los chicos les gusta, además, todos tendrán buenas notas conmigo. 


    —No deberías cubrirte. —Aparta las manos de mi rostro con delicadeza—. Si a los chicos les gusta lo que estás haciendo, pues sigue con ese método, además, a todos ellos les servirá cocinar a futuro, aunque sea un plato que no sea una comida congelada metida al microondas.


    —Eso les he dicho, e incluso alumnos que no estaban en el curso, porque es optativo, han preguntado si pueden participar, les ha llamado mucho la atención, esa forma de enseñanza tan peculiar que se me ocurrió implementar.


    —Y no es para menos. —Comenzamos a avanzar por la calle—. Lo más probable es que al ser chef en tu vida real, hace que los chicos se esmeren más en demostrar que pueden hacer cualquier cosa que se les cruce en el camino.


    —Es lo más probable.


    —¿Y te han preguntado donde trabajas?


    —Todos los días —respondo entre risas—, aunque, les digo que no les diré hasta que deje de trabajar aquí, porque según ellos creen que sigo al mismo tiempo en el restaurante.


    —¿En serio? —inquiere sorprendido.


    —Sí, considero que lo mejor será que les diga cuando termine con este reemplazo, que será en un mes.


    —Por el bebé. —Nos detenemos en luz roja para fijarse en mi vientre de embarazada.


    —Sí, quiero que los últimos dos meses el bebé viva paz y armonía. Y siendo profesora o chef no la lograré tener. —Asiente—. Y lo bueno es que por ambos lados, o sea, por el colegio y el restaurante, saben que me tomaré dos meses para preparar la llegada del bebé.


    —Sí, debe ser agotador estar embarazada en los últimos dos meses.


    —Eso me han dicho. —Acaricio mi vientre furtivamente—. No quiero estar cansada o malhumorada por un exceso de trabajo innecesario.


    —Toda la razón.


    Nos quedamos en silencio, pero uno que no es incómodo o molesto, al contrario, supongo que ahora mismo ninguno tiene nada que decir.


    —¿Qué hiciste el fin de semana? —indagamos a coro y nos ponemos a reír a carcajadas, es evidente que ninguno de los dos no sabía que cosa preguntar y se nos ocurrió lo más obvio.


    —Dime tú primero —pido.


    —Me tocó trabajar el sábado y ayer.


    —Oh… ¿y Aiden estuvo solo el fin de semana? —Se me encoge el corazón al enterarme que lo pasó solo.


    —No, la madre del año se acordó que tenía un hijo, lo vino a ver y estuvieron todo el fin de semana juntos.


    —Lo siento. No me quiero imaginar lo difícil que debe ser la situación de hablar con tu ex, cuando las cosas terminaron en malas condiciones.


    —Bastante embarazoso, aunque Aiden le confesó que era gay. —Abro la boca sorprendida, porque siento que Asier ya está asumido respecto a la homosexualidad de su hijo—. Sin duda fue lo más épico del día —responde con tal ironía que me hace desconocerlo un poco, porque él no es así.


    —¿Tan malo fue? —pregunto.


    —Sí, me echo la culpa a mí. —Nos detenemos en la berma un momento.


    —¿Es una maldita broma? —inquiero molesta, es imposible que una mamá le eche la culpa a un papá de que su hijo sea homosexual.


    —Tal cual como te lo digo, la madre del año dijo y citando sus palabras: que Aiden era homosexual, porque nunca tuvo una figura masculina presente. 


    »Para que entiendas, mi trabajo me hace mover mucho por el país y a veces me toca ir al extranjero. —Confirmo para que sepa que le estoy prestando atención—. El asunto es que ella comenzó a despotricar, que por culpa mía, que no estuve presente al cien por ciento en la vida de Aiden, él era homosexual.


    —¡Eso es una reverenda estupidez! —externo molesta.


    —Lo es. —Se refriega la frente por un tiempo que se me hace eterno—. Estaba tan jodidamente enojado…


    —Ay, lo siento Asier —murmuro—, ¡ella es una estúpida! —enfatizo, aprieto los labios, porque siento que no debí haberlo dicho en voz alta.


    —De eso no caben dudas —responde cansado—. Y, sin embargo, Aiden, le dijo que nadie era culpable de nada, al contrario, nos confesó, porque en realidad eso yo no lo sabía, que le gustaban las personas de su mismo sexo desde que tiene recuerdos y que lamentaba que su madre pensara que fuera mi culpa. Es más, mi hijo me defendió frente a ella.


    —Es que es un buen chico. —Sonreímos.


    —Así que esa mañana fue un poco caótica, entre los llantos exagerados de ella y una madurez de Aiden, que aún no entiendo como las cosas resultaron bien entre ellos, que luego salieron a pasar una tarde de madre e hijo.


    —Esto es… no tengo idea que cosa debo decirte en este momento.


    —Nada, conque mi hijo sea feliz, no me importa el resto.


    —Me alegro oír eso. —Apoyo mi mano sobre la de él—. Los padres son fundamentales en estos procesos de adaptación para los hijos.


    —Sí, entiendo lo que me quieres decir. Sigue siendo el mismo joven de hace un mes. Y es mi hijo y lo amo tal cual es.


    —Ay, Asier… —murmuro, mientras unas tontas mariposas comienzan a moverse más de la cuenta en mi vientre, cuando en realidad me debería pasar con Axel. 


    —¿Qué? —inquiere, acariciando mi mejilla furtivamente con su mano libre—. ¿Dije algo malo?


    —No —aseguro—, al contrario, es que me gusta cómo se oye ese amor que profesas a tu hijo.


    —¿Qué me quieres decir? —inquiere confundido.


    —Es que… —Cierro los ojos por un par de segundos—. Crecí sin una figura paterna, mamá fue madre soltera, porque el idiota de mi padre biológico era un hombre casado cuando la embarazó.


    —¡Oh, Mackenzie! —responde abrumado, atrayéndome a su cuerpo y darme un abrazo—, lo siento, no tenía ni idea de que creciste sin un padre.


    —No debías por qué saberlo, pero cuando te veo a ti y hablas de Aiden, me pregunto si es así como un papá debe expresarse de un hijo.


    —No lo sé. —Acaricia mi espalda con cuidado—. Crecí en internados en Inglaterra toda mi vida y mis padres fueron un cero a la izquierda, lo único que puedo decir; que creo que soy un buen hermano, pero pretendo ser un padre para Aiden todos los días.


    —No sabía que habías vivido en Inglaterra por tantos años, por eso que tienes ese acento.


    —Sí. —Ríe y hace que su caja torácica rebote—. Tengo acento británico, porque nuestros padres nos encerraron junto a mi hermano menor en un internado en Oxford.


    Me quedo en silencio, sin saber qué cosa responder. No me puedo imaginar una vida sin mi mamá al lado, ni siquiera estar encerrada por casi diez meses en un internado.


    —Lo siento —murmuro.


    —Nada de sentir. Al contrario, por lo menos, estaba mi hermano menor que nos veíamos en los recreos y horas libres. Pero y tú. ¿Tu padre biológico?


    —Mi padre biológico. —Me aparto para que nuestra mirada se una—. Fue un hombre que engañó a su esposa, para estar con una chica casi veinte años menor que él. —Frunce el ceño—. Mamá en ese entonces, no tenía idea de que él era un hombre casado y que tenía dos hijos.


    —¿Tienes medios hermanos?


    —Solo uno, es mayor que yo por ocho años. La mayor de mis hermanos, murió en un accidente automovilístico cuando tenía dieciséis años. Y papá murió cuando yo era una adulta, ni siquiera lo conocí en persona. A los meses después, llegó un abogado buscándome, para notificarme que era heredera de mi padre biológico.


    —¿Tu padre te dejó dinero? 


    —Era millonario —murmuro avergonzada—. Pasaron varios meses, en que mi medio hermano o como le digo ahora, hermano mayor, logró ubicarme. No es que mamá quisiera que desapareciéramos del mapa, pero nuestra vida estaba en Edimburgo y la de él aquí en Norteamérica, entonces, les fue muy difícil hallarnos.


    —Comprendo… ¿y la relación con tu hermano mayor?


    —A veces, muy buenas y otras muy malas. Ya sabes cómo son las relaciones entre los hermanos. —Sonríe discreto—. Aunque, si se molestó conmigo, porque no lo acompañé a sus segundas nupcias. 


    —¿Era viudo? 


    Confirmo con un leve cabeceo para responder su suposición.


    —Se volvió a casar hace dos años y medio y él cree que me accidenté solamente para no salir en los diarios locales de Boston.


    —E imagino que no es así.


    —¡Por supuesto que no! Me caí andando en bicicleta; fémur expuesto y todo esto —señalo mi lado derecho—, con un hematoma que duro casi dos meses y fue a tres días del enlace.


    —Pero fue un accidente —externa, consternado.


    —Sí, un estúpido auto se cruzó de la nada y para no atropellar a un perro que estaba atrevezando al mismo tiempo, viré a la derecha y terminé accidentada.


    —¿El perro?


    —Quedó bien. Aún sigue vivo, al menos eso han dicho mis amigos de la ciudad, que lo han visto en más de una ocasión. 


    —Ok, es bueno saber que a pesar de que terminaste lesionada, el perro sigue vivo. —Reímos a carcajadas por su acertada respuesta—. Pero fuera de ese incidente, te llevas bien con tu hermano mayor.


    —Sí, o sea, no nos vemos todos los días, porque él vive en Boston y tampoco nos llamamos todas las semanas, no obstante, nos llevamos bien.


    —Eso es lo principal, que se lleven bien. —Su mirada se pierde en el horizonte y me hace sentir culpable al no confesarle que mi hermano no tiene idea de que estoy encinta de seis meses, aunque quizá ahora que está Axel en mi vida, le podría decir la verdad—. ¿Y te quedó cicatriz en la rodilla?


    —Sí —murmuro—, es roja y gruesa, porque soy propensa a hacer queloides.


    —Pero es una marca, por un buen motivo. —Guiña coqueto lo que hace que sonriamos al mismo tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    —¿Quieres entrar por un café? —consulto cuando Asier detiene su auto afuera del edificio donde vivo. 


    —Me gustaría, pero necesito ir a una reunión de trabajo.


    —Aaaah… —Y siento que se ha escuchado algo triste mi voz.


    —Créeme que me encantaría quedarme contigo por un rato más, pero el trabajo es el…


    —Trabajo —interrumpo. Nos miramos y sonreímos—, de todas maneras, gracias por traerme a casa, sabes que no es necesario.


    —No me cuesta nada, recuerda que somos amigos. —Coloca su mano sobre la mía—. Y los amigos transportan a otros amigos, cuando no tienen autos. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas.


    —Sí, supongo que posees la razón, de todas formas, quiero que sepas que no soy solamente tu amiga por el transporte gratuito. —Guiño, lo que hace que él acaricie mi mejilla por un par de segundos.


    —Lo tengo más que claro. Y que no se te olvide que me puedes llamar cuando quieras.


    Me quedo en silencio, porque una parte de mí, desea hablarle todos los días, pero sé que no debería hacerlo, él es un hombre ocupado y me parece incorrecto llamarlo para molestarlo con cualquier cosa. 


    —Será mejor que baje, además, tienes una reunión de trabajo.


    —Claro. —Aparta su mano con cierto pesar que no me pasa inadvertido—. Tengo que ir a trabajar, cuídate Mackenzie, y sobre todo, descansa por el bebé.


    —Lo haré. —Me acerco a él y le beso su mejilla—. Gracias por oírme, sé que no es la mejor historia de vida, pero…


    —Por el contrario, tú me escuchas más de lo que cualquier persona lo ha hecho en años, eres tan comprensiva que aún no puedo creer que nuestros caminos se hayan cruzado.


    —Destineé —musito.


    —Tal cual, es el destino, Mackenzie. —Sonreímos. Él se baja del auto y antes de darme cuenta, abre la puerta para descender con ayuda de su mano—. Mackenzie. —Me besa la mano y sonrío tontamente, en realidad esto de los caballeros de la vieja escuela, al menos una vez en la vida cualquier mujer en el mundo se debería cruzar con uno. 


    —Que estés bien, Asier.


    —Igual tú. —Nos acercamos para besarnos otra vez en las mejillas. Nos apartamos sonriendo. Avanzo a la entrada de mi edificio para comenzar a subir las escaleras, y solo puedo pensar que Asier es único y que su exesposa es una estúpida al no apreciarlo tal como es. 


    Me fijo que afuera de mi departamento hay un gran ramo de girasoles, no puedo evitar sonreír al verlo. ¿Será para mí? Camino y veo una tarjeta que tiene escrito:


     


    Para la madre más bella del mundo, 


    con amor. Axel.


     


    —Axel —murmuro sonriendo al releer la nota.


    —Hola, Mackenzie —saluda Karen, provocando que deje de ver las flores y la tarjeta para observarla.


    —Hola. —Nos miramos, pero sus ojos viajan al gran ramo de flores que está afuera de nuestra puerta—. ¿Eso es para ti? —pregunta con tal curiosidad, lo que hace que sonriamos por su acertada deducción.


    —Es de Axel. —Le entrego la tarjeta, para que la lea.


    —Para la madre más bella del mundo, con amor. Axel. —Suspira tal como si ella fuera la destinataria de aquel mensaje—. Una hermosa dedicatoria.


    —Lo es. —Volvemos a sonreír.


    —Y esa letra, ¿la habrá escrito él? —Me la entrega y la verdad es que no tengo idea, hasta el momento no hemos llegado a esa parte de mostrarnos nuestra caligrafía, pero lo que sí sé, que la letra es bastante bonita, como la de un editor o al menos eso se me imagina en este momento.


    —Tal vez, ¿me ayudas? —pregunto por el ramo de flores que está en el suelo.


    —Por supuesto que sí. —Abro la puerta para que ella entre dejándolo en la mesa del comedor.


    —Gracias —digo, apreciando las flores.


    —Nada que agradecer. Así que Axel te las envío. —Nos quedamos mirando y vuelvo a asentir—. Es un gran detalle.


    —Lo es, son unas flores lindas, no son mis favoritas, pero sin duda se esmeró para no enviarme rosas rojas como símbolo de coqueteo.


    —Él te conquistó hace semanas, tan solo que él no sabía dónde vivías —corrobora entre risas. 


    Ambas nos quitamos nuestras carteras y la dejamos en el perchero.


    —¿Cómo te fue en el trabajo? —inquiero, sentándome en el sofá.


    —Bien, aunque ya sabes como son mis jefes, quieren resultados rápidos, pero tampoco soy una máquina para dividirme en tantas partes.


    —Lo sé. —Nos quedamos mirando—. Ya sabes, si quieres llevarles algo rico. —Guiño, a mí no me cuesta nada prepararle cualquier cosa para comer.


    —Créeme, que lo he pensado —responde derrotada—, pero esta vez el trabajo con aquel escritor ha sido tan demandante, es tan complicado comprender la mezcla que él desea tener.


    —¿Qué cosas?


    —Le gusta la música y los libros.


    —No lo veo tan difícil, a la mayoría de las personas, lee libros escuchando música, por lo cual no veo el problema en cuestión.


    —Para un tipo que le gusta el rock. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, ahora mismo no tengo idea de como mezclar eso—. Solo sé que quiere un estudio para tener toda su colección de libros y un escritorio donde podrá producir sus nuevas obras literarias, pero lo demás ha sido como un grano en el culo. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas por la forma en que ella lo percibe—. En fin, Kurt me dijo que su tío iba a estar por la ciudad y…


    —Piensas que va a presentársela a mamá —interrumpo con cierta emoción, yo solo quiero que mi mamá disfrute del amor libre y sobre todo correspondido.


    —Estoy segura de que sí.


    —¿Lo conoces? —pregunto, al momento que me quito las trenzas de la cabeza para poder dejarme el cabello libre como lo he deseado desde la mañana. 


    —Sí. —Se muerde el labio inferior por un par de segundos.


    —¿Es guapo? 


    —¡Es impresionante! —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar por su efusividad—. Grande, musculoso y fuerte. En caso de que tu mamá se sienta atraída por él. Serán una de esas parejas sexis, a pesar de que no tengan veinte años, lo serán por el atractivo de ambos.


    —¡Guau! —digo sorprendida—. No quiero sonar superficial, pero ¿de verdad es que se parece a Khal Drogo? —Asiente, apresurada.


    —De acuerdo a los chicos, ninguno es pariente del actor, sin embargo, es asombroso el parecido de ese señor con el actor. Él tiene un aire más isleño que el de los trillizos, te lo juro que si a tu mamá le llama la atención ese tipo de hombres…


    —Pues tendremos que esperar. —Sonrío. 


    No tengo idea si ese señor será el estilo de hombre que le gusta a mamá, mi padre biológico siempre se vio elegante con su cabello rojizo corto y ni siquiera usaba barba como mi hermano mayor, así que no sé si a mamá le gustan los tipos macho alfa como ha descrito al tío de los chicos. 


    Tocan el timbre y Karen va a abrir la puerta.


    —¡Hola, Leslie! —saluda a mamá.


    —Hola, hola Karen, ¿cómo se encuentra mi hija adoptiva favorita? —pregunta mamá, lo que me arranca una sonrisa sincera por su efusividad. 


    —Muy bien —dice feliz.


    —Hola, hija —saluda mamá, dejando un par de bolsas en la mesa del comedor. observando el arreglo de girasoles que llaman la atención al ser tan dantesco—. ¿De quién son? —consulta.


    —Me las mandó Axel, mamá. —Y se siente tan bien decir la verdad en este momento.


    —¿¡Volvió de Boston!? —consulta emocionada.


    —Sí. —Sonrío. Él pudo haber ido a esa ciudad y regresar a San Francisco en este mes que no nos encontramos, ¿cierto?—. Que lindo detalle.


    —Muy bonito. ¿Cómo te fue en el colegio? —inquiere, sentándose al lado mío para besarme la mejilla y acariciar el vientre con cariño.


    —Bien, hicimos pasteles y hubo degustación en la hora de almuerzo. Aunque Carlos quedó depresivo al no probar uno de tus pasteles. —Le saco la lengua.


    —Carlos. —Sonríe meneando la cabeza—. Supongo que tendremos que preparar un pastel para que pueda comer.


    —Yo creo que sí. Mamá, ¿qué traes en esas bolsas? —indago con curiosidad.


    —Cosas para el bebé. —Guiña en dirección a Karen logrando que sonría, mientras a mí me hace negar.


    —Mamá, no es necesario que sigas gastando tu dinero en cosas para el bebé.


    —Es mi primer nieto y no hables de dinero, que es de mala educación —me reprende como a una niña pequeña—. Además, te compré un par de vestidos.


    —Ma…


    —Sí, es que no te das cuenta de que el bebé crece y la ropa que solías usar, comienza a ajustarse y en un minuto a otro, apenas puedes respirar por lo apretada que te va quedando.


    —Sí, tienes razón —murmuro. De un día para otro, los vestidos que solía emplear apenas y me cruzan, eso significa que tendré que buscar un vestuario más adecuado para el último tercio del embarazo.


    —Kurt, me habló esta mañana —cotillea, lo que hace que junto a Karen le prestemos atención—, dijo que su tío se encontraba en la ciudad. Y quería pedirle a Karen que me ayude a verme bonita —murmura lo último como si fuera una adolescente que irá a su primera cita.


    —¡Claro que podemos hacer eso! —habla emocionada mi amiga—. Aunque, usted es tan linda, que solo le resaltaremos esos ojos y labios, para que al final de esa cita, al menos haya un beso. —Mamá se ruboriza cubriéndose ambas manos en el rostro, lo que me hace mirar a Karen que se encoge algo culpable por mi escrutinio. 


    —¿Irán a cenar? —inquiero.


    —Sí, vendrá a buscarme aquí. ¿No te molesta que venga a tu departamento? No sé si está bien que vaya al hotel donde me estoy hospedando, porque quizá crea que tenga dobles intenciones… 


    —Claro que no, mamá. Al contrario, así le diré que se porte bien contigo. —Le saco la lengua y reímos—. Poniéndonos serias, me agrada que tengas la confianza de presentarlo primero.


    —Tampoco es un desconocido, es el tío de Kurt. —Sí, uno que no conozco, pero omito esa respuesta.


    —Entonces, ¡manos a la obra! —exclama emocionada, Karen.


    —¡Sí! —Me da un beso en la mejilla para levantarse del sofá e ir en dirección a Karen. 


    —Estaremos en mi habitación maquillando a Leslie —señala mi amiga, lo cual afirmo con la cabeza.


    —Voy enseguida —digo, mientras ambas desaparecen en el pasillo. Quedo mirando el arreglo floral y saco mi celular del bolsillo del pantalón, busco entre mis contactos, primero aparece Asier Cross, lo que me arranca una sonrisa y abajo de este el nombre de Axel, lo que me hace sonreír. Con rapidez le escribo.


     


    «Es hermoso el arreglo floral, pero la tarjeta, 


    sin duda, es… gracias Axel por tan increíble 


    detalle, no tengo palabras...».


     


    Le envió el mensaje apoyándome en el respaldo del sofá, observo el alto techo del departamento y solo puedo pensar que, a pesar de todo, tuve un gran día junto a los alumnos.


     


    «No me tienes nada que agradecer, Yetta».


     


    Lo leo y me arranca una sonrisa, «¿cómo tuve tanta suerte de encontrarme con un hombre así?».


     


    «Es que es un lindo detalle, me sorprendió 


    que estuvieran afuera de mi departamento cuando 


    llegué. Terminaste de cerrar un día que fue 


    extrañamente perfecto».


     


    Respondo colocando mis pies en la mesita de centro, ahora mismo los tengo hinchados, aunque estuve leyendo que era normal que pasaran esas cosas durante el embarazo, así que tampoco me preocuparé de forma innecesaria por como se ven. 


     


    «¿Extrañamente perfecto?».


     


    Es inevitable no sonreír, en realidad aún no se ha dado el tiempo, para contarle mis verdaderas actividades en el colegio como profesora sustituta. Apenas pueda le diré en persona, todas las locuras que se me ocurren y que los alumnos y sobre todo Carlos me las avalan.


     


    «Degustación de pasteles a la hora de almuerzo ;)».


     


    Mientras espero que escriba, veo las fotos que tomé hoy de los chicos junto a sus pasteles. Me sorprende que a pesar de que son niños ricos y están acostumbrados a cosas que el noventa porciento de la población mundial jamás podría acceder, estén tan orgullosos de sus logros gastronómicos como futuros chefs. 


     


    «¿Los hicieron los alumnos?»


     


    Me arranca una sonrisa y escribo con rapidez.


     


    «Les dejé la receta, la tenían que continuar al 


    pie de la letra. La repostería son como 


    las matemáticas, tienes que seguir las 


    indicaciones y te quedará tal cual 


    como sale la receta» 


     


    Vuelvo a mirar las fotos para fijarme en Aiden, Alexia y Dylan. Son ese trío de amigos que sabes que lo serán por toda la vida. Me alegro mucho que Asier estime a los mellizos, independiente si él sabe o no que su hijo se siente más que atraído por Dylan.


     


    «Confieso que la cocina se me da fatal, 


    pero si tengo una profesora tan linda 


    como tú, seré el mejor alumno que 


    hayas tenido ;)»


     


     


    Releo el mensaje y me pongo a reír a carcajadas por su respuesta. Ni siquiera sé si podría enseñarle a él, me distraería con facilidad con ese color de ojos, o ese acento, o simplemente porque es Axel. 


     


    «Eres un francés descarado :P»


     


    Quedo mirando el mensaje a la espera y realmente ansío saber su respuesta.


     


    «¿Yo? ¡Claro que no! 


    Simplemente digo la verdad ;)»


     


    Comienzo a escribir, pero opto por marcar su número para poder hablar con él.


    —Hola, Yetta —responde y su voz hace que todo mi cuerpo se estremezca.


    —Hola. —Sonrío.


    —¿De verdad qué realizas degustaciones de postres en el colegio? —inquiere, escuchando cierto bullicio a lo lejos.


    —Sí, en realidad hacemos degustación de todos los platos que hemos creado con los chicos, pero hoy fue la más grande, porque invitamos al colegio completo.


    —¡Guau! Me gustaría haber probado alguno. —Con gran rapidez aparece a mi mente los labios carnosos de Axel lamiéndose el excedente de chocolate. «¡Oh, mierda!».


    —No te preocupes, a ti te haré uno especial.


    —¿Específico? —inquiere confundido.


    —Sí, es uno de la receta personal de mamá, ni siquiera lo puedo dejar en la carta del restaurante, porque ella me prohibió tajantemente compartirlo para personas que, según ella, no le tomaran el peso del cariño que uno le dedica a las cosas dulces.


    —Me siento honrado de que quieras hacer algo tan personal.


    —Se supone que eres mi novio y...


    —No se supone, somos novios. Y, sin embargo, no por eso deja de ser importante que desees hacer algo tan familiar.


    —Es que quiero hacerlo… —musito. 


    —Lo sé, Yetta. Si no, jamás lo hubieras comentado, me siento un afortunado.


    —¡Ay, Axel! —murmuro, mientras una estúpida lágrima desciende por mi mejilla—. Estoy segura de que es al revés.


    —Lo dudo. Pero háblame de otra cosa.


    —A mamá le gustó mucho el arreglo de flores y más saber que te encontrabas en la ciudad.


    —Me alegro, aunque no tenía idea que estaba en tu casa. El repartidor de flores dijo que no había nadie, por eso que las dejó en la entrada de tu puerta.


    —Es que no había nadie. Mamá llegó al rato, es que hoy tiene una cita y quiso que mi compañera de departamento la arreglara un poco.


    —¿Y eso está bien? —tantea con cierto escepticismo, porque a él todavía no le cuento esa parte de mi pasado.


    —Sí, está más que bien. Mamá merece ser feliz y sobre todo la cita es con alguien que si bien no conozco en persona, es el tío del novio de Karen, así que infiero que las cosas podrían salir mejor de la que todos esperamos.


    —Me alegro, luego me cuentas si las cosas resultaron bien. —Sonrío—. Yetta, lo siento, pero acaba de llegar un escritor y tengo que arreglar unas cosas pendientes.


    —Claro, por mí no te preocupes. Hablamos y otra vez gracias por las flores.


    —De nada, besos al bebé. —Corta la llamada y tengo una sonrisa que es imposible de borrar de mi rostro, es tan lindo que él se preocupe de esa manera por el bebé, que sigo pensando que estoy soñando y que despertaré del mejor sueño de mi vida.


    El sonido del timbre, hace que deje de pensar en Axel para ir a la puerta a ver quién se encuentra detrás de ella. La abro y lo primero que veo es un ramo de flores hibiscus que están al frente de mí. 


    —¿Eres Mackenzie? —pregunta la voz grave de un hombre proveniente detrás de esas lindas flores.


    —Sí, hola, ¿eres el tío de Kurt? —Quita las flores de su cara y abro la boca de la impresión causada, este hombre es idéntico al actor, Karen no me estaba mintiendo. 


    —Sí, soy Kaili Keaulana Alana. —Sonríe dejando a la vista una gran sonrisa—. Un gusto conocerte.


    —Propio. —Sonrío al verlo—. Pero, pasa, por favor. —Me muevo para dejarlo entrar a casa. Y es como lo imaginaba, con un cabello largo amarrado en un moño de bailarina, una barba no tan cuidada como las que están de moda, pero que le queda perfecta. Y es alto, mucho más alto que Axel, o mi hermano mayor, ¡lo que sin duda no deja de ser impresionante!


    —Mamá, ya debe estar por venir —explico mirándolo con asombro, aún me sorprende su gran altura y fuerte contextura física.


    —Bien. —Vuelve a sonreír—. Me siento un poco nervioso —comenta—, no suelo tener citas a ciegas.


    —Kurt no te habló nada de mamá. —Niega apresurado.


    —Solo me dijo que prepara unos pasteles que son tan deliciosos, que es lo mejor que ha probado en la vida.


    —Es probable que él lo haya dicho. —Sonreímos—. Kurt ama los postres de mamá, en realidad Jared y Tyler también se obsesionan por la repostería de ella.


    —Eso me han dicho los chicos. —Observa de reojo el departamento.


    —Iré a ver a mamá, me esperas un momento. —Asiente, mientras yo me dirijo a la habitación de Karen. Abro la puerta y me fijo que mi amiga termina de maquillarle los labios—. ¿Estás lista? —inquiero mirándola.


    —Sí, él ya está esperándome.


    —Sí, te ves linda mamá. Karen la dejaste hermosa.


    —Es que Leslie es bella. —Sonreímos—. Y no necesitaba mucho.


    —Toda la razón. Le iré a avisar que ya vas a salir. Y mamá. —Aferro sus manos—. Tranquila, saldrá bien esta cita.


    —Espero que así sea. —Sonrío alejándome de la habitación para encontrar a Kaili en el mismo lugar que lo había dejado, pensé que se iba a sentar en uno de los sofás—. ¿Quieres algo de beber? —pregunto, mirándolo otra vez y es ridículo el parecido con el actor hawaiano. 


    —No, pero, gracias. 


    Con rapidez los ojos de él traspasan mi cuerpo mientras le aflora una sonrisa.


    —Hola —habla mamá de una manera tan débil, que imagino que debe estar más que nerviosa. 


    —Hola, Leslie. —Me fijo que mamá se coloca al lado mío y siento que estoy sobrando en este momento—. Un placer conocerte.


    —El mío. —Se acerca para saludarlo, pero él es tan alto y ella es mucho más baja que yo, por lo cual él tiene que agacharse y mamá ponerse en puntas para poder besarse las mejillas.


    —Te traje esto, espero que sean de tu agrado. —Le pasa el ramo de flores—. Son flores de mi isla. 


    —Son hermosas —responde mamá, llevándola a su nariz para inhalar su aroma—, gracias por traer algo tan significativo para ti.


    —Al contrario. Supongo que podemos ir a cenar, tengo la reservación y…


    —Claro que sí —interrumpe mamá—. Hija, por favor, las puedes poner en agua. 


    —Lo haré. —Se las recibo. Mientras mamá se coloca su abrigo color negro que le ajusta su delgada figura y es imposible no fijarse como Kaili observa cada movimiento de ella, si mi instinto no me falla, estoy segura de que a él le ha gustado. 


    —Hola, tío Kaili —habla Karen que aparece desde la habitación. 


    —Hola, Karen. ¿Leslie? —Le extiende la mano para que mamá se la reciba.


    —Chao, chicas. —Se despide mamá con las mejillas sonrojadas. 


    —Chao —respondemos a coro con Karen. Los dos salen en silencio de la casa y con Karen nos quedamos mirando y sonriéndonos felices.


    —Creo que a tu mamá le gustó el tío de los trillizos.


    —¡A mi igual me dio esa sensación! —respondo emocionada—, ese hombre exuda masculinidad por cada poro de su piel.


    —Lo sé. —Reímos al mismo tiempo—. Espero que Kurt se vea así cuando tenga su edad —entona soñadora, lo que provoca un encogimiento de hombros por mi parte—. Se veían demasiado bien, juntos, te lo dije. —Guiña, sacando el jarrón de vidrio que tenemos en el medio de la mesita de centro—. Son esas personas que son sexis juntas a pesar de sus edades.


    —Tienes razón. Espero que todo salga bien entre ellos.


    —Yo pienso que sí. —Se aleja yendo a la cocina para llenar el jarro con agua, me acerco entregándole las flores—. Es la primera vez que veo a tu mamá como ilusionada desde que la conozco.


    —A mi igual me pasa lo mismo que a ti.


    Nos quedamos en silencio, mientras ella acomoda las flores en el jarrón. Sin duda fue un detallazo de que le trajera algo tan simbólico de su origen étnico, supongo que pocas personas lo harían realmente.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 19


     


    —¿Qué haces aquí? —inquiero sorprendida, al ver a Asier cruzado de brazos afuera de mi departamento.


    —Te vine a buscar —dice, alejándose de su auto para encaminar en mi dirección.


    —Pero si tengo que ir a trabajar —comento contrariada, no esperé verlo a esta hora de la mañana. Además, estoy segura de que no quedamos de acuerdo en nada.


    —Lo sé, por eso te vine a buscar. —Sonríe para besarme ambas mejillas—. Una mujer embarazada, no debería viajar sola hacia su fuente laboral.


    —Miles de mujeres en estado, viajan solas a sus trabajos —respondo cruzándome de brazos, en realidad el argumento es tan ridículo que no sé qué otra cosa decir.


    —Ya, lo siento. Quizá no es la mejor respuesta que se me ocurrió, pero te quería ver —aclara, quitándose sus gafas que tan condenadamente le quedan bien—. ¿Hice mal venir a buscarte?


    —Pues… —Me quedo en silencio, porque esa respuesta no me la esperaba, o sea, sé que somos amigos y quizá estoy malinterpretando las señales que recibo por parte de él—. No lo hiciste mal, tan solo que me sorprendió que me vinieras a buscar, ¿no tienes que trabajar?


    —Tal vez. —Guiña coqueto, lo que me arranca una sonrisa sincera por su obvio descaro.


    —¿Eres como el jefe? —inquiero, mientras él me abre la puerta del copiloto—, ya sabes, porque te puedes permitir salir a cualquier hora, de donde sea que trabajes.


    —No soy el jefe como tal, pero tengo un horario bastante flexible —explica, colocándome el cinturón de seguridad, nuestros ojos se conectan y todo esto se vuelve tan confuso, que no sé si está bien que él se tome estas atribuciones conmigo. 


    —Pero igual debes tener como un buen trabajo.


    —¿Por qué lo dices? —inquiere confundido.


    —El colegio donde estudia tu hijo es ridículamente costoso. —Nos vemos y se encoge de hombros, avergonzado—. No tengo nada en contra de que los padres gasten un montón de dinero por una mejor educación para sus hijos, pero tienes que ser como un CEO de alguna compañía importante para poder pagar algo así. 


    —Si te cuento un secreto, no se lo dirías a nadie. —Nuestros ojos se conectan al mismo tiempo—. La verdad es que… tengo un trabajo de que me permite pagarle de manera holgada la mensualidad costosa de mi hijo y no quiero hablar más del tema.


    Me quedo en silencio, procesando lo que me acaba de decir, porque debe tener un trabajo que le impide contarles a los demás que hace. Lo observo con mayor atención y se me cruza por la cabeza que quizá sea un espía. ¡Ay, Dios! Creo que debería cortar de raíz mi imaginación volátil es este momento. 


    —Bueno, ¿vamos? —pregunto. Tampoco quiero llegar tarde al colegio.


    —Vamos al trabajo. —Sonreímos, mientras él cierra la puerta con suavidad. 


    Bordea la parte delantera tranquilo. 


    Al tiempo que pienso que debe tener un trabajo bastante serio que no me quiere contar. Tal vez, sea uno de estos tipos ultra inteligentes que crean aplicaciones para los celulares y se hacen un montón de dinero por vender esos servicios o al menos que sea un francés millonario, de esos que son ricos desde varias generaciones, porque no se me ocurre nada más en este momento.


     


    *** 


     


    Camino por uno de los pasillos del colegio, pensando todavía en qué cosa trabaja Asier y por qué no me lo quiso contar esta mañana.


    —¡Señorita Mackenzie! —Escucho la jadeante voz de Aiden detrás de mí, me volteo para verlo y tiene sus mejillas sonrojadas por el esfuerzo de venir corriendo.


    —Hola, Aiden, ¿ocurre algo? —inquiero, mirándolo con mayor detención al fijarme que se lleva su cabello negro hacia atrás para tratar de quitarse el sudor de la frente.


    —Sí, tome. —Me entrega un sobre blanco con su mano libre.


    —¿Qué es? —consulto extrañada.


    —En un par de semanas será el estreno de la obra del colegio y sé que a usted le queda menos tiempo aquí en el colegio como profesora sustituta. —Afirmo, porque él tiene razón—. Entonces, quiero que venga usted siendo invitada mía. —Sonrío al darme cuenta del gran detalle que tiene Aiden conmigo—. Tal vez, el colegio igual la inviten, pero... 


    —Entiendo lo que me quieres decir, para mí será un placer acompañarte en ese día tan especial.


    —Gracias, señorita Mackenzie. Le pregunté a mi papá si le parecía correcto que ocupara la entrada en usted y él respondió, haz lo que te dicte el corazón. —Hago un jadeo involuntario por lo que acaba de decir Asier a su hijo.


    —Y él dice que la quiero a usted, acompañándome ese día tan importante.


    —Ay, Aiden…


    —Lo sé, usted ha sido un apoyo fundamental en estas últimas semanas, no solo defendió su postura sobre el homosexualismo junto a los otros padres y compañeros, sino que ayudó a mi papá en más de lo que usted cree, estoy seguro que él se hubiera sentido perdido sin su apoyo, pero…


    —Tranquilo Aiden, tu papá te ama tal cual eres y ahora solo enfócate en los estudios, la obra de teatro y lo que quieras hacer en el futuro. 


    —Sí, usted tiene razón. Deseo estudiar teatro o algo relacionado con ello —confía, avergonzado.


    —Es una excelente noticia, el cielo es el límite. —Sonreímos—. Y si te hace feliz, sigue ese sueño. Estoy segura de que tu papá jamás te cortaría las alas para seguirlo. 


    —Creo que usted tiene razón. Será mejor que la deje, que tenemos que ir a ensayar, otra vez. —Sonríe y se va corriendo desde la misma dirección por la que llegó. Bajo la vista a la invitación y me sigue sorprendiendo el gran detalle que ha tenido. 


    Comienzo a caminar por el pasillo y de repente me fijo que Jon viene saliendo de la oficina de su hermano, Carlos. Con rapidez se encuentra conmigo y sonreímos al vernos.


    —¿Qué haces aquí? —consulto, mientras él me abraza.


    —Te vine a secuestrar —informa en mi oído y nos ponemos a reír. Nos separamos y aún sigue riéndose—. No te vine a secuestrar. —Guarda las manos en los bolsillos—. Tan solo te vine a buscar.


    —¿Qué vamos a hacer? —consulto intrigada.


    —Quiero conversar y… seamos sinceros, nos tienes abandonados en el restaurante y te echamos de menos. Han pasado casi dos meses trabajando en el colegio. Pensé que ese reemplazo duraría un par de días… pero de acuerdo a Carlos, aún no encuentra a ese profesor o profesora y la que tenían renunció antes de comenzar el lunes pasado. —Y lo último lo dice bastante desanimado.


    —Lo sé, pero sabes que de todas maneras, me iba a retirar antes de la fecha para preparar el embarazo con calma. 


    —Eso lo sabemos, sin embargo, suponíamos que por último nos irías a visitar para cenar, sabes que nosotros no te cobramos. —Guiña y nos ponemos a reír a carcajadas, entrelazo su brazo con el mío y comenzamos a caminar hacia la salida del colegio.


    —Lo sé, pero ser profesor es más desgastante de lo que creí que sería.


    —Me lo imagino, pero ¿cómo te han tratado los alumnos pijos del colegio?


    —Mejor de lo que pensaba, los chicos dicen que soy la profesora bonita de gastronomía y lo más gracioso de todo, que varios alumnos han pedido entrar al curso que estoy impartiendo.


    —Es que eres muy linda Mackenzie, cuál es la sorpresa que ellos digan que eres la profesora bonita y que quieran participar en tus clases.


    —No te parece raro —añado, mirando al señor Müller que está conversando con uno de los chicos del equipo.


    —No, pero es que todo el mundo sabe que cocinas delicioso, además, Carlos me contó que invitas a compañeros de otros cursos para que sean los que prueben la comida.


    —Es que mira… 


    Doblamos en dirección al salón que me corresponde. Prácticamente lo hago correr por uno de los pasillos para llegar a donde se hace la magia.


    —No corras tan rápido, que estás embarazada.


    —Tonto, que al bebé no le pasa nada si corro un poco. Además, vale la pena lo que te mostraré y solo quiero que sepas, que tu hermano se esmeró demasiado para que tuviera esto el colegio.


    —¿Qué cosa es? —inquiere confundido. Llegamos y abro la puerta para que él entre primero—. ¿¡Que es esto!? ¿Están grabando aquí Master Chef USA? —averigua sorprendido, mirando todo el lugar.


    —No, claro que no —respondo entre risas—, es que a tu hermano se le pasó la mano y quiso tener algo muy parecido a ese programa, pero…


    —Sí es idéntico. —Reímos a carcajadas—. Mi hermano está loco al traer esa cocina al colegio y más locos son las personas que le dieron el dinero para hacer estas reformas.


    —¡Ay, que eres malo! —Meneo la cabeza—. Al contrario, es una excelente oportunidad para que los alumnos descubran nuevas facetas. Es más, creo que esto es como lo más sobrio de todo el colegio.


    —¿Qué dices? —inquiere.


    —Todo el colegio tiene las áreas de desarrollo artístico, deportivo y científico a un nivel que cualquier universidad lloraría por tener algo así dentro de su complejo educacional. Ven. —Le tomo la mano y lo llevo a la parte donde obtenemos la comida para las preparaciones.


    —¡Esto es una maldita broma! —externa, mirando todo a su alrededor—. Es del porte de nuestra cocina en el restaurante.


    —Lo sé —respondo con una sonrisa.


    —Con razón, ya no quieres volver al trabajo. 


    —No digas eso, que no he vuelto porque todavía no consiguen a la persona que ocupe el cargo de acuerdo a los estándares que desea el colegio.


    —Bueno, supongo que tienes razón, pero me acuerdo que mi hermano mencionó que estaba haciendo unas reformas. Jamás imaginé que era a este nivel. 


    —Imagínate la cara de asombro cuando me la mostró la primera vez, ya los chicos estaban acostumbrados a esto. Sin embargo, para mí fue una agradable sorpresa, quizá por eso que estoy invitando a otros alumnos a que conozcan el mundo gastronómico a través de sus pares.


    —¡Y no es para menos, es malditamente asombroso todo el lugar! —Sonrío, porque era obvio que a él le iba a gustar el sitio—. Y las cocinas donde les preparan los almuerzos a los alumnos, son mejores de lo que alguna vez vi en la televisión de las series americanas.


    —Oh, espero que no nos dejes para quedarte a trabajar aquí —expone de manera lastimosa. 


    Meneo negando su suposición.


    —Aunque quisiera, no puedo. El bebé vendrá en un par de meses y como se los mencioné hace tiempo, quiero estar por lo menos un año con él, así que de todas maneras, no creo que vuelva al trabajo con ustedes tan rápido.


    —Sé eso, pero… ahora que he visto esto. —Y miramos a nuestro alrededor al mismo tiempo—. ¿Y si quieres ser profesora de gastronomía?


    —Pues, no lo sé. Primero veamos cómo termina esta locura, que ni siquiera sé si lo que estoy realizando, es lo que hacen los profesores de gastronomía.


    —En realidad, menos yo, tampoco tengo idea del mundo gastronómico, pero lo que sí sé, es que por lo menos los chicos a los que estás enseñando, les servirá de por vida.


    —Esperemos que así sea. —Sonrío avergonzada, no tengo idea si lo que estoy haciendo aquí está bien—. Ya, pero, mucho colegio por hoy, ¿nos vamos?


    —Sí, nos vamos. —Entrelaza nuestras manos y volvemos a caminar por los pasillos—. Que te echo de menos.


    —No digas eso, que me haces sentir culpable de haberlos abandonado por tantas semanas.


    —¿Qué harás para compensarme? —inquiere con una doble intencionalidad en la voz.


    —Mmm… podríamos ir a mi departamento y preparar uno de los postres que amas con locura de mi mamá. —Sonríe acercándose a mí para darme un beso sonoro en la mejilla.


    —Creo que soy más fácil que la tabla del cero, por supuesto que te diré que sí. —Guiña coqueto, lo que me hace reír a carcajadas por su acertado comentario.


    —Buenas tardes, señorita Mackenzie —habla el entrenador.


    —Buenas tardes, señor Müller. —Sonrío forzosa.


    —Buenas tardes —contesta serio Jon, mientras los dos salimos en silencio del colegio hasta su auto que se encuentra en los estacionamientos. Y en todo este rato, he sentido que su mano pareciera una tenaza sobre la mía, dado que no la ha soltado por nada del mundo—. ¡Odio a ese hombre! —estalla, apoyándose en su auto.


    —Lo sé. —Suelta mi mano y comienzo a acariciarla, pensé que me cortaría la circulación en cualquier momento.


    —El imbécil es un maldito homofóbico, no entiendo, ¿cómo todavía hace clases en este colegio?


    —Al parecer es bueno en lo que hace, ya sabes que logró que un par de alumnos recibieran beca completa en universidades a lo largo del país desde que entró a trabajar hace un par de años.


    —Sí, lo sé… —responde desanimado—, pero sigue siendo un maldito homofóbico.


    —¡Ay, Jon! Si te sirve de consuelo, el hermano de Asier. —Frunce el ceño, porque no debe tener idea de quien estoy hablando en este momento—. El papá de uno de los chicos del colegio, o sea, su hermano, le pegó un puñetazo hace un par de años, si bien no me dijo el motivo de trasfondo, yo creo que es por algo que debió decir sobre los chicos homosexuales.


    —Me cae bien el hermano de Asier. —Me arranca una sonrisa sincera por su comentario—. ¿Y por qué piensas que le pegó al imbécil del entrenador?


    —Yo creo que él le dijo a los señores Cross. —Arruga el entrecejo—. Asier y su hermano, que Aiden el alumno del colegio, era… y perdón por ocupar esta palabra —murmuro avergonzada—, pero yo creo que le dijo que Aiden era un marica.


    Abre la boca, pero la vuelve a cerrar haciendo puños en las manos.


    —¿Quién mierda se cree para decir eso? —cuestiona molesto.


    —Ay, Jon, lo que te digo es una mera especulación por mi parte, no obstante, sé que él ha dicho esa horrible palabra para referirse a personas…


    —Que gustan del mismo sexo —termina por mí la oración.


    —Sí, lo siento, créeme que no es mi persona favorita en el colegio y si he hablado con él, es solo por uno de los chicos confesó que era homosexual y él no lo iba a dejar jugar, por ser un…


    —Marica —murmura.


    —Lo siento mucho, te lo quería decir. Aún no entiendo cómo terminé siendo cercana a esos dos chicos en particular.


    —Porque eres buena, Mackenzie. —Entrelaza nuestras manos—. Ese bebé que tienes ahí adentro, tendrá a la mejor mamá del mundo, él aprenderá a vivir en un mejor mundo gracias a ti.


    —No digas eso, por favor. 


    —Es que es verdad. El día que llegaste a la entrevista de trabajo, supe que no solo contrataríamos a una escocesa que prepara los mejores platos mediterráneos que he probado en mi vida. Si no que también, serías una persona que jamás dirías algo negativo o peyorativo sobre la comunidad gay, al contrario, me siento afortunado de que seas nuestra amiga, a pesar de que hicimos esa estupidez con Luke de pedirte al bebé.


    —Primero, te agradezco de que me consideres tu amiga más que tu chef escocesa que sabe hacer los mejores platos mediterráneos del mundo. —Guiño y sonreímos—. Y lo otro, no deberías atormentarte más con lo del bebé, entiendo que se les dio una oportunidad y solo hicieron la pregunta que tal vez ninguna mujer espera. —Aprieta los labios. De todas maneras, él debe saber que le faltó un poco de tacto hacer esa propuesta—. Las cosas están bien, nuestras vidas siguieron adelante y el bebé tendrá a los mejores tíos de la Costa Oeste que les pude conseguir.


    —Gracias, Mackenzie. —Me abraza—. Tenemos suerte de tenerte en nuestras vidas.


    —Bueno, creo que es al revés. Y como se lo mencioné a Luke, hay tantas formas para poder tener un hijo. —Nos apartamos—. Pueden incluso adoptar a un niño que necesita un verdadero hogar, donde le darán amor del que se le ha sido esquivo.


    —Me gustaría hacer eso —murmura.


    —Bueno, en realidad no sé cómo funcionan las leyes en este país. 


    «Si averiguo, tal vez, aparezca información que al no ser la madre biológica del bebé, lo tenga que entregar a servicios sociales para que el Estado se haga cargo, ya que sería considerado como huérfano de padre y madre. Y como dicen por allí, la ignorancia da la felicidad».


    —Pero si necesitan a alguien que de fe, de que son las mejores personas que pueden adoptar a un niño. —Me vuelve abrazar sin dejar de terminar la oración.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


    Esta semana parece un sueño, Axel ha sido el mejor novio que he tenido en mi vida. No lo puedo comparar con ningún ex, porque él borró los recuerdos que albergaba de los otros hombres con todas sus atenciones que ha tenido conmigo, desde el despertar con un mensaje de alguna cita de cómo se siente, hasta las cenas a la luz de las velas, luego de estar separados por horas gracias a nuestros respectivos trabajos.


    —¿En qué piensas? —inquiere Axel que me tiene apoyada en su pecho mientras miramos el ocaso desde el Pacífico.


    —En que esto parece un sueño —digo, entrelazando nuestras manos que se unen en mi vientre—, es que nos vemos como una pareja.


    —Somos una pareja de novios —recalca, dándome un beso en la cabeza y es imposible no sonreír por sus palabras—. Creo que eso ya lo debes tener más que claro.


    —Es que me cuesta asimilarlo.


    —Entiendo que aún tengas tus aprensiones, pero vamos bien. Cada día es algo nuevo que aprendemos el uno del otro. —Su mentón se apoya en mi hombro y su mejilla queda pegada a la mía—. Y me gusta saber algo nuevo de ti. 


    »Por ejemplo, pasar horas enteras en el museo de cera como una verdadera turista, sacándote fotos con todos los famosos que tienen. —Río por ese recuerdo, eso fue lo primero que hicimos juntos, luego de que él aceptara que quería estar conmigo de verdad y que yo cediera las murallas que sin querer me había autoimpuesto por la situación del embarazo.


    —Tú también lo disfrutaste —afirmo—, es más, estoy segura de que nunca habías ido a uno en realidad.


    —Culpable. —Se aparta un poco y me besa la mejilla—. En absoluto me llamaba la atención ir a uno y eso que había pasado varias veces por el que se encuentra en Nueva York, que es la segunda ciudad donde más tiempo paso luego de Boston.


    —Tal vez no tenías a la compañera adecuada para la excursión.


    —Probablemente. —Sus manos vuelven acariciar mi vientre—. Ni siquiera mi ahijada me ha pedido que la lleve a uno.


    —Lo suyo es la danza, el movimiento. No creo que ver a figuras estáticas es lo que en realidad le gustaría a una niña mirar por horas, ni por muy famoso que sea el personaje en cuestión.


    —Lo dices por todas las fotos que te sacaste con George Clooney. —Nos quedamos mirando y me pongo a reír a carcajadas por aquel comentario—. Nunca vi a tantas mujeres esperando sacarse una foto con alguien inanimado.


    —Es porque es George Clooney —indico lo evidente.


    —¿Y?


    —Es el hombre del cual la mayoría de las mujeres suspirarían al verlo a un metro de distancia.


    —Mmm… ¿Y qué harías tú al conocerlo?


    —Creo que me desmayaría —corroboro entre risas—, tal vez, me ocurra eso. Aunque tendría que verlo para saber lo que pasaría conmigo. Además, hasta tú te sacaste fotos con Marilyn Monroe.


    —Tenía que aprovechar el momento. Los personajes icónicos del cine no me llaman para nada la atención, pero tuve una amiga que amaba la cultura del cine de los cincuenta y supongo que la tomé en memoria a ella.


    —Qué lindo gesto. —Me acerco a él y le beso su mejilla cubierta de esa barba tupida que hace que mis hormonas se entusiasmen más de la cuenta—. Ella donde este, seguramente te lo agradecerá. —Nos quedamos mirando y por un momento me pierdo en ellos, son tan hermosos que hacen juego con el color del océano en un día soleado.


    —Sabes que tus ojos no son de color miel en realidad.


    —¿Qué dices? 


    —Eso, tienes manchitas verdes alrededor del iris. Que solo se logran apreciar cuando estás muy poca distancia, como lo estamos nosotros ahora mismo.


    —No imaginé que te darías cuenta de eso.


    —Por supuesto que me iba a percatar, también he notado que ese vestido te queda más apretado en la altura del vientre que hace semanas cuando nos vimos por primera vez en el café y por si fuera poco, tus pechos han crecido más de la cuenta.


    —Axel —susurro avergonzada.


    —Nada de Axel, estas semanas tu cuerpo se ha ido transformando con lentitud, pero esos cambios no pasan desapercibido para alguien que te observa con verdadera admiración como lo hago yo.


    —¿Verdadera admiración? —inquiero.


    —Obvio que sí. Eres la musa de mis sueños, con esa belleza clásica que posees. —Sonrío mientras sé que mis mejillas se tornan rosas por aquel cumplido—. Y ese color de cabello. —Entrelaza sus dedos en mi larga trenza—. Es obvio que eso te lo han debido decir miles de veces, pero… pareces salida de un cuento de hadas para acompañarnos con tu belleza.


    —Axel… —murmuro.


    —Lo digo porque lo creo. Estoy seguro de que cuando mi hermano mayor te conozca, dirá lo mismo que yo y tal vez mis cercanos en Boston, que son mi familia que se hallan en la Costa Este.


    —¿Vendrán? —inquiero.


    —Podríamos ir. —Nuestros ojos se conectan por un instante.


    —Pero…


    —Luego que nazca el bebé por supuesto, no haremos nada que afecte la salud tuya o la de nuestro bebé. —Y aflora una sonrisa por su último comentario—. Pero el asunto, es que ellos tienen que viajar a San Francisco para el lanzamiento de un libro.


    —¿Qué libro?


    —Tomorrow[18].


    —Ah. ¿Y el escritor es conocido?


    —Sí —responde escueto.


    —Me dirás su nombre, quizá lo ubico.


    —La otra vez me dijiste que los libros no eran lo tuyo. —Nuestros ojos se conectan y desvío mi vista hacia el pacífico con gran rapidez—. ¿Por qué volteas la cara? 


    —Por nada, tan solo siento que no te gusta ese escritor en particular y creo que te enojarás por algo que en realidad yo no tengo nada que ver.


    —Sabes leerme, Yetta. —Acaricia mi mejilla—. Lo detesto. En la editorial no es nuestra persona favorita, pero es el mejor escritor de su generación y lo debíamos que tener con nosotros, a pesar de que en un comienzo pidió demasiadas cosas que nos molestaron.


    —Comprendo.


    —Sí, aunque no hablemos de eso que es pasado y no quiero que sepas cosas que en realidad tienen que ver con un mundo que no entenderías del todo.


    «Ay, si supiera Axel, que mi hermano maneja una editorial con una sede aquí mismo y lo más seguro que sean competencia. 


    »Tengo miedo que él se aleje de mí por ocultarle la verdad, ¿por qué soy tan cobarde al no confesarse que mi hermano es Mark Duncan, el dueño de Duncan Publishing?».


    —Es lo mejor. —Me acomodo otra vez en su cuerpo para desviar la conversación—. Se siente bien estar así.


    —Más que bien. —Besa mi cuello—. Hace mucho tiempo que no disfrutaba la compañía de una bella dama.


    —Suenas como un caballero de la época victoriana cuando hablas de esa manera. 


    —Me gustaría ser considerado más como un hombre renacentista. —Acaricia mi cuello con sus labios, lo que provoca que su barba haga cosquillear esa zona de mi piel—. Me gustaría poder pintarte y retratar la belleza que posees, como los grandes artistas italianos del Renacimiento.


    —¡Guau! Es lo más impresionante que alguien me ha dicho en toda mi vida —admito—. Si quieres una pintura, le podemos decir a mi hermano mayor que nos haga una para ti.


    —¿Hermano? —inquiere. No he conversado de él con Axel y más porque ambos trabajan como en lo mismo y a pesar de que no le había mentido sobre su existencia, si sé que lo he omitido dado que no quiero perderlo—. No hablas mucho de él.


    —Somos medios hermanos, hijos del mismo padre. Y nos conocimos cuando ambos éramos adultos.


    —Comprendo… —murmura—. ¿Se llevan bien?


    —Bastante bien, su esposa es una mujer amable y simpática. Tienen dos hijos, una niña que te la comes a besos cuando estás con ella en el mismo espacio físico y geográfico y un pequeño que está en la etapa de tocar y tomar todo. —Sonrío—. Aunque, no nos vemos tan seguido como quisiéramos. Él vive al otro lado del país y por si fuera poco, entre a la vida de ellos como familia hace tan solo un par de años, antes como que me apenaba ser la hija bastarda de nuestro padre, pero hasta que mi hermano me convenció por meses que su hija merecía tener una tía y que no era culpa nuestra, que papá estuviera con mi mamá estando casado con su madre. 


    —Es comprensible sentirse así, es difícil saber de un día para otro tienes un medio hermano y que este a su vez tiene una familia.


    —Complicado. Me enteré cuando tenía veinticinco años que tenía un medio hermano mayor a través de un abogado, luego de que mamá me confesara que en realidad mi papá no había muerto en un accidente en moto como me lo hizo creer desde que era niña.


    Se queda en silencio por un par de segundos, pensando que cosa responder al respecto de todo lo que viví, cuando conocí mi procedencia.


    —Oh...


    —Fue horrible toda esa experiencia. —Cierro los ojos—. Lo pasé mal al enterarme de que era la hija de un hombre que había engañado a mi mamá y que había traicionado a toda su familia para tener un idilio con una mujer bastante menor que él.


    —Tú no eras culpable…


    —Sé que no soy culpable, pero me sentía como si lo fuera en ese entonces. Es más, pasaron meses para poder conocer a mi hermano en persona. Siempre me escribía para saber cómo estaba y le contestaba como si uno le escribiera a alguien que no tienes interés de conocer, hasta que me dijo que quería que nos viéramos en un lugar neutral.


    —¿Neutral? —inquiere extrañado.


    —Sí, bastante neutral. No me atrevía a venir a su casa y tampoco quería exponer a mamá por el escrutinio de aquel hombre. Mamá era la mujer que se había metido en una familia constituida, aunque, ella no lo sabía en ese entonces. Pero quise ahorrar todo eso juntándonos en un festival de música.


    —E infiero que luego de ese encuentro, salió bien.


    —Mejor de lo que esperaba. Hablamos seguido, me cuenta las novedades de sus hijos y que todo está saliendo bien con su trabajo. Y ahora me ha cobrado sentimientos.


    —¿Sentimientos? —murmura, mientras sigue acariciándome el cuello con su nariz—. No entiendo eso muy bien.


    —Bueno, es que él no sabe que estoy embarazada.


    —Mmm…


    —Lo sé, soy una maldita cobarde. Pero temo que él me juzgue de que seguí los mismos pasos de mamá y no sé... creo que lo decepcionaría —confieso mi peor temor, es obvio que defraudaría a mi hermano al seguir el patrón de mi familia materna. Al embarazarse y que no exista el padre como lo que ocurrió conmigo.


    —Tonterías —asegura, apartándose un poco para vernos a los ojos—, aquí nadie puede juzgar por las cosas que pasaron hace treinta y tantos años. Ahora tienen que vivir el presente, enfocarse en los buenos momentos que se le avecinan, los hijos de tu hermano tendrán un primo o prima con el que podrán jugar cuando viajen a la ciudad o quizá sea al revés. Y por si fuera poco, él tiene derecho a saber que será tío.


    »Yetta, no lo tomes a mal, considero que estás haciendo las cosas mal. —Trago saliva con dificultad por lo sincera que se sienten sus palabras—. No tiene nada de malo ser madre soltera, no es culpa tuya que el destino le haya quitado la vida antes de tiempo a tu amigo y que no pueda estar presente en la vida del bebé.


    —Es que tengo miedo, o sea, tenía temor. Me sentía como atrapada debajo de un bloque de concreto donde el aire me aprisionaba el cuerpo y que me iba a quedar ahí para siempre. —A veces sigo ahí, no sé qué debo hacer cuando el bebé nazca, si guardar el secreto o confesarles a todos que no es mío.


    —Entonces, llegué justo a tiempo para quitarlo —añade, acariciando mi rostro con suavidad.


    —Por supuesto que sí. Eres como Superman con esos ojos claros y cabello negro. —Sonríe discreto por la comparación—. Y, más cuando usas gafas de marco negro. ¿Te lo han dicho? —consulto—. Lo han mencionado, hombre guapo. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas.


    —Superman, eres la primera. —Coloca sus labios sobre los míos y nos damos un beso casto—. Haces estos comentarios y no puedo evitar compararte con mi princesa.


    —¿Por qué? ¿Cómo nos podemos parecer una niña de once años a una mujer de treintaiún años? —inquiero confundida.


    —Ella dice que soy su tío más guapo. —Guiña coqueto en mi dirección—. Y que cuando ella sea grande, quiere tener un novio así como yo.


    —¿En serio? —pregunto sin dar crédito a sus palabras.


    —Lo juro. Aunque a mi amigo no le hace gracia que haga esos comentarios de que quiere ser grande y tener novios y mucho menos que se parezcan a mí. —Lo quedo mirando y con cuidado le quito las gafas para apreciar sus ojos sin ningún impedimento.


    —Axel, eres guapo, eso lo sabemos los dos. Pero esto. —Y poso su mano en su corazón—. La niña habla de eso, ella ve lo bueno que eres y espera tener la suerte de encontrar a un hombre que la respete ante todo y no la juzgue. Somos afortunadas de tenerte en nuestras vidas.


    —Es al revés. —Sonreímos—. Soy feliz de tenerlas. Con mi princesa he practicado por once años para ser la mejor versión de mí mismo, no sé cómo seré como padre, pero según ella, soy el mejor tío del mundo mundial. —Me remuevo un poco y lo abrazo por todo lo que me hace vivir, de lo comprometido que es con ambas, es algo que no se puede explicar con ninguna palabra concreta—. Supongo que otra vez acerté.


    —Sabes que siempre lo haces. —Me acomodo, pero esta vez me siento sobre sus piernas, a pesar de que he subido varios stones, él no se queja para nada, al contrario, pareciera que disfruta el estar de esa forma.


    —Yetta. —Su mano se detiene en mi vientre—. Te gustaría retratarte embarazada.


    —No lo sé —murmuro.


    —¿Tienes susto?


    —Vergüenza más que miedo. —Me escondo en el hueco de su cuello—. Nadie me ha visto sin ropa, solo la obstetra que me revisa el estado de gestación del bebé cada mes y no me siento bonita para que alguien me vea desnuda. 


    —Eres linda como seas. A mí me gustaría verte sin ropa —susurra en mi oído y mi cuerpo se estremece por aquella confesión.


    —No creo que sea buena idea.


    —¿Por qué? —murmura, mientras comienza a besar mi cuello—, somos novios, se supone que se vean sin ropa en algún punto de la relación.


    —Lo sé. Pero… —Me aparto de él para que nos veamos al rostro—. Yo no he estado desnuda desde que me embaracé. —Lo que es una verdad a media, dado que no estoy con nadie desde mucho antes que me inseminaron.


    —O sea, ¿qué no has estado con nadie desde que te embarazaste de tu amigo? —inquiere, acariciándome el rostro con cuidado.


    —Con nadie, no suelo ser una persona que tiene sexo casual, al contrario, siempre he estado con relaciones exclusivas, aunque, tampoco han sido muchas desde que comencé mi vida sexual.


    Nos quedamos en silencio, pero no en uno incómodo. Me vuelvo apoyar en él y otra vez me estoy sintiendo tranquila a su lado, no sé cómo lo hace Axel, sin embargo, logra traspasar una paz, que estoy segura de que nunca he conseguido desde que supe mi origen real. 


    —Yetta… —murmura—, no tengo palabras adecuadas para decir lo que estoy pensando en este segundo.


    —Supongo que eso es malo —susurro. 


    —Por el contrario, el destino obró de una manera extraña. No sé cómo explicarlo, pero si tú no te embarazas de tu amigo, y en la desesperación de tener un novio para dejar a tu mamá tranquila. No me habrías elegido al azar entre un montón de tipos en aquel café. Jamás nos hubiéramos conocido...


    —Ahora que lo dices…  


    —Todo pasa por algo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    —A tu mamá no la he visto —comenta Axel, mirando unos pasteles desde la cafetería del aeropuerto internacional de San Francisco. Sonrío al darme cuenta de que la asocie con cosas dulces, porque mamá es la persona más dulce que he conocido en mi vida.


    —Mamá está saliendo con el tío del novio de mi amiga Karen, mi compañera de departamento.


    —Así que resultó esa primera cita. —Entrelaza nuestras manos y seguimos avanzando.


    —Mejor de lo que imaginaba desde que se conocieron en mi departamento hace semanas, nunca había visto a mamá tan feliz con alguien. Y si ella es feliz, yo lo soy más todavía, porque seamos sinceros. —Su mirada conecta con la mía—. Ella limitó mucho su vida personal, para ser madre a tiempo completo.


    —Así que al fin está disfrutando el ser mujer. —Asiento—. Espero que algún día coincidamos todos para poder conocernos. Siento que me estoy perdiendo momentos importantes en tu vida, porque tengo que viajar todas las semanas a Boston o a Nueva York.


    —Es tu trabajo. —Nos detenemos para sentarnos en una mesita—. No deberías sentirte culpable por viajar al otro lado del país. 


    —Ni siquiera te he podido presentar a mi hermano o a mi sobrino… —murmura lo último y se me encoge el corazón, es indudable que su familia radicada en San Francisco es relevante para él y lo único que quiere es presentármela como es debido, luego de todas estas semanas que hemos estamos saliendo. Coloco mi mano sobre la suya para tratar de darle apoyo emocional y esa tranquilidad que necesita.


    —Axel… —murmuro. 


    —Lo siento, es que cada vez se me hace más difícil irme de San Francisco, si no es porque logro ver a mi princesa…


    No sé cómo lo hago, pero termino sentándome sobre sus piernas mientras él se esconde en el hueco de mi cuello. 


    —Axel, ¿por qué no hablas con el dueño de la editorial y le pides que te deje estar aquí en la ciudad como editor en jefe local? —pregunto. Él sigue escondido en mi cuello.


    —Sé que me dirá que no. Me va a persuadir para que te convenza de que te vayas a vivir a Boston cuando nazca el bebé y nos quedemos todos en la ciudad.


    —¿Sabe que estoy embarazada? —consulto. No esperaba que él fuera tan cercano al dueño de la editorial para hablarle de su vida privada.


    —Sí. Por eso todo esto se me hace más difícil. Tu vida, tu trabajo se encuentran aquí en San Francisco, no soy tan egoísta para pedirte que te vayas conmigo al otro extremo del país, dejando todo para comenzar desde cero.


    —¡Ay, Axel! —Me acerco un poco para que nos podamos ver a los ojos—. ¿Por qué no me dijiste esto? Se supone que estamos en una relación seria y necesito saber estas cosas.


    —Dime. —Comienza acariciar mi mejilla con esos grandes pulgares—. ¿Qué harías en este momento si te propongo irte a vivir a Boston? —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, en realidad no tengo idea que responder—. Es una respuesta difícil. Ya debo abordar el avión y no quiero que te atormentes por esto, son esas cosas que te cruzan los cables y…


    —Tienes razón, no me preocuparé. Pero…


    —No, aquí nadie va a terminar a nadie. —Me besa como si la vida se me fuera en ello porque pareciera que estamos en un lugar privado y no a la vista de miles de personas—. Prometo —dice con la voz entre cortada— que organizaré los tiempos de todos, para que nos juntemos a la vuelta de este viaje de trabajo.


    —¡Ay, Axel! —Lo abrazo con intensidad. Esto se debe a que él quiere que yo conozca a su familia, lo que entiendo, además, yo aún no le he presentado a todas las personas que rodean mi vida y más por los tiempos que disponemos el uno del otro—. Si quieres, yo lo puedo organizar mientras no estés.


    —¿Te gustaría hacerlo?


    —Claro que sí, prepararé un almuerzo familiar en mi casa, o vamos al restaurante para que sea un territorio neutral.


    —No es para tanto, mi hermano es como yo, creo. —Sonríe discreto—. Y mi sobrino..., no deberías preocuparte por nada, me dices que día puedes y yo les avisaré a ellos para que se organicen con sus tiempos.


    —Primero me tienes que decir que día volverás y recién puedo organizar algo. —Le acaricio su cabello negro hacia atrás, es una de las cosas que más me gusta hacerle a su pelo.


    —¿Eres la inteligente de la relación? —Guiña coqueto.


    —¡Bobo! —Reímos a carcajadas.


    —Aunque tienes razón, ¿podríamos dejarlo para este domingo? —Sonreímos—. Viajo el sábado en la madrugada, en la tarde acompañaré a mi hermano a un compromiso de mi sobrino, pero al otro día estaremos libres.


    —Primero, le preguntas y luego me dices si están disponibles. —Reímos, porque pareció que él podría mandar a su familia como si nada—. Conozco como son los adolescentes y no le gusta para nada que le impongan cosas, cuando ellos ya tienen planes con sus amigos.


    —Tienes razón. —Acaricia mis mejillas con suavidad—. Sabes lo que veo ahora. —Meneo la cabeza, quizá tengo el maquillaje corrido—. Veo a una mujer que será la mejor mamá del mundo.


    —¿Solo por qué dije que los adolescentes tienen su carácter?


    —No, es que sé que serás una buena mamá para el bebé, él o ella será afortunado, porque te tendrá en su vida.


    —¡Ay, Axel! —Lo abrazo apretado—. No puedo creer que me digas esas cosas. No tengo idea de como seré con…


    —Sin embargo, se ve a simple vista —interrumpe acariciándome la espalda—. Me quiero quedar así por siempre.


    —Aunque tenga varios stones de más, por el bebé.


    —No entiendo por qué te preocupas por ese detalle, estás embarazada, es evidente que debes subir un poco Y te ves hermosa así. —Nos apartamos para vernos a los ojos—. Todos los días lo pienso, pero tendré que escribirlo en un mensaje para que sepas como te veo a través de mis ojos.


    Me acerco a él y otra vez lo vuelvo a besar suavemente en los labios, pero pareciera que él quiere que todo sea más intenso, porque toma el control y siento como su ingle comienza a tomar vida. 


    —Axel —digo pegada a los labios—, tienes que tomar el avión y…


    —No puedo creer que este así, no me sentía así de excitado desde que era un adolescente, pero esto lo provocas tú, con tus deliciosos labios, tu mirada inocente y ese perfume que emana tu piel. 


    —Me gusta saber que te sientes así de cautivado por mí —murmuro, aunque no esperaba que fuera así de directo conmigo en este momento.


    —Más que atraído. No obstante, nos tenemos que apartar, tengo una reunión con este joven que quiere contratar la editorial en Boston.


    —¿Qué joven? 


    —Es un chileno que participó en un concurso. Pero no leyó las bases del concurso que se realizó a nivel internacional, y mandó un manuscrito en castellano, no en inglés, que era el idioma que pedíamos, aunque es una novela tan rosa para que la haya escrito un hombre, que la otra editora me convenció para que lo contratemos.


    —¿Tienes que estar ahí en persona? 


    —Sí, es que ahora la editorial quiere ampliarse a un público más juvenil y esa obra calza en la idea que tenemos para expandirnos.


    —¿Y el idioma? No sé si ustedes solo trabajan con escritores de habla inglesa u otros.


    —Inglés, pero hemos descubierto que el lector hispano y latinoamericano consume mucha novela americana e inglesa. Esto es secreto, porque solo lo sabemos tres personas. —Confirmo con un leve cabeceo, dado que me parece asombroso que confíe en mí de esa manera, me gustaría poder hacerlo con él y confesarle lo de la editorial de la familia—. Pero queremos abrirnos a un mercado hispano como primer idioma fuera del inglés, por lo cual esa novela nos llegó justo en el momento indicado.


    —¡Es increíble! 


    —Pues veremos si ese joven quiere que la saquemos con nosotros, ya sabes que la autonomía del escritor a través de amazon y otras plataformas virtuales de libros está tomando tanto peso en el mundo de las letras, que tenemos que convencerlo de que saque el libro con nosotros.


    —Entiendo lo que me quieres decir, deseo que te resulte todo para bien, pero tengo una duda sobre ese libro en particular.


    —¿Qué cosa? —inquiere confundido.


    —Dijiste que el libro está escrito en castellano. —Afirma algo extrañado—. Lo dejarán solo en ese idioma o lo traducirán al inglés.


    —Bueno, la idea es traducirlo al inglés para llegar a lectoras y lectores de habla inglesa como lo hemos hecho siempre. Sin embargo, nuestra idea es sacarlo primero en español y abrirnos a un nuevo mercado.


    —Espero que todo les salga bien —digo de corazón, es muy ambicioso lo que quieren hacer, sin embargo, sé que la lengua hispana es la segunda o tercera más hablada en el mundo.


    —Yo también, espero que así sea. Si nos va bien, es probable que tengamos una sucursal en España o tal vez en México.


    —Sería increíble que pudieran hacer eso. —Sonreímos—. Si te quedas aquí, no podrás llegar a esa reunión.


    —Sí, toda la razón. —Se acerca para besarme los labios—. No puedo faltar, aunque, quisiera.


    Me levanto de él con cuidado mientras su cara queda a la altura de mi vientre. Coloca sus labios sobre mi panza y le da un beso sonoro al bebé, murmura algo que no logro escuchar gracias a todo el ruido del aeropuerto, pero algo extraño ocurre, porque él o la bebé hace un movimiento nuevo, como si quisiera salirse y poder estar con Axel.


    —¡Oh, el bebé! —expresa, mirándome sorprendido.


    —Pareciera que quiere salirse de mí para estar contigo. Con nadie se había comportado de esa manera —comento, mientras sus grandes manos están alrededor de mi vientre—, esto es raro.


    —Puede que lo sea, pero él o ella saben que los quiero a los dos. —Una sonrisa sincera aflora en mi cara—. Bebé, nos vemos en un par de días. —Vuelve a besar mi vientre para levantarse y acariciar mi mejilla—. Cuida a nuestro bebé. —Nos acercamos y nos besamos otra vez, toma su bolso de viaje, sonreímos mientras el comienza a avanzar a la sala de embarque.


    Me quedo parada mirando cómo se pierde de mi vista y solo puedo pensar en lo afortunada que soy desde que él apareció en mi vida y sobre todo que él siempre se exprese en plural para referirse al bebé.


    «¿Merezco tener a alguien así en mi vida, cuando he sido una mentirosa?».


    Un mensaje a mi celular hace que me aparte de mis propios pensamientos que tengo con Axel y sonrío al fijarme que es de Asier.


     


    «Hola, extraña».


     


    Sonrío algo confusa al ver aquel mensaje sin sentido, pero le respondo con rapidez.


     


    «Hola, ¿Asier?»


     


    «Soy Asier, nadie me ha robado el celular ;)»


     


    No puedo evitarlo, aquello me arranca una sonrisa por su respuesta. Aunque eso tampoco me asegura que él sea en realidad.


     


    «¿Cómo sé que eres tú?»


     


    Le escribo sentándome en la misma silla donde estaba Axel hace un par de minutos.


     


    «Porque soy tu amigo»


     


    Me muerdo el labio inferior, sin estar muy segura que cosa debería responderle. «¿Somos amigos?». Alguien cubre mis ojos, coloco mis manos sobre unas grandes manos masculinas. ¿Acaso Axel se arrepintió y no se subió al avión?


    —Hola —saluda Asier, provocando que esa emoción de pensar que era Axel pase a otra diferente, que no sabría explicarla, aunque, quisiera.


    —¡Asier! —exclamo, al tiempo que él quita sus manos de mis ojos para darme un beso en la mejilla—, ¿qué haces aquí? —pregunto asombrada, jamás imaginé que me lo encontraría en el aeropuerto.


    —Vengo llegando. —Me muestra un pequeño bolso de cuero muy parecido al de Axel y solo puedo pensar que es una coincidencia que ambos tengan gustos similares.


    —¿De dónde? —consulto extrañada, si hace un par de días lo vi no más. Y no me comentó que tenía que viajar fuera de la ciudad.


    —De la ciudad del viento. —Frunzo el ceño, no tengo idea de cuál me está hablando en este momento—. Se me olvidó que no eres nativa del país. La ciudad del viento es Chicago.


    —¿Y qué hacías tan lejos? —pregunto, si mi memoria no falla, eso está al otro lado del país.


    —Una reunión de trabajo —responde, encogiéndose de hombros—, pero déjame pedir algo para comer. —Se frota el estómago y me arranca una sonrisa sincera por su actuar—. ¿Quieres algo? 


    —Mmm… creo que un jugo no estaría mal.


    —Bien. —Se levanta de la silla para darme un beso en la frente y entrar a la pastelería que corresponden a estas mesas. Un mensaje del celular hace que mire de quien se trata.


     


    «Ya me subí al avión, te llamaré apenas pueda».


     


    Sonrío al verlo, sin embargo, una pizca de extraña culpabilidad se cruza por mí, sé que no estoy haciendo nada malo con Asier, él es mi amigo, de todas maneras le escribiré a Axel que me encontré con un amigo aquí en el aeropuerto.


     


    «Que bueno que ya estás adentro del avión, 


    no te preocupes si no tienes tiempo para llamarme. 


    Me acabo de encontrar con el papá de uno 


    de mis alumnos favoritos del colegio; 


    tomaremos algo y de ahí me voy. 


    Besos de parte mía y del bebé ♥»


     


    Me quedo mirando el mensaje pensando si se lo debo mandar o si solo soy yo la que está malinterpretando las buenas atenciones que tiene Asier conmigo, además, los amigos son así con otros amigos. ¿Cierto?


    De todas formas se lo envío, el que nada hace, nada teme o algo así es el dicho. Me quedo mirando el mensaje y la respuesta de Axel hace sentirme algo culpable.


    —¡Oh, mierda!


     


    «Por favor, asegúrate de llegar bien al colegio, 


    luego de estar con ese señor».


     


    Me muerdo el labio inferior, pensando que él no se molestó conmigo, porque me quedaré aquí un rato más.


     


    «Lo haré Axel, llegando al colegio 


    te mandaré un mensaje. 


    Y gracias por confiar en mi.»


     


    Y antes de darme cuenta, él me está llamando y contesto rauda.


    —¿Por qué no confiaría en ti?


    —No lo sé… —murmuro.


    —Yetta, no tiene nada de malo juntarse con un apoderado en el aeropuerto, al contrario, es una increíble coincidencia y no te deberías preocupar por lo que creas que estoy pensando, solo quiero que cuando esté de vuelta, me hables de ese chico para que sea uno de tus alumnos favoritos.


    —¡Ay, Axel!, ¿cómo es que tengo tanta suerte de salir contigo?


    —Creo que es al revés. Me están pidiendo que apaguemos los dispositivos, no sé si me vuelva a conectar dado que estaré leyendo un manuscrito, pero no te preocupes porque te encontraste con ese señor y me lo iba a tomar mal.


    —Te quiero, Axel.


    —Y estoy seguro de que yo los quiero el doble.


    Sonrío mientras él corta la llamada, «creo que él tiene razón, no me debería sentir extraña por algo que no ha pasado y que no va a pasar con el papá de Aiden».


    —Nos van a traer unos pasteles —comenta Asier, sentándose al frente mío.


    —No era necesario que pidieras algo para comer.


    —Sí, pero es que sé que te va a dar hambre. —Guiña, lo que me hace negar con una gran sonrisa—. No hablemos de comida. ¿Qué haces aquí? Eres de esas personas que van al aeropuerto a mirar a la gente, a reunirse o separarse —ironiza, lo que me hace disminuir los ojos en su dirección.


    —¡Ja, por supuesto que no! —respondo, cruzándome de brazos.


    —¡Ok, perdona! —Coloca ambas manos en forma de rendición—. Es que se me hace raro verte aquí, no se supone que a esta hora debes estar en el colegio.


    —Entro a las diez. —Ambos miramos nuestros relojes y apenas son las nueve—. Pedí permiso al director para llegar un poco más tarde. Vine a dejar a…


    —El papá del bebé —interrumpe Asier.


    Me quedo en silencio. No estoy muy segura que contestar, que sí o confesarle la verdad y decir que solo es mi novio, porque el padre se murió en un accidente. 


    —No pongas esa cara, es obvio que estarías por él o quizá por tu mamá. —Meneo la cabeza—. Igual es un detalle que vinieras a dejarlo.


    —Es la primera vez que lo hago —admito. Afirma con lentitud, pero no dice nada al respecto—. ¿Y cómo te fue en Chicago?


    —Mejor de lo que esperaba. Fue un viaje que duró solo dos días, aunque fue más productivo de lo que imaginaba en un comienzo.


    —Entonces, eso es bueno. —Sonreímos—. Supongo que ya sabes que Aiden me regaló una entrada para el estreno de la obra. —Confirma con una sonrisa amplia—. Encontré un gran detalle que él me la diera, a pesar de que el colegio también me iba a entregar una entrada por ser una profesora sustituta.


    —Lo hizo porque has ido una buena influencia en nuestras vidas. —Sonrío avergonzada, únicamente hice lo mínimo que podía hacer en esta nueva etapa de vida por la que ambos están atravesando.


    —No es para tanto.


    —Mackenzie. —Se refriega los ojos por un par de segundos—. No tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho en nuestras vidas, eres lo mejor que me ha pasado en años. 


    Me quedo en silencio, sin estar segura de que cosa debo decir al respecto. 


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


    —¿Nervioso? —inquiero a Asier que me observa de pies a cabeza confirmando con lentitud, por lo cual me da a entender que me veo bastante presentable para la función de su hijo.


    —Más de lo que crees. —Se refriega su barba por un par de segundos—. Y lo peor de todo, es que mi hermano quedó atrapado en Nueva York y no podrá ver el estreno de Aiden. ¡Todo por una tonta tormenta de nieve! —Me muerdo el labio inferior por un segundo. De acuerdo a las noticias, es una de las más grandes que tienen registros la Costa Este, es más, Axel no pudo viajar porque le cancelaron el vuelo y tampoco estaba muy contento, ya que se estaba perdiendo el compromiso de su familia, ni siquiera sabía si mañana podía estar en San Francisco, por lo que canceló el almuerzo con su familia hasta nuevo aviso, o más bien, cuando él ya se encuentre en la ciudad.


    —Oh, lo lamento. —Afirmo su mano—. Pero lo estarás acompañando. —Sonríe tímido—. Y créeme, que eso es tan importante para Aiden a como lo acompañe su tío.


    —Lo sé… es la primera vez que Aiden es el protagonista e imagino que le hacía ilusión que su familia lo acompañara, ya que su mamá está ahora mismo en Las Bahamas. —Frunzo el ceño. No puedo creer que esa señora esté en una isla paradisíaca tomando sol y bebiendo tragos dulces y no acompañando a su hijo. Tal vez, sea su primera obra de gran importancia. 


    —Si quieres me pongo un cartel en mi vientre, que diga que estamos en presentación del otro señor Cross. —Nos quedamos mirando y sonreímos, tampoco hay que darle importancia a una mujer que no aprecia al ser maravilloso que tiene por hijo. 


    —¡Estás loca, Mackenzie! —asegura, negando con la cabeza.


    —No, tan solo para que sepa que su tío lo está acompañando de todas maneras, aunque no se encuentre en la ciudad. Además, Aiden comprenderá que ante las inclemencias climáticas el ser humano es... —Me encojo de hombros, en realidad no vale la pena terminar la oración.


    —Tienes razón, pero será mejor que entremos. —Coloca su brazo en forma de asa, lo que hace que lo cruce con el mío—. Te quería decir que te ves hermosa.


    —Gracias, Asier, espero no llamar tanto la atención. —Me observa de reojo y menea la cabeza—. ¿Me veo muy llamativa? —pregunto asustada. Mamá tenía razón, la ropa ya no me queda como debería y es difícil encontrar algo apropiado para compromisos formales.


    —No, para nada. Tan solo que tu bebé creció de un día para otro. —Observa mi vientre abultado de más de siete meses.


    —Lo sé. —Acaricio mi panza de embarazada—. No esperé que aumentara tanto, pero según la obstetra, era normal que al séptimo mes creciera. ¡Incluso el bebé ya se dio vuelta! —anuncio emocionada lo último. Ayer tuve la ecografía y según la doctora, él o la bebé está en posición de parto o como sea que haya comentado, pero de la pura emoción, no le presté atención real. 


    —Eso es buena noticia. —Sonreímos—. Por ejemplo, Aiden no se dio vuelta y nació por cesárea. 


    —Oh, entonces, supongo que debo tener muy buena suerte.


    —Ajá, pero quiero que sepas que te ves hermosamente embarazada. —Y es uno de los mejores cumplidos que me han dicho por estar embarazadísima.


    —Gracias, señor Cross.


    —Asier, por favor —pide entre risas—, el señor Cross, es mi hermano menor.


    —Ah… —Es lo único que digo, mientras comenzamos a caminar por uno de los pasillos para llegar a nuestras ubicaciones, porque las entradas venían numeradas y como su hijo me regaló una de las suyas, quedé al lado de Asier, por eso es que nos juntamos en la entrada del teatro del colegio. 


    Observo de reojo a los padres que no han apartado la vista de nosotros, es obvio que debo llamar la atención con mi abultado embarazo, o quizás es la seguridad que emana Asier Cross, que es de esas personas que solo con respirar pueden hacer algo así. 


    —¿Es en esta fila? —consulta, mirando los boletos.


    —Estamos a cinco filas del escenario. —Sonreímos al mismo tiempo, era evidente que pensábamos que quedaríamos mucho más atrás. 


    —Lo mejor de todo es que estaremos en la orilla, por si te dan ganas de ir al baño en plena obra.


    —No, no creo que me pase eso —auguro entre risas.


    —Estás embarazada y sé que la vejiga es presionada por el bebé —explica con tal seriedad, que me imagino que eso lo vivió con su exesposa y sabe lo que está hablando porque tiene razón— y dan ganas a cada rato. —Guiña, arrancándome una sonrisa.


    —Lo mejor será que nos acomodemos —comento, mientras paso el primer asiento para sentarme en el segundo de la hilera.


    —Cualquier cosa. —Guiña. 


    Río entre dientes, este hombre está loco, no sé cómo lo hace para pasar de ser un hombre serio a uno gracioso en solo un par de segundos.


    —¿Qué haré contigo Asier Cross? —inquiero más al aire que a él mismo.


    —No puedes hacer nada. —Sonreímos.


     


    *** 


     


    Aplaudimos con intensidad luego de que ha terminado la obra, todos los chicos/actores han hecho la reverencia final, después de una impecable interpretación de la obra shakesperiana Macbeth.


    —¡Es mi hijo! —elogia a Aiden, aplaudiendo como si la vida se le fuera en ello, jamás vi tanto orgullo de un padre por un hijo y no sé cómo explicarlo, pero me emociona ver algo así en primer plano. 


    —¡Tu hijo es simplemente maravilloso! —respondo, aplaudiendo con la misma intensidad que todos los presentes.


    —Es que lo había visto practicar con Alexia, pero verlo con el vestuario de la obra y siendo foco de atención por parte de todos nosotros. —Sonreímos mientras seguimos aplaudiendo en dirección al elenco. 


    De repente aparece Dylan entregándole un ramo de flores a su melliza, lo que hace que todos aplaudamos de la emoción, luego se va hacia Aiden que lo abraza apretado, mi fuero interno cree que lo va a besar en los labios, pero solo queda en un achunchón de amigos. 


    —Dylan pareciera que fuera el director de la obra —hace notar entre risas Asier, y me muerdo el labio inferior para no meter la pata y contar algo que no me corresponde, por mucho que quisiera hablarlo por ellos.


    —Es su melliza y él su mejor amigo, es obvio que debe estar emocionado —respondo, mientras los actores han desaparecido del escenario, ya que el gran telón ha cubierto todo.


    —Tienes razón. —Guiña en mi dirección y de a poco dejamos de aplaudir. 


    Avanzamos entremedio de las personas, pero son tantos los apoderados que Asier me ha tomado de la mano, para que no nos perdamos el uno del otro hasta que salga su hijo para felicitarlo como es debido. 


    —No sabía que iban a venir tantas personas —menciona, sorprendido, Asier, mirando hacia todos lados.


    —Menos yo, en realidad, esto no pertenece a mi área de especialidad dentro del colegio, por lo cual no manejo nada de lo que hacen aquí adentro. —Asiente con lentitud, mientras algunos alumnos me saludan con las manos para avanzar a una recepción que tenían planeada los organizadores de la obra.


    —¿Quieres un jugo? —inquiere, mirando a uno de los garzones.


    —Por favor. —Sonríe, alejándose de mí. Luego de toda la emoción de ver la obra de teatro de los muchachos del colegio, solo puedo pensar que los chicos estuvieron a la altura de las grandes producciones de Broadway en Nueva York o de West End en Londres, ojalá que los tipos de Juilliard vean el talento que tienen los alumnos de aquí y que se los lleven a Nueva York a estudiar teatro.


    —¡Señorita Mackenzie! —expresa Sue, sorprendida. Provocando que la mire confundida.


    —¿Qué haces aquí? 


    —Trabajo. —Sonríe, mientras me fijo que tiene una bandeja con un par de copas de champán—. No sabía que eras apoderada de este colegio.


    —No, nada de eso, aunque trabajo como profesora de gastronomía.


    —¡Oh, el director de este colegio es el hermano de Jon! —corrobora asombrada y le confirmo con la cabeza—. No tenía idea.


    —¿Qué haces aquí? Se supone que hoy es sábado y tu turno en el restaurante.


    —Le pedí permiso a Jon y a Luke para que me dejaran faltar, porque el lunes tengo un examen y debía estudiar. —Frunzo el ceño, es evidente que les mintió—. Lo sé, no me mires así, pero lo que me pagarán aquí es mucho dinero. Y sabes que es caro vivir y tengo gastos…


    —Tranquila, Sue. —Coloco mis manos en stop—. Entiendo tu situación, recuerda que también fui estudiante y sé cómo funcionan las cosas. —Sonreímos—. Solo quiero que sepas, que si le hubieras dicho la verdad a Jon y a Luke, ellos te dan permiso para venir sin ningún problema.


    —¿En serio? —pregunta asombrada. 


    —Claro que sí. —Sonrío.


    —Aquí tienes tu jugo —pronuncia Asier, entregándome un vaso de jugo natural de frutilla.


    —Gracias. —Sonrío—. Asier, te quiero presentar a una compañera de trabajo del Góngora, Sue.


    —Hola —saluda con las mejillas enrojecidas.


    —Hola, Sue —responde amable—, un gusto conocerte.


    —Propio —musita avergonzada—. Lo siento, pero… —Muestra la bandeja de copas.


    —Tranquila. —Guiño—. Entendemos que estás trabajando, no te vamos a molestar por más rato.


    —Gracias —murmura, alejándose de nosotros tan rápido que es un milagro que no se cayera con aquella bandeja en las manos. 


    —¿Y ella que hace en el Góngora? —consulta Asier, mirando a Sue que se ha perdido entre las personas.


    —Es una de las garzonas del fin de semana. —Asiente—. Tan solo que hoy vino, porque al parecer era muy buena la paga en comparación a lo que obtiene en el restaurante un día sábado.


    —Es comprensible, con lo que pagamos los apoderados, mínimo que a los chicos que trabajan en el catering ganen un buen dinero. —Sonreímos, él tiene razón—. Mientras iba en busca del jugo, estuve escuchando a unas personas que parecían los típicos directores de teatro que se aprecian en las películas antiguas y dijeron que Aiden era el mejor Macbeth desde que Ian McKellen lo interpretó hace años en el teatro.


    —¡Eso es increíble! —afirmo sorprendida—. Sabes que él podría terminar haciendo teatro en Londres o en Nueva York.


    —Luego de lo que vi hoy, estoy más que seguro que él conseguiría estar en la mejor compañía del mundo o quizá en una de esas alternativas que recorren las ciudades montando obras en las plazas.


    —Sé de cuáles hablas. Y lo que él decida, deberías estar orgulloso de él, lo vimos y al menos yo creo que nunca había visto algo tan profesional y pensemos que no tiene ni dieciocho años cumplidos.


    —Eso es lo que más me sorprende. —Chocamos nuestros vasos para celebrar el triunfo de Aiden y de sus demás compañeros con la obra de teatro. Bebemos de las copas y nos quedamos en ese silencio cómodo, a pesar de todo lo que está ocurriendo a nuestro alrededor—. ¿Piensas que esas personas que te mencioné son los de Juilliard? —pregunta, mirándolos otra vez con mayor atención.


    —Tal vez, o quizá vengan de la universidad de UCLA, o tal vez sean directores de compañías que fueron invitados por la directora de la obra.


    —Lo mejor será que no hablemos de eso al frente de Aiden —murmura, mientras nos fijamos que viene caminando en nuestra dirección con una sonrisa que yo considero que nadie se la va a quitar del rostro por varias semanas.


    —Sí, tienes razón —respondo al tiempo que Asier deja su copa en la mesa que está al lado de nosotros y se acerca a su hijo para abrazarlo fuertemente, le dice algo al oído que no logro oír, aunque, sonrío al ver esta escena tan emotiva entre padre e hijo. 


    —Gracias, papá. —Escucho a Aiden al separarse de Asier—. Señorita Mackenzie. —Dejo el vaso en la mesa para poder abrazarlo—. Gracias por acompañarme. —Me quedo en silencio, apreciando por un segundo sus palabras, me sorprendieron más de lo que podría imaginar.


    —Aiden, el honor fue para mí que me invitaras, fue un placer verte actuar como Macbeth, fuiste el mejor que he visto en muchos años.


    —Ooooh, señorita Mackenzie. Gracias por sus palabras —responde, apartándose de nuestro abrazo. 


    —Nada de agradecer, que puedo apreciar el séptimo arte cuando lo veo. —Sonreímos—. Y decir que junto a tus compañeros hicieron una increíble puesta en escena, estoy sorprendida el nivel de profesionalismo que vi entre todos ustedes.


    —Aunque no lo crea, antes de comenzar la obra, varios estaban hiperventilando, y a mí se me revolvió tanto el estómago, que pensé que tendría que vomitar antes de salir —murmura avergonzado lo último—, incluso temí que llamaran a un doctor para que nos revisara.


    —Oh, Aiden. Supongo que es normal el estrés por el que pasan, pero lo que importa, es que todo salió bien al final y al parecer nadie llamó a una ambulancia. —Niega con una gran sonrisa—. ¿E irán a celebrar? 


    —Creo que sí. —Observa a Asier que lo mira con atención—. Quería preguntarte papá, si me dabas permiso para ir con el grupo de teatro a una fiesta que se hará en la casa de David, él que hacía de Duncan en la obra.


    —¿Habrá supervisión de un adulto? —inquiere serio.


    —Tengo entendido que estará su hermano mayor que tiene veinticinco años, pero por el momento, no he escuchado que estarán sus padres en la casa.


    —Un adulto de veinticinco años, que puede comprar alcohol a un grupo de chicos de diecisiete y dieciocho años —comenta, lo que hace que Aiden apriete los labios, hasta yo imagino que habrá bebidas alcohólicas para celebrar—, ¿puedo confiar en que no beberás mucho? —Su hijo asiente con gran rapidez—. Y si se sale de control, no harás nada estúpido, que al otro día te arrepentirás o saldrás en las redes sociales haciendo algo que quedará marcado en tu hoja de vida. —Menea la cabeza y hasta a mí me da miedo que algo así le pueda pasar a él o a cualquiera de los chicos—. Tienes casi dieciocho años y porque realmente puedo confiar en ti, te dejaré que vayas a celebrar, pero si ves cualquier cosa rara, llámame y te iré a buscar.


    —¡Claro que sí, papá! —Se acerca a él y lo abraza, lo que me hace suspirar y sonreír casi al mismo tiempo «¡Diablos, Asier Cross es el padre perfecto!»—. Y sobre todo por darme el voto de confianza. —Sonríen y de repente aparece Alexia con Dylan tomados de las manos al lado de nosotros.


    —Buenas noches, señorita Mackenzie, señor Cross —saluda formal, Dylan.


    —Buenas noches —respondemos a coro—. Felicidades, Alexia, por tu increíble interpretación de Lady Macbeth —la halago, mientras ella se encoge avergonzada por mi cumplido.


    —Gracias, señorita Mackenzie, estuve muy nerviosa, pero gracias a Aiden, los nervios se fueron casi al segundo que pisé el escenario. Espero que haya disfrutado de la obra —habla en dirección a Asier.


    —Bastante, en realidad me siento muy orgulloso por todos ustedes y espero que los que desean seguir con el teatro como carrera queden en las universidades o escuelas que anhelan.


    —Gracias, señor Cross —murmura avergonzada Alexia—, esperemos que las cosas funciones y poder estudiar teatro. —Sonreímos. Estoy segura de que por lo menos Aiden y Alexia lo estudiarán, en qué lugar no lo sé, pero serán actores y reconocidos o al menos eso me indica mi instinto—. Le preguntaste a tu papá —averigua, mirando a Aiden y él asiente con rapidez—. ¿Te dio permiso?


    —Sí. Papá, no te molesta que me vaya con ellos. —Observa a Asier que menea la cabeza—. Entonces, nos vamos. —Mira a los mellizos que sonríen.


    —¡Adiós, señorita Mackenzie. Adiós, señor Cross! —pronuncian con efusividad los mellizos que nos hace sonreír.


    —Chao, papá —dice despidiéndose con un beso en la mejilla—. Hasta luego, señorita Mackenzie.


    —Adiós —respondemos al mismo tiempo. Los tres se alejan y se reúnen con otros chicos que vimos actuar dentro de la obra y comienzan a reírse entre ellos, esa fiesta imagino que será la culminación de todo el ardúo trabajo que realizaron en todos estos meses de preparación de la obra.


    —¿Qué hacemos? —consulta Asier en mi dirección. Me encojo de hombros. Tenía ganas de irme a casa, pero me fijo que Asier tiene cara de que por lo menos vayamos a cenar, por favor.


    —¿Cenar? 


    —Podría ser. —Guiña coqueto, lo que me hace negar con la cabeza por su descarada galantería que posee conmigo.
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    —¿Qué crees que están haciendo los chicos? —consulta Asier, mirando su copa a medio beber.


    —¿Quieres la verdad o que la maquille? —Sonreímos. Es obvio que los dos sabemos que cosas pueden estar haciendo.


    —Me gustaría la verdad, tú conoces un poco mejor a esos chicos, o a la mayoría de ellos.


    —Ubico a casi todos los de la obra. Deben estar bailando, quizá bebiendo un par de cervezas como mínimo y tal vez fumando.


    —Espero que Aiden no fume marihuana. —Frunzo el ceño, nunca se me cruzó por la cabeza, solo estaba pensando en cigarrillos, pero ahora que lo dice él—. Sé cómo es mi hijo, aunque sabes cómo son estas fiestas, uno hace las cosas porque cree que están bien y dado que los demás lo están haciendo y no quieres quedar como un cobarde al frente de tus pares, lo que es una estupidez. Espero que no se arrepienta el día de mañana.


    —No entiendo, ¿por qué él se arrepentiría? —averiguo, extrañada, es obvio que mi generación es diferente a la de los chicos, pero sigo sin comprender de que va todas estas aprensiones.


    —Somos amigos y créeme que este secreto me estaba carcomiendo la psiquis.


    —¿Qué secreto?


    Toma su celular de la mesa y rebusca algo del aparato electrónico.


    —Mira. —Me pasa su móvil y me doy cuenta de que es la misma foto que me mostraron Aiden y Dylan la primera vez que nos conocimos, la fotografía donde se estaban besando en la boca. 


    —¿De cuándo sabías que ellos tenían algo? —consulto, devolviéndole el celular a sus manos.


    —Lo descubrí el fin de semana antes de que fuera llamado al colegio y nos conociéramos. —Confirmo con un par de asentimientos—. Aiden tenía su celular en la mesita de centro del living y créeme que nunca suelo mirarlo, ya que confió plenamente en él, pero llegó esta foto y me di cuenta de que era Aiden y el otro chico era Dylan. 


    »Me sorprendió enterarme de esto con una foto, a pesar de que no es nada sexual, no deja de ser chocante ver por primera vez a tu hijo adolescente besando al que se supone es su mejor amigo heterosexual.


    —Debe ser difícil —susurro, cuando nuestros ojos se conectan.


    —Estuve dos días carcomiéndome el cerebro para abordarlo sin parecer que era el poli malo y que quería que dejara de ser homosexual. Seamos honestos, a veces parezco un hombre de las cavernas, pero no lo soy tanto.


    —Jamás he pensado eso. —Poso una mano sobre la de él—. Al contrario, me he fijado como eres con Aiden, Dylan y como me has tratado a mí en todo este tiempo, nunca supondría que fueras de esa forma.


    —Gracias. —Sonríe discreto—. Pero esos dos días fueron complicados, yo quería hablar con él sobre lo que estaba pasando, que tendría mi apoyo y que todo saldría bien. Luego me llamaron y la bomba me explotó en la cara antes de poder hablarlo con él en privado.


    —Bueno… fui testigo. —Nos quedamos mirando en silencio por un par de segundos—. Aunque, si sabes que él siente algo por Dylan, ¿por qué no se lo has comentado?


    —Quiero que él tenga la confianza de hablar, siempre supe que Aiden era un poco más delicado, nunca amanerado, pero si menos salvaje como lo eran los niños en su entorno. —Vuelvo a confirmar con un leve asentimiento—. Sin embargo, saber que Dylan era el joven que le movía el piso, es algo que no le tomo el peso real.


    —¿Por qué? ¿Crees que está en esa etapa de hetero-curioso?


    —Pues… 


    —He hablado con Dylan un par de veces y créeme que él no está en esa etapa de heterocuriosidad, si es que existe esa palabra, él es homosexual en toda ley y creo que siente algo más por Aiden que una simple amistad.


    —¿Se gustan de verdad? ¿Es recíproco? —consulta con tal temor que se me encoge el corazón, no tengo idea cuál es el miedo de trasfondo, pero sé que no debe ser nada bueno.


    —Estoy segura de que es recíproco. Pero no sé si en este minuto son algo serio.


    —Tengo miedo que las cosas se les salgan de control —murmura, lo que sin duda me deja aún más confundida.


    —No entiendo lo que me dices.


    —Que no sean cuidadosos entre sí. —Entrelaza sus manos—. Tengo miedo de que Aiden le pase algo malo y que termine en un hospital.


    —¿Hablas de violación? —consulto seria.


    —No… —Cierra los ojos—. No sé, tal vez. Dylan es fuerte y las cosas que uno se entera...


    —Sí, tienes razón, Dylan es un poco fuerte, pero no creo que él abuse de su amigo sexualmente —aseguro de forma seria, no vislumbro algo así de oscuro en aquella bonita relación que sigue sin etiquetas—. Te puedo hacer una pregunta. —Asiente con lentitud—. ¿Conversaste con Aiden de estos temas? 


    —Lo hemos hablado, pero siempre lo tratamos de que él fuera el cuidadoso con una chica. —Ahora entiendo el temor de Asier, él cree que su hijo puede ser el pasivo dentro de esa relación, «¡oh, mierda!», no tengo ni una idea clara para decirle que esas cosas cuando son consensuadas no pasan a mayores o terminan en un hospital.


    —Asier, mis jefes del Góngora, son esposos, parece que te lo había mencionado con anterioridad. Tal vez, podrías hablar con ellos, quizá que te orienten un poco, solo para que sepas que cuando hay cariño y respeto dentro de una relación, en este caso homosexual, no pasa nada que no ocurriría en una relación heterosexual.


    —¿Harías eso por mí? —Y es la primera vez que lo veo tan asustado de algo, jamás había pensado que Asier tuviera tantos miedos, respecto a la integridad física de su hijo.


    —Claro que sí. —Sonrío—. Ellos también fueron adolescentes y quizá sus padres no estuvieron en ese momento para que los orientaran como es debido, pero, veo tal preocupación por tu parte, que me demuestras que eres un buen padre.


    —No lo sé… —Menea la cabeza y se me rompe el corazón—. Yo solo quiero que él sea feliz y si es con Dylan, supongo que es una buena opción, aunque…


    —Suponías que era Alexia la chica indicada para él.


    —Me declaro culpable. —Sonreímos discretos—. Es una muchacha linda y educada y por si fuera poco tienen una química que me hacía pensar que terminarían juntos como novios o hasta casados en el mejor de los casos.


    —Tal vez esa química era la que emanaba entre Dylan y Aiden —comento, bebiendo un poco de jugo, pero sin dejar de verlo a los ojos.


    —Es probable que eso era lo que veía. —Volvemos a reír—. Aunque mi hermano siempre supo que Aiden era homosexual, tan solo que no se atrevía a mencionarlo, porque no sabía cómo iba a reaccionar.


    —¿En serio? —consulto, dejando mi vaso en la mesa para prestarle atención a lo que me quiere decir.


    —Sí, dijo que era raro que yo no me hubiese dado cuenta de que Aiden lo era, que estaba orgulloso de como lo estamos afrontando como familia. Bueno, es un tema que no todas las familias pasan, pero que saldría bien con mi hijo.


    —Me alegro oír eso, el círculo más cercano a Aiden lo debe apoyar en este momento y tu hermano es parte fundamental en la vida de él. —Asiente con lentitud.


    —Te acuerdas que te comenté que una vez él le pegó al entrenador de fútbol del colegio. —Afirmo con un leve cabeceo—. Bueno, él lo hizo porque había escuchado que Müller había dicho que Aiden era un marica y que no tenía a ese tipo de engendros en su equipo. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, el señor Müller es lo peor que se me ha cruzado en la vida, no entiendo cómo está trabajando con jóvenes, si ni siquiera es capaz de respetar su identidad sexual.


    —Cada día es mi persona menos favorita del mundo —aseguro molesta.


    —No eres la única. Ahora solo esperar que Aiden se cuide y que no le pase nada malo —murmura, poso mi mano sobre la de él para brindarle esa fuerza que creo que le hace falta en este momento. No quiero ni imaginar lo que se le debe estar cruzando por la cabeza, quizá Aiden no sea ni casto, y si lo fuera, sigue siendo su pequeño hijo y está preocupado por él y su salud física y hasta emocional.


    —¿Quieres hablar de otra cosa? —pregunto, mientras nuestros ojos se conectan y ese color se me hace tan parecido al de Axel en este momento que me sorprende que nunca los había asociado.


    —Me gustaría. —Sonreímos—. ¿Cuándo podré conocer al papá de tu bebé?


    —¿Lo quieres conocer? —consulto sorprendida.


    —Sí, ¿por qué no querría? —inquiere extrañado.


    —No lo sé. —Me encojo de hombros.


    —¿Tienes problemas con él? ¿Crees que sentirá celos de mí? —Guiña coqueto, lo que me arranca una sonrisa por su descaro.


    —No considero que él sea celoso —expreso—, pero el problema es que él trabaja mucho al otro lado del país y le cuesta tener tiempo libre aquí en la ciudad. —Asiente con lentitud—. Es más, hoy se quedó atrapado en Nueva York y justo tenía un compromiso familiar, tal como le pasó a tu hermano. 


    —Mucho, así que es una persona que trabaja mucho. 


    —Demasiado, aunque le pedirá a su jefe que lo deje todo el tiempo posible en San Francisco, yo ya no puedo viajar en avión por lo avanzado del embarazo, pero no deseo que lo despidan por exigir algo que tal vez a su jefe no le haga gracia.


    —Entiendo lo que me quieres decir, a mi hermano le está pasando una cosa muy similar, trabaja la mitad del tiempo en la Costa Este y la otra mitad en la Costa Oeste. El problema es que no son seis meses continuados, ni siquiera es un mes que está fijo en una de las costas, así qué sé por lo que está pasando el papá de tu hijo.


    —Es complicado —externo, mientras ambos apretamos los labios.


    —Mucho, ese es el problema de vivir en un país ridículamente grande. —Guiña lo que me arranca una sonrisa sincera por su comentario.


    —¡Exacto! ¿Y puedo saber en qué trabajas?


    —Mmm… no. 


    —¿Eres narcotraficante? —susurro.


    —Si lo fuera —murmura—, no te lo diría. —Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír a carcajadas.


    —Supongo que tienes razón —digo, apretándome el vientre—. Algún día me lo contarás.


    —No lo sé, no me gusta hablar de aquello y no es que no confíe en ti, porque jodidamente lo hago desde que nos conocimos a causa de Aiden, pero es algo que no merece conversarlo y no quiero que te estreses de manera innecesaria y más por tu estado.


    —¿Es peligroso? —Aprieta los labios, y, sin embargo, aferra mi mano con intensidad.


    —Por favor, Mackenzie. Entre menos sepas, mejor, solo necesitas saber, que ni mi hermano está al tanto de lo que hago.


    —¿Y Aiden? —susurro.


    —Mackenzie, eres testaruda. —Reímos entre dientes.


    —Un poco. Lo que importa es que cualquier cosa que necesites y si está entre mis capacidades, te ayudaré en lo que pueda.


    —No quiero mezclarlo, pero, agradezco tus buenas intenciones. —Sonríe de lado—. Ya sabes que harás cuando dejes de trabajar en el colegio como profesora.


    —Sí. Comenzaré a preparar la llegada del bebé, armándole al fin su dormitorio, tengo todo, tan solo no me he puesto las pilas para colocar los muebles o guardar la ropita. —Le saco la lengua lo que provoca que sonría.


    —Bueno, eso tendrías que haberlo hecho con anticipación. —Y sus ojos viajan a mi vientre abultado—. En caso de que el papá del bebé no pueda ayudarte, no dudes en decirme y si tengo un fin de semana libre, con gusto me pasaré por tu casa para armarlo junto a Aiden y Dylan. —Sonreímos.


    —Les debo un almuerzo, así que estoy segura de que los muchachos vendrán felices a mi departamento —respondo entre risas.


    —Es lo más probable. 


     


    ***


     


    Recibo una llamada telefónica de mamá, así que con rapidez la contesto.


    —¡Hola, mamá! 


    —Hola, Yetta —dice, lo que me hace rodar los ojos, porque ella sabe que no me gusta que me digan así.


    —¿Cómo te fue con Kaili esta noche? 


    —Bien, es más, me invitó a la isla.


    —¿A Hawái? —inquiero sorprendida. No es que no lo crea posible, al contrario, lo encuentro asombroso que la haya invitado, cuando apenas y llevan un par de semanas de relación sin etiquetas.


    —Sí, a Maui, que es donde tiene su casa. Dice que quiere que conozca su vida real, ya sabes, como él realmente vive, que no es un hombre pijo como dice Jon en su cara. —Reímos a carcajadas. Conociendo a Jon, él es capaz de decir eso y mucho más.


    —¿Y cuándo se irán?


    —Pues, para eso te hablo, estamos en el aeropuerto. —Ríe avergonzada, escuchando de fondo al tío de los trillizos riéndose a carcajadas, es obvio que la está haciendo feliz como se lo merece.


    —Entonces, no me hablas para preguntarme si puedes ir —limito a decir con socarronería, lo que provoco que volvamos a reír.


    —Lo sé, sé que a veces me comporto como una niña, pero es que me daba miedo conocerlo, ya sabes, no he tenido mucha suerte en el amor, y… —Sus palabras quedan suspendidas en el aire y entiendo muy bien lo que me quiere decir en este momento.


    —Bueno, ¿sabes cuánto tiempo estarás en Maui?


    —Tal vez unas dos semanas, quiere que conozcamos todo el archipiélago de Hawái y él cree que podríamos conocerlo en ese tiempo, pero ya sabes, cualquier cosa me llamas y…


    —No te molestaré, además, aquí están Karen y Axel por si necesito ayuda.


    —Sí, aunque igual quería acompañarte.


    —Pero mamá… disfruta de ese viaje con Kaili, además, es el doble del actor, cualquier mujer del mundo le gustaría estar en tus zapatos. —Ríe a través de la línea.


    —Se parecen mucho —corrobora entre risas—, y tienes razón, todas las mujeres lo quedan mirando pensando que él puede ser el actor, a mí todavía me cuesta asimilar que no es él y que ni siquiera son parientes lejanos. —Sonrío.


    —Lo sé. Solo puedo decir que disfrutes de estas semanas en Hawái y no te preocupes por mí, sé que todo saldrá bien.


    —Cualquier cosa, me llamas, por favor.


    —Claro que lo haré, mamá. —Cruzo los dedos que no pase nada malo.


    —Te tengo que dejar, que tenemos que subir al avión.


    —Ok, disfruta del viaje y saludos al tío de los trillizos.


    —Sí, lo haré. Te quiero mucho, Yetta.


    —Y yo a ti.


    Corto la llamada con una sonrisa, por como las cosas están resultando con mamá. Sigo caminando por la vereda para fijarme que Asier se detuvo a mirar la vitrina de una tienda, lo veo tan concentrado, que me coloco al lado suyo para ver qué cosa esta viendo.


    —Es muy bonito —admiro una habitación ambientada para el cuarto de un bebé.


    —Cierto que lo es. —Nuestros ojos se conectan y sonreímos para volver a ver el interior de la vitrina—. Aunque miraba ese cochecito de bebé —señala una carreola vintage de color blanco.


    —¡Es hermosa! —admito.


    —Sí que lo es. Mamá tenía una de estas cuando éramos bebés en París, creo que me trajo un momento de nostalgia. —Tomo su mano, en realidad él no me ha hablado de su familia francesa, pero un recuerdo de esos, son significativos para cualquier persona en el mundo.


    —E infiero que Aiden no tuvo de esas.


    —No, era el coche de bebé que estaba de moda hace casi dieciocho años, sin embargo, me hubiera gustado que él tuviera una de esas —externa melancólico, mirándola con mayor atención—. ¿Vamos?


    —Sí. —Bostezo de repente—. Ha sido un largo día.


    —Extenso. —Toma mi mano y comenzamos a caminar como si fuera de lo más normal, espero que no me esté equivocando y haciendo las cosas que malinterpreten nuestra amistad.


    —¿Qué te contaba tu mamá?


    —Mamá está en el aeropuerto. —Me mira confundido, nunca le mencioné que saldría del país, ni siquiera yo lo sabía—. Se va de viaje con el tío de mi amigo a Maui.


    —Así que esa relación se volvió seria.


    —Bastante o al menos esa sensación tengo en este momento. Mamá merece disfrutar de cosas buenas.


    —Ajá. 


    —Y lo bueno es que a ella ya no le molesta que él sea tres años menor. Sabes que eso de la edad aún sigue siendo un tema algo estigmatizado para la mujer, en cambio, para el hombre le es permitido salir con una mujer décadas menor.


    —Bueno, tienes razón en lo que dices, pero también las mujeres cada día están empoderándose más en su rol dentro de la sociedad, hay muchas del espectáculo que salen con chicos bastante menores.


    —Sí, eso mismo le dije a mamá. —Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas. 


    —Estamos conectado, Mackenzie.


    —Así es, Asier Cross. Asier, me dijiste que tu hermano era el señor Cross y tú eras Asier, ¿te acuerdas? —Asiente confundido—. ¿Por qué él lo es? 


    —Es por su trabajo o más bien por el cargo que tiene, es el segundo en importancia, luego del dueño.


    —Oh, es como el CEO.


    —No sé si esa sería la definición acertada para el rol que empeña dentro de su trabajo, sin embargo, todo el mundo le habla como señor Cross o Cross, nadie le dice su nombre de pila.


    —Entiendo, suele pasar mucho en los trabajos que te hablen por el apellido —«A mí me pasa eso, pero por decisión personal».


    —Toda la razón —asegura Asier.


    Seguimos caminando en un silencio bastante cómodo en dirección a mi departamento que se encontraba cerca del restaurante donde decidimos cenar, por lo cual él dejó su auto estacionado al frente del edificio. 


    —¿Qué harás mañana? —preguntamos al mismo tiempo y nos ponemos a reír a carcajadas. No es la primera vez que lo hacemos.


    —Tú primero —pide.


    —Me cancelaron los planes a último momento, así que en realidad no tengo ningún panorama. ¿Por qué? ¿Me quieres invitar a algún lugar en especial? —consulto intrigada.


    —No, bueno… tal vez sí, no creo que podamos salir de todas formas, mi hermano desea que conozca a su novia y es su novia seria, porque la quiere presentar a los dos, o sea, ya sabes, a Aiden y a mí.


    —Muy seria debe ser —admito con sinceridad. 


    —Sí, así que supongo que nos veremos cualquier día de la semana.


    —Claro que sí. —Sonreímos al llegar a la puerta del edificio donde vivo—. Tengo que entrar —comento, señalando la entrada.


    —Sí. —Se acerca para darme un beso en la mejilla—. Buenas noches, Mackenzie.


    —Buenas noches, Asier. Y gracias por la invitación a cenar.


    —De nada, siempre me gusta tener una grata compañía como lo es la tuya.


    Comienzo a caminar y espera que entre al edificio para poder irse tranquilo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


    Tocan el timbre del departamento un par de veces y a pasos de tortugas avanzo a ella. Al abrirla aparece Axel con un montón de globos de colores brillantes y platinados.


    —¿Cómo se encuentra la mamá más bella del mundo? —inquiere.


    —¡Axel! —grito, lanzándome sobre su cuerpo, apenas y él es capaz de sostenerme. Se me pasó la mano con la efusividad producida por la sorpresa de que él esté aquí.


    —Parece que alguien me echo de menos —asegura entre risas. Porque aún sigo escondida en el hueco de su cuello, oliendo su aroma tan particular, que hace que mis hormonas se emocionen más de la cuenta.


    —¡Mucho! —Y no me avergüenzo al comunicárselo.


    —Si te sirve de consuelo, yo también te he echado de menos. —Nos apartamos con cierto pesar y nos perdemos en nuestra mirada para besarnos en los labios con tal intensidad que comenzamos a avanzar al interior del departamento.


    —Axel —murmuro sobre su boca—, tal vez, deberíamos parar.


    —Merde. —Suspira apoyándose en mi frente mientras ambos volvemos a recuperar el aliento perdido, quizá en segundos o minutos, en realidad con él, el tiempo se me escapa de las manos y hace que pierda la noción—. Deberíamos parar.


    Sonrío avergonzada, a veces me gustaría pasar a un nuevo nivel de nuestra relación, pero no me siento preparada físicamente para estar con un hombre, mi cuerpo no es el mismo producto del embarazo y no me siento atractiva para él en este momento de mi vida.


    —¿Te costó mucho tomar el vuelo? —inquiero, mientras él sale otra vez del departamento trayendo consigo su bolso de viaje de cuero y la gran cantidad de globos que tenía amarrada en las asas.


    —Fue una tarea titánica —murmura, dejándolas en un costado de la puerta—, te juro que es la primera vez que me pasa algo así, de quedar varado en el aeropuerto hasta que volvieran a reanudar el transporte aéreo.


    —Ay, Axel. —Nos observamos mientras él se encoge de hombros, como para quitarle el peso a su pérdida de tiempo dentro del aeropuerto—. Por lo menos, ya estás aquí. —Sonríe discreto.


    —Sí. Me vine directo a tu departamento, espero que no te importe. —Desvía la vista hacia su bolso y meneo la cabeza con rapidez.


    —No, para nada. Me iba a servir un té, ¿quieres algo para tomar?


    —¿Cerveza? 


    —Sí, si tengo. —Avanzamos en silencio a la cocina, mientras observa una tartaleta en la encimera a punto de ser servida. 


    —¿Lo hiciste tú? —consulta, mirándola.


    —Sí. —Sonrío avergonzada—. ¿Quieres?


    —Por favor. —Sonríe coqueto lo que me hace morderme el labio inferior, por su galantería, ¿acaso eso vendrá implícito dentro del ADN de los franceses? Asier también logra hacer algo muy parecido a Axel y estoy casi segura que provoca el mismo impacto en mí.


    —Bueno, ¿igual vas a querer cerveza?


    —Mmm… primero comeré tartaleta y luego sacaré la cerveza, si a ti no te molesta.


    —No, para nada. Sabes que puedes sacar lo que quieras de aquí. —Sonreímos—. Espero que te guste. Estaba antojada de comer algo casi dulce, pero hecho por mí, ya sabes, nada de ir a comprarlo a una pastelería.


    —Sí, sé lo que me quieres decir. ¿Es de una de las recetas secretas de tu mamá? 


    —Sí, es de una de ellas. Espero que te guste, se supone que gano la vida haciendo cosas parecidas.


    —Estoy seguro de que lo voy a encontrar delicioso. —Me muevo en busca de otro plato y un tenedor para que él pueda comer.


    —¿Cómo estuvo Nueva York y Boston? —consulto, cortando un gran pedazo de tartaleta para él, espero que le gusten los sabores cítricos.


    —Fuera de la nieve, bastante bien. —Ríe cansado—. ¿Te acuerdas del escritor chileno que la editorial quería contratar?


    —Sí, claro que sí —comento, cortando un pedazo para mí—, ¿qué pasó con él?


    —Ocurrió que el poder de convencimiento de la otra editora, hizo magia, por qué sigo sin entender cómo fue que lo hizo, pero el asunto es que él accedió a que sacáramos su obra en ambos idiomas.


    —¿Español e inglés? 


    —Sí. —Sonríe discreto—. Tan solo que nos pidió que cambiáramos su apellido. No desea que lo relacionen a él. 


    Frunzo el ceño, no tengo idea porque un escritor no quisiera que lo vincularan a una obra literaria, al menos que esta fuera anónima, pero no tengo idea si en la actualidad aún existe alguien que no quiera que su nombre sea reconocido. 


    —Sí, yo igual puse esa misma expresión. —Coloca su índice en mi frente y comienza acariciarla con suavidad—. Lo que dio a entender, que no quería que su familia supiera que había escrito un libro, por lo cual como editorial accedimos a la única petición que nos pidió.


    —Entonces, supongo que eso es bueno.


    —Es de gusto para un público más femenino, pero no descarto que a los hombres les agrade la historia. Él será el primer escritor que contratamos que no es nacido en Estados Unidos, Canadá, El Reino Unido o Australia, por lo cual queremos demostrar que estamos abriendo las puertas a todos los escritores del mundo que estén interesados en las artes escritas.


    —¡Es espectacular lo que quieren hacer! Espero tener el libro de ese chico dedicado. —Sonreímos. Esta vez lo digo con sinceridad, me gustaría tener algo del trabajo de Axel.


    —Cuando lo saquemos, personalmente le pediré que lo dedique a nombre de Yetta. —Entrelaza nuestras manos y me pierdo por un momento en esa bella mirada azul mediterráneo que posee.


    —Me gusta cuando pronuncias, Yetta —murmuro, no sé si es por el hecho de que es Axel o porque es francés, pero ese acento que tiene de fondo es tan sensual y estoy segura de que él no se debe dar cuenta de eso.


    —Yeeetaaa. —Desliza las vocales con tal seducción, que me hace suspirar en forma automática. «¡Diablos!». Este hombre causa estragos en mí y eso nunca me había pasado antes con alguno de mis antiguos novios. 


    —Axel, creo que tengo las mejillas sonrojadas —externo, siento que estoy hirviendo, ¿será verdad lo que leí sobre las embarazadas y que la libido se les sube por la cabeza? ¿Por qué no puedo creer que me ponga de esa manera con solo nombrarme Yetta? Cuando siempre lo he detestado desde que tengo uso de razón.


    —Muy sonrojadas. —Se muerde el labio inferior—. ¿Es la primera vez que sales con un francés? 


    —Sí, mis antiguos novios fueron escocés y el último era norteamericano. —Afirma con lentitud—. Eres el primer francés con el que he salido. —Y espero que seas el último, se atreve a decir mi corazón.


    —¿Nunca conociste a un francés antes de mí?


    —Bueno… —Inflo mis mejillas y expulso el aire con lentitud—. Me hice amiga del papá de uno de mis alumnos, te acuerdas que te conté que me lo encontré en el aeropuerto el otro día. —Confirma—. Él a lo igual que su hijo, lo son. —Abre los ojos regalándome una extraña sonrisa, pero rápidamente ha comenzado a menear la cabeza, ni idea de que cosa se le cruzó por la mente en este segundo—. Y somos bastante cercanos, nos llevamos bien y su hijo es el chico que me hace creer que si tuviera un varón, quisiera que fuera como él. 


    «De verdad que me gustaría que sea como Aiden el bebé, ese chico vale oro y Asier es un afortunado de que sea su hijo».


    —Entiendo, así que no soy el único francés en tu vida. —Se rasca la barba por un rato.


    —¿Te molesta que no seas exclusivo? —susurro extrañada. 


    —No. —Sonríe y menea la cabeza—. Al contrario. Pero será mejor que comamos esto. —Y sus ojos viajan perezosos por mi cuerpo hacia las porciones de tartaletas que están servidas en la mesita.


    —Claro que sí. —Reímos. Le entrego el tenedor y nuestros dedos se conectan por más tiempo del necesario, lo que hace que ambos sonriamos como si fuéramos unos adolescentes—. ¿Y lograste ver a tu princesa?


    —Sí. —Saca un pedazo de tartaleta para acercarla a su boca, veo que la degusta y cierra los ojos por un par de segundos—. Deliciosa… —murmura, aún con los ojos cerrados, pruebo un pedazo y el choque entre el ácido del limón y lo dulce de lo demás hace que haga un pequeño gemido—. ¿Rico? —Me fijo como él me observa como si fuera yo la tartaleta.


    —Muy rico… 


    —Así que. —Se aclara la garganta—. Como te iba diciendo, si estuve con mi ahijada y su familia. —Sonreímos—. Y eran más que la última vez que fui. —Se ríe, pero no tengo idea de que cosa está hablando en este instante—. Su perro ha sido padre otra vez —explica cansado—, y mi amigo no estaba muy feliz por lo acontecido.


    —¡O sea, que tienen nuevos perritos! —confirmo emocionada, ¡porque los cachorros son lo máximo!


    —Sí, son diez. —Ríe a carcajadas de algo que no comprendo para nada en este momento—. Aún no entiendo como un perro de doce años tenga tanta virilidad.


    —Bueno, es un poco mayor, pero si lo pasáramos a edad humana, solo tiene sesenta y cuatro años y los espermatozoides del hombre es útil hasta cuando muere, en comparación a la mujer, que solo su vida fértil dura hasta que tiene la menopausia.


    —¿Cómo sabes eso? —inquiere intrigado.


    —¿Lo de los perros o de los seres humanos? —consulto, comiendo otro pedazo de tartaleta.


    —Bueno, supongo que lo de los perros y las edades, sé cómo funciona lo de los embarazos en los seres humanos —asegura con un tono tan seductor, que se me sonrojan las mejillas, otra vez, «¡Oh, mierda!». Me dan ganas de pegarme en la pared en este momento.


    —Me gusta leer información sobre los perros, quiero tener una mascota que acompañe al bebé por todo el tiempo que le sea posible y los canes son de las especies más longevas domesticadas por el hombre.


    —Entonces, ¿quieres tener un perro? —consulta con cierta emoción, lo que me hace extrañar un poco de su actuar, sé que una vez hablamos de ello, pero en este momento no recuerdo de que iba esa conversación.


    —Sí, claro que me gustaría. Tan solo que no estoy segura si debe ser un perro pequeño, ya sabes, cachorro o de que raza o tamaño, esa es mi piedra de tope en este minuto para no tenerlo conmigo.


    —Que pasaría si te digo que ya tengo un perro para él o la bebé. —Sonríe avergonzado.


    —¿En serio? —consulto intrigada.


    —Sí —confirma, sonriendo discreto—, mi ahijada me regaló uno de los cachorros. —Sonrío. No me imagino cuanto poder de convencimiento tiene la niña con él, para que accediera a tener un perrito bebé—. Tan solo que tengo que esperar que pase un par de semanas para que la mamá le quite la leche.


    —Oh, ¿y lo tendremos para el bebé? —Acaricio el vientre mientras él sigue con la vista mi movimiento.


    —Sí quieres, podría ser su primera mascota. Sé lo importante que son los animales dentro del crecimiento de los niños, mi propia ahijada es la imagen viviente de lo que es criarse siendo un bebé con un perro al lado. —Confirmo, porque es una increíble coincidencia de que la hija de mi hermano mayor también creciera con James Dean, su perro al mismo tiempo—. Aprendió a tener responsabilidades, aunque… a veces se les escapa y ocurren nacimientos de cachorros. —Sonríe discreto—. Y, sin embargo, estoy seguro de que sería un buen incentivo para nuestro bebé. —Me acerco a él y sin pensarlo dos veces lo abrazo. Es imposible que él sea así de perfecto.


    ¿Dónde está el «pero» en nosotros?


    —Nuestro bebé —murmuro, en el hueco de su cuello.


    —Entonces, tú me dices si quieres un macho o una hembra o quizá la parejita.


    —¿Dos perritos? —Ya me emocioné al proponer que sean dos perros en nuestras vidas.


    —Sí, si tú quieres. No deseo pasarte a llevar, pero lo que decidas por mí estará bien. —Nos quedamos mirando a los ojos con una gran sonrisa—. Te quiero, Yetta.


    —Y yo también. —Nos acariciamos las mejillas y nuestras bocas se unen en un suave beso, nada de intensidad como el que nos dimos cuando él llegó, este es mucho más recatado, pero no por eso deja de ser especial para mí.


     


    *** 


     


    Estamos viendo una película con Axel y solo puedo pensar en el parecido que tienen Asier y Aiden con el personaje de Ellis Jones, en la película «El secreto de Adelaine».


    —Me gusta el personaje que interpreta Harrison Ford —dice Axel, mirando al actor que representó a Indiana Jones en los ochenta—, sin embargo, me gusta más el personaje de Ellen Burstyn, la hija anciana del personaje de Blake Lively.


    —¿Cómo es posible que te sepas los nombres de los actores en la vida real? —inquiero sorprendida—. Apenas ubico al actor que interpreta a Ellis Jones, porque apareció en Juego de Tronos y me llamaba la atención y quería saber su nombre —susurro lo último.


    —Me gusta el cine —expone como si nada—, tan solo que no soy esos tipos que son fans de los actores como para sacarse fotos con estatuas de cera. —Reímos porque está recordando nuestra salida al museo y las fotos que me tomé aquel día.


    —Siempre pensé que lo tuyo eran más los libros. —Nuestra mirada se conecta y niega al mismo tiempo.


    —Por mi trabajo, pero uno de mis pasatiempos es ver películas y puedo ver cualquier tipo, ya sean americanas, francesas, italianas o de cualquier país. Tan solo que me gusta saber los nombres de los actores, porque nunca sabrás si alguno de ellos se le ocurre escribir un libro y quieran acercarse a la editorial para sacar su novela.


    —Ahora que lo dices de esa forma, tiene mucha razón lo que estás comentando. A mi igual me gusta el cine, pero más el de la era dorada. Aunque, luego de que vi la serie Juego de Tronos, gracias a la insistencia de Karen mi compañera de departamento, me empezó a llamar la atención él —señalo en la pantalla a Michiel Huisman.


    —¿De verdad? —pregunta sorprendido.


    —Sí, no sé qué tiene este actor —murmuro, avergonzada—, pero es malditamente guapo. —Le saco la lengua y se pone a reír a carcajadas por mi comentario.


    —Así que lo encuentras malditamente guapo —replica, apretándose el estómago—. ¿Y es tu crush? —consulta intrigado.


    —Quizá. —Guiño coqueta lo que hace que él se acerque a mis labios para besarme con tal intensidad que no entiendo muy bien por qué lo hace, pero me dejo querer por él por un par de minutos.


    —Yetta —murmura en mis labios— y si conocieras a alguien parecido a él, no te pasaría nada —consulta, mientras corre mi cabello hacia atrás como forma de cariño.


    —Nada —respondo algo extrañada por su pregunta—, ¿por qué? 


    —No me hagas caso. 


    Nos seguimos besando en el sofá, como si fuéramos unos verdaderos adolescentes que se encuentran sin la supervisión de sus padres. De repente escuchamos el timbre y nos detenemos de nuestros arrumacos, nos separamos con cierto pesar, para sentarnos en el sofá tratando de recuperar la respiración perdida.


    —Iré a ver —digo, parándome del sofá con cuidado. Avanzo a la entrada y al abrirla me encuentro con un joven que en este momento me está dando la espalda—. Hola, ¿en qué te puedo ayudar? —consulto al chico que se voltea con rapidez.


    —Buenas tardes, ¿usted es la señorita Mackenzie? —Observa una hoja que tiene en la mano.


    —Sí, soy yo —corroboro confundida.


    —Es que… —Se mueve y de repente aparece al frente de mis ojos la carriola de bebé que vimos el otro día en la tienda junto a Asier—. Me han pedido que le deje esto en la puerta de su casa.


    —Ooooh… —Y es lo único que me atrevo a decir.


    —Sí, dijo nuestro cliente, que esperaba esa reacción por parte suya, así que es obvio que la debe conocer —murmura lo último. 


    Jamás, pensé que la compraría y mucho menos que me la regalaría. 


    —Debe firmar aquí. —Me muestra un dispositivo electrónico, donde coloco mi firma con rapidez.


    —Listo. Te quiero dar propina —digo, revisándome los bolsillos, pero justo en estos momentos no tengo ni una miserable moneda aquí conmigo.


    —No, no se preocupe, nos dejó la propina incluida desde antes —aclara—, hasta luego, señorita Mackenzie.


    —Adiós —respondo, mientras él se va de aquí y yo me quedo mirando la carriola de bebé más linda que he visto alguna vez en mi vida. 


    —¿Quién era? —consulta Axel detrás de mí. Me volteo y me fijo que viene caminando, espero que no se moleste al confesarle que me la he regalado el señor Cross, bueno, Asier porque no le gustan que le digan señor Cross.


    —Un regalo —respondo, corriéndome para que él la vea. 


    —Un lindo regalo, ¿es de tu hermano mayor? —consulta al llegar al lado mío y así poder verla desde todos los ángulos posibles.


    —No, no es de él. —Todavía no le confieso lo del bebé, pero ya lo haré, «y le pediré que me ayude con los abogados en caso de que sea necesario»—. Es de un amigo.


    —Aaah… —Asiente discreto. Nos quedamos en un extraño silencio. No sé si él me quiere decir algo o si tal vez yo, debería comentarle que es solo un amigo sin ninguna doble intención de por medio.


    —El otro día la vimos, pero jamás se la pedí —esclarezco rauda, para que no crea algo que está fuera de la realidad o que malinterprete este lindo gesto por parte de Asier.


    —Es bonita. —Sale del departamento para tomar las asas y la entra—. Aunque me hubiese gustado regalártela yo.


    —¡Axel! —susurro, no esperaba que él dijera eso en este momento, nunca le he pedido nada para el bebé. No me parece correcto y sobre todo porque me puedo permitir estas cosas sin la ayuda de nadie.


    —La vi en la tienda que está en esta misma calle, tan solo no sabía si sería de tu gusto, por eso no la quise comprar, pero… 


    —Lo siento, Axel. Es un regalo y aunque podría devolverla, en realidad no me sentiría bien haciéndolo porque es para él o la bebé, ni siquiera es para mí.


    —Lo sé. —Sonreímos—. Cuando éramos unos bebés, mamá nos tenía una de estas carriolas a mi hermano mayor y a mí. —Oh, es lo mismo que a Asier me contó el otro día, es increíble la coincidencia, «tal vez era la moda en París hace cuarenta años»—. E incluso le compré una muy parecida a mi ahijada cuando era bebé… 


    —No sé qué decirte. —Sonreímos—. Quizá más adelante… —Y me quedo en silencio. No debería suponer cosas que todavía no se han concretado en nada.


    —Me gusta cómo se oye ese más adelante. —Acaricia mis mejillas con suavidad. 


    —A mi igual. —Me acerco a él y nos besamos los labios. 


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


    El mensaje de mi celular aparta mi titánica tarea de colocarme el vestido para el lanzamiento del libro «Tomorrow», el mismo que mencionó Axel el otro día. 


    Dejo el vestido en la cama desanimada, hace dos semanas me quedaba bien. Ahora apenas y me cruza. Me siento en la cama con cierta dificultad para ver un mensaje de texto de la pequeña Pelirroja, mi sobrina.


     


    «Tía Mackenzie. Mire».


     


    Y aparece una fotografía con diez perritos de pocos días de nacidos y si mi instinto no me falla son del perro de la familia. Pensaba que luego de que se cruzó con la perra labradora, mi hermano lo iba a castrar, es obvio que no lo hizo y el perro se aprovechó y ha dejado descendencia otra vez. Por lo menos esta vez se parecen más a él, así que infiero que son de la misma raza.


     


    «Papá dice que no me puedo quedar con ninguno ».


     


    Me arranca una pequeña sonrisa, era de esperarse que él no quisiera más perros en la casa, tengo entendido que James Dean lo saca de las casillas cada dos por tres, es tan cariñoso que se monta encima de todas las personas cuando salen a correr y sé que han tenido graves problemas por aquella efusividad.


     


    «Pequeña, sabes que no puedes tener todos 


    los perritos en casa, les sobra espacio, pero 


    conseguirás familias que quieran adoptarlos».


     


    Le escribo.


    Me levanto de la cama para observarme en ropa interior de embarazada como dijo la dependienta hace meses, aunque me quedaba grande para usarla en ese entonces, una pantaleta como las que usan la abuelitas que sobrepasa el ombligo de un color nude y un brasier del mismo color dos tallas más grande que la mia. 


    La persona que dijo que estar embarazada era una de las cosas más increíbles que una mujer es capaz de ser con su vida, es obvio que no estuvo encinta por casi ocho meses –suspiro– bajo la vista por mi pálida piel. Observo el tatuaje que tengo en el muslo y como sobresale la intensidad de colores que se me ocurrió que adornarían mi piel, el dolor valió la pena, aunque solo para una vez, no creo que vuelva a pasar por aquello por mucho que James fuera uno de los mejores tatuadores que se cruzaron en mi camino en Alemania.


    El vestido negro me hace burla. Rebusco los vestidos que tengo colgados en el closet y aparece uno de color blanco estilo romántico con mangas hasta los codos y un discreto escote. Lo dejo al lado del vestido negro que estaba adecuado para la ocasión.


    Suspiro derrotada mientras veo otra vez que mi sobrina ha escrito algo.


     


    «Es que yo los quiero todos, tía.


    Son tan lindos y son iguales a James Dean,


    esta vez se cruzó con la perrita del tío Colton,


    que es una perra loba checoslovaca». 


     


    Así que mi instinto no estaba equivocado. Son hijos de James Dean y de Flor, la mascota de Colton, el vecino anciano de al lado; es evidente que tendrán que buscarle un hogar a los perritos. Si mal no recuerdo, vive solo, así que estoy segura de que por el momento deben estar en la casa de mi hermano para quitarle todo el trabajo posible al anciano.


     


    «Lo sé, pequeña». 


     


    Le vuelvo a escribir.


     


    «Puedes convencer a papá,


    solo pude regalar uno a mi padrino, 


    pero me quedan nueve perritos ».


     


    Sonrío negando con la cabeza, no tengo tanto poder de convencimiento con él, al contrario, ahora mismo me siento como la hermana perdedora de la familia y no sirvo para persuadirlo como ella quiere en este instante.


     


    «Pues…».


     


    «Tía, te avisó papá que estamos en la ciudad».


     


    «¿Qué ciudad?». 


     


    Pregunto confundida, estoy segura de que él no mencionó nada de que viajaría.


     


    «Estamos aquí en San Francisco, 


    ¿Dónde más podríamos estar?».


     


    ¡Rayos! Se van a dar cuenta de que estoy embarazada, apenas me vean, es imposible ocultar este vientre, ni con ropa de invierno se podría cubrir los casi ocho meses que tengo.


     


    «Pero mis papás tienen un compromiso. 


    Así que iremos a la noche o tal vez mañana 


    a visitarte».


     


    «Los estaré esperando ». 


     


    Escribo derrotada. 


    Deseaba contar la gran noticia luego de que naciera. Tal vez la única que esté haciendo una tormenta dentro de un vaso de agua, sea yo, quizá no necesite un abogado o su ayuda para quedarme con el bebé.


     


    «¡Genial tía! Puedes hacer uno de esos 


    pasteles de la receta especial de la 


    abuelita Leslie que son tan ricos,


    por favor».


     


    «Claro que sí, pequeña ;)».


     


    «Gracias tía, ¡¡¡eres la mejor!!!»


     


    «De nada». 


     


    Respondo mientras otra vez me quedo mirando en el espejo, aprecio mi vientre de perfil y es imposible ocultarlo al menos que estuviera sentada y cubriéndome con un cojín, pero están ridícula la idea que la desecho de mis absurdos pensamientos.


    Me levanto de la cama y me coloco el vestido blanco, es tan etéreo que parece que salí de un cuento de hadas, espero que a Axel le guste como me veo y que no piense que no estoy a la altura de este evento tan importante de su trabajo. 


    —¿Se puede? —Es el suave golpe de Karen que golpea la puerta.


    —Sí, por favor, pasa —digo. Abre y aparece con un vestido color malva que se ajusta a todo ese espectacular cuerpo que posee—. ¡Te ves divina!


    —Gracias. —Sonríe—. Tú crees que me veré bien para el compromiso de Kurt. —Se voltea en cámara lenta para apreciarlo en todos los ángulos, el vestido le llega hasta las rodillas y se encuentra con unas sandalias de diez centímetros de altura y un escote discreto, dejando a la vista el collar que le regaló su novio en su primer aniversario.


    —Perfecta, será el hombre más envidiado del lugar.


    —Espero que así sea. Van a estar todos sus hermanos. Al parecer es el primer libro que lanza su amiga de Boston como editora.


    —Increíble, son buenos los chicos que han viajado para acompañar a su amiga. Espero que el libro sea todo un éxito —comento, mientras comienzo a caminar con los pies descalzos para buscar los zapatos que le queden mejor al vestido que usaré—. El vestido negro no me quedó bien —explico derrotada, dándole la espalda en este momento, sigo mirando los zapatos.


    —¡Pero si te quedaba hermoso!


    —Hace dos semanas —susurro—, ¿crees que este vestido será correcto para el compromiso de Axel?


    —Pareces un hada y te ves hermosa como siempre. No te deberías preocupar de no estar a la altura del compromiso de Axel, al contrario, posees una elegancia natural. Así que podrías colocarte un saco de papas y quedarías divina como siempre. —Me arranca una sonrisa sincera por sus palabras, en realidad no sé si poseo aquella «elegancia natural» que acaba de comentar.


    —Es que estoy preocupada —admito—, no quiero defraudarlo, o sea, él jamás diría algo para incomodarme, pero sé cómo son esas personas de crueles, te juzgan hasta porque te pones un par de aros que no hacen juego a los zapatos o al vestido.


    —¡Boberías! —Se acerca a mí—. Estás embarazada, no pretenderás ponerte un vestido en forma de tubo y parecer una anaconda luego de cenar un huevo gigante. —Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas por aquel comentario—. Además, con la altura que posees, créeme que tampoco te ves tan grande como supones tú.


    —¡Gracias, amiga! —Sonreímos—. Opinas que el maquillaje esté bien.


    —Perfecto, Axel se morirá de la impresión al verte.


    —No quiero que se muera —expreso rauda.


    —Lo sé. —Sonríe—. El francés te caló duro en ese corazón de hierro que tenías luego de embarazarte.


    —Mucho —reflexiono—, me quiere a pesar de toda la situación. A veces, pienso que estoy fantaseando y que despertaré en cualquier momento de este increíble sueño.


    —No estás soñando, Axel es real y se nota que sus sentimientos son sinceros por ti.


    —Espero que sigan así cuando nazca el bebé. Ahí puede darse cuenta de la situación tal cual es y quizá no quiera estar con nosotros. —Y estoy segura de que no me podría enojar con él—. Es indudable que no lo podré obligar a quedarse, si al final decide que no quiere estar en este nuevo viaje que viviré junto al bebé.


    —Mackenzie. —Nos sentamos en la cama para estar más cómoda, en realidad en este punto del embarazo me canso más de lo que podría vislumbrar hace meses—. No sé cómo decirlo. —Se queda en silencio por un par de segundos, mientras siento un extraño ambiente que se ha generado entre nosotras—. He estado pensando mucho en el actuar de Axel o más bien como es él...


    —¿Qué cosas? —inquiero al tiempo que comienzo a jugar con mis dedos con nerviosismo. 


    —He pensado mucho en las cosas que pasaron desde que lo conociste y como es que luego se volvieron a reencontrar. —De repente siento que se me seca la garganta—. Y por la forma en que se ha comprometido con el bebé, a pesar de que tiene la historia clara de cómo se gestó. —Vuelvo asentir un poco confundida—. Ambas sabemos que pronto va a cumplir cuarenta años y a pesar de que te ha dicho que no ha sido padre porque no había encontrado a la mujer con la que quería compartir su vida... 


    »¿Por qué aceptaría estar con alguien en tu situación? —inquiere, y me deja sin palabras en este instante—. Lo he pensado mucho, más de lo que creerías, Axel es como uno en mil millones de hombres, luego de meditarlo por demasiado tiempo, creo que mi respuesta es que tal vez sea… infértil.


    Abro la boca del impacto de sus palabras. Jamás se me pasó eso por la cabeza. Axel el hombre perfecto, el que parece Superman. No puede engendrar su propio hijo.


    —Lo sé, quizá no debería mencionar... Es raro que no tenga ningún hijo con la edad que tiene, tampoco tiene el perfil de playboy como otros cuarentones que vemos aquí mismo en la ciudad. —Confirmo procesando todas las cosas que me está enumerando—. Yo pienso que quizá encontró en ti a una mujer que necesitaba para poder ser padre, si bien dicen que la mujer es la que necesita al menos una vez ser madre y bla, bla, bla. También considero que algunos hombres desean serlo y es probable que Axel sea uno de ellos.


    —Tal vez… —murmuro, la teoría de mi amiga me ha dejado sin palabras y tan confundida que ahora no tengo idea de quien es realmente Axel, tal vez ese es el «pero» que he estado buscando para que no sea el hombre perfecto en mi vida...  


    —A pesar de todo, encuentro que Axel está comprometido e ilusionado con el proceso, así que infiero que él es feliz con la decisión de quedarse en tu vida y no creo que se vaya luego de que nazca él o la bebé.


    —Pareciera que sí —susurro—, será mejor que me termine de arreglar, no quiero hacerlo esperar más del tiempo necesario.


    —¡Claro, amiga! Y como te dije, te ves hermosa. Axel será el mejor adorno para tu bello vestido. —Nos quedamos mirando y me pongo a reír por su cumplido. Opino que será al revés la situación—. Será mejor que me vaya, que debo pasar a la casa de Kurt a buscarlo.


    —Invirtieron los roles —expongo entre risas. Ahora mismo no tengo ganas de pensar en cosas que me hagan echar humo por la cabeza.


    —No, para nada. —Sonríe—. Espero que todo salga bien y deséale suerte a Axel para este día tan importante en su trabajo.


    —En tu nombre.


    Mi amiga me deja sola y quedo mirando la foto instantánea que nos sacamos afuera del Museo Madame Tussauds en nuestra primera cita real. Lo quedo mirando con mayor detención, se encuentra sonriendo como pocas veces lo ha hecho desde que nos conocemos. 


    «¿Será posible que él en realidad sea infértil?». 


     


    *** 


     


    —No puedo creer lo hermosa que se encuentra mi novia —halaga Axel, mirándome de pies a cabeza—, seré el hombre más envidiado de todos y le quitaremos protagonismo al idiota de Hardy. —Me aflora una sonrisa de lo más impertinente en este momento, sus palabras se escucharon demasiado sinceras.


    —Gracias —respondo, mientras me fijo que se encuentra con traje negro hecho a medida, con una camisa blanca y una corbata negra afirmada con un broche a la mitad—. Y puedo decir que tú también te ves bastante atractivo. —Se voltea con lentitud para apreciarlo en todos los ángulos posible y solo puedo pensar que parece un tipo salido de una de las pasarelas de moda de París. Aunque recién me doy cuenta de que se quitó la barba y se ve mejor de lo que pensaba.


    —¡Te quitaste la barba! —expreso, acercándome a él para acariciar esa zona desconocida para mí—, te ves… —Me aproximo y lo beso con suavidad y es extraño no sentir el roce de su vello facial en mi piel, pero se siente bien como todas las cosas que hago con él.


    —Supongo que te agradó —asegura, pegado a los labios.


    —Más que gustar. —Lo abrazo—. Tu barbilla es... —Sonrío. No contemplé que tendría una barbilla fuerte y masculina que emana ese extraño poder en los hombres.


    —¿Qué tiene? —pregunta estupefacto—. ¿Me cortaron en la barbería? —inquiere, tocándose con ambas manos su mentón.


    —¡No! —exclamo—. Tu piel está perfecta, es que tienes una fuerte barbilla.


    —¿Cómo? 


    —Es que posees una fuerte mandíbula cuadrada, que es una de las cosas que más me llaman la atención de un hombre. Jamás supuse que me encontraría una de esas, en tu atractivo rostro. —Y mis manos tocan con cuidado aquella zona—. Espero que dures mucho tiempo sin barba, porque te ves muy guapo.


    —Por ti, haría cualquier cosa. —Me acerco a él y lo beso con tal intensidad que percibo que nos movemos hasta que él queda pegado en su auto por la pasión desmedida que yo misma busqué y que no pude evitarlo, aunque quisiera.


    —Merde —murmura—, creo que tendría que habérmela sacado apenas nos reencontramos. Sin duda este recibimiento supera todos los demás.


    —Bobo —me quejo entre risas mientras lo abrazo—, seré la mujer más envidiada del lugar. Bueno, las veces que estemos juntos, porque me imagino que te tendrás que mover de un lado a otro para atender a los invitados especiales que irán al lanzamiento.


    —Solo estaré un rato ocupado, luego seremos los dos, no más. —Sonrío, mientras de repente aparece en mi mente la conversación que tuve con mi amiga y la infertilidad de Axel. Nos apartamos de nuestro abrazo y me observa detenidamente de pies a cabeza—. Pensaba que te pondrías el vestido negro que mencionaste el otro día, que decías que era perfecto para el lanzamiento de aquel idiota.


    —Bueno… —Me cubro las mejillas, me siento tan avergonzada al confesar aquello—. No me subió el cierre.


    —Yetta… —Me quita las manos con cuidado de la cara—. Es normal que en este último trimestre tu cuerpo cambie día a día y quiero que sepas que te ves muy linda de blanco, siempre supe que este sería tu color en realidad. —Guiña coqueto y me arranca una sonrisa sincera por su galantería.


    —Gracias. —Lo vuelvo a abrazar—. Supuse que me encontrarías fea —aseguro.


    —Jamás lo pensaría. —Me besa la coronilla—. Al contrario, además, nunca te había visto el cabello suelto y con esas ondas, se te ve muy bonito y deberías dejar de usar esas trenzas holandesas que usas casi siempre. —Sonrío. Sé lo que me quiere decir; empleo las trenzas porque es la única forma de asegurarme que el cabello no me estorbe a la hora de hacer cualquier cosa y sobre todo en mi trabajo con la cocina.


    —Sí, quería cambiar un poco. —Sonreímos, mientras nos apartamos para acomodarle la corbata—. Imaginaba que te pondrías una pajarita. —Sonríe discreto. A mí no se me olvida que una vez contó que según él era hipster, pero se estaba vistiendo como en un señor demasiado mayor.


    —Estuve a punto de colocarme una, pero se encuentra en la ciudad mi princesa y estará en el lanzamiento y no quiero que me diga viejo al frente de todas esas personas, porque estoy seguro de que lo dirá casi en un grito. —Ríe entre dientes, lo que me arranca una sonrisa sincera.


    —¿Viajó sola?


    —No. —Menea la cabeza—. Todos mis amigos viajaron a la ciudad por el lanzamiento del libro, es más, hoy al fin podremos conocernos. —Sonríe negando con la cabeza, de algo que no estoy muy segura de que cosa será.


    —¿Cómo? —pregunto extrañada.


    —No me hagas caso. —Guiña coqueto—. Te traje algo. —Abre la puerta del auto para recoger lo que tiene adentro de este, y entre sus manos saca dos rosas blancas con un tallo no más largo de diez centímetros.


    —Axel.


    —Si no quieres, no la uses —solicita raudo.


    —No, claro que lo haré. Es que no esperaba que tú también estuvieras a favor de esto. —Ahora mismo está muy en boga en los eventos culturales, que las personas usen rosas blancas como banderas contra las violaciones y abusos. 


    —No hay peor cosa en el mundo que una persona abuse de su poder, sea patriarcal, eclesiástico o laboral para violentar a hombres, mujeres y niños —puntualiza serio, aquello me toma por sorpresa lo que me acaba de decir. ¡Oh, Axel, por favor, que tú no hayas pasado por algo así cuando eras niño! Suplico en silencio mientras él acaricia suavemente mi rostro—. ¿Te la puedo poner?


    —Claro —digo, mientras acaricia mi piel expuesta.


    —No creo que se note el color de la rosa, pero supongo que la intención es la que cuenta —comenta, mirándome a los ojos.


    —No te preocupes si se nota o no —externo, al tiempo que la engancha con un alfiler. 


    —Lo siento por tu vestido —murmura al darse cuenta lo delicada que es la tela—, te regalaré otro.


    —No te preocupes por el vestido, lo compré en una tienda de segunda mano hace años, pero me equivoqué de talla y quedaba nadando en él en ese entonces y jamás lo mandé a ajustar a mis medidas reales y ahora solo puedo pensar que tuve suerte de mantenerlo de esa forma, porque me ha servido a último minuto para salir presentable a tu evento literario.


    —Pensé que era un vestido fino —murmura.


    —Es que lo es. —Aprieta los labios—. Insisto, no te preocupes, además, es un vestido, no es que tenga un apego a este tipo de cosas materiales.


    —Me alegro saber eso. —Sonreímos.


    —¿Puedo colocar la tuya? —pregunto, mientras él termina de acomodar la rosa en mi vestido.


    —Claro, sería todo un placer que lo hicieras.


    —Me da la sensación que fuéramos a nuestra graduación —comento al momento que le acaricio la solapa de su traje—, como estamos vestidos y más por las rosas que nos estamos colocando.


    —En realidad, pareciéramos que nos fuéramos a casar.


    —¿Casar? —inquiero confundida, levanto la vista y me fijo que está muy atento a mi expresión—. ¿Hablas en serio?


    —Más que nunca en mi vida —asegura. Nos quedamos mirando en silencio por un instante y no tengo idea que cosa debería decir al respecto a esa afirmación o propuesta. 


    —Axel, esto no está bien. —Y es lo único que me atrevo a decir.


    —¿Por qué? —inquiere gracioso—. Muchas personas se casan en Las Vegas apenas se conocen, que tiene de malo hablar de matrimonio, cuando nosotros nos hemos visto casi dos meses.


    —Es que no es lo mismo —razono.


    —Tal vez no sea lo mismo, pero…


    —Es que vamos muy apresurados —interrumpo.


    —Rápido sería que nos fuéramos a vivir juntos y… —Se acerca a mi oído—. Tener sexo como lo hacen las parejas a nuestra edad —susurra, y siento una corriente por mi espalda—. Así que creo que lo estamos haciendo bastante lento para los tiempos en que vivimos. —Se aparta con un guiño coqueto—. Quiero que sepas que nunca había cortejado a una mujer tanto como a ti.


    —No sé qué contestar...


    —No tienes nada que responder, jamás te obligaría a tener algo más conmigo, cuando no te sientes segura y créeme que lo comprendo más de lo que te imaginas.


    —Gracias, Axel. —Me acerco a él y lo beso—. Eres todo lo que una mujer quisiera tener.


    —Me conformo con que tú no más me quieras tener. 


    Me quedo en silencio con una pequeña sonrisa, termino de acomodar la rosa en el lado izquierdo de su chaqueta, le acaricio por última vez las solapas y aparto las manos con una sonrisa algo avergonzada.


    —¿Ahora qué te pasa? —pregunta socarrón.


    —Me siento hermosa junto a tu lado, querida por un hombre que parece un modelo sacado de cualquier pasarela internacional del mundo para estar conmigo y no sé... pienso que tengo suerte de que estés conmigo.


    —Es al revés. —Me acaricia las mejillas—. Será mejor que nos vayamos, se supone que debo hablar unas cosas antes con el escritor.


    —Claro, claro. —Sonreímos. 


    Me abre la puerta del copiloto para entrar con cuidado, incluso me coloca el cinturón de seguridad para quedar protegida y no puedo evitar sonreír por aquel detalle. Cierra la puerta con cuidado y lo sigo con la vista mientras bordea el auto por delante. Se ve impecable desde su cabello hasta la punta de los zapatos –aunque no lo pueda ver– y a pesar de que no es tan musculoso como lo es mi hermano mayor, si se puede apreciar que debe tener por lo menos el cuerpo tonificado para que ese traje le quede así de perfecto. 


    —Luego del lanzamiento y si no estás muy cansada. Pensaba que podríamos ir a cenar con mis amigos de Boston —comenta, mientras termina de colocarse el cinturón de seguridad—, creo que será interesante conocernos. —Ríe entre dientes de algo que no entiendo muy bien.


    —¿Les hablaste de mí? —inquiero sorprendida, aunque estoy segura de que ya lo había comentado con anterioridad en alguna de nuestras tantas conversaciones.


    —Por supuesto —dice extrañado—. ¿Hice algo mal? 


    —No, claro que no —respondo rauda.


    —Bien —susurra al instante que su mandíbula se aprieta de repente. 


    —Axel. —Quedo mirando la ventana al momento que él ya ha comenzado a circular por las calles—. Te quería contar que mi hermano mayor con su familia se encuentra en la ciudad y mañana me quieren ver.


    —Entonces… al fin les dirás que estás embarazada. —Me observa de reojo a pesar de que no lo estoy viendo percibo su mirada sobre mí—. Es obvio que se van a dar cuenta de que lo estás apenas te vean.


    —Lo sé —murmuro derrotada—, tenía la esperanza de que el bebé naciera antes y luego presentarme con ellos, con él o con ella. Como cuando llegas a casa de tu mamá con un perrito que te encontraste en la calle y ella ya no te puede decir que no, porque pones una cara… —Suspiro—. Bueno, entiendes lo que te quiero decir.


    —En parte sí. —Se detiene en luz roja—. ¿Tienes miedo de la reacción de tu hermano?


    —Mucho… —Cierro los ojos—. Voy a cumplir ocho meses y no me atreví a confesarle algo tan importante. Además, le prohibí a mamá que le mencionara cualquier cosa. Se supone que eres militar y como que a mi hermano no le gusta mucho eso.


    —¿Qué tiene en contra de los militares? —pregunta mientras retoma el camino.


    —No sé muy bien que cosa será, pero nunca han sido de su agrado.


    —Entiendo. —Asiente—. Diles la verdad, que tu novio no es militar y que es editor en jefe de una editorial y que viaja constantemente por el trabajo, no es porque tiene que ir a una misión a algún país del Medio Oriente y que lo más peligroso que ha hecho en este último tiempo, es ir a una barbería a que lo rasurarán porque tenía miedo de lastimarse.


    —Me matas con lo último que dijiste. —Voltea su cara para regalarme un guiño coqueto—. Sé que mamá se va a enojar conmigo por ocultarle tu verdadero trabajo —y eso que todavía no sabe la verdad del bebé.


    —No lo creo —asegura, mientras otra vez nos detenemos por la luz del semáforo—. Al contrario, es cierto que admiro mucho a las personas que pelean por su país y que tienen que enfrentarse a la muerte todos los días. 


    »Estoy seguro de que a tu mamá le haría más gracia saber que el novio de su hija no tiene nada que ver con eso y que no expondría su vida a una bomba, balas, explosiones o lo que sea a lo que se deben exponer aquellas personas cada día.


    —Tienes razón. —Sonrío con tristeza—. Mamá siempre comenta que ojalá te den de baja para que no tengas que viajar fuera del país a una misión militar.


    —Entonces, creo que tu mamá será más que feliz de enterarse de que en realidad nunca lo fui.


    —Supongo que sí —murmuro—. Mañana vendrá mi hermano con su familia a casa y pensaba que quizás…


    —Quieres presentarme como tu novio —interrumpe.


    —Me gustaría, solo si lo deseas. Si no estimas, entenderé que…


    —Tonterías. —Posa su mano en mi muslo—. Será interesante conocernos. Además, seremos familia algún día…


    —Ajá. —Sonrío colocando mi mano sobre la de él—. No puedo creer que estés tan relajado con todo esto, o sea, conocer a mi familia por parte de papá, es algo que nunca pensé que viviría.


    —¿Piensas que tu hermano mayor me va a pegar? —inquiere, mientras retomamos el camino—. Por favor, dime que es el típico pintor que odia la violencia y que jamás le pegaría a otra persona —pide gracioso.


    —Pues… —murmuro.


    —¿Hace algún deporte de contacto físico? —indaga.


    —La última vez que habló de eso, me contó que quería practicar las artes marciales mixtas, según él, quiere ser tan fuerte como Conor McGregor, el luchador irlandés.


    —¡Lo sabía! —asegura.


    —¿Cómo?


    —No me hagas caso. —Niega raudo—. Solo quiero que sepas, que todos los días golpeo mi saco de boxeo y en Boston entreno con mi amigo que se encuentra en la ciudad. Así que por lo menos lo podré esquivar, antes de que me dé un golpe directo en la cara.


    —¡Ay, Axel! —expreso abatida. Mientras otra vez nos detenemos en la luz roja.


    —Tranquila, Yetta. —Coloca su mano en mi mentón para voltearlo con cuidado para que nuestra mirada se conecte—. No va a pasar nada, eso te lo puedo prometer.


    —Gracias por ser el valiente de la relación.


    —No tienes que agradecer nada. —Se acerca y me da un suave beso en los labios—. Estamos juntos, que no se te olvide. —Sonrío, al tiempo que la bocina del auto de atrás nos avisa que tenemos luz verde otra vez. Axel sigue el camino mientras siento un extraño malestar en la parte baja de mi vientre. Acaricio mi panza cerrando los ojos para esperar que esta sensación se pase.


     


    ***


     


    —Llegamos —murmura Axel en mi oído.


    —Me quedé dormida —respondo somnolienta—. Lo siento.


    —No tienes que pedir perdón, estabas cansada y dormiste un rato, además, es mejor que estés un poco descansada antes de entrar. Esto va a durar más o menos dos horas y es probable que te den ganas de dormir —asegura gracioso, lo que me arranca una risa algo exagerada.


    —Espero que todo les salga bien —admito, luego de serenarme un poco de aquel comentario que ha hecho sobre el lanzamiento.


    —Gracias. —Sonreímos—. Supongo que te lo tendré que presentar, de todas maneras, al escritor.


    —¡Ay, Axel! —Río a carcajadas por su comentario—. En realidad, me puedo presentar solita, si no quieres presentarme con él.


    —¡Ni loco te dejo sola con él! —recalca molesto.


    —Axel, ¿crees que un hombre joven que parece músico de una banda de rock indie alternativo, se va a fijar en una mujer en este estado? —Acaricio mi vientre—. Además, no me gustan los rubios. —Guiño coqueta, mientras él frunce el ceño rápido—. No pongas esa cara, es obvio que ese escritor, es el mismo tipo que coincidimos la primera vez que nos conocimos, solo cuando hablas de él pones ese rostro de mosqueo.


    —Sí, es él —corrobora desganado.


    —No te preocupes, no eres el único que le cae mal.


    —¿Qué dices? —pregunta confundido.


    —Eso, Hardy tiene una remodelación de un edificio aquí en la ciudad. Y mi amiga Karen es su decoradora de interiores.


    —¡Guau! —expresa sorprendido—. Creo que es verdad lo que dicen, que el mundo es un pañuelo. —Asiento con rapidez, él tiene mucha razón


    —Lo sé, según ella, es un tipo un poco creído a simple vista, pero si lo tratas con mayor tiempo, descubres que es un tipo apasionado con lo que quiere en el momento.


    —Pues creo que tu amiga lo definió bastante bien… —musita.


    —Y no te preocupes, no podría andar con un tipo que quiso coaccionar a alguien para que trabajara con él. —Frunce el ceño y no sé si metí la pata al confesar algo que mencionó Kurt el otro día—. Será mejor que entremos —reitero para llevar la conversación a una más segura—, además, quiero ver si puedo conseguir un jugo o tal vez un vaso de agua.


    —Sí, claro que podrás conseguir lo que quieras. Perdón. —Se quita el cinturón y baja del auto raudo. Se acerca a mi lado, abre la puerta y como el caballero que ha sido desde que nos conocemos, me ayuda a salir.


    —Gracias. —Sonreímos mientras le beso la mejilla—. Y no te pongas tenso. Todo será perfecto.


    —Esperemos que así sea. —Me acaricia el rostro y posa sus labios sobre los míos para darme un suave beso—. Te quiero, Yetta.


    —Y yo a ti, Axel —murmuro sobre los suyos.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


    Entramos al edificio y lo primero que se aprecia es un cartel con la portada del libro, capta mi atención el color negro y solo tenga escrito la palabra TOMORROW en letras mayúsculas y rojas como si fuera sangre corrida.


    —¿Es un thriller? —pregunto a Axel que no se ha apartado de mí en todo este rato.


    —Sí. Es una historia de zombis.


    —Aaah… —afirmo, mientras miro alrededor para darnos cuenta de que hay varias personas conversando de un lado a otro y se ven bastante jóvenes, en su mayoría adolescentes. 


    —Me esperas —pide, dándome un beso en la mejilla.


    —Claro. —Además, no conozco a nadie. 


    Él se aleja como buscando a alguien. Mientras otra vez percibo ese malestar ahí abajo, pero esta vez es un poco más fuerte. Me siento en la primera silla disponible para esperar que se me pase porque no sabría como definir aquel extraño dolor. Coloco la mano debajo de mi vientre mientras recibo una patada del bebé justo en este instante—. Tranquilo —susurro—, no arruinaremos este día importante de Axel.


    Me quedo quieta esperando que se me pase en cualquier momento. Y me fijo que Axel se desenvuelve como si fuera amo y señor de todo el lugar, sé que es una exageración afirmarlo, jamás lo había visto de esa forma, hablando con esa señora que pareciera que es la relacionadora pública de este sitio. Es obvio, que la editorial donde trabaja no escatimó en gastos, el lugar y todo lo demás son costosos a simple vista. 


    Me pregunto si así serán los lanzamientos de la editorial de la familia. Nunca he ido a ninguno, dado que no me ha llamado la atención asistir a uno y tampoco he pedido fotos para ver que tal son aquellos eventos, pero todo depende de cómo sea este, le diré a mi hermano que me invite a cualquiera que organicen en la ciudad de San Francisco, solo para ver cómo se desenvuelve él en su trabajo.


    —¿Señorita Mackenzie? —pregunta Dylan, provocando que levante la vista y me fije en él y creo que ambos tenemos el mismo rostro de confusión en este momento.


    —¿Qué haces aquí? —formulo sorprendida.


    —Supongo que lo mismo que usted —dice como lo evidente—, vine al lanzamiento de Frank Hardy, junto a Alexia y Aiden que deben estar viendo si se pueden tomar una selfie con él, antes del lanzamiento de la novela.


    —No sabía que a ustedes les gustaban los libros de zombis —admito, no tienen el perfil de que le agraden los seres muertos vivientes.


    —A mí no me entusiasman. —Sonríe discreto sentándose al lado mío—. Tan solo que Aiden se consiguió las entradas para que pudiéramos venir y no le iba a decir que no a él… —murmura lo último, lo que me arranca una sonrisa sincera por aquel comentario.


    —Bueno, así que lo tuyo no son este tipo de literatura —expreso, no quiero quedar como curiosa y averiguar de qué va esa relación que tiene con Aiden.


    —No. —Menea la cabeza—. Para nada. Pero ambos querían venir, ya sabe, mi melliza y Aiden, soy como el conductor asignado, aunque ninguno beberá —dice gracioso. Lo que me arranca una sonrisa sincera por aquel comentario.


    —Eres muy buen hermano y un gran amigo.


    —En realidad con Aiden somos más que amigos —reconoce—, formalizamos nuestra relación con mis papás hace dos días y ayer con su papá y su tío, que justo estaba en su casa.


    «¡Vaya! No esperaba que fueran tan de la vieja escuela para formalizar su relación al frente de sus padres».


    —Como comprenderá, mi papá no asume del todo que lo mío son los chicos, pero… —Se encoge de hombros—. Es lo que soy y no cambiaré por él o por nadie más de aquí en adelante. 


    —Me alegro oír eso Dylan. Eres un joven valioso y tu sexualidad no va a definir en tu vida.


    —Ahora lo sé. —Sonreímos—. Sobre todo tengo el apoyo de mamá, que una parte de mí, temía que no lo aceptara por los futuros nietos que ella quería, pero le expliqué que soy demasiado joven para ser padre, que cuando llegue el momento de que quiera tener hijos, buscaré una solución. —Afirmo con un par de cabeceos. Me sorprende la madurez de Dylan en este instante—. En cambio, el papá de Aiden, el señor Cross, me abrió los brazos y me invitó a su familia, prácticamente dijo que era su nuevo hijo. —Sonrío, eso me podría esperar de Asier—. Solo nos pidió que nos cuidáramos. —Nuestros ojos se conectan por un segundo—. Ya sabe, por las enfermedades venéreas, no le gustaría que Aiden o yo, tuviéramos algo por no ser cuidadosos. —Asiento con lentitud.


    —Es un buen consejo Dylan, él quiere lo mejor para su hijo y ahora tú eres lo mejor para Aiden, es obvio que se va a preocupar por los dos por igual. Y sabes que me tendrán a mí para lo que sea, ustedes dos, bueno si incluyo a tu hermana Alexia, son mis alumnos favoritos en el colegio. —Sonreímos.


    —Gracias, señorita Mackenzie, usted hizo por mí, más de lo que cree realmente. —Meneo la cabeza, no hice tanto como él dice, al contrario, supongo que hice lo que haría cualquier persona cuerda en este mundo.


    —¡Señorita Mackenzie! —La voz alta de Aiden, provoca que varios jóvenes alrededor lo observen por un par de segundos, se acerca a mí junto a Alexia que se encuentra entrelazada a su brazo, como si ellos fueran los novios. 


    —Hola, Aiden. Hola, Alexia.


    —Hola, señorita Mackenzie —saluda Alexia sonriendo—, no sabía que le gustaban los libros de zombis. —No puedo evitarlo, pero me pongo a reír, porque hasta para mí es ridícula aquella aseveración.


    —No, para nada. —Sonríe discreto Aiden—. En realidad, me han invitado. Mi novio es el editor de la editorial del libro —explico a los muchachos.


    —¿El tío Axel? —consulta sorprendido Aiden, abriendo los ojos más de la cuenta. 


    «Aquello me toma por sorpresa».


    —¿El tío Axel? —inquiero confundida.


    —Sí, él es mi tío —afirma seguro—, por eso que estamos aquí, él nos consiguió las entradas y nos acaba de presentar a Frank Hardy. —Me llevo una mano a la boca, esto me ha superado y con creces—. ¿Usted es Yetta? —inquiere tan alucinado como lo debo estar yo en este momento.


    —Sí, mi nombre es Yetta. 


    Y ahora no sé si reír o llorar, esto parece una maldita locura o una broma de algún ocioso, dado que no tengo otra explicación lógica en este segundo.


    —Pero si la señorita Mackenzie se presentó como Yetta la primera vez que nos conocimos en el colegio —puntualiza Dylan—, aunque, si mal no recuerdo, dijo que no le gustaba aquel nombre y que solo le dijéramos, señorita Mackenzie.


    —¡Merde! —dice por lo bajo—, usted dijo que se llamaba Yetta, como pude ser tan despistado y no acordarme de su nombre —hace notar Aiden meneando la cabeza.


    —Creo que ambos lo somos… —musito, mientras me fijo en Axel que observa en mi dirección con una sonrisa discreta.


    —El tío Axel ha hablado mucho de usted, señorita Mackenzie. Y también nos dijo que estaba embarazada. —Le presto atención a Aiden, no sé qué cosa le habrá contado el francés a su familia—. Le hace mucha ilusión ser padre, aunque…


    —¿Aunque qué? —susurro.


    —Por qué nunca nos ha presentado, tengo entendido que llevan mucho tiempo…


    —Pues… —No tengo idea de que cosa responderle en este momento.


    —Yetta —dice Axel que provoca que todos lo veamos al mismo tiempo—, creo que ya conociste a mi sobrino, Aiden —comenta, mirándonos con una sonrisa discreta.


    —En realidad, nos conocemos desde antes —aclaro, al instante que él frunce el ceño para fijarse en todos al mismo tiempo.


    —¿Qué me quieren decir? —consulta, mirando a su sobrino y a mí. Sin entender nada de lo que ocurre alrededor suyo.


    —Tío, es que ella es la señorita Mackenzie, la profesora de gastronomía que estuvo en el colegio por los dos últimos meses. 


    Y se produce un extraño silencio entre todos, esto es demasiado confuso.


    —¿Eres la profesora que habla mi hermano todo el tiempo? —consulta asombrado en mi dirección y recién mi cerebro une que Axel y Asier son hermanos, como puedo ser tan idiota, que no lo asumí apenas me enteré del parentesco que tenía con Aiden.


    —Supongo que sí —murmuro.


    —Sí, tío. Ella es la profesora de la que habla mi papá. ¡Es una maldita locura! —exclama feliz, lo que hace que todos sonriamos al mismo tiempo, pero no puedo evitar fijarme en Axel que logra solo un atisbo de sonrisa.


    «¿Qué cosa me estoy perdiendo en este momento?».


    —Sí, que lo es. —Con rapidez se recompone—. Quiero decir, que gracias a la señorita Mackenzie, hemos disfrutado de unos platos que no dejan de sorprendernos junto a mi hermano. —Sonrío avergonzada, no esperaba que al menos uno de los chicos llevaran los menús a sus casas.


    —Te dije, tío. Que mi profesora de gastronomía es la mejor. —Guiña en mi dirección y sonrío por su cumplido—. Además, ella es la que ayudó a Dylan para que el entrenador Müller lo dejara jugar. —Confirma en mi dirección y con rapidez aparece la conversación que tuve con Asier, cuando comentó que su hermano le había dado un puñetazo al entrenador por homofóbico, quedo mirando a Axel y no esperaba que fuera él, que le haya pegado al imbécil de Müller. 


    —Es una increíble casualidad —murmura, más para sí mismo que para el resto de nosotros.


    —Mucho y más ahora que sé que el bebé será mi primo. —Abro los ojos y Axel se da cuenta de mi incomodidad, toma mi mano y la entrelaza con la suya al frente de los demás—. De todo este embrollo, sin duda esto es lo mejor que me puede haber pasado, la señorita Mackenzie será mi tía —precisa orgulloso, mientras observo de reojo a Axel que sonríe discreto por aquella aseveración.


    —¡Tienes suerte, Aiden! —opina Alexia feliz—, la señorita Mackenzie, es la mejor persona que he conocido y ahora tendrás un primo con sus genes. ¡Es una locura! —Sonríen los tres chicos y no tengo idea de que cosa comentar en este momento. 


    —Chicos —habla Axel—, no sé muy bien como decir esto, pero cualquier hijo de Yetta, será un niño…


    —Axel. —Aferro su mano mientras él menea la cabeza.


    —Esperemos que sea un niño tan increíble como su madre. —Sonreímos al mismo tiempo, al tiempo que se acuclilla y me besa los labios con suavidad, luego se acerca a mi oído—. Yetta, criaremos bien al bebé, no te preocupes por nada más. —Y siento como el corazón se me encoge en este momento por aquellas palabras, una lágrima desciende por mi mejilla y él la seca con rapidez con su pulgar. 


    —Creo que metimos la pata —murmura Alexia en dirección a los chicos.


    —No, nada que ver —indico—, es que las hormonas están un poco descontroladas y este día en particular lo han estado más de lo común. —Sonríen los tres algo extrañados.


    —¿Segura, señorita Mackenzie? —Se atreve a preguntar Dylan que no había dicho ni una palabra en todo este rato.


    —Claro que sí, Dylan. Tan solo que me sorprendió que Aiden fuera el sobrino de Axel. —El chico sonríe feliz. 


    «¿Cómo no me pude dar cuenta de esto antes? Los conozco a todos por más de dos meses y jamás se me ocurrió preguntarle más por su familia o asociarlos con ese impresionante color de ojos, recién me doy cuenta de que son idénticos entre los tres».


    —¡Papá, va a alucinar!


    —Y sí que lo hará —murmura Axel, lo que me hace fruncir el ceño, algo me perdí en la conversación—. Chicos, se pueden quedar con Yetta hasta que acabe el lanzamiento y sean las firmas.


    —Sí, tío. Nos quedamos al lado de la señorita Mackenzie. —Sonríe negando con la cabeza, me da un beso en la frente y sale otra vez en dirección a esa mujer que se me imagina, es la relacionadora pública del lugar.


    —Señorita Mackenzie, ¿quiere un jugo? —inquiere servicial Alexia.


    —Me gustaría —expreso, mientras sale de aquí junto a Aiden entrelazados de los brazos tal cual como habían llegado.


    —Señorita Mackenzie, tal vez me estoy metiendo en algo que no me corresponde, pero algo está pasando aquí —comenta Dylan cuando volvemos a reconectar con la mirada—, que al señor Cross y a usted los ha dejado en un shock que mi hermana y Aiden no se dieron cuenta o no lo quisieron ver.


    —No pasa nada, Dylan —murmuro.


    —Bueno, pero ya sabe, cualquier cosa que necesite puede contar conmigo, se lo debo.


    —No me debes nada —aseguro rauda. 


    —Comprendo que me vea como un adolescente, pero cualquier cosa que necesite, sabe que puede contar conmigo. —Sonrío cansada—. Voy a buscar un vaso de agua. No se vaya de aquí, que el tío de Aiden nos ha pedido que nos quedemos con usted.


    —Créeme que no me iré a ningún lado. —Además, aún debo procesar lo que acaba de ocurrir—. Y no te apures, que es imposible que nos perdamos en este sitio. —Sonreímos. Si bien el recinto es grande, no es como un estadio de fútbol y que no nos veamos después.


    —Bien. —Se levanta de la silla y me acaricio el vientre por un instante cerrando los ojos. El parentesco sanguíneo entre Axel, Aiden y Asier no entraba en mis planes. ¿Cómo pasó eso? Y sobre todo. ¿Cómo no lo asocié antes? «Será por qué nunca se te ocurrió preguntar el apellido a Axel» se mofa mi conciencia por primera vez desde que conocí a los Cross y estoy segura de que se podría reír a carcajadas de mi cara, si pudiera desdoblarse de mi cuerpo.


    —¿Mackenzie? —inquiere una voz masculina. Levanto la vista y me encuentro con uno de los hermanos Alana, ahora mismo no estoy segura si es Tyler o Jared—. ¿Qué haces aquí? —pregunta, sentándose en el mismo lugar donde estaba Dylan hace un par de minutos.


    —Vine al lanzamiento de Tomorrow —respondo, mientras lo contemplo con mayor detención y descubro que es Jared por el lunar que posee en la mejilla izquierda—, Jared. ¿Y tú?


    —Lo mismo que tú.


    —¿Cómo? —inquiero al tiempo que observo con mayor detención a Tyler, Kurt y mi amiga Karen que me miran como si fuera una especie de alienígena en este momento—. ¿Qué hacen ustedes aquí? —consulto extrañada.


    —Eso, que vinimos al primer lanzamiento de Hurrem como editora de su primera novela, por eso es que estamos todos aquí. Créeme que los zombis no son lo nuestro y no estaríamos perdiendo el tiempo cuando podríamos estar en otra parte mucho mejor. —Sonríe discreto y me encojo de hombros. Si el mundo de la literatura o tal vez los zombis no son de tu agrado, es evidente que es tiempo perdido para cualquier persona—. Pero no nos dijiste que Axel era el jefe de Hurrem —dice Kurt acercándose a nosotros.


    —¿Hurrem? ¿Tu amiga de Boston? —Vuelvo a preguntar mientras miro a Axel de reojo que está mirando a mi dirección con el ceño fruncido. ¿Qué está ocurriendo en este momento? Juro que no entiendo nada.


    —Sí, de ella. —Boqueo como pez fuera del agua mientras todo esto se vuelve más confuso que hace minutos. Y antes de decir algo, aparece mi mamá con una gran sonrisa en mi dirección.


    —¿Mamá? —pregunto desconcertada, levantándome de la silla con sumo cuidado para quedar cerca de ella—, ¿qué haces aquí? No se supone que estabas en Hawái con Kaili, el tío de los trillizos.


    —¿Cómo que hago aquí? —inquiere extrañada—. Tu hermano me mandó un mail para avisarme que iba a ver un lanzamiento de un escritor de la ciudad. Y nos quería invitar porque Keira era la editora de su primer libro.


    —¿Mail? ¿Qué e-mail? Si a mi no me llegó ninguno —farfullo contrariada, mirando a los trillizos con gran confusión, cuando mi cerebro hace clic y asocia el nombre de Hurrem con Keira.


    —Chicos… —La nueva información recibida me hace creer que Hurrem es la esposa de mi hermano mayor—. Hurrem, su amiga de Boston, se llama Keira Rice.


    Los tres asienten mientras me siento otra vez en la silla para tratar de asimilar todo lo que está ocurriendo en este momento que no tiene ningún sentido. 


    —Mack. —Se acerca Karen sentándose al lado mío—. Estás pálida. ¿Te estás sintiendo bien? —Sé que me está preguntando algo, pero no me estoy sintiendo bien.


    Axel ha trabajado todo este tiempo en Duncan Publishing. O sea, él es Cross, el padrino de mi pequeña pelirroja y el mejor amigo de mi hermano mayor. ¡Oh, por dios! Que estúpida soy, es obvio que él es Cross, si tiene el mismo apellido de Asier y de Dylan.  


    —¡Esto es una broma! —Y me pongo a reír a carcajadas, como es posible que Axel sea Cross. No, esto es una jodida broma o quizá estoy soñando y nada de lo que está ocurriendo es real.


    —¿Qué te pasa hija?


    —Hola, Leslie —saluda Axel a mamá—. No sabía que Yetta la había invitado al lanzamiento.


    —No, ella no me invitó.


    —¡Tío Axel! —Es el grito de mi sobrina que nos aparta de nuestra pequeña conversación. Axel sonríe feliz al verla y eso confirma que él es Axel Cross, el mejor amigo de Mark Duncan mi medio hermano. 


    «Y es oficial que no estoy soñando». 


    —¡Princesa! —responde emocionado. Mientras la niña se tira sobre su cuerpo y por supuesto, Axel la toma entre los brazos y ella se entrelaza alrededor de su cintura—. ¿Cómo está la niña más linda del mundo?


    —Bien, tío. —Le da un sonoro beso en la mejilla—. ¡Te quitaste la barba! —halaga emocionada, lo que me arranca una sonrisa, fue el mismo comentario que le había hecho hace rato y actué casi de la misma forma que mi pequeña sobrina—, nunca te había visto así desde que tengo memoria.


    —Lo sé, princesa. —Le besa la mejilla mientras nuestros ojos se conectan por un instante y de repente se me imagina a Axel con una niña que fuera de nosotros dos en sus brazos, con el pelo rojo como el mío y sus grandes ojos azules como los de él—. Te quiero presentar a mi novia.


    —¡Al fin! —exagera dramáticamente la niña, lo que nos hace sonreír a ambos. 


    —Alice, por favor. —Aparece Keira con Matt en sus brazos—. No eres una niña pequeña para colgarte así de Cross.


    —Pero, mamá Keira —se queja por lo bajo.


    —No hay problemas, Rice. —Sonríe en su dirección—. ¿Nerviosa?


    —Ni me lo digas. —Sonríe negando a la cabeza mientras Matt se remueve del cuerpo de Keira—. Ni cuando di mi último examen estaba así de nerviosa.


    —Tranquila, Rice. Será el primero de muchos. Ya demostraste que eres buena y que tienes un buen ojo para encontrar a los mejores escritores de la actualidad.


    —Gracias, Cross. —Sonríe avergonzada.


    —Rice, princesa. Les quiero presentar oficialmente a…


    —Mackenzie. Leslie —habla Mark interrumpiendo a Axel y nos hace voltearnos para verlo. Es imposible no darse cuenta de que se encuentra con un traje azul índigo que hace que esos ojos celeste hielo se vean más trasparentes de lo que ya son—, pensé que no iba a venir, como dijo que estaba en Hawái hace dos días. 


    —Claro que iba a venir, es el primer libro de Keira como editora. —Sonríe en su dirección—. Y le pedí a Kaili, mi novio, que por favor nos viniéramos para poder acompañarla en este gran día. 


    —¡Gracias, señora Leslie! —responde Keira sorprendida hacia nuestra dirección—. ¡Oh, Mackenzie, no te había reconocido! —manifiesta, mientras sus ojos viajan furtivamente hacia mi vientre abultado, abre los ojos al darse cuenta de mi estado. Meneo la cabeza para que no diga nada por el momento, frunce el ceño mientras dirige su mirada a Mark que se acerca cada vez a nosotras que estamos sentadas.


    —¿Mackenzie? —pregunta Axel en dirección a Mark, al parecer él todavía no asocia el parentesco sanguíneo que tengo con mi hermano mayor.


    —Cross. —Asiente en su dirección—. Te dije que iba a venir al lanzamiento de Hardy, mi hermana menor junto a su madre.


    —Lo recuerdo… —admite.


    —Ella es Mackenzie. —Posa sus grandes manos en mis hombros—. Ella es mi hermanita —expresa, orgulloso mientras Axel aprieta los labios—. Y la hermosa señora que está junto a ella. —Y a mamá se le ponen las mejillas rojas—. Es Leslie, su madre.


    —¡Merde! —exclama Axel, mientras los trillizos junto a Karen, Keira, mamá y me imagino que Mark que no le puedo ver la cara, lo están mirando extrañado, al escucharlo diciendo esa palabra y más al frente de Alice.


    —¡Tío, dijiste una mala palabra! —lo reta mi sobrina—, tienes que poner un dólar en el vaso de las groserías.


    —Perdón, princesa, pero no me di cuenta —asegura al tiempo que desliza a la niña por su cuerpo para dejarla en el piso.


    —¡Tía Mackenzie! —La niña avanza hacia nosotras mientras sus rizos cobrizos tienen vida propia como la misma niña que salía en Brave—. Tampoco te había visto, ¡abuelita Leslie! —Alice va a abrazar a mamá, ya que para mi sobrina es la abuela que no tiene, porque Keira tiene a sus padres muertos desde hace años y los papás de Emma, su madre biológica murieron incluso antes de que naciera ella.


    Se sienta sobre las piernas de mi mamá.


    —Pequeña rebelde. —Mamá le lleva sus cabellos hacia atrás—. Cada día te pareces a tu tía.


    —Gracias —murmura Mark que sigue con sus manos en mis hombros—, no es necesario que digas que soy el feo de la familia.


    —No seas tonto —lo reta mamá como si fuera su propio hijo, a pesar de que ellos no tienen más de diez años de diferencia—, eres guapo, pero tu hija heredó la belleza de su mamá y de su tía. 


    —Gracias, abuelita Leslie. —Le besa la mejilla—. Tía. —La niña se dirige a mí—. Te ves linda, pero… ¿Por qué no nos dijiste que estabas embarazada? —consulta sorprendida al verme el vientre abultado.


    Las manos de Mark se entierran en mis hombros mientras Axel queda mirando toda la escena y creo que apenas y está procesando que yo soy la hermana menor de Mark Duncan Campbell.


    —¿Qué cosa dijiste, Alice? —inquiere serio Mark. 


    —Eso, que la tía está embarazadísima. Tía, ¿por qué no me dijiste que estabas así? —pregunta contrariada mientras observa mi vientre—, te ves linda. —Se remueve y me besa la mejilla—. ¡Por fin tendré un primito! —Miro de reojo a Axel, que pareciera que tuviera los labios pegados con pegamento y que no quiere decir nada en este momento. Esto debe ser mucho más confuso de que nos enteráramos hace rato, que era la profesora amiga de su hermano mayor.


    —Mackenzie —entona Mark con una voz endurecida, casi en un tono glacial, y mamá y Keira, se han dado cuenta de aquel detalle—. Me puedes decir, ¿qué mierda está pasando?


    —Está embarazada. —Toma el mando de la conversación Axel.


    —Eso creo que quedó claro —responde con frialdad Mark—, ahora quiero entender, ¿por qué no sabíamos de la gran noticia? —Y sus manos aún siguen en mis hombros con una presión no dolorosa, pero si molesta.


    —Mark, no es el momento ni mucho menos el lugar —interviene Keira.


    —¡Me importa una mierda si se encuentra el presidente de Los Estados Unidos, el príncipe William o la Reina Isabel! —brama—. Quiero saber, ¿por qué mierda no sabía que estaba embarazada mi hermana menor? —pregunta molesto.


    —Porque yo se lo pedí. —Axel impronta la voz que nos deja a todos en silencio.


    —¿Qué mierda quieres decir Cross? —formula serio—. Dime que no te metiste con mi hermana.


    —Lo siento, Mark. —Axel se acerca y me toma la mano para ayudarme a levantar de la silla—. Ella quería decirte, apenas se enteró de que estaba embarazada, pero yo sabía…


    —¡Imbécil! Es mi hermanita. —Nos mira horrorizado.


    —Mark. —Se me hace un nudo en la garganta—. Lo siento. Yo no sabía que él era Axel Cross, hasta cuando ya era muy tarde para...


    —Tranquila, Yetta. —Axel entrelaza nuestras manos—. Tu hermano es un hombre adulto, que entenderá que me enamoré de su hermana menor —responde con tal tranquilidad que me sorprende que lo esté, cuando ahora mismo estoy muerta de miedo por todo lo que está pasando.


    Y de repente todo se vuelve como en cámara lenta. Mark tira la silla mientras coloca su mano en forma de puño, Axel me empuja en dirección a los trillizos que apenas y logran reaccionar para sujetarme y no caer al suelo. Y el puño de Mark acierta directo en el pómulo de Cross.


    —¡Mark! —Es el grito ahogado de Keira.


    —¡Imbécil! Es mi hermana, te podías haber metido con cualquier mujer del mundo, pero, no con ella.


    —¡La amo! —grita mientras trata de quitárselo encima—. Lo siento, hermano.


    —¿Hermano? —pregunta al tiempo que lo sujeta de las solapas—. Los hermanos no se cogen a las hermanitas de sus mejores amigos.


    —Mark. —Me llevo ambas manos a mi boca por la manera en como se expresa mi hermano mayor, jamás lo había escuchado hablar así desde que nos conocimos hace unos años—. Axel me ha respetado como ningún hombre. —Sollozo—. Yo no me he acostado con él.


    —Yetta, no digas nada —pide Axel con toda la seguridad que le permite la situación en la que está metido por mi culpa.


    —Axel. —Nos quedamos mirando a los ojos—. Tú no mereces la ira de Mark, la única irresponsable de todo esto soy yo, por ser una mentirosa y una maldita cobarde. —Hipo entre sollozos—. ¡En agosto del año pasado fui inseminada con el óvulo de Hope y los espermatozoides de Ian! —revelo de golpe.


    —¿Cómo? —preguntan los dos al unísono mientras Mark tiene un rostro de desconcierto y Axel me observa como si fuera otra persona, a él le había dicho que el padre del bebé se había muerto, pero jamás le aclaré la procedencia del óvulo.


    —Eso.


    —Mackenzie, creo que rompiste fuentes —pronuncia Kurt.


    —¿Qué dices? —inquiero extrañada. 


    —Eso o te orinaste.


    Bajo la vista y veo que tengo un charco de agua de lo que sea debajo de mis pies.
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    —Pero se supone que le quedan un par de semanas —externa, Axel, quitándose a Mark de su cuerpo para acercarse a mí—. ¿Estás bien? —pregunta, colocando sus manos en mis mejillas para que nuestras miradas se centren. Ahora mismo me siento como un telespectador de mi propia vida.


    —Esto, yo no sé… —balbuceo, no debería estar ocurriendo, aún me quedan casi cuatro semanas para que el bebé nazca.


    —Tranquila, Yetta. —Axel retoma la conversación—. Iremos al hospital para que nazca nuestro bebé —establece tan seguro que lo único que hago es sollozar, esto no debería ocurrir de esta forma.


    —Iré a buscar el jeep —informa Kurt, que sale corriendo a la salida. Mientras de repente un dolor indescriptible se cruza en la parte baja de mi ingle.


    —¡Ay, duele! —grito mientras mis manos se aferran a los bíceps de Axel para no perder el equilibrio y no terminar arrodillada en el suelo. No sé cuantos segundos o quizá minutos estamos así, pero mi francés está estoico y no se ha quejado por como mis manos parecen verdaderas tenazas en estos instantes.


    —Lo sé, Yetta —afirma Axel. Mientras vuelvo a estar un poco más serena, ya que el dolor ha cesado casi en su totalidad.


    —Es mejor que vayan directamente al hospital —interviene Mark que está al lado de nosotros, ni siquiera me había dado cuenta de aquello, hasta que habló—. El bebé podría nacer aquí mismo —augura, mientras abro más los ojos, por solo pensar que el bebé podría nacer en el lanzamiento del libro del escritor que tanto odia Axel.


    —Tienes razón —indica Axel, mientras dirige su mirada a Keira—. Rice, ¿podrás hacerte cargo?


    —Sí, claro que sí. Y no te preocupes Mackenzie, a mí también se me adelantó un par de semanas el nacimiento de Matt, así que es normal y más cuando somos primerizas.


    —Espero que así sea —susurro, mientras observo de reojo a mi sobrina que tiene los ojos tan abiertos que con gran seguridad está tan asustada como yo, por todo lo que sucede—. Tranquila Alice, todo va a salir bien. —La niña corre a nuestro encuentro y me abraza, susurrando algo en mi vientre y el bebé da una superpatada, que hace que ella se aparte tan rápido como se acercó a mí.


    —¡Vaya! Mi primito o primita, quiere conocerme —asegura mientras sus grandes ojos verdes quedan mirando a Axel Cross—. ¡Tío, llévatela al hospital, que el bebé podría nacer aquí! —ordena a Axel, lo que hace que mi novio se refriegue la frente por un segundo, porque es evidente que le sorprendió la orden de mi sobrina.


    —Tienes razón, princesa —expresa, dándole un beso sonoro en la frente. Axel me toma en brazos para poder avanzar, quizá tema que no pueda caminar ahora que se rompió la fuente o como sea que se llame aquel líquido, pero Mark se coloca al otro lado y han hecho una especie de silla entrelazando sus brazos, para que yo pueda ir sentada entremedio.


    —Gracias, Mark —digo, mientras sus ojos color glacial se unen con los míos mientras él solo se acerca para darme un beso en la frente. Avanzamos hasta la salida y me encuentro con mi mamá afuera del jeep de Kurt, ya con la puerta abierta de la parte trasera del auto.


    —Leslie —habla Axel—, por favor, se puede ir con Mark en mi auto —solicita con cierta dificultad, mientras me ayudan a sentarme en la parte trasera. 


    —Pero yo quepo —asegura mamá, al instante que me aferro del asa del auto. Otra vez está ocurriendo un horrible dolor en mi ingle.


    —¡Mamá, hazle caso a Axel! —grito, porque esta ha sido un poco más dolorosa que la anterior—, no cabes dentro del auto.


    —¿Mark, puedes conducir? —consulta mamá asustada en el momento que sus ojos no se han apartado de mí en todo este rato.


    —Claro que puedo —afirma mi hermano, mientras Axel comienza a quitarme el sudor de la frente con un pañuelo de tela.


    —Por favor, que alguien avise que vamos en camino con Yetta —instruye mamá mientras se desaparecen de mi vista.


    —¡Kurt, enciende el auto! —protesta Axel, entretanto me sigue quitando el sudor de la frente—. Yetta, pronto llegaremos al hospital y te atenderán como es debido.


    —Lo intentaré —expreso, cuando él ha cerrado la puerta trasera, para subirse al asiento delantero con Kurt.


    —¡Arranca! —grita Axel. Lo que hace que Kurt salga de su estacionamiento para comenzar a avanzar por una de las calles más concurridas de la ciudad.


    —¿Cómo se llamaba el hospital? —pregunta Kurt.


    —Da lo mismo —bramo—, ¡solo llévame a uno, antes que el bebé le pase algo malo!


    —Ya, ya. Te quería llevar al hospital donde tu obstetra trabaja —indica Kurt, mientras dobla por la izquierda, escucho los bocinazos insistentes de su jeep, como esperando que los otros autos se den cuenta de que atrás se encuentra una mujer que está a punto de dar a luz.


    —¡Axel! —Él se dobla para poder verme a los ojos—. Lo siento.


    —No es tu culpa. El bebé quería salir antes de tiempo. 


    —No, no es eso. —Y antes de darme cuenta otra vez una contracción se cruza en mi camino—. ¡Otra más! —berreo mientras ahora ambas manos están apretando la suya—. ¡Duele! —explico, al tiempo que siento que mi espalda se está fracturando, no sé cómo podría describir en realidad el dolor que estoy sintiendo en este momento.


    —Sé que debe doler, pero deberíamos estar pronto a llegar a cualquier hospital, se supone que estamos cerca de varios.


    —Eso espero —ruego mientras otra vez el dolor se vuelve a calmar—, se supone que las contracciones en un comienzo son más lejanas la una con la otra, pero a mí me da la sensación, que estas son tan seguidas que mi bebé podría salir en cualquier momento. 


    «Solo espero que alcancemos a llegar al hospital».


    —Eso dicen —afirma Axel, mientras me comienza a secar el cuello—, pero también leí, que no todas las labores de parto son iguales y a algunas mujeres en tan solo un par de horas ya tienen el bebé a diferencia de otras que se demoran casi un día completo.


    —Eso también lo leí —corroboro mientras Axel ahora comienza a secar el sudor de mi frente.


    De repente el auto ha dejado de avanzar.


    —¿Por qué nos detenemos? —pregunto asustada.


    —Los autos no avanzan —aclara abrumado Kurt.


    —¡Merde! —tercia, Axel.


    —¿Pero no puedes salir de aquí? —Y miro hacia nuestro alrededor y pareciera que estamos rodeados de vehículos tan grandes como el de Kurt. Mientras tanto mi amigo prende la radio y coloca la emisora que habla sobre el transporte de la ciudad. 


    —No tomen la Avenida Van Ness —comenta la voz del locutor de radio, mientras con Axel nos quedamos viendo pensando que estamos metidos en un buen lío—, el tránsito esta desviado hacia el sur por…


    —¡Mierda! —balbucea Kurt, bajándole el volumen a la radio.


    —¡El bebé nacerá aquí! —Comienzo a llorar, es imposible que lleguemos al hospital, si estamos atrapados en una de las avenidas más importantes de la ciudad y sobre todo rodeada con una infinidad de vehículos alrededor nuestro.


    —Lo siento, Yetta —lamenta Kurt.


    —No, no es tu culpa —asegura Axel—, no teníamos como saber que esto nos iba a pasar —habla tan abrumado, como los tres nos debemos sentir en este momento—. En realidad no es la culpa de nadie —se rectifica con rapidez. 


     


    ***


     


    Llevamos una hora atrapados y apenas hemos logrado avanzar media cuadra y ni siquiera hemos podido llegar a la esquina para poder doblar y tomar una nueva ruta e ir al otro hospital que nos queda más cercano.


    —¿Cada cuánto rato eran las contracciones? —pregunta Kurt.


    —Cada dos minutos, desde hace diez minutos —responde Axel, que es el que ha sido el fierro para afirmarme, cuando las malvadas contracciones aparecen y parecieran que me fueran a quebrar la espalda.


    —Google dice: que tal vez el bebé ya coronó. Quizá debas revisar Axel, porque básicamente eres el novio de Yetta y creo que yo me desmayaría en este momento si miro ahí abajo.


    —Yetta. —Rueda los ojos por el comentario de mi amigo, pero su mirada se cruza con la mía.


    —No me mires así. Es imposible que salgamos de acá, el bebé nacerá aquí, aunque no queramos. —Y trato de ser comprensiva, la verdad es que me cuesta demasiado en este momento, solo quiero que nazca el bebé, ya no me importa si es aquí adentro o en el mejor hospital de la ciudad.


    —Lo temía —externa, mientras me fijo que me levanta la falda del vestido con cuidado para dejar expuesto mis muslos. Es imposible no darme cuenta de que él se ha quedado pegado por un par de segundos en mi tatuaje, pero se recompone para seguir con lo suyo y quitarme la pantaleta que traigo puesta—. Perdona por…


    —Bobo, es obvio que me tienes que abrir las piernas. —Cierra los ojos por un segundo mientras me las abre con sumo cuidado para mirar entremedio de ellas—. ¡Merde! —pronuncia sorprendido Axel.


    —¿Qué ocurre? —pregunto asustada.


    —Veo la corona del bebé.


    —¡Mierda! —grito cuando una nueva contracción ha aparecido desde la nada. 


    —¡Creo que el bebé va a nacer ahora! —brama.


    —Axel, ¿qué hago? —consulto entre chillidos.


    —Para la próxima contracción, trata de pujar tan fuerte como puedas. —Asiento con rapidez, mientras Kurt me está secando la frente—. Porque se ve la cabecita del bebé.


    —¡Esto es lo más alucinante que me ha pasado en la vida! —comenta Kurt mientras ambos lo quedamos mirando, con cara de ¿en serio es lo único que se te ocurre decir en este momento?


    —Kurt, necesito que te bajes del auto, te des la vuelta y me eches agua en las manos, para tenerlas lo más higienizadas para recibir al bebé.


    —Tengo jabón en mi bolso de deporte.


    —¡Mejor todavía! 


    Kurt salta del auto. Mientras me fijo que Axel se tira el cabello rizado hacia atrás para despejarse la frente.


    —¿Crees que alcances a lavarte las manos? —indago.


    —Trataré de hacerlo lo más rápido.


    Kurt o más bien su mano golpea el hombro de Axel, él desvía la vista por un par de segundo, mientras comienza a lavarse las manos y los antebrazos con el jabón líquido, se enjuaga con el agua al tiempo que la escucho chocar con el pavimento.


    —Pareces un médico ahora —indico, mientras Axel comienza a sacudirse las manos para que las gotitas de agua salgan de este.


    —Créeme que me gustaría serlo, de esa forma sabría qué cosa estamos haciendo. 


    —Tranquilo, Axel. —Escucho la voz de Kurt que otra vez está al lado del asiento del piloto—. De algo te servirá haber leído tantos libros.


    —Kurt —musita como no dando crédito a lo que ha dicho mi amigo, mientras yo coloco mis piernas o más bien mis pies lo más extendidas posible dentro de los asientos traseros.


    —Parece que ahí viene otra contracción —admito. Apoyo mis pies en el marco de la puerta del auto, para que Axel pueda recibir al bebé, en caso de que esta sea la definitiva.


    —Cuando sientas la nueva contracción, pues deberías pujar lo más fuerte que puedas y yo recibiré al bebé —asegura tranquilo—. Podremos hacer esto entre los dos.


    De repente vuelvo a sentir ese insoportable dolor mientras siento que los huesos de mi pelvis se van a quebrar, es imposible que el bebé salga.


    —¡Puja! —pide Axel mientras coloca ambas manos entremedio de mis piernas.


    —¡Ay, es que duele! —grito.


    —Lo sé, pero si pujas fuerte, la cabecita del bebé saldrá completamente.


    —Eso espero. —Sujeto con fuerza mis rodillas para pujar lo que más puedo. Cierro los ojos porque el esfuerzo es casi inhumano en este momento.


    —¡Salió la cabeza! —revela Axel, lo que provoca que abra los ojos para conectarme con los suyos.


    —¿De verdad? —pregunto con tal incredulidad que lo único que logra es asentir para colocar ambas manos entre mis piernas.


    —No te podría engañar con aquello —afirma—, creo que si pujas unas dos o tres veces más, debería salir el bebé.


    —¡Pero me va a doler! —chillo, cuando de repente comienzo a pujar tan fuerte que Axel apenas es capaz de reaccionar para mirar y afirmar lo que falta del cuerpo del bebé.


    —Increíble… 


    —¿Ya salió completo? —pregunta Kurt, que ha estado humedeciéndome la frente con un pañuelo.


    —Casi, solo le quedan las piernas.


    Inspiro y expiro un par de veces para darme el valor de pujar por última vez lo que falta del bebé, lo hago con tanta fuerza que estoy segura de que ya salió completamente.


    Abro los ojos y el bebé no llora, ¿por qué no está llorando? 


    —¿Por qué no llora? —pregunto asustada—. ¿Está bien? ¡Axel, por favor, dime algo!


    Y pareciera que Axel ha entrado en una especie de trance, que no me escucha en este momento cuando más lo necesito.


    —Yetta. —Deja de mirar por un segundo al bebé, cuando este se pone a llorar tan fuerte, provocando que ahora yo también lo haga, pensé que algo malo le había pasado, por tenerlo en plena calle y no en un hospital—. Por favor, no llores, él está bien.


    —¿Él? —Hipo mientras Axel deposita suavemente en mi pecho al pequeño bebé.


    —Sí, es un él —asegura al tiempo que se lleva ambas manos a su frente, sin duda esta experiencia ha superado cualquier cosa que yo creo que ha vivido.


    —Es un pequeño. —Y las estúpidas lágrimas corren por mis mejillas sin control.


    —Es calvo. —Sonríe Axel por aquel detalle.


    —Calvo. —Sonrío mientras le beso la cabecita.


    —Será mejor que lo cubramos con algo, mientras Mark trae la ayuda —propone cuando se trata de limpiar las manos con lo que creo es la chaqueta de su traje.


    —La toalla del gimnasio esta mojada, es imposible que la podamos ocupar —dice Kurt—. Lo siento, Mackenzie.


    —Tranquilo, Kurt —digo, mientras dejo de ver a mi bebé por un par de segundos para fijarme que Axel ha comenzado a desabotonarse la camisa—. ¿Por qué te quitas la camisa? —inquiero extrañada.


    —El bebé no debe perder calor corporal, por ende, debemos protegerlo hasta que lleguen los paramédicos o quien sea que Mark haya encontrado en el camino —comenta, quitándose la camisa, para cubrir al bebé con cuidado.


    —¿Cómo es que sabes todas estas cosas? —pregunta Kurt tan sorprendido como yo me siento en este momento.


    —Eso sale en las películas. —Guiña en mi dirección—. Y también sale que debemos amarrar el cordón umbilical. 


    —¿Con un cordón de zapatos? —indaga Kurt.


    —Sí, es perfecto —afirma cuando mueve el cordón umbilical y de repente siento una nueva contracción, lo que hace que Axel mire entre mis piernas otra vez.


    —¿Son dos bebés? —formula confundido.


    —No, claro que no. Pero es el mismo dolor. —Y no sé muy bien por qué, pero mi cuerpo está actuando por su cuenta y ha pujado otra vez, percibo que algo expulso de mi interior, y no estoy segura de que cosa será lo que salió de mí—. ¿Qué es? 


    —Es como un globo desinflado de color blanco —explica extrañado Axel.


    —¿Un globo? —Logro preguntar cuando aparece de repente la mano de Kurt con el cordón.


    —Es que no sé qué cosa es. —Axel lo deja de lado para amarrar el cordón umbilical de mi bebé—. No recuerdo haber visto algo así en las películas.


    —Menos yo —interviene Kurt.


    —¡Ya estamos aquí con la ayuda! —habla Mark de repente, lo que provoca que instintivamente Axel me proteja con su cuerpo para que mi hermano mayor no vea mis piernas abiertas.


    —¡Ya nació! —Axel me acomoda un poco el vestido para que no se vea nada extraño y de ese modo apartarse de mi cuerpo.


    —Pero… —externa perplejo mi hermano mayor.


    —Fue demasiado rápido —responde Kurt por nosotros.


    —Lo veo, sino pasaron más de 15 minutos que salí corriendo a buscar un policía —afirma, cuando comienza a mirar a la pequeña personita que está cubierta con la camisa de Axel—. ¿Y puedo saber qué es?


    —Un varón —responde orgulloso mi novio.


    —Un niño. —Sonreímos.


    —¡Sí, y es calvo! —afirmo emocionada.


    —¡Guau! Increíble —expresa sorprendido.


    —Lo sé…


    —Tu mamá se quedó discutiendo con el oficial del tránsito —comenta Mark aún asombrado por lo que está pasando—, espero que no se la lleven detenida.


    —Ay, Mark —me quejo—, creo que no necesitamos más estrés para este día.


    —No, claro que no. Los paramédicos vienen en camino con la camilla, les era imposible entrar con la ambulancia.


    —Lo imaginé —razona Axel—, será mejor que el paramédico los revise a ambos. 


    Se aparta de nosotros, mientras es imposible no darme cuenta de que Mark abraza fuertemente a Axel y yo otra vez me pongo a llorar, las emociones son demasiadas intensas para este momento del día.
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    En un abrir y cerrar de ojos, llegó la camilla con dos paramédicos, revisaron los signos vitales del bebé y los míos, a simple vista estábamos bien, aunque, debíamos ir al hospital sí o sí para que le hicieran los procedimientos de rigor al pequeño. Fui una cobarde, pero no quise preguntar qué cosa era lo que harían, y, sin embargo, Axel si se atrevió a averiguar lo que le iban a hacer, tan solo que no me lo dijo, quizá para no asustarme más de la cuenta.


    Axel ha estado al lado mío desde que nos subimos a la ambulancia, acariciándome la frente y dándome suaves besos en ella, como si temiera que no fuera real y me esfumara de repente, cosa que no podría hacer, él es hombre que llegó a mi vida justo en el momento que lo necesitaba desde todos los puntos de vista. 


    Y, por otro lado, mamá ha estado más que hiperactiva, llamando a todo el mundo en Escocia para decir que su nieto era ciudadano americano. ¡Mamá está loca! Nunca la había visto así de feliz y que yo haya sido parte implícita de eso, me hace reflexionar que todo fue por algo.


    Se abre la puerta y aparece Mark apartándome de mi recuento mental.


    —Mackenzie. —La cierra para que tengamos un poco de privacidad. Según las enfermeras, afuera es un caos. Dicen que pareciera que nació el hijo del príncipe William, en vez de una desconocida por todas las personas que han llegado, desde mis amigos más cercanos hasta compañeros de trabajo, incluso apareció el mismo Hardy para felicitar a Mark y a Axel por la llegada del nuevo integrante al clan Duncan como dijo él.


    —Mark —murmuro, acomodándome en la cama con cierta dificultad—, ¿estás enojado conmigo? —pregunto mientras sus ojos me escanean el rostro.


    —Pues… —Suspira acomodando una silla para quedar al frente mío—. ¿Por qué no me quisiste contar que estabas embarazada? —inquiere reflexivo—. Mackenzie, sé que somos hermanos recientes. —Se acaricia el mentón por un instante—. Pero pensé que nos teníamos confianza.


    —Tenía miedo —respondo.


    —¿De qué? —inquiere, apoyándose en el respaldo de la silla para verse más amplio de cuerpo de lo que ya es—. Supusiste que me iba a enojar.


    —Lo estabas cuando te enteraste.


    —Porque me lo ocultaste por ocho meses, ponte en mi lugar por un momento. Qué harías tú, si tu hermana menor aparece con un embarazo de no sé cuantos meses y que más encima dice que el bebé es de tu mejor amigo. 


    —Lo entiendo —reconozco derrotada—. No tenía idea de que Axel era tu amigo hasta esta tarde en el lanzamiento del libro.


    —Sé que tú no lo sabías, porque yo no quería que lo conocieras. —Afino la mirada en su dirección, no sé el motivo de que él no quisiera aquello—. Estoy seguro de que Axel te reconoció por todas las fotos que tiene Alice contigo en su habitación y no quiso decirte que él era mi mejor amigo.


    —¿Por eso le pegaste? —cuestiono. 


    —Sí. —Atisba una sonrisa—. Me dio rabia al ser tan idiota de no asociar que Yetta, su novia de San Francisco, era mi hermanita Yetta de San Francisco. ¿Y sabes que es lo peor de todo? —inquiere mientras meneo la cabeza, a esta altura de la conversación, podría ser cualquier cosa—. Cross me dijo que su novia era escocesa. —Me muerdo el labio inferior—. Y que tenía el pelo rojo como el mío. —Ríe irónico.


    —¿Te contó eso? —pregunto, imaginaba que no me describiría físicamente, tan solo que estaría saliendo con una chica escocesa.


    —Sí. —Asiente—. Y sabes que lo peor de todo. —Niego con la cabeza—. Me burlé por semanas de él: diciendo que al fin tenía una escocesa en su vida, con cabello rojo para él mismo, ya que como ambos somos heterosexuales… 


    —¿Qué dices? —Me arranca una sonrisa impertinente en este segundo.


    —Hubo un tiempo, te hablo antes de volver a contraer nupcias. Muchas personas pensaban que teníamos una relación con Axel, más allá de una amistad de mejores amigos. —Apenas y proceso lo que me confesó, pero es imposible que Axel sea homosexual, si bien no hemos tenido sexo como tal, me veía con deseo y admiración durante todo este tiempo y es obvio que le gustan las mujeres, aún me acuerdo de su ex. Así que dudo que fuera homosexual—. Por eso, cuando describió a su novia, lo único que hice fue burlarme en su cara por días. Cada vez que aparecía en casa, lo importunaba con su novia Yetta de San Francisco. Y mira. —Esboza una sonrisa de lo más irónica. 


    —¡Sranje[19]! —murmuro.


    —Por eso me molesté tanto con él o más bien me enojé conmigo. Fui tan idiota al no acordarme de que tu verdadero nombre es Yetta y que no te gustaba que te dijeran así y que habías decidido que te hablaran por tu apellido, como suena a nombre de mujer sin ningún problema.


    —Pues… lo siento. Y quiero que sepas que jamás le pregunté el apellido de Axel. —Me observa intrigado—. Sabía que trabajaba en una editorial. —Asiente—. Pero mi fuero interno, creía que era Publishing Smith, como ahora también tiene una sede en la ciudad. Y temía que hubiera conflictos de interés y no quería alejarme de él, solo porque él trabajaba en la otra editorial. 


    »Sé que fui una cobarde al no confesar la verdad, pero también sabía que él no dejaría de trabajar en la editorial en la que estuviera, porque siempre habló muy bien de su trabajo, cosa que pocas personas lo hacen en realidad, tampoco podía decirte que estaba saliendo con el editor en jefe de la competencia, te hubieras enojado más todavía conmigo.


    —Comprendo… —afirma y nos quedamos en silencio por un par de segundos mientras nos vemos a los ojos y a pesar de todo aún me cuesta asociar aquel vínculo tan importante que tiene Axel con Mark—. Ahora quiero saber, ¿qué ocurrió con aquella inseminación artificial que mencionaste?


    —Eeeeh… —Desvió la vista hacia mis pies.


    —Sí, eso. Dijiste que Axel no te había tocado y que el bebé no era suyo. —Aprieto los labios—. El óvulo era de Hope e infiero que es de tu mejor amiga. —Confirmo con un asentimiento—. Y que los espermatozoides son de Ian, su esposo. —Vuelvo a afirmar—. Tus mejores amigos que fallecieron el septiembre del año pasado —corrobora en voz alta.


    —El bebé es de ellos —digo con un nudo en la garganta—, mi amiga estaba desesperada al no poder embarazarse, porque tenía problemas en la matriz y luego de que me suplicara por meses, cedí a ser su madre subrogada. —Asiente con los labios apretados—. Se suponía, que les contaría pasando los tres meses de embarazo, cuando el bebé se aferra bien al útero. No obstante, pasó que a las pocas semanas de la inseminación, ellos murieron en aquel horrible accidente y todo fue como una bruma y cuando desperté de aquel trance, tenía cinco meses y le estaba mintiendo a todo el mundo que me había embarazado de un desconocido.


    Nos quedamos en silencio por un par de segundos, quizá minutos mientras Mark procesa toda la información resumida de como se gestó mi bebé.


    —¿Y Axel sabía de esto? 


    —Le dije que estaba embarazada de un amigo. —Vuelve asentir—. Y que había muerto el mismo día que me enteré de que estaba encinta, jamás le dije como se había producido aquella concepción.


    —Trataste de mantener tu mentira lo más fidedigno a la realidad.


    —Sí. ¿Cómo le explicaba que estaba metida en este lío? Es más, ¿cómo te lo explicaba a ti o a mamá? Me habrían obligado a abortar. —Menea la cabeza con los labios apretados—. O entregar al bebé al Estado. —Suspiro—. Me acobardé, a pesar de todo, ustedes son mi familia, me sentía tan estúpida de ceder a los sueños de mis amigos y quedar metida en este lío.


    —Esto no te lo debería decir… —murmura— Axel es mi mejor amigo. —«Lo sé, aunque nunca pudimos coincidir, toda la familia habló muy bien del padrino de Alice y de Cross, el amigo y compañero de trabajo de Mark y Keira»—. Fue el único que no me dejó solo cuando pasó lo de Emma, la mamá de Alice. —Afirmo con lentitud—. A pesar de que nunca le conocí a una novia seria, solo ligues pasajeros, luego de que supe de tu existencia, pensé que ustedes dos podrían terminar juntos.


    —¿Qué dices? —inquiero asombrada. 


    —Lo sé. —Se refriega la frente por un par de segundos—. Sé que no me vas a creer y más por lo imbécil que me comporté hace rato, pero esperaba que ustedes se quedaran juntos, aunque jamás pasó por mi cabeza que en realidad el destino interviniera, en vez de yo concertar un encuentro para que se conocieran.


    —¿De verdad creías eso? —pregunto desconcertada.


    —Conozco a Axel desde que teníamos siete años, fuimos amigos luego de que le rompí la nariz por decirme leprechaun[20]. —Sonrío meneando la cabeza, si me había dado cuenta de que tenía la nariz fracturada y que nunca se la arregló a tiempo—. Hemos crecido juntos, empezamos a salir a bares, a conquistar a las chicas de nuestra edad, hasta que nos separamos luego de que me casara con Emma y pasara por la fase de hippie que quería recorrer el mundo con su mujer. —Afirmo con la cabeza, parte de esa historia me la había contado la primera vez que nos conocimos—. Luego de que Emma quisiera por última vez intentar quedarse embarazada, todos los que se decían nuestros amigos se apartaron. Nos juzgaron; que no podíamos jugar con la vida de ambas, casi como los dioses lo hacen con los mortales. 


    —Recuerdo que me contaste que todos los que se decían tus amigos se alejaron, pero no sabía que había sido durante la gestación de Alice.


    —Pues se fueron todos —recuerda con frialdad—, él único que se quedó fue Axel. Era nuestro amigo y entendía mejor que nadie, que Emma era feliz a pesar de todo y sabía que no iba a poder seguir adelante sin su apoyo. Sabía que no tenía hermanos en ese entonces y me enteré de tu existencia, cuando Alice ya era una niña no tan pequeña, pero el asunto es… —Se aclara la garganta—. Tenía más que claro, que sin el apoyo de alguien que fue más que un amigo, un hermano, me hubiese perdido sin saber qué hacer con un bebé recién nacido. 


    —Mark. —Me acerco a él para posar mi mano sobre la de él—. Axel es la mejor persona que he conocido y si me ayudó a mí, apenas siendo una desconocida, contigo lo iba a hacer con mayor razón.


    —Lo sé. Por eso quería comentarlo contigo, Axel es de los buenos y creo que él va a hacer todo lo posible para que el bebé permanezca con ustedes si es que te lo quieres quedar.


    —¿Crees que me lo pueden quitar? —pregunto mientras ese nudo el estómago se hace más presente.


    —No sé, tenemos que averiguarlo con los abogados, pero lo que si sé, es que Axel no te va a dejar sola por nada del mundo y te va a apoyar en lo que tú desees hacer, a lo igual que nosotros.


    —Yo quiero quedarme con el bebé —susurro—, pero no sé si Axel lo va a querer ahora que sabe que tampoco es mío como él siempre imagino.


    —Axel no se alejaría de ustedes, salvo que hicieras algo estúpido.


    —Como engañarlo con el idiota de Gabriel Smith —opino seria, aún no se me olvida su rostro cuando nos encontramos con Zoe en aquel restaurante hace meses.


    —Con él y con Hardy. —Sonríe discreto—. Mackenzie. —Se acerca más—. Quiero que seas feliz y si bien me molesté mucho con la situación de hace horas, deseo que ambos sean felices. Además, me imagino que será un buen padre, como lo ha sido como padrino de mi princesa y el mejor tío para Matt.


    —Espero que no se aburra de nosotros —murmuro.


    —Cross se vuelve un blandengue con los niños. —Sonreímos—. Alice lo convenció de pagarle la escuela de ballet sin saberlo yo.


    —Entonces, se atrevió a contártelo.


    —En uno de los últimos viajes que hizo a la ciudad. —Ríe cansado—. Bueno, en realidad, las niñas hicieron un espectáculo al aire libre en el parque público de Boston y Axel dijo que sería bueno que sacáramos a pasear a Matt y a James Dean. El asunto es que nos detuvimos con Keira en un pequeño escenario y ahí vimos a Alice que estaba bailando en el medio, porque era bailarina principal.


    —¿Y qué sentiste?


    —Le decía a las personas que estaban al lado, que la pequeña pelirroja, era mi hija. Keira mencionó que nunca me había visto así desde que estábamos juntos.


    —Me alegro Mark que haya salido bien para Alice sus clases de danza.


    —Pues yo también. —Sonríe discreto—. Hasta el momento está tan entusiasmada, que con Keira están mirando escuelas de danza para estudiar como profesión.


    —¡Alucinante! —Sonreímos.


    —Más que increíble. Solo espero que elija una del lado Este para que no quede tan lejos de casa. —Guiña y me arranca una sonrisa por sus palabras—. Volviendo al tema central. Me habría gustado saber que estabas embarazada.


    —Lo sé… —respondo derrotada.


    —Hubiese sido una linda experiencia para los niños ver como su tía estaba gestando un nuevo miembro al clan Duncan.


    —Recuerda que también soy del clan Mackenzie. —Le arranco una sonrisa por mi último comentario.


    —También, lo que importa es que hubiese sido una buena experiencia, sabes que no somos más que nosotros, Keira no tiene hermanos y los hermanos Alana, bueno los trillizos. —Suspira—. No son mis personas favoritas.


    —Pero si son tan amables, incluso Kurt es el novio de Karen mi amiga y compañera de departamento.


    —Lo de Kurt y Karen, aún no puedo creer que sean novios y que no nos hayamos dado cuenta de aquello. —Ríe entre dientes—. No me gustaba como eran con Hurrem. —Me muerdo el labio inferior, es así como le dicen los trillizos a su esposa, es evidente que debe ser un apodo solo entre ellos, porque o si no, yo me hubiera enterado hace años, cuando nos conocimos a los meses de que ella se comprometiera con Mark—. Siempre la apartaban de mí a la hora del almuerzo, los primeros meses que entró a la agencia. Y puede que sean un poco de celos, porque son hawaianos y tienen ese bronceado natural que nosotros. —Nos quedamos mirando y me pongo a reír, pero siento un pequeño tirón en la ingle, así que dejo de hacerlo—. Y son tan jóvenes.


    —¡Estás loco!


    —Tal vez… Por si fuera poco, Alice siempre habla de ellos. —Menea la cabeza—. Dice que lo único que quiere es ser grande, para casarse con el trillizo que se encuentre soltero. —Me muerdo el labio inferior porque, conociendo a la pequeña pelirroja, diría eso y mucho más—. No quiero ni imaginar eso. —Se refriega los ojos por lo que me parece una eternidad.


    No puedo evitar recordar todas las cosas que Axel ha dicho de su princesa, pero también aparecen mis recuerdos como es Axel como persona. ¿Acaso merece ser arrastrado a esto? O sea, sé que miles de mujeres recomienzan sus vidas con hijos de otros hombres, pero una parte de mí siente que está siendo muy egoísta con él, porque él podría partir de cero con cualquiera.


    —Mark, no quiero lastimar a Axel —murmuro—. Es un hombre que podría tener a cualquier persona que desee con solo chasquear los dedos, en realidad no tiene nada o más bien a nadie de quien atarse...


    —No lo harás, además, hace tiempo que no lo veía tan feliz hablando de una mujer, créeme que contó muchas cosas de Yetta de Escocia que vivía en San Francisco. —Sonrío—. Y se escuchaba contento, nunca lo había oído de esa forma para hablar de otra persona que no fuera por Alice. Y eso que lo conozco hace más de treinta años.


    —Muchos años.


    —Lo sé. —Sonríe. —Será mejor que te deje sola, Mackenzie. —Se levanta de la silla—. Y sé feliz junto a Cross —susurra, cuando me da un beso en la mejilla, lo cual me provoca una sonrisa sincera por sus palabras. Sale de la habitación dejándome rodeada de globos aludiendo al nacimiento del bebé.


    

  


  
    CAPÍTULO 29


     


    —Parece que está durmiendo —murmura alguien que no logro reconocer.


    —Tengo los ojos cerrados —explico, mientras los abro para fijarme que son Dylan, Alexia y Aiden con un gran peluche al lado suyo.


    —¿Cómo se encuentra, señorita Mackenzie? —consulta Aiden por los tres.


    —Un poco adolorida, pero es normal. —Sonreímos—. Chicos, no debieron haber venido.


    —Señorita Mackenzie, el bebé es mi primito —asegura Aiden y la punzada de culpa es superior a lo que debería ser en este momento—. Teníamos que venir a verlos. ¡Ya lo fuimos a ver! —relata emocionado, lo que me arranca una sonrisa—. Es igual a usted, aunque es un bebé y tiene el rostro un poco hinchado, creo que se parecerá al tío Axel. 


    «Supongo que aún no se enteraron de que el bebé es de mis amigos y no de nosotros como él piensa».


    —Aiden… —Es lo único que me atrevo a decir.


    —Sí, tiene razón. El bebé se parece mucho a usted, señorita Mackenzie —asegura Alexia— y quiero que sepa, que todos nuestros compañeros le mandan muchos abrazos y besos al bebé.


    —¿Ya se enteraron? —pregunto sorprendida.


    —Salió un video de YouTube y en un live en Instagram cuando rompió fuentes en el evento del escritor Frank Hardy. —Me llevo ambas manos al rostro y me lo cubro por un instante, «¡Qué vergüenza!»—. Había muchos youtubers que siguen a Hardy, bueno, supongo que le robó un poco de protagonismo al libro, por un par de minutos al ser el centro de las redes sociales.


    —No quería que pasara eso —murmuro.


    —No se debería preocupar, señorita Mackenzie —retoma la conversación Dylan—, el bebé debía nacer y lo importante es que a ninguno de los dos, les pasó algo malo a pesar de todo.


    —Tienes mucha razón —admito sonriendo.


    —Nuestros compañeros, los del curso de gastronomía, dicen: que cuando ya se sienta mejor y pueda salir con el bebé a todos lados, que vaya al colegio. Ellos quieren conocer a su hijo —asegura Alexia. Lo que me hace sonreír por sus lindas palabras, jamás pensé que calaría tan duro en la vida de esos chicos.


    —Sí, y todos están alucinando, que el bebé sea mi primo —habla orgulloso Aiden—, dicen que tenía muy buen guardado el secreto. Pero Dylan y Alexia han debido aclarar a través de una página grupal del colegio, que todos nos enteramos al mismo tiempo que era la novia de mi tío, que nos tomó por sorpresa descubrirlo horas antes de que naciera el bebé.


    —Espero que no te traiga problemas, Aiden. —Lo que menos quiero es que lo molesten por algo, que es una verdad a medias.


    —¡Claro que no! Estoy seguro de que todos son unos envidiosos porque la mejor profesora del colegio, termino siendo mi tía política. —Guiña coqueto, lo que nos hace sonreír.


    —Si el director no dice nada al respecto, no debería haber problemas.


    —Al contrario, el director está alucinado que sea la novia del tío Axel.


    Imagino que lo debe estar, solo espero que no le traiga problemas con la institución en sí.


    —¿Y tu papá, Aiden? —pregunto, tengo tantas cosas que hablar y aclarar con él, porque le debo o tal vez él me deba una explicación, aún no proceso todo lo que ha pasado durante el día y que tenemos que decirnos con exactitud.


    —Papá, se encuentra ahora mismo en Chicago. —Afirmo con lentitud, una parte de mí, esperaba que estuviera afuera de la habitación. Él ha sido un buen amigo en todos estos meses que se cruzó en mi camino—. El tío Axel, le avisó que tuvo el bebé en la camioneta del tío Kurt. —Sonrío avergonzada—. Y luego le terminé de confirmar, lo mismo que le había contado mi tío, que rompió la fuente, el auto, el bebé y que era usted la novia de la que tanto había hablado.


    «Debió ser chocante enterarse de esa forma. Lo único que tengo claro que necesito hablar con él y decir que yo nunca lo asocié con Axel en todo el tiempo que nos conocimos y solo espero que la amistad se mantenga como la estábamos llevando, antes de saber que todas nuestras vidas se encontraban entrelazadas de está manera».


    —Aunque le mandó esto de regalo al bebé. —Dylan me señala el gran oso de peluche, que sin exagerar debe medir como cinco pies de alto—. Y que esperará un par de días para hablarle, no la quiere agobiar por lo del bebé recién nacido.


    —Es muy considerado de su parte —digo, mirando el gran peluche que está al lado de Dylan—, al bebé le va a encantar el oso, de eso estoy segura.


    —Lo creemos, será mejor que la dejemos sola, señorita Mackenzie, imagino que debe estar muy agotada con todo lo que ha pasado durante el día. —Sonrío cansada, la verdad es que este día parece una locura y quizá sería bueno descansar un poco, antes de que me traigan al bebé para que tome leche otra vez.


    —Espero que me puedan ir a visitar al departamento —auguro—, ya saben que les debo una invitación, además, aún no he logrado enseñarte el lugar donde se grabó la película.


    —Y no le molesta, ¿si puedo ir yo también? —pregunta avergonzada Alexia, lo que me hace sonreír.


    —No, claro que no. Yo soy feliz de que vayan los tres, pero esperemos un par de días, antes de hacer un almuerzo preparado por mí. Infiero que las primeras semanas, el bebé me tendrá atadas de manos para realizar otras cosas.


    —Podemos nosotros preparar un almuerzo —afirma Aiden, lo que provoca que sonría por sus buenas intenciones—, sabe que aprendimos de la mejor y no nos costaría nada preparar alguno de los menús que hicimos con usted.


    —Gracias, chicos. Pueden ponerse de acuerdo con Axel y cuando él estime conveniente, van al departamento.


    —Sí, eso haremos. —Sonríe Aiden—. Lo mejor será que por el momento la dejemos descansar, deduzco que tener un bebé a parto natural, debe ser más cansador y quizá doloroso que uno con todo el preparativo en sí.


    —Es el primer bebé que tengo, así que no sé muy bien como debe ser un embarazo con la inyección incluida. —Observo de reojo a Alexia que se estremece por un instante, si ella quiere ser mamá, es obvio que va a tener que pasar por lo mismo que yo. 


    —Esperemos que los demás primitos no salgan así de improvisto. —Guiña Aiden acercándose a mí para darme un beso en la frente—. Señorita Mackenzie, me alegra mucho que seamos familia —murmura por lo bajo.


    —Al contrario, Aiden. —Sonreímos.


    —Hablaré con el tío Axel para que él nos diga cuál es el mejor momento para visitarla, no queremos molestarla por nada del mundo.


    —Claro que no lo harán —digo mientras Dylan y Alexia se despiden con la mano y por último Aiden sale de la habitación con una gran sonrisa.


    «¿Cómo le diré que el bebé no es su primo biológico?».


     


    ***


     


    Abren la puerta con cuidado y sonrío al darme cuenta de que es Axel, la persona que está entrando. Ahora mismo se encuentra con una camisa de enfermero, es evidente que alguno de los paramédicos o enfermeros se apiadó de él y le pasó una para que no estuviera con el torso desnudo al frente de todas las personas, aunque, estoy segura de que las enfermeras y las demás mujeres habrían disfrutado de la vista, porque ¡Axel Cross es el hombre más guapo que he visto en mi vida!


    —Pareces médico —reconozco cuando él sonríe discreto por mi absurda observación.


    —Créeme que hace un par de horas me sentí como uno. —Guiña coqueto para acercarse y darme un beso en la mejilla—. Sin embargo, me la pasó una enfermera mayor —revela cuando se aparta para mover una silla y sentarse al frente mío—, explicó que no podía andar con el torso desnudo como si estuviera en la playa —comenta, encogiéndose de hombros—, y yo le dije que mi camisa estaba con el bebé y no iba a dejar sola a mi mujer por ir a buscar algo para cubrirme. Ella solo afinó la mirada, se fue refunfuñando algo, luego apareció con esta camisa que ocupan los doctores.


    —Fue muy amable.


    —Lo hizo porque estaba perturbando a las otras enfermeras. —Guiña seductor y me arranca una sonrisa por su descaro.


    —¡Ay, Axel Cross! 


    —Axel Cross —entona en voz alta.


    —Sí, Axel Cross, un placer conocerte al fin, me han hablado mucho de ti, en estos años. —Sonríe discreto evaluándome en silencio—. ¿Puedo saber por qué no me dijiste que eras tú? 


    —Quizá por el mismo motivo que no me contaste que eras dueña de la editorial Duncan Publishing.


    —No soy la dueña, solo tengo la mitad de las acciones —corroboro molesta.


    —Sé que eres la dueña de la mitad de la editorial, pero… ¿Por qué nunca lo mencionaste cuando yo te hablaba que era editor en jefe de una? Te di muchas oportunidades para que lo confesaras —indica, observándome con detención.  


    —Tenía miedo de que fueras la competencia directa y que te apartaras de mí, por ser accionista de una —admito. 


    —Desde tu punto de vista lo concedo, pero… —Se acaricia el labio con el pulgar—. ¿Pensabas que iba a pedirte trabajo?


    —Para nada. —Meneo la cabeza—. Yo creía que estabas en Publishing Smith. —Niega con rapidez—. Y tenía miedo que soltaras la bomba y conociendo a Mark como lo conozco, me habría prohibido salir contigo.


    —Eso quiere decir que nunca lo mencionaste porque pensabas que trabajaba en aquella editorial —externa en voz alta mi respuesta con sus propias palabras—, no he trabajado con él y no trabajaría nunca, es lo peor que se ha cruzado en mi vida.


    —¿Con él te engañó tu ex?


    Asiente, pero no dice nada al respecto.


    —Lo siento… 


    Nos quedamos viendo los ojos por un par de segundos sin decirnos ni una cosa.


    —¿Por qué no me dijiste que sabías quien era? —pregunto.


    —Te quería conocer. —Lo miro confundida, no entiendo muy bien lo que quiere decir al respecto—. Conocía tu vida por el detective privado que había contratado Mark, luego de que supiera de tu existencia. —Aquello me toma desprevenida, sabía que mi hermano me estuvo buscando, tan solo no estaba al tanto de que Axel manejaba aquella información—. Sabía todo de ti, desde el colegio donde estudiaste en Edimburgo hasta la escuela de gastronomía en Londres, que eras hija única antes de la aparición de Duncan y que no querías el dinero que te correspondía por derecho hasta el año en que mi amigo te convenció por cansancio.


    —¡Vaya! Así que Mark compartió todo contigo.


    —Todo. —Nuestra mirada se cruza—. Nos conocemos desde que tenemos siete años en el internado y somos mejores amigos de esa época y créeme que la aparición de una media hermana fue un duro golpe para él. Su padre, hasta antes de morir, era el hombre más intachable que habíamos conocido en toda nuestra vida.


    —Yo…


    —No digas nada, no es tu culpa y tampoco la de tu mamá, el señor Duncan supo jugar sus cartas para conquistar a una chica de dieciocho años. —Trago saliva con dificultad—. Mark lo entendió, tal vez si su madre o su hermana mayor vivieran, no lo habría comprendido de esa forma, pero él no tenía más familia que Alice, Natasha y yo en ese entonces, así que hizo lo que tenía que hacer, entablar una relación con su hermana menor y dicho de paso darle una tía a su hija.


    —Entiendo lo que me quieres decir. —Nos quedamos viendo—. Y, sin embargo, si sabías que yo era la media hermana de Mark, ¿por qué nunca lo dijiste? —Vuelvo reiterar la pregunta.


    —Deseaba conocer a la mujer que no salía en aquel informe, a la mujer que no era la hermana de Mark o la tía perfecta de Alice, te deseaba conocer tal cual eras o más bien como te querías presentar al frente de mí.


    —Entonces, ¿por eso me ayudaste aquel día de ser atropellada?


    —No. —Menea la cabeza—. Eso fue una casualidad. Pero cuando tú te acercaste a mí en el café, te reconocí, eras la misma chica de la fotografía del informe que le habían dado a Mark y eras la mujer de las fotos que adornaba la pared en la habitación de Alice.


    —Significa que te hiciste pasar por mi novio falso porque era la hermana de Mark y la tía de Alice.


    —Sí. —Se encoge de hombros.


    —Si hubiese sido una desconocida, ¿me habrías ayudado?


    —Probablemente no.


    Nos volvemos a ver y se produce un silencio bastante incómodo por parte de los dos.


    —Antes que me preguntes, lo hice porqué pensé que algún idiota te embarazó y había huido al no querer hacerse cargo de un bebé. Y en nuestro segundo reencuentro, cuando me confesaste que no había padre presente porque había muerto, pensé que tenía toda la oportunidad de estar en sus vidas, no como el mejor amigo de Mark o el padrino de Alice, sino como Axel el hombre que se enamoró de ti a través de una fotografía.


    Trago saliva con dificultad porque esto es más de lo que esperaba por parte de él.


    —¿Te enamoraste de mí por un retrato? —pregunto abrumada. 


    —Sí, Yetta Mackenzie. Eras un hada de un maldito cuento, no creía en esas tonterías hasta que te vi.


    —A pesar de que sea una mentirosa. —Le aflora una sonrisa para entrelazar nuestras manos.


    —Considero que ambos hemos sido mentirosos en esta relación. —Me muerdo el labio inferior—. Y hablando de eso, ¿por qué no me confesaste que el bebé no era tuyo?


    —El engaño se hizo tan grande que cuando ya quería contar la verdad me fue imposible. —Una lágrima solitaria desciende por mi mejilla.


    —Una gran mentira —susurra.


    —Debí decírtelo cuando vi que esto cada día se estaba volviendo más serio, pero cada vez que lo tenía en la punta de la lengua, me acobardaba, temía tu reacción.


    —¿Mi reacción? —formula confundido.


    —Sí, tu reacción, Axel. Pensé que te ibas a enojar y nos ibas a dejar y yo… —Y ahora lloro sin control—. Como que me enamoré de ti y no quería que te apartaras porque te estuve mintiendo, por meses.


    —¿Te enamoraste de mí? —Se acerca para secarme las mejillas con sumo cuidado.


    —Pensé que te habías dado cuenta —pronuncio entre sollozos—, era imposible no amarte, creo que me enamoré del hombre que se hizo pasar por mi novio al frente de mamá, porque estaba muerta de miedo al confesarle que era madre subrogada de mis mejores amigos fallecidos.


    —Así que algo bueno salió de toda nuestras mentiras.


    —¿Qué cosa?


    —Que te enamoraste de mí, Yetta —reitera, secándome las mejillas— y yo confirmé que eras la mujer perfecta para mí, sin el lavado de cerebro de mi ahijada. —Aquello me arranca una sonrisa sincera.


    —Eso significa…


    —Que a pesar de ser unos malditos mentirosos, nos enamoramos.


    —¿Y eso…?


    —Es interesante. —Me besa los labios con suavidad—. Tan encantador que me parece una locura, pero es una locura que solo la podríamos compartir nosotros, nadie más nos entenderá.


    —Supongo que tienes razón —reconozco extrañada.


    —Y la pregunta que ha rondado mi cabeza desde que me enteré el real origen del bebé. ¿Quieres ser la mamá del bebé de tus amigos?


    Me encojo de hombros con una sonrisa discreta en los labios.


    —Entonces, seremos los padres del bebé de Hope e Ian, porque es el mejor obsequio que me han dado.


    —¿Qué dices? —«Tal vez confiese que es estéril».


    —Que ellos te dejaron de regalo a nuestro primer hijo. —Sonríe feliz.


    —¿Significa que no eres estéril? —cuestiono de golpe.


    —¿Infértil? —pregunta extrañado.


    —Karen me lavó el cerebro esta mañana —susurro avergonzada—, dijo que te hiciste cargo de un bebé que no era tuyo, porque no podías engendrar a tus propios hijos. —Sonríe meneando la cabeza—. Antes de saber que me conocías, podría haber sido una opción bastante razonable.


    —Podría, pero quiero que sepas que puedo engendrar muchos hijos. —Se acerca para darme un beso con tal intensidad que siento que la temperatura aumenta entre nosotros.


    —¿Muchos hijos?


    —Un equipo de fútbol al menos. —Me aparto y meneo la cabeza—. Quizá exagero, pero lo único que sé, que nuestro bebé no será hijo único.


    —Quiero recuperarme bien del parto natural. —Sonreímos—. Y ya veremos que podemos hacer en el futuro.


    —Me parece bien escuchar eso, sobre todo que ahora solo deseo sostener tu mano como tu esposo y no como el partero.


    —¡Esposo! —chillo.


    —Bueno, solo si tú quieres algún día. —Me regala una sonrisa—. Hablé con Mark —dice, sentándose bien en la silla—, para saber más sobre Ian y Hope, los padres biológicos de nuestro hijo. —Me muerdo el labio inferior para no suspirar por como se expresa del bebé—. Y de acuerdo a lo que me señaló al respecto, no hay hermanos, tíos o algún familiar lejano que nos venga a quitar a nuestro bebé.


    —Él era huérfano y ella era hija única y sus padres habían muerto hace años, así que el bebé no tiene familia biológica. —Asiente con lentitud—. ¿Crees que eso es bueno o malo en este caso?


    —No lo sé con certeza. Necesitamos saber donde te hiciste la inseminación artificial y sobre todo si firmaste algún documento o algo que diga que el bebé es de ellos.


    Hago memoria, pero ahora mismo no lo recuerdo.


    —No recuerdo, sólo sé que hice la inseminación en una clínica en San Diego, California.


    —Por el momento solo sabemos los más cercanos que el bebé biológicamente hablando no es tuyo, no le diremos a nadie hasta no estar seguro de que medidas legales debemos seguir de aquí en adelante. 


    —¿También crees que me pueden quitar al bebé?


    —No lo sabemos, tan solo no me quiero arriesgar a que te lo quiten, así que mantendremos la información entre nosotros, solo Mark, Keira, los trillizos Alana, Karen y tu mamá lo sabrán por el momento.


    —¿Y Aiden? 


    —No te preocupes, yo me encargo de él.


    —¿Seguro?


    —Muy seguro.


    —¿Y Asier? —susurro.


    —No te preocupes por él, también hablaré con él.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


     


    Abro los ojos y me encuentro a una Karen seria mirándome desde la silla.


    —¿Todo bien? —inquiero en su dirección.


    —No —asegura, cruzándose de brazos—, ¿por qué no me contaste que eras la madre subrogada de Ian y Hope? 


    —No lo sé… —musito avergonzada.


    —Mack. —Se acerca un poco más—. Nos mentiste, cuando lo único que precisabas de nosotros era comprensión, lo que hiciste por Hope ha sido lo más desinteresado que puede hacer una amiga por otra que lo necesitaba. Nos debiste decir, te habríamos apoyado de la manera correcta, incluso buscando ayuda psicológica para que te ayudara a vivir el duelo como correspondía y preparar la llegada del bebé como debía haber sido. Te habrías ahorrado tantas mentiras y dolores de cabeza… 


    Nos quedamos viendo y una lágrima solitaria desciende por mi mejilla.


    —Lo más probable que me haya ahorrado todos esos problemas, pero tenía miedo de que cualquiera de ustedes me persuadiera para que me deshiciera del bebé. —Aunque a mí si se me cruzó una vez aquella aberración—. Tal vez me habrían convencido de entregar el bebé en adopción, no sé… pensé tantas cosas.


    —Mack. —Suspira cansada—. Yo también era amiga de Hope y estimaba mucho a Ian, jamás te habría dicho que entregaras en adopción a su hijo, al contrario, en el último de los casos lo criaríamos con Kurt.


    —¿Qué dices? —inquiero sorprendida.


    —Amiga… —Se refriega la frente por lo que se me hace una eternidad—. Cuando nos contaste que estabas embarazada de un desconocido, lo hablamos entre nosotros, primero porque el bebé viviría con nosotras. —Asiento un poco confundida—. Pero si decidías no quedarte con él, pues nosotros lo habríamos cuidado por ti.


    —Dices que se habrían quedado con el bebé.


    —Lo pensamos mucho y por ningún motivo íbamos a dejar que un bebé haya terminado en un hogar temporal, sabíamos lo que vivió Ian siendo huérfano y jamás habríamos expuesto al bebé que pasara tantas penurias como lo vivió él.


    —¡Vaya! No sé qué decir al respecto.


    —Que te queremos tanto, que cuidaríamos a tu bebé como si fuera nuestro y jamás te habríamos impedido que lo conocieras. —Se acerca para abrazarme—. Siempre te dijimos que tendría a los mejores tíos del mundo, porque lo queríamos al ser nuestro primer sobrino.


    —¡Son los mejores! —asevero entre sollozos.


    —Tal vez. —Se aparta para volver a sentarse—. De todas maneras, debemos buscarle un nombre al bebé, no lo podemos llamar así toda la vida.


    —Lo sé, lo tendré que hablar con Axel.


    —Yo creo que sí. —Sonreímos.


     


    *** 


     


    Un mensaje de texto hace que deje de mirar las noticias que estaban dando en la televisión para prestarle atención al celular.


     


    «Hola Mackenzie, o te debería decir, Yetta».


     


    Sonrío al ver el mensaje de Asier Cross, el hermano mayor de Axel, pero sobre todo un gran amigo mío. No lo pienso dos veces, así que lo llamo por teléfono, espero un tono y me contesta.


    —Hola, extraña —dice, lo que me arranca una sonrisa por su saludo, porque me debe sentir una, al darnos cuenta de todo lo que ha pasado con nosotros.


    —Hola, extraño. —Reímos.


    —Yetta Mackenzie —habla entre risas—, es la primera vez que me ocurre algo así en la vida.


    —¿Qué una persona ocupe su apellido como nombre?


    —No. Tan solo que tu apellido es nombre de mujer, ¿sabías eso? —cuestiona, lo que me arranca una pequeña carcajada.


    —Claro que sí, por aquel motivo siempre pedí que me nombraran como Mackenzie. Únicamente mamá me hablaba como Yetta, a pesar de que le dije como un millón de veces, que no me dijera así.


    —Yetta es un nombre…


    —Horrible —interrumpo, logrando que él se ponga a reír a carcajadas por mi intervención.


    —Me recuerda a la abuela de la Nana Fine. —Sonrío, sé que me está hablando de la sitcom americana The Nanny—. Ahora que lo pienso mejor, quizá por ese motivo no te gusta el nombre, es muy de señora.


    —Puede ser, no sabría decirte el motivo de trasfondo, solo sé que nunca me ha gustado y es un milagro que Axel me diga Yetta.


    —Axel… —murmura.


    —Asier, yo… la verdad es que no tenía ni idea que ustedes eran hermanos. —Y ni siquiera le estoy mintiendo—. Jamás los relacioné y siendo sincera contigo, ustedes tampoco se parecen mucho, salvo en el color de ojos y quizá el color de cabello oscuro.


    —Sí, es que él se parece más a mamá y yo me parezco más a papá, pero en físico y en altura somos bastante similares. —Me quedo en silencio, tratando de unir a los dos hermanos al mismo tiempo en mi mente. Y él tiene razón; físicamente hablando, se parecen mucho.


    —Lo siento, Asier —murmuro luego de un largo silencio que ninguno había dicho ni una palabra.


    —¿Por qué lo sientes? —consulta confundido.


    —Porque sí, es tan raro explicarlo, me sentía feliz al lado tuyo cuando no estaba Axel, y sé que está mal bajo todo punto de vista...


    —Los amigos siempre se llevan bien —comenta, tratando de hacerse el gracioso, pero la verdad es que a él le está costando tanto o más que a mí, la conversación.


    —¿Seguiremos siendo amigos? —Me atrevo a preguntar mientras percibo un nudo en el estómago, Asier ha sido tan bueno conmigo, que me daría pena que él se alejara de mí, porque soy la novia de su hermano menor.


    —Mackenzie, ¿tú quieres que sigamos siendo amigos? —averigua en vez de responder lo que le acabo de consultar.


    —Obvio que sí, eres un gran amigo, uno de los buenos, hemos pasado grandes momentos y creo que te caigo bien —murmuro lo último, espero que así sea.


    —¡Eres asombrosa! Me ayudaste a pasar una crisis con mi hijo cuando apenas y nos estábamos conociendo y créeme que eso jamás lo podré olvidar a pesar de que…


    —¿Qué cosa? 


    —Que existe la posibilidad de que me confundiera un poco contigo. —Ahogo un jadeo involuntario, entonces no estaba tan equivocada en todos estos meses respecto a sus sentimientos—. Ahora que estamos a varios kilómetros o millas de distancia y que me he puesto a pensar en todo lo que ha pasado desde que Axel me habló de su novia Yetta y luego saber que eras la misma Mackenzie, mi amiga chef y profesora de gastronomía de Aiden, pues no era nuestro momento y es obvio que nunca lo será… —Una lágrima desciende por mi mejilla—. Eres increíble, Mackenzie, pero yo ya tuve una oportunidad de ser feliz junto a la madre de Aiden, si las cosas no funcionaron fue por falta de comunicación entre los dos. Y este es el momento de Axel. 


    »Me contó cómo se conocieron, a pesar de que él te ubicaba a través de fotografías desde hace años...


    »Créeme que si me encuentras a mí en aquella cafetería hace meses y me pides ser tu novio para salir del paso con tu mamá, te tomó de la mano esa misma tarde y nos vamos a casar a Las Vegas, a una de esas capillas de 24 horas.


    —¡Ay, Asier! —Lloro, se me aprieta el corazón oírlo, lo conozco desde hace meses y sé que me está diciendo la verdad. 


    —Sé que no debería comentarlo por teléfono y que quizás te lo tendría que decir en persona, pero créeme que lo mejor será que no nos veamos por un tiempo. Axel merece vivir esta nueva experiencia sin mi sombra en su relación.


    —¿Él lo sabe? —Me atrevo a preguntar.


    —No lo sabe por mí, pero estoy seguro de que lo intuye. Es mi hermanito, él que siempre estuvo para mí en estos últimos meses, que estaban las cosas mal con la mamá de Aiden y es lo mínimo que puedo hacer, es hacerme al lado para que sean felices como lo merecen.


    Lloro en silencio, jamás pensé que Asier tuviera sentimientos tan fuertes hacia mí.


    —Significa que ya no seremos amigos…


    —Siempre seremos amigos. Considero que lo mejor es que me quede aquí en Chicago trabajando por un tiempo. Aiden se va a Nueva York en otoño para hacer unos cursos de teatro y se va a vivir con Dylan, que ya está matriculado en la universidad de Siracusa. 


    Me quedo en silencio sopesando todas las cosas que me acaba de decir y como organizó su vida, sin interferir en la vida de su hermano menor. Asier es una de las mejores personas que he conocido en mi vida y es una lástima que nos hayamos entrelazado de tan cruel forma.


    —Aunque, sabes que siempre sabré de ustedes, preguntaré todas las veces que sean necesaria por el bebé y lo querré porque lo tuvo la única mujer que me acompañó en sobrellevar la sexualidad de mi hijo. 


    —Sabes que siempre podrás venir a casa y las puertas estarán abiertas para ti cuando creas que es el momento de pasar página.


    —Sabía que me ibas a decir eso, Yetta Mackenzie-Duncan. —Ríe a través de la línea—. Te puedo contar un secreto, aunque ya no lo es, porque ya hice ese comentario a Axel cuando hablamos hace rato. 


    »La primera vez que te vi con esa altura que no dejó de sorprenderme, ese largo cabello colorín trenzado y esos grandes ojos color miel, me recordaste a la hija de Mark Duncan, a la pequeña Alice, quizá mi instinto me lo dijo, pero...


    —Pasó a segundo plano —termino la oración por él—. Con todo lo que estabas viviendo aquel día.


    —Ese día fue extraño, pero no cambiaría nada porque no te habría conocido.


    —Asier…


    —Tengo que ir a trabajar, pero… 


    —Sabes que podemos hablar cuando lo necesites, mi amistad por ti se mantendrá, hasta que no quieras que seamos amigos.


    —Eso no va a pasar… 


    »Si, ya voy. —Estoy segura de que en este momento no está hablando conmigo, sino con alguien que ha pedido que se acerque a lo que sea que está haciendo en Chicago.


    —Será mejor que te deje tranquilo.


    —Sí, perdón. Cuida al bebé y a mi hermanito.


    —Lo haré, Asier Cross.


    —Adiós, Yetta Mackenzie-Duncan. 


    

  


  
    CAPÍTULO 31


     


    Sonrío al ver a Darren Cross Mackenzie-Duncan sobre el pecho de Axel, el bebé tiene nombre gracias a nuestra hermosa sobrina y ahijada, Alice. Ella comentó que nunca había visto a un bebé tan grande recién nacido como el nuevo integrante de la familia y que se debería llamar «Darren» que significa «Grande» en gaélico escocés. 


    Axel me preguntó que le parecía el nombre de que se le había ocurrido a nuestra princesa pelirroja y fue tan inesperado, a pesar de enterarse de que no era mi hijo biológico y que supiera casi en el momento del parto, ya lo considerara como su primo. Fue tan emocionante que me fue imposible confesar que tenía pensado en llamarlo Ian en memoria de su padre. 


    —Deberías sentarte —pide, lo que me hace fruncir el ceño, suponía que estaba durmiendo. Me acerco a él y me siento a su lado—. Deberías descansar un poco más. —Abre los ojos y nuestra mirada se conecta, es imposible no apreciar lo azulado que se ven con la luz natural—. Anoche Darren nos dio la batalla. —Sonrío, él tiene razón—. Y sabes que mientras él no quiera leche, yo me puedo hacer cargo. —Guiña coqueto, lo que me hace sonreír por sus palabras.


    —Sabes que eres un buen padre.


    —No lo sé, solo sé que me dieron un mes de vacaciones obligatorias en la editorial para ayudarte en todo lo que pueda.


    —Si, fueron muy generosos con aquellas vacaciones obligatorias. —Sonreímos—. Sabes, siempre pensé que estaría criando al bebé sola…


    —Sé lo que me quieres decir. —Remueve un poco su mano para entrelazarla con la mía—. Yo me imaginaba que podríamos terminar así algún día —jura, mordiéndose el labio inferior.


    —Axel…


    Comienza acercarse para darme un beso cuando el timbre del departamento se escucha de repente.


    —Espérame. —Suelta mi mano con cierto pesar y me levanto del sofá para dirigirme a la puerta. La abro y me encuentro con Luke, Jon y una niña pequeña en sus brazos.


    —¡Perdón por no venir antes! —exclama Luke mientras sus ojos viajan a la infanta de cabello negro que se encuentra en los brazos de Jon—, pero…


    —¿Esa niña? —Y es lo único que logro preguntar.


    —Es nuestra hija. —Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar por la impresión causada.


    —Pero… ¡Pasen! ¡Pasen! —pido emocionada, abriendo la puerta de par en par.


    —Hola, bella. —Luke se acerca a mí y me da un beso sonoro en la mejilla—. Perdona por no ir a verte al hospital. Durante esos días que estabas en él, nosotros andábamos haciendo los trámites de adopción de la pequeña Mackenzie.


    —¿Mackenzie? —pregunto, mientras apenas y me doy cuenta de todo lo que está contando, aún no puedo creer que se hayan atrevido a hacerlo, luego de que quisieran ser padres con un vientre de alquiler.


    —Sí, y créeme que la niña ya venía con ese nombre, nosotros solo lo mantuvimos. —Sonreímos mientras la niña se remueve del cuerpo de Jon para poder verla con mayor detención, es una niña de no más de dos años con unos grandes ojos marrones.


    —Mackenzie —murmura Luke—, ella es la tía de pelo rojo, como la Barbie que te regalamos cuando llegaste a casa. —Sonrío al ver que la niña me observa con timidez, provocando que se me encoja el corazón. No me había dado cuenta de que tenía una muñeca de pelo rojo en una de sus manos y que según mi amigo se parece a mí.


    —Hola, pequeña… —Me acerco mientras ella se vuelve a esconder el hueco del cuello de Jon.


    —Lo siento —murmura en mi dirección y meneo la cabeza para que no se preocupe por aquello.


    —Recién se está acostumbrando con nosotros —explica Luke, mirando a la pequeña como si fuera el ser más frágil que alguna vez se ha cruzado en su vida.


    —Es normal, pero, por favor, no se queden aquí parados. —Avanzo en dirección al sillón mientras me fijo que Axel ha estado muy atento a mis amigos que ahora nos acompañan.


    —Axel, te quiero presentar a mis jefes y amigos del Góngora, Luke. —Lo señalo con el índice—. Jon y a la pequeña Mackenzie.


    —Un gusto conocerlos —dice Axel, tratando de levantarse del sofá, pero, antes de que lo haga, Luke coloca la mano en stop.


    —No, por favor, no te pares. 


    —Pero…


    —Tranquilo, Axel. Sabemos lo que cuesta que un pequeño se quede dormido y despertarlo. —Menea la cabeza con una sonrisa, porque deben estar pasando por lo mismo que nosotros, la única diferencia, que la niña es un poco mayor que Darren, pero no deja de ser una bebé. Ambos se sientan en el sofá que está al frente de donde se encuentra Axel y la niña se separa un poco para ver su entorno, pero otra vez se vuelve a ocultar en el torso de Jon.


    —¿Cómo es que lo hicieron? —consulto asombrada.


    —Luego de que hablamos aquella vez que te fui a dejar al colegio. —Confirmo con un leve cabeceo, me acuerdo que fue el primer día que entré a trabajar como profesora de gastronomía al colegio donde Carlos, el hermano de Jon—. Me quedé pensando en nuestra conversación de la opción de ser padres a través de una adopción, averigüé por mi cuenta. —Y posa su mano en el muslo de Jon mientras él lo imita—. Todo lo que debíamos hacer y teníamos todo en nuestras manos para darle una familia a un niño o niña.


    —¡Es increíble! —expreso, mientras una lágrima solitaria desciende por mi mejilla—, es lo más lindo que han podido hacer —aseguro al tiempo que Axel entrelaza nuestras manos. Ni idea en qué momento me he sentado al lado suyo.


    —Sabemos que Mackenzie será una niña amada por nosotros, porque ya la amamos con locura —dice Jon mientras le besa la coronilla a la pequeña—, no sé si estoy loco o qué, pero hasta creo que se parece un poco a mí.


    —Y yo opino que se parece mucho a Jon —reconoce orgulloso Luke—. La pequeña Mackenzie, es la niña más asombrosa del mundo y queríamos darte las gracias. —Frunzo el ceño, no tengo idea por qué me las quiere dar, si ni siquiera los ayudé en el proceso de adopción—. Tus palabras nos hicieron reevaluar nuestras vidas y las cosas como las estábamos haciendo, es obvio que no nos portamos bien contigo. —Axel aferra mi mano con fuerza, a él le mencioné que mis jefes me habían pedido al bebé para que se los diera en adopción—. Y créeme que no hay día que me haga sentir avergonzado por lo que te hicimos.


    —Chicos, ya no deberían seguir atormentándose con eso. Lo que importa en este momento, es que le están dando una familia a la pequeña Mackenzie. —Jon comienza acariciarle la espalda y al parecer se ha quedado dormida.


    —Lo sabemos, pero no estuvo bien lo que te hicimos. Sobre todo cuando tú estabas batallando con tus propios problemas. —Meneo con rapidez la cabeza—. Y ahora que estás con Axel. —Observa a mi novio—. Queremos disculparnos por lo que le hicimos pasar a Mackenzie.


    —Jon, Luke. —Se aclara la garganta por un par de segundos—. En ese tiempo yo no estaba presente en la vida de Yetta y dada la situación del momento, todo se dio de esa forma, pero no optó por eso y ustedes prefirieron hacer una de las cosas más nobles que puede lograr un ser humano. —Sonríen discretos—. Así que, por favor, no deberían seguir atormentándose, tal cual, como se los ha hecho saber Yetta. 


    —Gracias, Axel —dice Luke—, temíamos que la amistad con Mackenzie se perdiera, sobre todo cuando estuvimos reflexionando por meses nuestra metida de pata. —Negamos apresurados.


    —Al contrario, ahora los niños podrán ser amigos. —Sonrío por sus palabras, en realidad no esperaba que Axel dijera eso. Tengo tanta suerte que él esté en mi vida. 


    —Me alegro oír eso —dice Jon. 


    —Sí, la pequeña Mackenzie merece estar rodeada de personas que la quieran mucho, pasó sus primeros meses de vida, con una madre adicta a los medicamentos prescritos. —Me llevo una mano a la boca horrorizada por lo que me está diciendo—. Y su padre, un apostador que se metió con la gente equivocada que ahora se encuentra preso en alguna cárcel en Nebraska.


    —Pero la niña, ¿está bien? —pregunto asustada.


    —Es una suerte que esté aquí con nosotros —murmura Luke, lo que hace que se me encoja el corazón.


    —¿Por qué? —pregunta serio Axel.


    —Los imbéciles que tenía como padres biológicos, le pegaron una y otra vez y no le daban de comer todas las veces durante el día. Los policías la alcanzaron a salvar de una brutal golpiza, hace un par de meses. 


    —¡Merde! —murmura Axel, mientras a mí se me aprieta el corazón al saber la violencia con la que ha vivido la niña desde tan temprana edad. Quiero llorar por la niña, pero hago todo lo posible para no hacerlo al frente de los chicos.


    —Lo es, la pequeña aún tiene pesadillas en las noches y llora. Créeme que eso ha sido la parte más dura del proceso de adaptación en nuestras vidas, no entendemos como sus propios padres fueron tan crueles con ella, si para nosotros sigue siendo una bebé.


    —Es que lo es. —Y trato de no ponerme a llorar, porque los bebés, son tan puros que no me cabe en la cabeza que sus propios padres sean así de desalmados con sus hijos.


    —Consideramos que en parte por eso nos dieron a la niña en adopción, creían que nosotros podríamos darle ese hogar que sus padres biológicos nunca le iban a dar.


    —Chicos… —Me acerco un poco más a ellos, dentro de lo que cabe con el ancho del asiento del cojín—. Pero la niña, ¿su cuerpo está bien?


    —Hasta el momento, sí. Todos los exámenes han salido correctos para una niña de su edad. Tan solo que si vemos algo extraño, pues debemos ir al médico inmediatamente. —Asiento.


    —¿Y los medicamentos que pudo haberle dado su madre? —consulto. 


    —Nada extraño respecto a eso en particular. Estábamos asustados en un comienzo, aunque, aparte de los exámenes de los servicios sociales que son obligatorios, nosotros por nuestra cuenta hicimos los propios para compararlos, al final uno nunca sabe si lo que dicen una pilas de papeles es la verdad absoluta. —Afirmo rauda, los chicos tienen razón—. No salió nada malo o raro, incluso le tomamos pruebas para las enfermedades venéreas. —Axel vuelve apretar mi mano, es obvio que teme que haga un comentario desafortunado en este momento—. Salió todo bien, la niña no padece nada que le pueda afectar respecto a las ETS.


    —Ooooh… me alegro oír eso.


    —Créeme que nosotros estábamos asustados, al pensar que una adicta a estos medicamentos tuviera alguna enfermedad venérea y se la traspasara a su bebé, pero todo salió bien y es una pequeñita sana.


    —Ay, chicos. Me hubiese gustado estar más pendientes de ustedes para acompañarlos en todo esto, que… —Imagino que no debe ser para nada fácil, pero soy tan cobarde que ni siquiera me atrevo a mencionarlo en voz alta.


    —No te preocupes, Mackenzie, estabas con tu embarazo, las clases en el colegio y el bebé recién nacido, además, ya habías hecho mucho por mi hermano, ya no te podíamos molestar más. —Guiña en mi dirección, lo que me hace sonreír—. De todas maneras, venimos a pedirte algo. —Entrelaza su mano con la de Luke—. Sabemos que estás atareada con el bebé, pero te queremos pedir que seas la madrina de la pequeña Mackenzie.


    —¿Desean eso? —inquiero sorprendida.


    —Sí, además, aspiramos de que ella tenga una figura femenina en su vida. Mi mamá vive en Bilbao y la mamá de Luke, pues… 


    La señora falleció antes de que entrara a trabajar al Góngora, ese fue el motivo que pudiera comprar el restaurante por la herencia que le dejó a su único hijo, al menos eso fue lo que me comentó Luke al poco tiempo que entré a trabajar en el restaurante.


    —¿Y la esposa de Carlos? 


    —Ya la tenemos en la lista de las figuras femeninas en la vida de la pequeña Mackenzie. —Sonreímos—. Pero deseamos que seas parte de su vida, claro, si realmente quieres.


    —Para mí sería un honor, lo hubiera hecho de todas maneras, sin que me lo pidieran. —Sonríen—. Además, los niños no tendrán muchos años de diferencia.


    —Mackenzie va a cumplir dos años en un par de semanas —confirma Luke—, así que son pocos meses de diferencia. Somos afortunados de que seas nuestra amiga, no pensé que las cosas saldrían tan bien.


    —No digas eso, al contrario. Además, la niña es tan pequeña y delicada que entiendo que quieran que tenga modelos femeninos a seguir, creo que si Axel no estuviera en mi vida. —Observo de reojo a mi novio—. Les hubiera pedido lo mismo, con un hermano que vive al otro lado del país, pues ustedes eran lo más cercano a darles una figura masculina.


    —¿A pesar de nuestra homosexualidad? —formula sorprendido Jon.


    —Sí, que tiene eso de malo. —Se encogen de hombros—. Saben que para mí eso no es problema, al contrario, siempre defenderé los derechos de las personas que aman a otras de su mismo sexo y por supuesto que eso se lo inculcaría a Darren desde muy pequeño.


    —Lo sabemos. —Los tres dicen a coro, lo que me hace sonreír.


    —Ahora que conversarmos lo que teníamos que hablarle, ¿podemos ver a Darren?


    —¡Claro que sí! —respondo emocionada. Luke se levanta del sofá para dirigirse donde estamos sentados y lo primero que hace es mirar al bebé que duerme y no se ha enterado de nada lo que ha pasado en este momento.


    —¡Guau! Es más crecido de lo que pensaba que podría ser un bebé de pocas semanas.


    —Es un bebé más grande que lo normal —explico, lo que hace que sonría al vernos a los tres al mismo tiempo.


    —Comprendo.


    —Es bastante grande para que hubiera sido prematuro —admite Axel por los dos—, y es probable, que sea un niño más alto que el promedio, de acuerdo a las medidas que tomaron los médicos de su fémur, sacaron una proporción de cómo sería de adulto y tal vez sea tan alto como yo.


    —Muy alto.


    —Darren se parece mucho a su padre biológico —menciono, acariciándole la cabeza— y con Axel tienen cierta similitud en altura, contextura física y estructura ósea, así que yo creo que cuando crezca Darren podría ser muy parecido a Axel. —Guiño en su dirección.


    —Aunque, no se asemeje a mí, sé que será alto. —Axel le da un beso en la coronilla del bebé.


    —Y muy atractivo —asegura Luke al tiempo que Axel sonríe discreto por aquella aseveración, porque vio las fotos de mis amigos y sabe que ambos eran guapos y Darren heredó toda su belleza compuesta—. Las chicas y los chicos caerán rendidas a sus pies.


    —No lo sé —admito mientras Jon se levanta con cuidado con la niña en sus brazos para sentarse al lado de Luke y así poder ver al bebé que sigue durmiendo.


    —Es tan bonito —admira a Darren—, que parece un niño de comercial de pañales para recién nacido. —Nos quedamos mirando con Axel y sonreímos porque le ha salido tan honesto, pero a la vez tan gracioso aquello—. Será un niño muy lindo. 


    —Yo también lo he pensado —reconozco aferrando la mano de Axel que aún la tiene entrelazada con la mía—y que será un hombre muy atractivo, me alegro de que el primero haya sido un varón, a la hora que es una niña… —Observo de reojo a mi francés que menea la cabeza con mi comentario—. No quiero ni imaginarlo.


    —Yo también me alegro que él primero sea un varón, pero iremos por la niña. —Trago saliva con cierta dificultad, no hemos hablado de nuestra vida sexual desde que tuve a Darren y todavía no han pasado esos días donde estás propensa a quedar embarazada al mínimo intento sin preservativo.


    —Será una niña hermosa, como la madre —augura Luke, lo que me hace sonreír avergonzada.


    —Muy hermosa, ahora entenderé los miedos de Mark —pronuncia Axel, lo que me hace negar con la cabeza, en un par de años, Alice se convertirá en una señorita, con una belleza que no dejará indiferente a los hombres, porque se parece mucho a su difunta madre.


    —No obstante, la diferencia es que eres más relajado que Mark. —Aprieta mi mano y sonreímos.


    —Tal vez. ¿Se quieren quedar a cenar? —Ahora se dirige a mis amigos.


    —Gracias por la invitación, por el momento, tendremos que rechazarla, Mackenzie es muy pequeña y sabemos cómo somos nosotros, que se nos pasará el tiempo volando y luego se nos hará muy de noche —argumenta Jon, lo que me hace afirmar, él tiene razón, la niña es muy pequeña para que salga tan de noche—. Luego organizamos un almuerzo, incluso pueden ir al Góngora, que no se te olvide que tu trabajo seguirá para ti.


    —Sé que mi trabajo aún está ahí, pero por el momento me decanto con el trabajo de ser mamá a tiempo completo, me lo puedo permitir y Harry está haciendo un excelente trabajo como el chef principal del restaurante.


    —Sí, ha sido un gran acierto su contratación. De todas maneras, el puesto de chef principal es tuyo. —Guiña coqueto.


    —Lo sé, aunque, dejemos que él siga creciendo en nuestro oficio. —Sonreímos.


    —Lo haremos. Será mejor que nos vayamos —dice Jon, levantándose con cuidado del sofá—, ya vendremos cuando esto de ser padre se dé con más facilidad.


    —Creo que nunca se da con facilidad lo de ser padres. —Reímos mientras la niña se remueve un poco, pero se vuelve a acomodar al cuerpo de Jon.


    —Touché. 


    —Nos vemos, Mackenzie. —Me levanto del sofá para darle un beso en la cabecita de la niña—. Adiós, chicos. —Les beso sus mejillas, mientras ellos se despiden de Axel con un asentimiento, los encamino a la puerta de la salida con una gran sonrisa porque me siento feliz por ellos.


    —Te ves linda. —Entrelaza nuestros brazos Luke—, Axel te hace bien. —Sonrío avergonzada—. Y serás una madre genial.


    —¡Ay, Luke!


    —Es que lo serás —asegura Jon mientras le abro la puerta—, te queremos Mackenzie y queremos que seas feliz como te lo mereces. —Sonreímos al mismo tiempo, mientras los chicos salen del departamento, dejándome aún más feliz si es que eso es posible.


    

  


  
    CAPÍTULO 32


     


    —¿Muy cansada? —pregunta Axel que ha comenzado a masajear mis hombros y esas manos se sienten mágicas en mis músculos adoloridos.


    —Tal vez…


    —Esto de ser padres es más difícil de lo que parecía —comenta mientras sigue masajeando mis hombros—, no es lo mismo cuidar a una niña por un par de horas y luego que llegué su padre, e irse a al departamento y continuar con tu vida diaria.


    —Ajá… ¿Te arrepientes de estar en este proceso? —susurro, o al menos creo que lo hice, no estoy muy segura de aquello. Esas manos están haciendo que me olvide de todo a mi alrededor.


    —Para nada, ser padre es agotador, pero es una experiencia que tendría una y otra vez. —Sonrío, no esperaba que él dijera eso. ¡Ay, Axel! Es imposible no amarlo más, por lo que acaba de decir. 


    —¿Deseas más bebés?


    —Todos los que tú aprecies tener —reafirma mientras sus manos bajan por mis brazos y su rostro quedando pegado al lado mío, ahora mismo siento esa suave fricción de su barba de pocos días en mi mejilla—, si anhelas tener dos, tres o diez.


    —¿Diez bebés? —inquiero asombrada.


    —Bueno… tendremos los que la vida nos dé. Aunque, te acompañaré desde el comienzo. Jamás volveré a dejarte sola durante los primeros meses, solo un par de días si me toca ir a Nueva York a firmar un contrato con algún escritor, pero por eso me apartaría de ti, ya nunca más me moveré del lado de ambos.


    —No deberías torturarte con esos seis meses que estuvimos alejados. —Él apoya sus manos en mi vientre, que a pesar de que no está inflado con el bebé, aún no sigue plano como antes que me inseminara—. Lo que importa que ahora estemos juntos.


    —Sé que no debería, pero saber que viviste todo eso sola y con el estrés de los padres biológicos de Darren no estaban… —Suspira—. Sé que te lo he dicho, pero, fuiste muy valiente en seguir adelante con el bebé. 


    —No sé si lo fui. Tenía tanto miedo, que actué en piloto automático mintiéndole a todo el mundo que el bebé había sido producto de una borrachera. Estaba asustada de que alguien quisiera quitarme el bebé de mis amigos, a pesar de que no tenían familia, pero ya veía que aparecía un pariente desconocido y se lo llevara. —Una lágrima desciende por mi mejilla—. Y lo peor, es que no habría podido hacer nada.


    —Lo sé, Yetta —susurra—, estabas asustada por lo que vivías, si yo hubiese estado en tu situación, también habría dicho lo mismo y más cuando el bebé era de mis mejores amigos.


    —Te puedo contar un secreto.


    —Claro que sí, dime lo que sea.


    —Tenía miedo de la reacción de mamá, le mentí por tanto tiempo que temí que no me hablara o no quisiera ver al bebé. —Y otra lágrima desciende por mi mejilla.


    —Eres su única hija, te entendió a lo igual que todos nosotros. Era un buen embrollo que ya no sabías como salir de este, pero lo que importa es que terminamos airosos de todo.


    —A veces, pienso que no merezco esto.


    —¿Qué cosa? —pregunta extrañado.


    —Esto, tener una familia a base de mentiras.


    —Nos mentimos porque cada uno cargaba sus propios demonios y aprensiones, y por lo menos yo, lo volvería hacer una y mil veces para estar así como estamos en este momento. —Aquella confesión me arranca una sonrisa—. Y me da lo mismo si alguien cuestiona nuestras acciones, ellos no estuvieron en nuestros zapatos para saber por qué motivo lo hicimos.


    —Karen dijo que nuestra historia es para que la hagamos una novela. —Reímos al mismo tiempo—. Ella es una enamorada del amor y supongo que sigue alucinando con nuestra historia de como salimos airosos luego de tantas mentiras y omisiones.


    —Historia de amor —musita, mientras entrelazamos nuestras manos—. La historia de amor, debería tener un final feliz, o al menos eso sale en las películas, las series de televisión o en las novelas. —Asiento lentamente—. Aunque, yo no creo en los finales felices.


    —¿Qué dices? —consulto extrañada, apartando mi rostro para verlo con mayor detención.


    —Eso, los finales felices significan que no sabes que pasó después de la palabra «fin». —Y aparta una de sus manos para hacer las comillas—. Y esa es la mejor parte, tan solo que nadie la cuenta.


    —Creo entender —murmuro.


    —Tampoco es tan complicado. —Se aparta de mí para bordear el sofá y sentarse al lado mío—. Si te coloco esto. —Saca algo del bolsillo de su pantalón y aparece una sortija de oro con un diamante que la desliza en mi dedo anular—. Y te pregunto, ¿quieres ser mi esposa? —Hago un jadeo involuntario, no sé si esto está pasando o me está bromeando—. Tú me dirás, sí quiero. —Sonríe coqueto—. Nos besaríamos en los labios. —Se acerca y me besa con tal intensidad que nuestros cuerpos se calientan en un par de segundos—. Que sería —dice con la voz entrecortada— el final feliz para los dos.


    —¿Qué significa esto? —pregunto mientras la respiración se vuelve a calmar. 


    —Que luego de aquel final feliz, comenzamos una nueva página, con una nueva historia, donde compartiremos una vida, los tres, cuatro, cinco o los hijos que quieras tener.


    —¿Te quieres casar conmigo? —pregunto asombrada.


    —Pensé que eso estaba claro en esta propuesta. —Acaricia mi mejilla—. Se supone que las familias comienzan con un cortejo; un noviazgo; un matrimonio; los hijos, pero nosotros hicimos los pasos al revés y seguir el orden o en este caso no continuarlos hace que todo esto sea una nueva aventura. —Sonreímos—. Qué dices, ¿quieres vivir una aventura conmigo?


    —¡Sí! —Me lanzo sobre su cuerpo y nos besamos con gran efusividad. 


    Mi blusa es lo primero que sale volando. Luego su camisa y hago un jadeo al verlo con el torso desnudo, su cuerpo es perfecto, lo tiene cubierto con una suave capa de vello oscuro del mismo color que su cabello, lo acaricio porque lo había deseado por semanas tocar esa zona de su cuerpo.


    —Tus manos serán mi perdición —murmura, cerrando los ojos mientras me acerco a él y lo beso en los labios, él toma el control y nuestros cuerpos hacen una deliciosa fricción justo en la parte donde deben hacerlo.


    —Han pasado tantos meses desde que no estoy con alguien…


    —Lo sé. —Muerde mi labio inferior, provocando que grite por aquella brutalidad, no es propio de él, aunque tampoco estoy muy segura como él es realmente respecto al sexo—. No creo que duremos mucho la primera vez —murmura mientras nos vemos a los ojos y siento que estoy en una caldera, por lo caliente que me encuentro.


    —Yo también pienso lo mismo. —Nos volvemos a mover sobre nuestra ropa y estoy segura de que tendré un orgasmo sin penetración. Pero, quiero estar con él más allá de un manoseo superficial.


    —Haré una pregunta —dice, sujetándome las caderas para que ya no haga fricción sobre su miembro, que con cada movimiento ha cobrado vida—, y la hago, porque no quiero que te cabrees conmigo antes de tiempo.


    —¿Qué dices? —pregunto mientras enredo mis brazos detrás de la nuca para centrarme en sus grandes ojos azules que me transportan al mar mediterráneo.


    —Que si lo hacemos sin condón, existe una gran posibilidad que te vuelvas a embarazar. —Abro los ojos más de la cuenta, en este instante no se me había cruzado por la cabeza otro bebé en el camino.


    —¡Sranje! —maldigo por lo bajo—. ¿Tienes un condón? 


    —Sí. —Sonríe discreto mientras aparta una mano de mi cadera y saca un preservativo.


    —¡Genial! —Me acerco otra vez y nos volvemos a besar al tiempo que aparto mis manos de su nuca para ir al cierre de su pantalón, estoy tan nerviosa que mis manos están algo torpes en este momento y me cuesta abrirlo más de lo que parece posible. 


    —¿Te ayudo? —Nuestros ojos se conectan y sonreímos al mismo tiempo.


    —Por favor. —Bajo la vista para que él lo haga y solo ver sus grandes manos abriendo el botón y el cierre hace que me encienda aún más, jamás pensé que tendría ese fetichismo, aunque debe ser por Axel no más que me excite con aquellas manos. Lo abre y lo primero que hago es jadear, se aprecia una mata de vello oscuro, porque Axel no es de esos tipos que depilan esa zona del cuerpo. 


    —Creo que te gusto.


    —Mucho… 


    A punto de que él saque al fin su miembro y poder verlo a plena luz natural y con mis cinco sentidos en alerta, nuestro bebé se pone a llorar como si la vida se le fuera en ello, nos quedamos mirando y creo que yo también quiero lloriquear porque es imposible que hagamos algo con él que nos necesita a un par de metros de distancia.


    —Lo siento —pido, mientras me levanto de sus piernas con cierta torpeza y salgo en dirección a la habitación del bebé, es imposible no darse cuenta de que con cada paso que doy, el llanto se hace más intenso—. ¡Darren, ya voy! —Llego a la cuna y me fijo que sigue llorando, lo tomo en brazos con cuidado y lo acerco a mi pecho para tratar de tranquilizarlo.


    —Supongo que con Darren llorando a cada rato, la natalidad en esta casa estará a salvo —prevee Axel abrochándose la camisa, lo que me hace encogerme de hombros. En este momento no sé si reír o llorar, porque él tiene mucha razón—. Pero bueno, supongo que él debe tener hambre. —Se acerca a mí para acariciarme la espalda con una de sus manos y con la otra la cabecita de Darren.


    —Sí, es probable que sea eso, creo que ya pasaron las tres horas que le di leche, y él es un bebé que ama la leche materna.


    —Es que debe ser deliciosa. —Nuestros ojos se conectan y frunzo el ceño, no estoy segura de que quiere decir al respecto—. Y no, no deseo probarla. —Se pone a reír a carcajadas mientras sonrío por sus palabras. Me encamina a la silla mecedora para que me siente en ella, acomodo al bebé en mi seno derecho, remuevo el sostén y Darren comienza a chupar la leche como si la vida se le fuera en ello—. ¿Sigue doliendo? —pregunta, corriendo una silla para sentarse al lado mío.


    —Sí. —Aprieto los dientes—. La enfermera dijo que pasaría con las semanas, pero pareciera que duele más.


    —Merde —murmura por lo bajo—, recuerdo que a Rice y a la mamá de Aiden, el dolor les duró un poco más de un mes, por lo que solo puedo hacer todo lo demás con Darren, para que no sufras más de la cuenta.


    —Eres tan bueno, Axel. —Nuestros ojos se conectan y sonreímos.


    —Es lo mínimo. —Volvemos a sonreír—. Te debo ayudar, ¿qué clase de padre no aprovecharía al máximo estos primeros meses? —pregunta, lo que me hace sonreír. A pesar de que me duele el pezón con la boquita de Darren, porque me da la sensación que fueran verdaderos tentáculos por la succión que hace.


    —Tienes razón, Axel Cross.


    —Se me hace raro que me digas Axel Cross.


    —Es que a veces aún le sigo tomando el peso real a tu apellido.


    —Lo dices por mi amistad con Mark o por qué soy el hermano menor de Asier. —Nuestra mirada se conecta y quizá sea el momento de hablar todo lo que pasó con su hermano.


    —Ambas —murmuro—, pero más por Asier, él fue un buen amigo y creo que fui una buena amiga en ese período de adaptación para afrontar la sexualidad de Aiden. —Confirma con lentitud—. Y, aunque, nunca pasó nada, hubo una química que no sabría explicarla con exactitud.


    —Sé muy bien lo que me quieres decir. —Nos quedamos en silencio por un instante mientras bajo la vista para fijarme en la manito de Darren se aferra a mi pecho como si fuera lo único que importara—. Él es el guapo de los dos —susurra, lo que me hace negar. Ambos los son, tan solo que son atractivos diferentes—, tiene esa aura que lo hace interesante a las mujeres o más bien a cualquier persona del mundo. Además, él es un hombre de familia, algo que yo pospuse por muchos años…


    —Sé lo que quieres decir. —Se encoge de hombros como para quitarle el peso a las cosas que ha dicho respecto a su hermano—. Aunque, no todos siguen lo que la sociedad te dicta. Por ejemplo, mi mamá fue madre a los diecinueve años, pero yo lo he sido a los treinta y dos años; entonces una cosa es que Asier quisiera casarse teniendo veinte años y ser padre al poco tiempo, a que tú sentaras cabeza con casi cuarenta años… y no por aquel motivo él es mejor que tú, porque son personalidades diferentes.


    —Sí, supongo que tienes razón. 


    —Aunque, no lo creas o no lo quieras ver, tú también eres interesante para el sexo opuesto, o más bien para cualquier persona. —Sonríe meneando la cabeza—. Yo me he fijado como te miran al pasar y no sé si eres muy humilde o ya estás acostumbrado, pero caminas como si nada. Fue un milagro que me vieras ese día que me salvaste de ser atropellada. —Ríe entre dientes.


    —Era imposible no ver aquella larga tranza cobriza que adornaba tu abrigo negro.


    —Supongo que de algo sirvió mi cabello. —Reímos y él me besa la coronilla.


    —Mucho más de lo que crees… 


    

  


  
     


    EPÍLOGO


     


    Cinco años después.


    Ciudad de San Francisco. Estados Unidos.


     


    Los gemelos irlandeses corren de un lado a otro con John Wayne y Steve McQueen detrás de ellos. Si alguien me hubiese preguntado hace cinco años que tendría una gran familia, me habría reído a carcajadas en su cara. Pero heme aquí, con Darren nuestro hijo mayor, corriendo con su hermano Alec de un lado a otro con nuestros perros lobos checoslovacos, John Wayne y Steve McQueen.


    Axel siempre se jactó de que era fértil y que no había encontrado a la indicada para dejar su propia descendencia, pero jamás se nos cruzó por la cabeza que lo sería tanto, con un solo descuido, nos embarazamos a los dos meses de que naciera Darren. 


    «Dos bebés en menos de un año».


    »Fue algo que nos tomó por sorpresa, sobre todo cuando nos embarazamos la primera vez que hicimos el amor. Fue tan hilarante la situación, nos sentíamos como adolescentes que se embarazan la primera vez que tienen sexo porque no usaron protección. Y, sin embargo, fue una experiencia mil veces más alucinante. Axel estuvo al lado mío desde el día uno hasta el día del nacimiento del bebé, esa vez él estaba tomándome la mano mientras la obstetra me ayudaba a recibir al bebé. 


    »A diferencia de Darren, Alec nació a las cuarenta semanas y con cabello cobrizo en su cabecita, eso fue inesperado, al menos para mí, pensé que vendría calvo como lo fue con nuestro primer hijo.


    »Y todo se volvió una locura, dos bebés que tenían sus propias necesidades de acuerdo a sus once meses de diferencia, y, sin embargo, con Axel supimos salir airosos de aquello. 


    »Y aún no me explicó cómo ocurrió, pero los niños se parecen tanto que aparte de ser mellizos irlandeses al nacer en menos de un año, se parecen en fisionomía, tan solo que Darren heredó el pelo negro lacio de Hope a lo igual que sus impresionantes ojos acquamarine y Alec heredó los ojos azules de Axel y mi cabello cobrizo, son los niños más parecidos del mundo y eso que ni siquiera los vestimos iguales, cosa que descartamos a pesar de la insistencia de mi mamá.


    »Otro punto importante de nuestra paternidad es que no fue necesario adoptar a Darren o haberlo entregado a los servicios sociales, como temí durante todo el proceso de gestación. Hope e Ian, me habían dejado a su bebé como tutora legal en caso de que a ellos le pasase algo malo, como una muerte accidental. Eso fue tan inesperado, cuando el abogado de Ian me llamó a las pocas semanas que había nacido Darren, contándome que ellos habían estipulado que cedían el cuidado total de su bebé no nacido en caso de que ellos tuvieran un deceso producto de algún accidente. Aquello fue una sorpresa, sobre todo porque lo habían firmado solo el día anterior de que ellos tuvieran esa horrible muerte. El mismo abogado nos aconsejó que no era necesario hacer los trámites de adopción como tal, al haber inscrito al bebé como nuestro, no había más familia para pedir su cuidado legal y él sabía que en mejores manos no iba a quedar de acuerdo a las mismas palabras que le habían dicho Ian y Hope antes de morir, así que Darren de todas maneras, sería mi hijo, gracias a la increíble generosidad de mis mejores amigos.


    »Y todas las mañanas agradezco a mis amigos en donde sea que estén por el maravilloso hijo que dejaron bajo mi cuidado y amor, en lo noble y cariñoso que es con sus hermanos pequeños; los animales; las plantas, personas desvalidas y sobre todo porque siempre pregunta por sus ángeles «Ian y Hope» que lo cuidan desde el cielo».


    —¡Mami! —grita Darren, apartando mis pensamientos.


    —¿Qué ocurre? —Camino hacia los niños para fijarme que ahora los dos están acuclillados mirando algo en el césped.


    —Mami. —Alec señala con el índice algo peludo. Afino la mirada y parece un roedor, pero no estoy segura de que clase de roedor es.


    —John —señala al perro, Darren.


    —¡Buen trabajo, John Wayne! —alabo, acariciando su cabeza. Y sobre todo, que no se lo comió al frente de los niños, o si no, mis hijos quedarían traumados.


    —¿Mami? —Darren me observa con esos grandes ojos aquamarine.


    —Tenemos que llevarlo al doctor de los animales —comento, mientras Alec me pone esa carita de que nos dejemos aquel animalito— y luego vemos que hacemos con él.


    —Mami. —Los niños me hacen un gracioso puchero.


    —No me pongan esa cara. —Me acerco a darles unos besos sonoros en sus respectivas cabezas—. Veamos que nos dice primero el doctor de animales. 


    »¡Darren, trae a papá! —pido.


    Él asiente feliz para entrar a la cocina mientras me fijo que Alec está muy atento al roedor café. A veces me sorprende lo bondadosos y nobles que son los niños con los animales, he visto que algunos son tan crueles que queman a las hormigas con una lupa o les pegan a los perros y gatos callejeros, pero mis niños hacen todo lo contrario y eso me hace feliz como mamá porque creo que estamos haciendo un gran trabajo con ellos.


    —¿Qué ocurre, Yetta? —pregunta Axel que viene acercándose con Collie nuestra bebé de seis meses dentro del portabebés. 


    —John Wayne, encontró esto —señalo al roedor que está hecho una pequeña bolita— y no estoy segura de que animalito sea.


    —Parece una ardilla —dice, acunclillandose con cuidado para estar al lado de nosotros—, una ardilla muy pequeña, tal vez se cayó del árbol.


    —¿Y qué se supone que debemos hacer? —pregunto cuando nuestros ojos se conectan y sonreímos, los dos sabemos que será la nueva mascota de los niños.


    —Creo que deberíamos llevarla al doctor de los animales —asegura a los niños—, por si no tiene nada malo y dejarla como una nueva mascota. —Guiña y los niños sonríen felices por la respuesta que les dio.


    —¡Vamos a ir al doctor de los animales! —expreso cuando me levanto del césped con cuidado a lo igual que Axel.


    —¿Iremos todos? —pregunta, observando a la pequeña ardilla flanqueada por los niños y John Wayne y Steve McQueen.


    —Considero que sí. —Me acerco para darle un beso en la mejilla y un beso en la coronilla a la pequeña Collie.


     


    *** 


     


    —No puedo creer que aquella ardilla, fuera una ardilla voladora —menciono a Axel, cuando termino de recostar a Collie en su cuna.


    —Por lo menos no era una rata de alcantarilla —aclara, colocándose al lado mío para ver a nuestra pequeña bebé— y con eso, me conformo.


    —Siendo sincera contigo, yo igual. —Me acerco para darnos un suave beso en los labios—. Los niños estaban felices por el nuevo integrante de la familia.


    —Porque estamos criando a los niños para que sepan respetar a cualquier ser vivo —dice, dejando prendido el monitor de la bebé para apoyarlo en la cabecera de la cuna—. Espero que Collie sea igual que sus hermanos mayores —vaticina cuando salimos de la habitación de la bebé para abrir la de Darren y fijarnos que él esta durmiendo con John Wayne sobre la cama, la cerramos con cuidado para luego abrir la puerta de Alec que está durmiendo todo destapado junto a Steve McQueen, me acerco a él para volver a cubrirlo con cuidado y no despertar a ninguno de ellos. 


    Salimos de la habitación para irnos a la nuestra.


    —Esperemos que así sea —reflexiono, entrando a la nuestra—, pero si tiene como modelos a seguir a Darren y Alec, es probable que ella también sea una amante de los animales.


    Sonrie observándome con detención en silencio.


    —¿Ocurre algo? —pregunto extrañada.


    —No, nada. Tan solo me sorprende que hace solo seis meses tuviste a nuestra pequeña, Collie.


    —Dices por qué ya volví a mi peso ideal. —Me toco el vientre y él asiente con lentitud—. Mamá sostiene que es por los buenos genes de los Mackenzie. —Sonreímos.


    —Los Mackenzie…


    Me queda viendo mientras me deshago de la trenza.


    —Con el cabello ondulado, Alice se parece más a ti.


    —¿Tú crees que se parece a mí? —indago cuando me aleono el cabello.


    —Todos lo pensamos, Alice será una mujer bastante solicitada.


    —Alice ya es una señorita —aseguro. Cuando menea la cabeza con rapidez—. Axel, Alice tiene trece años, en un par de semanas cumplirá catorce años, ya no es una niña.


    —Para mí siempre lo será —reconoce, acercándose para acomodarme el cabello detrás de los hombros—, la conozco desde el vientre de Emma, y aunque sea mayor de edad, para mí lo será.


    —¿Serás igual con Collie?


    —Yo creo que peor. —Ríe entre dientes—. Nuestra hija va a heredar tu belleza en plenitud.


    —Tan solo que tendrá los ojos azules mediterráneos de los Cross.


    —Es fuerte el gen de nuestros ojos. —Guiña coqueto—. Solo serán los ojos, estoy seguro de que ella será idéntica a ti.


    —Quizá…


    —Aiden me llamó está tarde —expresa de repente.


    —¿Aiden? ¿Está bien? —consulto preocupada.


    —Bien, me llamó para contarme que Dylan fue contratado por un equipo de fútbol europeo.


    —¿Es una broma? —pregunto sin dar crédito.


    —No. No es una broma, lo contrató un equipo de segunda división de España.


    —¿Y eso es bueno? Sabes que no entiendo mucho de fútbol y todo lo que alguna vez aprendí, ya lo olvidé. —Reímos.


    —Bastante bueno —asegura entre risas—, estando en España, ya tiene la oportunidad de pasar a uno de los grandes equipos de la primera división española o incluso podría irse a otros de Italia o Inglaterra.


    —¡Guau! Es asombroso. —Sonreímos—. Estoy tan orgullosa de Dylan y con sólo veintitrés años ya va a cruzar el Atlántico para ser parte de un equipo europeo. Estoy segura de que él llegará a los equipos que todo el mundo reconoce.


    —Es lo más probable, Estados Unidos se le estaba haciendo pequeño para el talento que posee. —Sonreímos—. Así que los muchachos se mudan a España.


    —Los echaré de menos, amo a los chicos como si fueran mis sobrinos de toda la vida y no de hace solo cinco años.


    —Ellos lo saben, tú eres la tía Mackenzie, la mejor tía de todos los tiempos.


    —No es para tanto. —Meneo la cabeza—. Aunque, no puedo creer que Aiden deje su carrera en las series americanas.


    —No te preocupes, lo contrató otro canal streaming para grabar una serie en España.


    —No te creo, ¿de verdad? —inquiero sorprendida.


    —Sí, sabes que Aiden aprendió español gracias al consejo de Mark donde todos deberíamos ser políglotas. —Sonrío—. Tan solo que mi sobrino solo sabe tres idiomas, de todas maneras, el español le viene de lujo para su trabajo en la nueva serie.


    —¡Guau! Estoy tan feliz por él. Ya me imagino la cara de Asier. —Mi esposo sonríe discreto, pero no dice nada al respecto. «Asier aún es un tema delicado en nuestras vidas, a pesar de que mi cuñado y amigo tiene su vida en Chicago»—. ¿E iremos a visitar a los chicos a España? 


    —Por supuesto que sí. En realidad… —Me toma la mano para que nos sentemos en la cama—. De eso te quería hablar, Alice va a cumplir catorce años en dos meses. —Asiento con lentitud. —Y Darren va a cumplir seis años el próximo mes. Y pensaba que podríamos celebrar por adelantado el cumpleaños de nuestra princesa con Darren en España.


    —¿España? —pregunto asombrada.


    —Sí, un mes completo en España para celebrar los seis años de Darren y los catorce de Alice.


    —¿Y Mark?


    —Mark se queda en Boston trabajando —asegura—. Sabes que amo a mis hijos con locura, pero también extraño a Alice y quiero volver a tener esa conexión que se ha ido perdiendo por la distancia.


    —Claro, entiendo lo que me quieres decir. Has estado en la vida de Alice desde que estaba en el vientre de Emma, así que el vínculo que tienes con mi sobrina es tan importante como lo es con nuestros hijos. 


    »Y lo que más me sorprende de todo esto, es que Mark te haya dado autorización de un viaje por un mes con nosotros, cuando apenas y la deja ir a los recitales que hacen en Nueva York.


    —Porque somos nosotros, no creo que le diera permiso a otros —dice, entrelazando nuestras manos—. Lo que no sé, si es que llevamos a John Wayne, Steve McQueen y a la ardilla o se la dejamos a nuestros amigos en la ciudad.


    —Los niños nos harán rabieta si se quedan John Wayne y a Steve McQueen en San Francisco, sabes que son como sus hermanos de cuatro patas.


    —Sí, eso temía —murmura.


    —Alice ama a John Wayne y a Steve McQueen, recuerda que son hijos de James Dean y por ella no habría problemas.


    —Lo sé. —Sonríe—. He estado maquinando este viaje por mucho tiempo.


    —¿Ah, sí? 


    —Sí, aunque, la ardilla no entraba en mis planes. Podrías preguntarle a Karen y a Kurt, si la pueden cuidar por el mes que estemos afuera.


    —Por supuesto que sí, amor.


    —Entonces, creo que es el momento de ser simplemente Yetta y Axel. —Se acerca para besarme la boca como solo él lo puede hacer.


     


     


     


     


     


     


    FIN 
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    [1] Nota de la autora: Stones en el Reino Unido es una unidad métrica para determinar el peso (kilogramos) de las personas. 

  


  
    [2] Nota de la autora: En el Reino Unido las personas se miden en pies. En esta ocasión Mackenzie hace referencia que mide 1.80 de altura.

  


  
    [3] ¡Mierda! En francés.

  


  
    [4] Nota de la autora, los personajes al pertenecer al Reino Unido, tienen una medición diferente. Por ende, la madre de Yetta hace la salvedad que Axel es diez centímetros más alto que su hija.

  


  
    [5] Rosewood High School es una escuela secundaria de la serie Pretty Little Liars. El colegio está ubicado en Rosewood, Pensilvania.

  


  
    [6] Un metro setenta de altura.

  


  
    [7] Guay en español. 

  


  
    [8] Director de una cárcel o centro penitenciario.

  


  
    [9] UCLA: Universidad de California en Los Ángeles (Estados Unidos).

  


  
    [10] «Ojala fuera cierto» en España. O «Como si fuera cierto» en América Latina. 

  


  
    [11] Abreviación de policía.

  


  
    [12] Beetlejuice es una película estadounidense dirigida por Tim Burton y estrenada en 1988. El film mezcla los géneros de la comedia y la historia de fantasmas y está protagonizada por Beetlejuice, un personaje inventado por Burton. Fuente Wikipedia. 

  


  
    [13] El Glastnbyru Festival of Contemporary Performing Arts, (en español: Festival de Glastombury de las Artes escénicas contemporáneas) comúnmente abreviado como Glastombury o incluso Glasto, es un festival de artes escénicas que tiene lugar cerca de Pilton, Somerset (Inglaterra), conocido por su música contemporánea y también por la danza, comedia, teatro, circo, cabaret y otras artes. Con una duración de tres días, realizado el último fin de semana de junio. (Fuente: Wikipedia)

  


  
    [14] Extraído de “Esta noche dime que me quieres” de Federico Moccia.

  


  
    [15] Destino en francés.

  


  
    [16] Sí en francés.

  


  
    [17] En “Alicia en el país de las maravillas” Lewis Carroll. 

  


  
    [18] Mañana es inglés.

  


  
    [19] Mierda en gaélico escocés.

  


  
    [20] Un leprechaun [ˈlɛprəkɔːn] (Irlandés: leipreachán) es un tipo de duende o ser feérico —ser de naturaleza dual: material y espiritual— masculino que habita en la isla de Irlanda. Los leprechauns son criaturas que pertenecen al folclore y a la mitología irlandesa, y se dice que habitan en Irlanda junto a todas las criaturas feéricas, los Tuatha Dé Danann y las otras gentes legendarias desde antes de la llegada de los celtas. (Fuente Wikipedia)
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